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Año i854 



Ley núm. 15 del 4 de Diciembre 



Autorizando al Poder Ejecutivo para hacer acuñar y circular 

moneda feble de plata y cobre 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. I o Se autoriza al Poder*Ejecutivo para que man- 
de acuñar en las casas de moneda nacionales, v emita á 
la circulación, moneda feble de plata y cobre, con arreglo 
á la base 14 a del artículo 8 o , título 5°, capítulo I o del Es- 
tatuto de Hacienda v Crédito. 

Art. 2 o 1S1 valor relativo de la moneda de plata será 
en la proporción correspondiente á una moneda de cien 
centavos, con el peso de 1 i adarmes y la ley de diez dine- 
ros finos. 

Art. 3 o Solo se sellarán monedas de cien, cincuenta, 
veinte, diez v cinco centavos. 

Art. 4 o La estampa de la moneda de plata llevará al 
anverso: el escudo nacional en el centro, la inscripción^ 
«Confederación Argentina» en el contorno, y la expre- 



— 4 — 

sión de la ley y de su valor en la parte inferior. — Al re- 
verso: la leyenda «Libre y fuerte por la Constitución» en 
el contorno, el libro que simboliza á ésta en el centro, 
y la fecha de la acuñación en la parte inferior; enten- 
diéndose que podrá usarse de la abreviatura en caso ne- 
cesario. 

Art. 5 o La división del valor de las fracciones de cobre 
que se acuñen; la distribución de las cantidades que se 
han de emitir de cada fracción; el peso relativo y el diá- 
metro superficial de ellas, serán conforme á lo dispuesto 
en los artículos 2 o , 3 o y 4 o del decreto expedido por el 
Ejecutivo Nacional á 26 de Enero del corriente año. 

Art. 6 o En el anverso de la moneda de cobre se estam- 
pará en el centro un sol, ven la circunferencia esta ins- 
cripción: «Confederación Argentina». — Al reverso, en el 
centro, la expresión de su valor, y en la circunferencia la 
levenda «Casa de Moneda» v la fecha de la acuñación; 
entendiéndose que se podrá usar de la abreviatura si 
fuese necesario. 

Art. 7 o Se autoriza al Poder Ejecutivo para llenar esta 
Ley á su debido efecto con fondos nacionales ó por me- 
dio de empresas particulares, con sujeción á los Regla- 
mentos é intervención Fiscal que estableciese. 

Art. 8 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Artículo adicional — La unidad de la moneda mandada 
sellar por la ley anterior se denominará «Colón». 

Paraná, á 1° de Diciembre de 1854. 



Año i855 



Ley núm. 25 del 6 de Julio 



Aprobando la concesión del Poder Ejecutivo á don José Bus- 
chenthal para establecer un Banco de descuentos, depósitos 
y emisión. 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. I o Apruébase la concesión hecha por el Poder 
Ejecutivo de la Confederación, en 3 de Abril del corriente 
año, á don José Buschenthal, para establecer en su nom- 
bre, en el de otros ó en el de una sociedad anónima, un 
Banco de descuentos, depósitos y emisión. 

Art. 2 o En consecuencia del artículo .anterior, decláran- 
se con valor v fuerza de lev todos y cada uno de los 
veintisiete artículos que componen la referida concesión. 

Art. 3 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Paraná, ú 30 da Junio de 1855. 
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Ley núm. 42 del 5 de Setiembre 



Fijando la moneda nacional y el valor de las extranjeras 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. I o Admítase <i la circulación v en las oficinas fis- 
cales, como moneda comente de la Confederación, las 
moneda? extranjeras especificadas á continuación, por el 
valor que se les fije, ¿i saber: 

I — MONEDA DE CHILE— ORO 

La onza y fracciones relativamente $ 17— El cóndor 10 
— Las fracciones del cóndor, en proporción. 

PLATA 

El peso $ 1 — Pieza de 50 centavos 0.50 — Id de 20 centa- 
vos 0.20 — Id de 10 centavos 0.10 — Id de 5 centavos 0.05. 

II — MONEDAS DE NUEVA GRANADA, BOLIVIA, CENTRO-AMÉRICA 

Y MÉJICO — ORO 

La onza y sus fracciones relativamente $ 17. 

PLATA 

El peso fuerte 106. 

III — MONEDA DEL BRASIL — ORO 

Pieza de 20,000 reis $ 10— Id de 10,000 reis, 5. 






PLATA 



Peso fuerte ó moneda de 20,000 reis $ 1.10. 

Y relativamente las fracciones de 10,000 y de 500 reis. 

IV — MONEDAS NORTE-AMERICANAS — ORO 

Águila de 10 dollars $ 10 — Media águila de 5 id 5 — 
Cuarta id de 2 1 /t id 2.50 — Las demás fracciones en pro- 
porción. 

V — MONEDAS DE FRANCIA Y BÉLGICA — ORO 

Pieza de 40 francos $ 8 — Id de 20 francos 4 — Id de 10 
francos 2. 

PLATA 

Pieza de 5 francos $ 1 — Las demás fracciones, en pro- 
porción. 

VI — MONEDA INGLESA — ORO 

Libra esterlina $ 5 — Media libra 2.50. 

VII — MONEDA ESPAÑOLA — ORO 

Onza y sus fracciones relativamente $ 17. 

PLATA 

Pesos fuertes 1 .00. 

Art. 2 o Comuniqúese al Poder Kjecutivo para su san- 
ción y promulgación. 

Paraná, á 3 de Setiembre de 1855. 



1 
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Ley núm. 56 del 28 de Setiembre 



Concediendo privilegio á los señores Trouvé, Chauvel y Dubois, 

para el establecimiento de un Banco. 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. I o Autorízase al Poder Ejecutivo Nacional para 
conceder el privliegio solicitado por los señores Trouvé, 
Chauvel y Dubois, tomando en consideración las propo- 
siciones hechas por el comisionado de aquellos don Fran- 
cisco C. Beláustegui, en diez y ocho de Agosto último, y 
para solo el caso que vencido el término de la concesión 
hecha al señor Buschenthal, no hubiese éste realizado 
el establecimiento del Banco de descuento, depósitos y 
emisión á que fué autorizado por la ley de seis de Julio 
del corriente año. 

Art. 2 o El Poder Ejecutivo organizará y ajustará el 
contrato que asegure las obligaciones del Gobierno de la 
Confederación y de los fundadores del Banco Nacional, 
dejando al Gobierno Federal reservado el derecho y liber- 
tad de preferir cualquier otra propuesta que le fuere hecha 
con mas ventajas para la Nación, y solo en el caso ex- 
presado en el artículo anterior. 

Art. 3 o El contrato que se celebrase en virtud de esta ley, 
será sometido al examen y aprobación del Congreso. 

Art. 4 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Paraná, á 26 de Setiembre de 1855. 
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Año '1856 



Ley núm. 71 del 21 de Julio 



Aprobando el contrato celebrado por el Poder Ejecutivo con 
don Francisco C. de Baláustegui, referente á un empréstito. 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. I o Apruébase el contrato celebrado por el Poder 
Ejecutivo Nacional, en 19 de Octubre de 1855, con don 
Francisco C. de Beláustegui, como representante de los 
banqueros A. Trouvé, Ghauvel y Dubois. 

Art. 2 o Autorízase al Poder Ejecutivo Nac'onal, para 
que pueda negociar el empréstito estipulado en el ar- 
tículo 14 del referido contrato, hasta la suma de un mi- 
llón de pesos, reembolsados en diez años, por anualida- 
des de cien mil pesos, con mas el interés de seis por 
ciento al año, á los objetos indicados en el artículo 9°, 
capítulo 2 o de la ley de 8 de Noviembre de 1855. 

Art. 3 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Paraná, á 21 de Julio de 1856. 
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Año i857 



Ley núm. 109 del 29 de Junio 



Prorrogando el plazo para la instalación del Banco concedido 
á los señores Trouvé, Chauvel y Dubois. 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. I o Apruébase el nuevo término otorgado por el 
Poder Ejecutivo á los señores Trouvé, Chauvel y Dubois, 
hasta el 30 de Setiembre próximo, para la instalación del 
Banco de que son concesionarios, bajo las condiciones del 
contrato de 19 de Octubre de 1855, aprobado por la ley de 
21 de Julio de 1856, y cuyo plazo terminó el 18 de Octu- 
bre del año próximo pasado. 

Art. 2 o Esta nueva concesión es con calidad de impro- 
rogable. 

Art. 3 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Paraná, i 10 de Junio de 1857. 
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Ley núm. 158 del 7 de Octubre 



Autorizando al Poder Ejecutivo para negociar la formación de 
un Banco, en el caso que caducase el privilegio concedido á 
los señores Trouvé, Chauvel y Dubois. 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. I o Autorízase al Poder Ejecutivo Nacional para 
negociar la formación de un Banco de depósitos, des- 
cuentos y emisión, en el caso que caducase el privilegio 
concedido á los señores Trouvé, Chauvel v Dubois, sin 
haber ellos realizado el contrato de 19 de Octubre de 1855. 

Art. 2 o Las concesiones que se hagan á dicho estable- 
cimiento, no excederán á las que fueron aprobadas por 
el Congreso en leyes de G de Julio de 1855 y 21 de Julio 
de 185G. 

Art. 3 o El capital del Banco será, cuando menos, de dos 
millones de pesos en metálico, pero podrá empezar sus 
operaciones, luego que tenga en caja medio millón. 

Art. 4 o El Ejecutivo someterá al conocimiento del Con- 
greso en sus próximas sesiones, la negociación que hu- 
biere realizado en virtud de la autorización que le acuer- 
da esta lev. 

Art. 5 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Paraná, á 28 de Setiembre de 1857. 
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Año 1860 



Ley núm. 251 del i° de Octubre 



Autorizando al Poder Ejecutivo para negociar un empréstito 

de cuatro millones de pesos. 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. I o Autorízase al Poder Ejecutivo para contraer un 
empréstito, bajo la garantía general de las rentas públi- 
cas, por el valor nominal de cuatro millones de pesos, con 
las bases y condiciones siguientes: 

I a La renta asignada será de seis por ciento anual, y el 
fondo amortizante dos y medio por ciento, ó sea la suma 
de trescientos cuarenta mil pesos anuales para renta y 
amortización, hasta la completa extinción de la deuda. 

2 a La amortización será hecha á la par. 

3 a El empréstito no será negociado á un precio menor 
de setenta y cinco pesos por ciento. 

Art. 2 o . El producto del empréstito se destinará á la 
amortización: 

I o De los bonos asignados sobre la tercera parte de los 
derechos de Aduana. 

2 o De los bonos asignados sobre los derechos abonables 
en letras á seis meses. 
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3 o De las obligaciones con interés procedentes de em- 
préstitos, asignados sobre el derecho adicional del ocho 
por ciento. 

4 o De los libramientos con interés provenientes del con- 
trato de 19 de Setiembre de 1859, asignados sobre los 
derechos pagables en letras á tres meses. 

Art. 3 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Paraná, á 26 de Setiembre de 1860- 
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Año 1861 



Ley núm. 291 del i° de Octubre 



Autorizando al Gobierno Nacional para contraer un empréstito 

de ocho millones de pesos. 



El Senado y Cámara de Diputados. 

Art. I o Se autoriza al Gobierno Nacional para contraer 
en el extranjero un empréstito, por una suma que no ex- 
ceda de ocho millones de pesos fuertes. 

Art. 2 o Los títulos de este empréstito gozarán de un 
interés de seis por ciento anual, y de una amortización de 
uno por ciento acumulativa al año. 

Art. 3 o Liste empréstito no podrá negociarse á menos de 
un setenta y cinco por ciento de valor efectivo, libre de 
comisión de negociación. 

Art. 4 o Las remesas de metálico procedentes del em- 
préstito serán por cuenta y riesgo del contratista, pero 
los Heles por cuenta del Gobierno. 

Art. 5 o Para el pago de los intereses y amortización de 
este empréstito, el Gobierno podrá afectar todas las rentas 
de la Nación, y con especialidad las rentas de las Aduanas 
nacionales, como mejor lo juzgare conveniente. 
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Art. G° La presente autorización tendrá fuerza por el es- 
pacio de diez y ocho meses, ú contar desde la promulgación 
de la presente ley. 

Art. 7 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 



Paraná, á 29 de Setiembre dcl8Cl. 
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Año i863 



Ley núm. 79 del 16 de Noviembre 



Organización del Crédito Público Nacional. 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

capítulo 1 
Del gran libro de rentas y fondos públicos 

Art. I o Desde la promulgación de esta ley, queda esta- 
blecido el Gran Libro de Rentas y Fondos Públicos, que 
contendrá: 

I o La inscripción de los créditos contra la Nación reco- 
nocidos ya y que en adelante se reconozcan en fondos 
públicos, á medida que su consolidación sea hecha. 

2 o El nombre de los acreedores. 

3 o La expresión de series, números y la fecha de la 
inscripción de los créditos contra la Nación, por el orden 
alfabético de los nombres de sus tenedores. 

Art. 2 o Todos los capitales y réditos anotados en él, 
son garantidos por todas las rentas que posee en el dia 
la Nación y por las que poseyere en adelante, así como 
por todos sus créditos activos y por sus propiedades in- 
muebles. 
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Art. 3 o El Gran Libro se conservará bajo la inmediata 
dependencia de una Junta de Administración del Crédito 
Público Nacional. 

Art. 4 o Ningún capital ó fracción menor de cien pesos, 
podrá ser inscripta en él. 

Art. 5 o Las inscripciones de fondos públicos y sus trans- 
ferencias, quedan á cargo de una oficina especial que se 
establecerá al efecto y que estará bajo la inmediata vi- 
gilancia de la Junta de Administración del Crédito Pú- 
blico. 

CAPÍTULO II 

De la caja de amortización 

Art. 6 o Queda establecida desde el I o de Enero próximo, 
una caja de amortización de los fondos inscriptos en el 
Gran Libro de rentas y fondos públicos. 

Art. 7 o La caja de amortización llevará cojya del Gran 
Libro, siguiendo los transformaciones diarias del libro 
original. 

Art. 8 o La caja de amortización será dotada de los fon- 
dos necesarios para el pago de los réditos y amortización 
de los capitales y rentas que se inscriban en el Gran 
Libro. 

Art. 9 o Con los expresados fondos pagará en dinero 
efectivo y en las respectivas fechas, los réditos de los fon- 
dos públicos inscriptos y realizará la amortización en el 
modo y formas que lo determinen las respectivas leyes de 
su creación. 

Art. 10. Los fondos públicos amortizados 'serán ins- 
criptos en el Gran Libro á nombre de la caja de amorti- 
zación y quedarán definitivamente cancelados, estampán- 
dose en su dorso un sello con la palabra Cancelados, y las 
cantidades correspondientes á su renta y amortización, 

2 
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serán aplicadas á aumentar el fondo amortizante de las 
que quedan en circulación. 

Art. 11. Los fondos de amortización correspondientes 
á capitales cuyo valor en plaza pasa de la par. serán 
reservados en la caja de amortización. 



CAPÍTULO III 

De la junta de administración 

Art. 12. La Administración del Crédito Público estará 
bajo la inmediata garantía y vigilancia del Congreso Na- 
cional, por medio de una Junta de Administración que se 
establecerá al efecto. 

Art. 13. La Junta de Administración se compondrá 
de un Senador Presidente de la Junta, dos Diputados y 
dos propietarios ó comerciantes. 

Art. 14, La elección del Senador y de los dos Diputa- 
dos, se hará cada año, dentro de los cinco diasque pre- 
cederán á la clausura de las sesiones, por la respectiva 
Cámara del Congreso, pudiendo ser reelectos. Los dos 
propietarios ó comerciantes serán nombrados en la mis- 
ma ocasión, por el Poder Ejecutivo. 

Art. 15. La Junta de Administración tendrá un Secre- 
tario, que lo será el Contador de la caja de amortización. 

Art. 16. Solo los miembros que componen la Junta 
tendrán voto en ella. 

Art. 17. Al fin de cada trimestre la Administración 
publicará un estado de su situación y además un estado 
anual que presentará al Congreso por medio de su Pre- 
sidente. 

Art. 18. La Junta de Administración podrá nombrar 
y destituir los empleados de su dependencia, una vez que 
sea fijado por el Congreso su número, clase y dotación. 



— 19 — 



CAPÍTULO IV 



De los réditos y fondo amortizante 

Art. 19. Lo Tesorería General queda sujeta en toda 
la estensión de sus entradas y sin designación de ra- 
mos, á enterar los fondos determinados por la ley para 
el servicio de la deuda pública fundada. 

Art. 20. ínterin no estén inscriptos todos los capita- 
les y rentas designadas en la presente ley, la Tesorería 
General remitirá mensualmente á la caja de amortiza- 
ción, tan sólo los réditos y fondo amortizante corres- 
pondiente á los capitales inscriptos. 

Art. 21. Con las espresadas sumas y las que las leyes 
determinasen como capital eventual, la caja de amorti- 
zación efectuará el pago de los réditos y realizará la 
amortización de los capitales y rentas inscriptas en el 
Gran Libro. 



capítulo v 
Creación de fondos 

Art. 22. Declaranse creados siete millones de pesos, de 
diez y siete en onza, en fondos públicos de 6 por ciento, 
para ser aplicados: 

I o A la ejecución de las leyes de consolidación que 
ha dictado el Congreso. 

2 o A la ejecución de las leyes de igual naturaleza que 
el mismo Congreso dictare en adelante para la consoli- 
dación de la deuda pública que debe ser reconocida. 

Art. 23. Para el servicio de esta deuda y de la que 
ha sido consolidada y reconocida por las leyes de I o de 
Octubre de 1860 y de 23 de Octubre de 1862, declarase 
establecida : 
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I o Una rento anual de seiscientos mil pesos, de diez y 
siete en onza, correspondiente al rédito de seis por ciento. 

2 o La suma anual de ciento cuarenta y cinco mil pesos, 
de diez y siete en onza, pora la amortización correspon- 
diente, conforme á las leves de su referencia. 

Art. 24. Los réditos del capital creado por el art. 22, 
serán pogados por trimestres en los ocho primeros dios 
de Knero, Abril, Julio y Octubre: en los misma* épocas 
se efectuará la respectiva amortización en concurrencia 
y publicidad. 



capítulo vi 
Disposiciones diversas 

Art. 25. Las inscripciones del Gran Libro de fondos 
y rentas públicas, serán autorizadas con la firma del 
Presidente, uno de los Diputados y del jefe de la oficina 
de inscripciones. 

Art. 2G. Los títulos de fondos y rentas públicas serón 
una transcripción de lo inscripción matriz del Gron Li- 
bro, autorizados por el Presidente del Crédito Público y 
el Jefe de la oficina de inscripciones. 

Art. 27. Los tenedores de inscripciones podrán solici- 
tar títulos al portador y vice-versa, en las épocas que 
determine la Junta. 

Art. 28. Queda autorizado el Poder Ejecutivo para ha- 
cer en la plaza de Londres el pago de los intereses y 
amortización de los fondos públicos nacionales, cuando 
los tenedores así lo solicitaren, bajo las bases de entre- 
gar en la capital de la República la misma suma de 
dinero que entregaría si la renta y amortización se pa- 
gasen en ella, y al cambio de sesenta y cinco y medio 
chelines por onza de oro, sin ningún género de grava- 
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men al Estado, por comisión, alteración de cambio ni 
otra causa, v sin alterar en lo mas mínimo el carácter 
y la naturaleza de la obligación. 
Art. 29. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Buenos Aires, Noviembre 12 de 1863. 
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Ano i865 



Ley núm. 128 del 27 de Mayo 



Autorizando al Poder Ejecutivo para contraer un empréstito 

en el exterior. 



El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. I o Autorízase al Poder Ejecutivo Nacional para 
contraer un empréstito en el exterior, hasta la suma de 
doce millones de pesos fuertes, valor nominal, en títu- 
los de renta de seis por ciento anual, los que serán 
enajenados al mejor precio que sea posible obtener, 
con arreglo á las instrucciones que espida el Poder 
Ejecutivo. 

Art. 2* El Poder Ejecutivo queda facultado para de- 
terminar el fondo de amortización, que llevará asignado 
el empréstito, bajo la base de que la deuda quede to- 
talmente extinguida en un término que no baje de vein- 
te años, ni exceda de treinta y cinco, y ú un precio que 
en ningún caso exceda de la par. 

Art. 3 o Las Rentas Generales v bienes de la Nación 
quedarán afectados al pago del empréstito que se autoriza 
por esta ley. 

Art. 4 o El Poder Ejecutivo queda autorizado para ha- 
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cer los gastos que demande la negociación de este em- 
préstito. 
Art. 5 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 



Bnecoj Aires, I/ayo 26 de 1865. 
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Año i867 



Ley núm. 234 del 6 de Octubre 



Autorizando al Poder Ejecutivo para celebrar un empréstito 
con el Banco de la Provincia de Buenos Aires. 



El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. I o El Poder Ejecutivo Nacional queda autorizado 
para celebrar con el Directorio del Banco de la Provin- 
cia, el empréstito de dos millones de pesos fuertes, para 
que fué autorizado por ley de 4 de Octubre de 1866, 
destinando para cubrir este crédito, y el de un millón 
de pesos que obtuvo en virtud de la ley de la Provincia 
de 30 de Mayo de 1865, el seis por ciento de las rentas 
generales de la Nación y á mas el derecho adicional á 
la importación, tan luego como sea chancelado el em- 
préstito realizado con el Banco de la Provincia, de los 
cuatro millones de billetes del Tesoro, creados por ley 
de 3 de Setiembre del año pasado. 

Art. 2 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Buenos -Airea, Octubre 2 de 1867- 
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Año i872 



Ley núm. 581 del 5 de Noviembre 



Estableciendo un Banco Nacional en la Capital de la República. 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. I o Autorízase á los señores Emilio Castro, Juan 
Anchorena, Leonardo Peroyra, Jaime Llavallol é hijos, 
Vicente Casares é hijos, Julius Haase, Francisco Chus 
é hijos, Manuel J. de Gucrrieo, Juan Frias, Ezequiel 
Ramos Mejía, Carlos Casares, Delfín B. Huergo, Miguel 
Esteres Saguí, Feliz Bernal, Narciso Martinez de Hoz, 
Mariano Saavedra, Curios Saavedra Zavaleta, Antonino 
Cambaceres, Fermín O. Basualdo, Senillosa, hermanos, 
Eduardo Carranza, Juan Cobo, José A. Acosta v Ca.v 
Alcorta y Ca ; para formar una Sociedad Anónima para el 
establecimiento de un Banco, bajo la denominación de 
t Banco Nacional», cuyo domicilio legal será en la ciudad 
que sirviese de asiento á las autoridades nacionales ó en 
aquella que fuere declarada capital de la República. 

Art. 2 o El Capital del Banco será de veinte millones de 
pesos fuertes, en acciones de cien pesos fuertes cada 
una. 

Art. 3 o El Gobierno Nacional suscribirá veinte mil 
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acciones pagaderas en fondos públicos del cinco por 
ciento de renta y dos por ciento de amortización, acumu- 
lativa al año, creados especialmente para este objeto y 

entregados á la par 2.000,000 

Los proponentes suscribirán cincuenta mil ac- 
ciones 5.000.000 

Se reservará para la suscricion pública ciento 
treinta mil acciones 13.000.000 

20.000.000 

Art. 4 o El cinco por ciento concedido al Gobierno por 
el artículo 32 y las utilidades de sus acciones, se apli- 
carán al servicio y amortización de este fondo público, 
y si hubiere excedente, se aplicará igualmente á la amor- 
tización. 

Art. 5 o La suscricion de las acciones en todas las Pro- 
vincias, será abierta en un mismo dia, designado por 
el Directorio Provisorio, y cerrada á los seis meses fijos 
de esa fecha. Si las acciones suscritas en todas las 
Provincias excedieran la suma de trece millones de pe- 
sos fuertes, el excedente será disminuido á prorrata entre 
los suscritores que tengan mas de 200 acciones, hasta 
reducirse la suscricion á la suma autorizada. 

Art. 6 o El Directorio determinará las cuotas con que 
los accionistas deben contribuir al pago desús acciones. 

Art. 7 o El primer Directorio depositará en el Banco 
de la Provincia de Buenos Aires el dinero de las sus- 
criciones. 

Art. 8 o Las operaciones del Banco serán : 

I a Emitir billetes pagaderos al portador, á la vista, en 
las monedas determinadas por la Ley Nacional. 

2 a Descontar letras y pagarés, recibir depósitos en 
cuenta corriente á plazos fijos ó á la vista. 

3 a Hacer préstamos á los Gobiernos Nacional y Pro- 
vinciales. 
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4 a Abrir crédito ¿i las Municipalidades y á los parti- 
culares, bajo las garantías de fondos públicos Naciona- 
les y Provinciales, ó acciones de Compañías ó de em- 
presas industriales negociables en la Bolsa, ó bajo otras 
garantías que el Directorio acuerde. 

5 a Hacer anticipos sobre depósitos de pasta, de oro, 
plata y cobre y sobre mercaderías en depósito en las 
Aduanas, y hacer en general toda clase de operaciones 
bancarias. 

Art. 9 o El Banco no podrá prestar dinero sobre sus 
propias acciones, ni comprarlas, ni tomar parte alguna 
directa ni indirectamente en operaciones industriales, 
ni hacer otro comercio que el que se determina por esta 
lev. 

ArL 10. El Banco no podrá adquirir bienes raíces, 
sino aquellos que sean absolutamente necesarios para 
su propio negocio; ó los que se viese obligado á recibir 
en pago de sus créditos, con cargo de enagenarlos in- 
mediatamente. 

Art. 11. Los billetes del Banco llevarán el sello de la 
República y serán admitidos en todos las oficinas 
públicas nacionales, mientras sean convertibles á la vista. 

Art. 12. El Banco Nacional estará dividido en dos De- 
partamentos: el Deparlamento de Emisión y el Depar- 
tamento de las operaciones del Banco. 

Art. 13. El Departamento de la Emisión ejercerá sus 
funciones con la intervención de un Inspector nombrado 
por el Poder Ejecutivo, cuyo sueldo será pagado por 
el Banco. 

Art. 14. Serán deberes del Inspector: 

I o Signar todos ios billetes que se emitan. 

2 o Vijilar que la emisión se haga con arreglo á lo 
ordenado en la presente ley. 

3 o Poner el visto bueno á las cuentas generales de 
•emisión. 
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Art. 15. Ll Banco queda facultado para emitir hasta 
el doble de su capital realizado, debiendo tener una re- 
serva metálica que no baje de una cuarta parte de los 
billetes en circulación. 

Art. 1G. Los billetes del Banco y los documentos que 
otorgue ó emita, estarán exentos del pago del impuesto 
de sellos y de cualquier otro que llegue a crearse sobre 
papeles de crédito. 

Art. 17. Ll Banco solo podrá dar principio á sus ope- 
raciones cuando tenga un capital realizado de tres mi- 
llones de pesos fuertes. 

Art. 18. Dentro del término de un año contado desde 
su fundación, el Banco establecerá por lo menos una 
Sucursal en cada una de las Provincias de la República, 
en donde hubiesen suscrito quinientas acciones, y un 
año después estarán establecí las en todas las demás. 

Art. 11). Las sucursales del Banco en las Provincias, 
serán también cojas de ahorros y depósitos. 

Art. 20. Los intereses (pie lije en todos sus giros se- 
rán absolutamente uniformes para toda clase de per- 
sonas, Gobiernos ó Municipalidades. 

Art. 21. MI dinero que el Poder Ejecutivo reciba en 
depósito ó que tenga aplicación especial, será depo^ilado 
en el Banco, al interés que este pague á los depositantes. 

Art. 22. Kl Banco Nacional v sus sucursales tendrán 
la preferencia en el descuento de las letras de comercio 
dadas en pago de derechos de Aduau.i, en iguales con- 
diciones á oíros establecimientos bancarios. 

Art. 23. Los depósitos judiciales, ú otros ordenados 
por autoridades nacionales, se harán en el Banco Na- 
cional, y gozarán del mismo interés acordado á los depó- 
sitos particulares. 

Art. 24. VA Banco podrá ser el agente del Gobierno 
en todas sus operaciones financieras, bajo las condicio 
nes que se acuerden. 
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Art. 25. El Banco Nacional v sus sucursales estarán 
exentos de toda contribución ó impuesto, sea nacional 
ó provincial. 

Igualmente no estarán sujetas á contribución alguna 
las rentas que produzcan sus acciones. 

Art. 20. Doce Pircctores provisorios, nombrados cua- 
tro por el Poder Ejecutivo y ocho por los proponentes, 
se encargarán de promover la suscrición de acciones 
en la República, designarán las primeras cuotas que de- 
ben abonarse por los suscritores, recibirán el producto 
de las suscriciones, formularán los Estatutos del Banco, 
y prepararán todo lo necesario para la apertura del Es- 
tablecimiento. 

Esta Junta provisoria convocará una Asamblea Gene- 
ral de Accionistas, inmediatamente después de quedar 
abierto al público el Banco Nacional. La Asamblea exa- 
minará y podrá reformar los Estatutos propuestos, so- 
metiéndolos en todo caso á la aprobación del Poder Eje- 
cutivo, y procederá al nombramiento del Directorio de- 
finitivo, que será compuesto de doce personas, de la 
manera siguiente: 

El Poder Ejecutivo nombrará tres directores y los 
accionistas nueve. 

Art. 27. En la elección de los nueve Directores que 
deben nombrar los accionistas, como en todas las otras 
resoluciones ó disposiciones que tomen las asambleas 
generales, corresponderá un voto al poseedor de diez 
acciones, y ningún accionista podrá tener mas de veinte 
votos en las asambleas generales, sea cual fuere el nú- 
mero de sus acciones. 

Art. 28. No podrá ser Director ningún miembro de 
los Poderes Nacionales, ni persona que no sea accio- 
nista del Banco á lo menos por cinco mil pesos. 

Art. 29. El Directorio eligirá entre sus miembros el 
Presidente v Vice-Presidente del Banco. 
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Art. 30. El Banco no gozará de privilegio fiscal en la 
República, pero sus créditos no podrán ser inferiores 
en prelación á los de cualquiera otro Establecimiento 
de Banco autorizado por Leyes Provinciales. 

Art. 31. Las cuentas del Banco serán liquidadas y 
cerradas cada año, y cada quince dias publicará un 
estado de sus operaciones. 

Art. 32. Las utilidades del Banco se repartirán del 
modo siguiente: 

Al Gobierno Nacional, en compensación de los 
privilegios que concede, cinco por ciento . . 5 % 

Para ser distribuido uniformemente entre los 
accionistas, noventa y cinco por ciento. . . 95 % 

100% 



Art. 33. Los Estatutos señalarán la compensación que 
■debe acordarse al Directorio del Banco. 

Art. 34. Si llenado el capital del Banco se decidiese 
en Asamblea General, aumentarlo, los accionistas ten- 
drán el derecho de un aumento proporcional á sus ac- 
ciones. 

Art. 35. Los proponentes deberán llenar todas las obli- 
gaciones que por esta ley se les impone, en el término 
de ocho meses, contados desde la fecha en que sea for- 
mado el primer Directorio. 

Art. 36. El Directorio Provisorio queda autorizado pa- 
ra hacer por cuenta del Banco los desembolsos nece- 
sarios para la impresión de los títulos, publicaciones y 
demás gastos indispensables para su establecimiento. 

Art. 37. La presente carta del Banco Nacional durará 
por el término de veinte años, desde el dia de su ins- 
talación y podrá ser renovada. 

Art. 38. Si esta carta no fuese renovada, el establecí- 
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miento solo podrá continuar en su carácter de Banco 
Nacional al objeto de su liquidación, la que deberá 
quedar terminada en el plazo de cinco años. 
Art. 39. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 



Buenos Airef, Octubre 23 de 1872. 
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Año i873 



Ley núm. 603 del 14 de Julio 



Reorganizando la Junta administrativa del Crédito Público. 

El Senado y Cámara de Diputados. 

Art. I o La Oficina de Crédito Público de la Noción, 
creada por la ley de diez y seis de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y tres, queda desde la promulgación 
de la presente ley, A cargo y bajo la inmediata vigilan- 
cia del Poder Ejecutivo. 

Art. 2 o La Junta de Administración del Crédito Público 
se compondrá de un Presidente con el sucJdo de tres- 
cientos cincuenta pesos fuertes mensuales, y de cuatro 
Vocales nombrados anualmente, debiendo la Junta de- 
signar un Yiee-Presidcntc. 

Art. 3 o La Junta de Administración del Crédito Pú- 
blico pasará al Poder Ejecutivo los estados trimestrales 
y el anual de su situación á que se refiere el artículo 
17 déla citada lev. 

Art. A° El Poder Ejecutivo remitirá cada año al Con- 
greso con un mensaje especial, el estado á que se re- 
fiera el artículo anterior. 

Art. 5° Las inscripciones del Gran Libro de Fondos y 
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Rentas Públicas serán autorizadas con las firmas del 
Presidente, de uno de los Vocales de la Junta v del 
Jefe de la Oficina de inscripciones. 

Art. 0° La Junta de Administración del Crédito Públi- 
co tendrá todas las atribuciones y deberes que le asigna 
la ley de su creación, y que no estén en contradicción 
con la presente, pudiendo además observar las órdenes 
de inscripción de cantidades en fondos públicos dictadas 
por el Poder Ejecutivo, pero deberá verificar la inscrip- 
ción en caso de insistencia de éste, lo que se hará con 
arreglo á lo dispuesto en el artículo 11 de la ley de 
Contabilidad. 

Art. 7 o Quedan sin efecto las disposiciones contenidas 
en la ley de diez y seis de Noviembre de mil ochocien- 
tos sesenta y tres, que estén en contradicción con la 
presente. 

Art. 8 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 



Buenos Aires, Julio 8 dé 1373. 
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Año i875 



Ley núm. 733 del 29 de Setiembre 



De moneda nacional, su tipo, fabricación y valor 

El Senado y Cámara de Diputados. 

TÍTULO I 

Do la moneda nacional 

Art. 1° La unidad monetaria de la República será una 
moneda de oro con peso de un gramo y dos tercios, y ley 
de novecientos milésimos de fino, que se llamaní «peso 
fuerte». 

Art. 2° YA peso fuerte se dividirá en diez partes ¡gua- 
les que se llamarán «Décimos», cada décimo se dividi- 
rá en diez partes iguales que se llamarán «Centavos» y 
cada centavo en diez partes denominadas «Milésimos». 

Art. 3 o Los múltiplos de la unidad monetaria serán: 

I o Una moneda de oro con ocho gramos, trescientos 
treinta y tres miligramos de peso, y ley de novecientos 
milésimos de fino, que valdrá cinco pesos fuertes y se 
llamará «Medio Colon». 

2 o Una moneda de oro con diez y seis gramos, seis- 
cientos sesenta y seis miligramos de peso, y ley de no- 
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«cientos milésimos fie lino, que valdrá diez pesos fuer- 
tes y se llamona *Colós». 

3 o Una moneda de OTO con treinta y tres gromos, tros- 
óenlos treinta y tres miligramos «lo peso, y ley de no- 
vecientos milésimo 1 ? dii tino, que valdré veinte pesos fuer- 
tea y -'■ llamará «Doble Cotón». 

Art. 4" La tolerancia de peso en masó en meaos para 
ios monedas do oro será: de ti^es mitésinios en el «Poso 
fuerte», y de dos milésimos en el «Medio Colon*, »Co- 
lún> y «Doblo Colón». 

Art. 5 U La tolerancia de ley en más ó en menos para 
las monedas de oro, seré: de dos müétimot en el «Peso 
inerte*, i .ledio Colón», «Colón» y «Doblo Colón™. 

Arl. C>" La moneda de vellón so formará del modo si - 
guíente: 

1" Una moneda de plata con veintisiete grumos y ciento 
diez miligramos de peso, y ley do novecientos milésimos 
ile fino, que valdrá un poso fuerte y se llamará «Peso 
de Plata-. 

2 o Una moneda de plata con doce gramos y quinientos 
miligramos do peso, y ley do novecientos milésimos da 
fino y cien milésimos do ligo, que valdrá y se llamará 
«Cincuenta Centavos". 

3" Una monería do piala con cinco gramos de peso y 
(ey de iiuvci i 'iilos milésimos do fino, que so llamará y 
valdré (Veinte Centavos». 

■í" Una moneda de plata con dos gramos y quinientos 
miligramos de peso y ley de novecientos milésimos de 
lino, que si> Ñamará y valdrá «Diez Centavos». 

B* Una moneda de plata con un gramo y doscientos 
cincuenta miligramos do peso y ley de novecientos milési- 
mos de fino, que se llamará y valdrá «Cinco Centavos". 

&> l.'iia moneda compuesta de noventa y cinco par- 
tea de cobre, cuatro do eslaño y uno de zinc, con peso 
de diez gramos, cuyo nombre y valor será «Dos Cenia- 
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vos», y otra moneda de igual liga, con peso de cinco 
gramos, cuyo nombre y valor será de «Un Centavo». 

Art. 7 o La tolerancia de peso en más ó en menos para 
las monedas de plata y de bronce, será: de tres milésimos 
en el «Peso de plata», de cinco milésimos en las monedas 
de cincuenta v de veinte centavos, de siete milésimos en 
la de diez centavos y de diez milésimos en las de cinco, 
dos y un centavo. 

Art. 8 o La tolerancia de ley en más ó en menos para 
las monedas de plata, será: de dos milési?)iosen el «Peso 
de plata» y de tres milésimos en las monedas de cin- 
cuenta, veinte, diez y cinco centavos. 

Art. 9 o En todo pago de más de veinte pesos fuertes, 
nadie estará obligado á recibir más de un «Colón» en 
moneda de plata, ni más del valor de un peso fuerte en 
moneda de bronce. 

TÍTULO II 

De la acu-riaciórx de la moneda 

CAPÍTULO I 

Art. 10. La liga en las monedas de oro y plata será de 
cobre; el diámetro de las monedas de las diversas clases 
será el que corresponda á su peso y el más conveniente 
para que sufran por el uso el menor desgaste posible. 

Art. 11. Las monedas tendrán en el anverso el escudo 
de armas do la Nación, con la inscripción «República 
Argentina» y el año de su acuñación, y en el reverso la 
figura emblemática de la Libertad con la palabra «Liber- 
tad», y el nombre, valor y ley de ellas. 

En las monedas cuyo tamaño lo permita, se pondrá en 
el canto en relieve la leyenda «Igualdad ante la ley». 

Las monedas en las que, por su pequeño diámetro no 
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fuera posible poner en el anverso el escudo de armas de 
la Nación, llevarán en su reemplazo un gorro frigio en el 
centro. 

Art. 12. Los troqueles para la fabricación de las mo- 
nedas, se har¿in grabar, dentro ó fuera del país por el 
Poder Ejecutivo, encargándose de este trabajo á artistas 
de reconocido mérito, que ofrezcan las garantías que es 
del caso exigir. 

Los troqueles que dejasen de usarse ó quedasen inu- 
tilizados por el uso, serán recogidos por el Poder Ejecu- 
tivo y destruidos con las formalidades que se crea conve- 
niente establecer. 

Art. 13. De cada cantidad de monedas que se entregue 
por el acuñador, el Director de cada una de las casas de 
moneda deberá tomar algunas monedas para hacer veri- 
ficar en su presencia por el ensayador, si su peso y su 
ley están conformes con lo que se establece por la pre- 
sente lev. 
« 

No se entregará cantidad alguna de moneda para la 
circulación sin haberse hecho antes esta verificación. 

Art. 14. Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo an- 
terior, los directores de las casas de moneda deberán, 
de toda acuñación de oro ó de plata que se haga en ellas, 
tomar al acaso en presencia del ensayador, una moneda 
de cada mil ó parte de mil. 

Las monedas separadas en esta forma, se colocarán en 
una cubierta que se sellará, poniéndose en ella la fecha 
de la acuñación, las cantidades de las cuales fueron ex- 
traídas, con las firmas de ambos funcionarios, y se de- 
positarán en el tesoro de la casa de moneda respectiva. 

Art. 15. Al fin de cada año, las monedas reservadas 
en la forma establecida por el artículo precedente, serán 
enviadas de las casas de moneda al Poder Ejecutivo, el 
cual las someterá, á fin de examinar si su peso y su ley 
están conformes con lo dispuesto en esta Ley, á una jun- 
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ta de cuatro personas competentes, que se reunirá bajo 
la presidencia del Ministro de Hacienda. 

En caso de que resultase de este examen que las mone- 
das no han sido fabricadas en las condiciones establecidas 
por esta ley, se procederá á levantar un sumario á los em- 
pleados encargados de la acuñación para el castigo de los 
que resultasen culpables. 



CAPÍTULO II 

De las cosas de moneda 

Art. 16. La acuñación de la moneda nacional se hará 
por cuenta del tesoro de la Nación, en dos casas que se- 
rán establecidas, la una en la ciudad de Buenos Aires v 
la otra en la de Salta. 

Art. 17. Los metales para la acuñación serán comprados 
dentro ó fuera del país, debiendo fijar el Poder Ejecutivo 
el precio máximum que deba pagarse por ellos en ambas 
casas de moneda. 

Art. 18. Las casas de moneda recibirán de los parti- 
culares oro en pasta ó en polvo para ser convertido en 
moneda*, siempre que su valor no sea menor de cincuenta 
pesos fuertes ó que su ley no sea tan baja que los haga 
inadecuados para la acuñación. En caso de que el oro 
contuviese plata y de que este último metal estuviese en 
tan pequeña proporción que no pudiese ser separado con 
ventaja, no se tendrá en cuenta para el interesado el valor 
de él. 

Art. 19. Después de haberse efectuado el ensayo del oro 
recibido para reducirlo á monedas y de conformarse con 
él el interesado, el director de la casa de moneda respec- 
tiva podrá entregarle su equivalente en moneda, antes 
que se hubiese procedido á la acuñación. 
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Ari. 20. Lascases de moneda recibirán igualmente oro 
y plata de loa particulares, pora hacer su ensayo, para 
constituirlo en lingotes de mata! tino, d para apartar el 
uno del otro en cobo de encontrarse mezclado, siempre 
que ci peso del oro no sea menor de doscientos gramos 
y que el de la plata no sea menor de cinco kilogramos. 

Las pie/as do ambos metales ensayados y los lingotes 
formados con ellos en las casas de moneda, deberán [le- 
var grabado su peso y su ley, el día, mes y año en queso 
bogo h operación, el nombre del ensayador y el número 
de órien que correspondo al lingote. 

Art. 21. Los metales que se reciban de los particulares 
para acuñar, retinar, apartar ó ensayar, serón pesados 
por el director ó por su reemplazante encaso de ausen- 
cia ó de enfermedad, en presencia de los interesados, á 
quienes deberá darles un recibo en que se haré constar la 
clase y peso fiel metal, asi romo el objeto para el cual hu- 
biere sido depositado. 

Cuando el oro ó piola presentado se encuentre en tal es- 
tado que seo necesario Fundirlo ó separar de él metales de 
bajo ley, será considerado como su verdadero peso el que 
resulte una vez que se hayan efectuado estas operaciones, 
loque luirá constar el director en el recibo que otorgue. 

Art. 22. Los metales recibidos en lascosasde moneda, 
pera las operaciones autorizadas por osla ley, serán de- 
vueltos á los interesados en el orden en que hubieren sido 
recibidos. 

Art. 23. Los lingotes de oro Ó plata certificados por lea 
caaos de moneda en lo forma establecida en el articulo 21, 
podrán servir al comercio pura saldar sus cuentas, siem- 
pre que hubiere mutuo convenio, y en esto caso serán 
entregados \ recibidos al precio corriente que tengan estos 
metales en el mercad') el día del pago. 

El Banco Nacional podrá tener hasta la cuarta parte 
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de su reserva metálica en estos lingotes de oro ó plata 
certificados. 

Art. 2í. El Poder Ejecutivo adquirirá y proporcionará 
a las casas de moneda los juegos necesarios de pesas del 
sistema métrico decimal, de los cuales uno se conservara 
depositado en el tesoro de cada una de ellas. 

Art. 25. La acuñación con el sello ó cuño nacional del 
oro v de la plata no amonedados v la fundición v acuña- 
ción de las anteriores monedas nacionales v délas mone- 
das extranjeras de los mismos metales, sean ó no de curso 
legal, se liarán en las casas de moneda sin cargo para los 
particulares. 

El Poder Ejecutivo, una vez establecidas las casas de 
moneda, fijará las tarifas de lo que debe hacerse pagar 
en ellas por las demás operaciones que por la presente 
ley les autoriza á hacer por cuenta de los particulares. 



TÍTULO III 



De la dirección y administración ele las casas tío 

moneda 



CAPÍTULO I 

Disposiciones generales 

Art. 20. Las casas de moneda establecidas por esta 
ley estarán bajo la inmediata dependencia del Ministro 
de Hacienda. 

Art. 27. El personal de empleados de cada una de las 
casas de moneda, se compondrá de: 

Un Director. 

Un Acuñador. 

Un Ensayador y Refinador. 

Un Fundidor. 
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Y de los demás empleados subalternos, cuyo número 
y dotación se fijará por la ley del presupuesto. 

Art. 28. Los directores, así como los demás emplea- 
dos de las casas de moneda, deberán prestar fianza por 
la suma y en la forma que se determinarán por el re- 
glamento interno de ellas. 



CAPÍTULO II 

De los Directores 

Art. 29. Corresponde á los directores de las casas de 
moneda : 

I o Dirigir y administrar el establecimiento puesto á 
su cargo, velando por el cumplimiento de sus deberes 
por parte de sus empleados. 

2 o Recibir las sumas que se acordaren para las tran- 
sacciones á efectuarse en las casas y tenerlas bajo su 
guarda. 

3 o Recibir y guardar con la seguridad debida los lin- 
gotes que se entregaren á las casas para diversas ope- 
raciones, con excepción de los que se entreguen á los 
empleados para operar sobre ellos. 

4° Exigir de sus empleados recibos por los metales que 
se les entreguen para el trabajo, haciendo constar su 
condición y peso. 

5 o Dar á los particulares certificados de depósito pol- 
los metales que entreguen para hacer trabajos en la 
casa. 

G° Pasar cada tres meses al Poder Kjeeutivo, una cuen- 
ta de las transacciones efectuadas en la casa respectiva. 

7 o Tomar el número de obreros necesarios para los tra- 
bajos extraordinarios de cada casa, con autorización del 
Poder Ejecutivo, pudiendo despedirlos en caso de faltas 
ó por incompetencia, y reemplazarlos por otros. 
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8 o Presentar al Poder Kjecutivo una memoria anual 
de las operaciones efectuadas en las casas, indicando las 
mejoras que pudieran introducirse en los sistemas segui- 
dos en ellas para su trabajo. 

o Llenar las demás funciones que se les asignen por el 
reglameirto interno de las casas, que dictará el Poder Eje- 
cutivo. 

Art. 30. Los directores son responsables ante el Poder 
Ejecutivo por las sumas que se les confiaren para los tra- 
bajos y transacciones de las casas y por la regularidad, 
seguridad y economía en el servicio de ellas. 

Art. 31. El Poder Ejecutivo mandará establecer en las 
casas de moneda el sistema de contabilidad mas adecua- 
do á sus operaciones, debiendo cada oficina llevar una 
cuenta especial de las que le son peculiares, y el director, 
además, una cuenta general que las comprenda todas, 
adoptándose á este respecto en lo que sea posible, los 
principios establecidos en la ley de contabilidad. 



CAPÍTULO III 

Del ensayador y demás empleados de cada casa de moneda 

Art. 32. Corresponde al ensayador: 

l n Recibir del directorios metales para ser ensayados, 
ya sean los destinados á ser trabajados en la casa ó lleva- 
dos con el solo objeto de saber su ley. 

2 o Hacer un informe escrito sobre el resultado de la 
operación efectuada por él. El ensayador es responsable 
de la fiel ejecución de las operaciones del ensayo y de la 
conformidad con ellas del certificado que hubiese otor- 
gado. 

Art. 33. El fundidor deberá: 

1° Hacer todas las operaciones que se le encomienden 
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por el director, pora fundir y separar metales, para for- 
mar lingotes para la acuñación con la liga que establece 
la lev. 

2 o Conservar anotaciones en un libro de los trabajos 
que efectúe, estableciendo el peso de los metales recibidos, 
su clase y el peso de los lingotes formados por él. 

El fundidor es responsable por los metales que reciba, 
basta su entrega al director, así como por la conformidad 
de sus trabajos con las prescripciones de la presento ley. 

Art. 34. El acuñador deberá bacer las operaciones que 
le correspondan en conformidad con la ley, siendo respon- 
sable por los metales que reciba para reducir á moneda. 



CAPITULO IV 

Disposiciones transitorias 

Art. 35. El Poder Ejecutivo procederá á la adquisición 
délas máquinas ó instrumentos reconocidos como más 
perfectos y convenientes para la acuñación de la moneda, 
en las casas de moneda establecidas por esta Ley. 

Art. 36. Así que se encuentran en estado de empezar 
sus trabajos las casas de moneda, se procederá á recoger 
las monedas de oro. plata y cobre existentes, de las acu- 
ñadas de la Nación y se efectuará su fundición y reacu- 
ñación. 

Art. 37. Las monedas extranjeras que existieren en 
las oficinas públicas, así como las que estuviesen en el 
Banco Nacional formando parte de su reserva metálica, 
serán enviadas á las casas de moneda para ser fundidas 
y convertidas en monedas del cuño Nacional. 

Art. 38. El Poder Ejecutivo determinará las cantidades 
de monedas de vellón de las diversas clases que deben 
acuñarse, no debiendo exceder el número de ellas, en las 
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de plata del valor de dos pesos fuertes, y en las de cobre 
de cuarenta centavos de peso fuerte por habitante de la 
Nación. 

Art. 39. El Poder Ejecutivo fijará el valor de todas 
las monedas extrangeras que tengan circulación en la 
República, con arreglo á la unidad monetaria creada 
por esta ley, y teniendo únicamente en cuenta la canti- 
dad de oro y plata fina que contengan dichas monedas. 

Art. 40. Desde que se ponga en circulación la mone- 
da nacional, ?olo podrán recibirse en pago las monedas 
de plata extrangeras, en la proporción establecida en 
esta ley para las monedas de vellón. 

Art. 41. Autorízase al Poder Ejecutivo para hacerlos 
gastos que demande la ejecución de la presente ley. 

Art. 42. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 



Buenos -Aire?, £ct¡ en,br e 23 de 187." 
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Año i876 



Ley núm. 773 del 8 de Julio 



Mandando recibir en las Aduanas Nacionales los billetes me- 
tálicos del Banco de Buenos Aires y los del Banco Nacio- 
nal, en la forma que se espresa 

El Senado y Cámara de Diputados. 

Art. 1° Los billetes metálicos de la Provincia de Bue- 
nos Aires v los billetes del Banco Nacional se recibirán 
en las Administraciones» de Rentas Nocionales en la 
misma forma establecida para la moneda corriente de 
Buenos Aires, por el artículo primero de la ley de 21 
de Mavo de mil ochocientos sesenta v tres. 

Art. 2° Autorízase al Banco Nacional para suspender 
la conversión de los billetes actualmente en circulación, 
sin que esto importe el curso forzoso. 

Art. 3 o La Nación garante á los tenedores de estos 
billetes su conversión mientras subsista la deuda del 
Gobierno Nacional á dicho Banco. 

Art. 4° Durante la vijencia de la presente ley, la Casa 
Central del Banco Nacional ni sus Sucursales, no po- 
drán poner en circulación los billetes que tenían en sus 
arcas el treinta de Mavo último. 
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Art. 5 o Las operaciones celebradas por el Banco Na- 
cional desde el 29 de Mayo, de acuerdo con el Decreto 
de esa misma fecha del Poder Ejecutivo, serán rejidas 
por la presente ley. 

Art. 6 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 



Buenos Aires, Julio 7 de 1876- 



Ley núm. 796 de 13 de Setiembre 



Mandando fijar dos veces por semana el justo equivalente 
de los billetes del Banco Nacional y el de la Provincia 



El Senado y Cámara de Diputados. 

Art. 1° Mientras los Bancos Nacional y de esta Pro- 
vincia no conviertan sus billetes á la vista, y el papel 
moneda sea también inconvertible, el Poder Ejecutivo 
fijará dos veces por semana su justo equivalente para el 
percibo de los impuestos nacionales y el pago de los 
gastos de la administración. 

Art. 2 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Buenos Aires, Setiembre 12 de 1876. 
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Ley núm. 802 de 25 de Setiembre 



Autorizando la celebración de un contrato con el Gobierno 
de Buenos Aires para que el Banco de dicha Provincia 
emita por cuenta de la Nación hasta diez millones de pe- 
sos fuertes. 



El Senado y Cámara de Diputados. 

Art. I o Autorízase al Poder Ejecutivo de la Nación 
para celebrar un contrato con el Gobierno de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, bajo las bases siguientes: 

I a El Banco de la Provincia queda autorizado para 
emitir por cuenta de la Nación hasta diez millones de 
pesos fuertes, en billetes de la forma de los que actual- 
mente tiene en circulación. 

2 a Estos billetes, y los doce millones de la emisión 
actual, serán sellados con un sello especial de la Na- 
ción, en el cual se espresará que ésta garantiza el pago 
de dichos billetes. 

3 a La fijación del sello tendrá lugar en la Tesorería 
de la Nación, con presencia de uno de los contadores 
mavores, v se tomará razón de la serie v número de 
los billetes que se sellen. 

4 a La emisión que se haga será inmediatamente sella- 
da y se procederá del mismo modo, á medida que el 
Banco lo requiera, para hacer el cambio de los billetes 
en circulación y para las renovaciones que fueren ne- 
cesarias. 

5 a Los tenedores de billetes de la actual circulación 
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podrán ocurrir al Banco para que se les cambien por 
igual cantidad de billetes sellados, en el término que el 
Poder Ejecutivo Nacional de acuerdo con el de la Pro- 
vincia, determine. 

6 a Cualquier cantidad que faltase, á consecuencia de 
las pérdidas ó destrucción en la actual circulación, ó 
por no haberse presentado á renovación en el término 
fijado, será reemplazada hasta completar los' veinte y 
dos millones. 

7 a La amortización de los billetes de la actual circu- 
lación que se presentaren ó pudieren presentarse des- 
pués de estar completa la suma de que habla el artícu- 
lo anterior, será á cargo del Banco de la Provincia. 

8 a Los veinte y dos millones de pesos fuertes en bi- 
lletes, á que hace referencia la base segunda, serán do 
curso legal en la República y recibidos por su valor 
escrito en todas las oficinas y dependencias nacionales, 
con escepción de un 50 por ciento de los impuestos de 
aduana, que se pagarán en moneda metálica de curso 
legal, ó en moneda corriente, con arreglo al artículo 67 
de la Constitución. 

Para las Provincias donde no tuvieren curso legal los 
billetes del Banco de la Provincia, el curso legal á que 
esta base se refiere, rejirá para las obligaciones entre 
particulares, desde la promulgación de la presente ley. 

9 a El Banco de la Provincia entregará al Poder Eje- 
cutivo de la Nación hasta la suma de diez millones de 
pesos fuertes, en el tiempo y forma que acordare el 
Poder Ejecutivo con el Director del Banco. 

El Gobierno Nacional abonará al Banco de Provincia 
4 por ciento al año, sobre las cantidades que se le en- 
treguen. 

10. El Poder Ejecutivo Nacional entregará mensual- 
mente al Banco de la Provincia la duodécima parte de 
sus entradas de Aduana, ó más si lo crevere convenien- 
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te, bosta el completo pogo del préstamo estipulado por 
la base 9 a de este contrato y del importe de su deuda 
actual con el dicho Banco. Cada trimestre se proce- 
derá á quemar ó inutilizar un número de billetes ga- 
rantidos., que representen una suma igual á la entrega- 
da, hasta completar la suma de diez millones autoriza- 
da por la base I a . 

11. Una vez que el Gobierno de la Nación haya pa- 
gado la cantidad que se le hubiere entregado, de acuer- 
do con lo establecido en la base 9 a y de la deuda que 
tiene actualmente con el Banco, cesarán los efectos del 
contrato. 

12. Mientras dure la ejecución del presente contrato, 
el Gobierno Nacional no podrá autorizar en Buenos 
Aires la circulación de billetes de ningún otro Banco, 
y en cuanto al Banco Nacional, no podrá aumentar su 
circulación actual en esta Provincia ni constituir en 
ella casa de conversión; debiendo retirar toda su cir- 
culación de Buenos Aires, cuando el Gobierno de la Na- 
ción le haya pagado la deuda pendiente en esta fecha. 

Desde la promulgación de la Ley Nacional que auto- 
rice este contrato, los billetes del Banco Nacional no se 
recibirán en pogo de contribuciones nacionales en la 
Provincia de Buenos Aires. 

Art. 2 o Celebrado el contrato que se autoriza por el 
artículo I o tendrán efecto legal las disposiciones conte- 
nidas en la presente ley. 

Art. 3 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Buenoa Aireí, Setiembre 20 de 1876' 
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Ley 835 del 24 de Octubre 



Ley sancionada por el Congreso de la Nación para la reor- 
ganización del Banco Nacional 

Departamento de Hacienda. 

Buenos Aires, Octubre 24 de 1876. 

Por cuanto: 

El Senado y Cámara .de Diputados de la Nación Argen- 
tina, reunidos en Congreso, etc., sancionan con fuer- 
za de — 

LEY: 

Art. I o Queda reducido el capital del Banco Nacional 
á la suma ocho millones de pesos fuertes constituidos en 
la forma siguiente: 

I o Con la suscrición realizada que representa cinco 
millones quinientos ochenta mil pesos fuertes. 

2 o Con la cantidad de seiscientos veinte mil pesos 
fuertes, en Fondos Públicos, que tiene entregados el 
Gobierno, y que se ceden en beneficio del Banco. 

3° Con la cantidad de un millón v ochocientos mil 
pesos fuertes que suscribirá el Gobierno y serán abo- 
nados: un millón en billetes de Tesorería del 9 % de 
renta y 4 % de amortización anual, y los ochocientos 
mil pesos fuertes restantes en Fondos Públicos del 5 
% de renta y 2 % de amortización, creados por Ley de 
Noviembre 5 de 1872. 
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Art. 2" K¡ servicio do los billetes de Tesorería y de 
los Fondos Públicos, de que habla el artículo prece- 
dente, se hará con las utilidades que correspondan al 
Gobierno por sus acciones, con ascención de los inte- 
reses del millón de billetes de Tesorería que se abo- 
narán con Ins. rentos generales de la Nación. 

Art. 3 o Mientras dure lo amortización de los Fondos 
Públicos y billete- de Tesorería con que el Gobierno 
Nacional abona bus acciones, las utilidades que por 
ellas le correspondan se limitarán ¡i un quince por cien- 
to de las que produzca el Banco. 

Art. 4" Una vez que el Banco quede organizado según 
lo dispuesto en esta ley, el Directorio entregara 6 los 
accionistas, acciones al portador 6 nominales, ú opción 
del interesado en proporción al capital pagado. 

Art. 5" Suprímese el 5 % atribuido al Gobierno Na- 
OBOnal de tas utilidades del Banco por el art. 32 de lo 
ley de ó de Noviembre de 1872 por los diez primeros 
afioe, ¡i contar desde la fecha de esta ley, después fie 
los cuales se le asignara un 2 % de dichas utilida- 
des en compensación de los privilegios que se conce- 
den. 

Art. G" Kl 2 "/„ asignado rd Gobierno y el esccdcnlc 
de las utilidades que le correspondan por sus acciones, 
una vez efectuados los servicios ¡\ que se destinan di- 
chas utilidades por el art. 2" de esta ley, se aplicarán 
ú la amortización estraordinaria do los billetes de Teso- 
rería y Fondos Públicos con que el Gobierno abona 
SUS aeriones. 

Art. 7 U Cada sucursal tendrán una reserva metálica 
que no podrá bajar de la cuarto parle del capital que 
gire, para atender á la conversión de los billetes, y cuando 
ésta no bastase podrá hacerlo por medio de giros ;'i |,i 
Casa Central óá las demás sucursales, según los Esta- 
tutos lo determinen. 
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Art. 8° Los intereses que se cobren en las sucursa- 
les serán equitativamente fijados por el Directorio lo- 
mando para ello informe de las Comisiones Consultivas 
de cada sucursal. 

Art. 9° El Directorio será compuesto de seis Directo- 
res y un Presidente, nombrados del modo siguiente: 
cuatro Directores por los accionistas en la forma que 
los Estatutos 16 provean, dos por el Poder Ejecutivo 
esclusivamente, y el Presidente por el Poder Ejecutivo 
de acuerdo con el Senado de la Nación. 

Art. 10. El Presidente como los Directores serán nom- 
brados de entre los accionistas, y deberán representar 
cuando menos cincuenta acciones. 

Art. 11. En la elección de los Directores que deben 
nombrar los accionistas, como en todas las otras reso- 
luciones ó disposiciones que tomen las Asambleas Gene- 
rales, corresponderá un voto al poseedor de cinco accio- 
nes; y ningún accionista podrá tener mas de diez votos 
en las Asambleas Generales, sea cual fuere el número 
de sus acciones. 

Art. 12. El Directorio podrá nombrar un Gerente re- 
movible por él, y á sueldo, que ejercerá bajo su depen- 
dencia la administración del Banco. 

Art. 13. El Presidente durará por el término de dos 
años y podrá ser reelecto. Los Directores, con escepción 
de los nombrados por el Poder Ejecutivo, durarán en 
sus funciones el tiempo que se determine en los Esta- 
tutos. 

Art. 14. El Directorio tendrá su domicilio legal donde 
residan las Autoridades Nacionales. 

Art. 15. Las sucursales serán servidas por un Gerente 
nombrado por el Directorio, y un Consejo consultivo 
compuesto de dos accionistas, cuyas atribuciones deter- 
minarán los Estatutos. 

Art. 10. Queda facultado el Directorio para abrir y 
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mantener relaciones concernientes al giro y negocios 
del Banco con casas v establecimientos de comercio 6 
de Bancos en el estranjero. 

Art. 17. Las reservas deberán ser en moneda de oro 
ó plata de curso legal en la República. 

Art. 18. El capital de cada sucursal seni proporcio- 
nado al capital suscrito en cada Provincia. 

Art. 19. El Directorio procederá de acuerdo con el 
P. E. para la reorganización del Banco y sus sucursa- 
les en la forma establecida por esta ley á medida que 
tas circunstancias lo permitan. 

Art. 20. La Carta del Banco Nacional durará por el 
término de veinte años, á contar desde la fecha ie la 
promulgación de esta ley, y podrá ser renovada. 

Art. 2t. La Asamblea de accionistas nombrará una 
Comisión encargada de proyectar la reforma do los actua- 
les Estatutos. 

Art. 22. Desde la promulgación de esta Ley, ningún 
Banco podrá hacer emisiones á moneda estranjera, sino 
únicamente á moneda nacional conforme al tipo estable- 
cido por la Ley Monetaria vijente. Los Bancos exis'en- 
tes se sujetarán á esta disposición, cambiando la emisión 
que tuviesen á moneda estranjera dentro del término do 
un año. 

Art. 23. A los efectos de esta Lev, autorízase al P. E. 
para emitir un millón de pesos fuertes en billetes de 
Tesorería del 9 % de renta y 4 % de amortización en 
la forma de los creados por la Lev de diez v siete de 
Octubre de mil ochocientos setenta v seis. 

Art. 24. Quedan en todo vigor y fuerza las disposicio- 
nes de la Ley Orgánica del Banco Nacional de 5 de No- 
viembre de 1872, en cuanto no se opongan á las contenidas 
en la presente Ley y en la del 25 de Setiembre de 1876. 

Art. 25. Comuniqúese al P. E. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, 
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en Buenos Aires, ú los veinte y un días del mes de Oc- 
tubre del año mil ochocientos setenta y seis. 

Firmado — 

Dardo Rocha. Félix Frías. 

Carlos M. Saravia, J. Alejo Lecle,wia f 

Secretario del Senado. Secretario de la C. de DD. 

Por tanto: 

Téngase por Ley de la Nación, comuniqúese, publique* 
se ó insértese en el RejistrD Nacional. 

Firmado — 

AGOSTA. 
V. de la Plaza. 
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Año i877 



Ley núm. gn del 13 de Octubre 



Autorizando la inversión de la suma de 267,000 pesos fuertes 
para plantear en esta ciudad una Casa de Moneda 



El Senado y Cántara de Diputados. 

Art. I o Autorízase al Poder Ejecutivo para .invertir 
hasta la suma de doscientos sesenta y siete mil pesos fuertes 
($f. 207,000) en la planteación en esta ciudad de una 
Casa de Moneda con sus máquinas y talleres correspon- 
dientes para la acuñación de oro, plata y cobre, de acuer- 
do con lo establecido en la ley de 29 de Setiembre de 
1875. 

Art. 2 o El Poder Ejecutivo mandará al extranjero, uno 
de los Ingenieros al servicio de la Nación, para hacer 
estudios sobre los sistemas mas aventajados de acuña- 
ción, bajo la base de los planes presentados por la Co- 
misión especial de Monedas, nombrada por el Poder 
Ejecutivo, en cuanto á la capacidad del establecimiento. 

Art. 3° Queda autorizado para negociar la cantidad 
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designada en el artículo 1°, usando del crédito; y á garan- 
tizar su pago con las utilidades que se obtengan de la 
acuñación. 
Art. 4 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Buenos Airea, Octubre 15 de 1877. 
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Año 1879 



Ley núm. 974 (no promulgada ni vetada) 



Sobre acuñación de moneda 



El Senado y Cámara de Diputados. 

Art. I o Mientras no funcione la Gasa de Moneda, au- 
torízase al Poder Ejecutivo para contratar con el Banco 
Nacional, la acuñación de moneda en el exterior por 
cuenta y riesgo de dicho Banco, en la cantidad, calidad 
y condiciones espresadas en los incisos siguientes : 

I o Las monedas que deberán acuñarse serán piezas de 
plata con la ley de 900 milésimos, y los pesos que á 
continuación se espresan: 

A — Piezas ó unidades de 25 gramos que se denomina- 
rán Pesos plata. 

B — Piezas ó medias uniiades de 12,500 miligramos que 
se denominarán v valdrán 50 céntimos. 

C — Piezas de 5,000 miligramos que se denominarán y 
valdrán 20 céntimos. 

D — Piezas de 2,500 miligramos que se denominarán y 
valdrán 10 céntimos. 

Monedas de vellón de la siguiente composición y peso : 

E — Piezas de 5 emitimos compuestas de 85 partes de 
cobre y 15 de nickel con peso de 10 gramos. 
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F — Piezas de 2 céntimos compuestas de 85 partes de 
cobre y 15 de nickel con peso de 4 gramos. 

G — Piezas de 1 céntimo compuesto de 95 partes de co- 
bre, 4 de estaño y 1 de zinc con peso de 3 gramos. 

2 o Estas monedas serán del cuño y dimensiones pros- 
criptas en los artículos 10 y 11 de la ley de Setiembre 
29 de 1875. 

3° La amonedación de plata no podrá hacerse en can- 
tidad menor de 2.000,000 de pesos ni esceder de 4.000,000 
con sujeción á las siguientes proporciones: 
G0 por ciento en unidades ó pesos plata. 
35 « «en piezas de 50 céntimos. 
2 7* por ciento en piezas de 20 céntimos. 
2 */2 « « « «10 « 

Y las de cobre en cantidad de 200,000 pesos en las 
proporciones siguientes : 

70 por ciento en piezas de 5 céntimos. 
20 « « « « 2 « 

10 « « « « 1 « 

4 o La cantidad de moneda cuva acuñación se convi- 
niere entre el Poder Ejecutivo y el Banco Nacional, deberá 
estar en poder de éste dentro del término de un año des- 
de la celebración del contrato. 

5 o Cada vez que el Banco Nacionifl haya de entregar á 
la circulación una parte de la cantidad contratada, se 
ensayarán y pesarán 20 monedas tomadas al acaso de 
los distintos bultos que las contengan, en presencia del 
Ministro de Hacienda, del Director General de Rentas, 
del Presidente del Banco Nacional y del Inspector del 
Gobierno en dicho establecimiento, no pudiendo autori- 
zarse su circulación si no tuviesen el peso y título orde- 
nado por esta ley, siendo, sin embarco, aplicable en este 
caso, á las monedas de plata, las disposiciones sobre 
tolerancia p rescriptas en el artículo 7° de la Ley de Se- 
tiembre 29 de 1875. 
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La tolerancia de peso en las monedas ile cobre sera" 
de 50 milésimos. 

La tolerancia en la ley de las manadas de plato ¡seré 
de 2 milésimos en mas o en menos. 

Art. 2" Cuando el Banco Nocional tuviese en su poder 
200,000 pesos por lo menos, en las proporciones señala- 
das en el articulo anterior, elPoder ejecutivo autorizara' 
por decreto su circulación, después de practicado el 
correspondiente ensayo. 

Art. :í" Dentro del término de seis meses contados 
desde le feché que hubiese sido autorizada la circulación 
de 1.000,000 de pesos, el Banco Nacional por medio de 
su casa central y sucursales, estaré obligado á retirar 
de la circulación las monedas estrangeras que á conti- 
nuación seespresan, cambiándolos por moneda de plato 
nacional con arreglo á ¡os siguientes valores: 
1" Los quintos ó piezas de 2i> céntimos de 

Chile, Bol i vio y el Perú por % p. 0.18 

2" La pieza boliviano llamada «Melgarejo» ó 

sus dos mitades, por » 0.55 

8* Ll peso boliviano en cuatros, á razón de 
28 $ p. kilogramo de metal de diríais mo- 
nedas, debiendo estimarse cada uno de di- 
chos pesos poro los efectos del art, -1°, 

igual á » O.Sl 

4 o Ln moneda de vellón autorizada por el inc. 3" del 
art. l", sera de curso legal para pagos en plato ijue no 
eseedan de un peso, paro el Banco estará obligado en 
todo tiempo ¡i convertirla por su vutor nominal, siempre 
le sean presentarlos á esc objeto en cantidad no 
:nenor de 5 pesos. 

Art. -i" Un año después del primer decreto «leí Poder 
Ejecutivo autorizando la circulación de la nueva moneda, 
las emisiones de los Bañaos > en general todas las obli- 
gaciones posteriores ¡í la présenle ley, concebidas ti ino- 
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nodas extranjeros de plata deberán ser pagadas en mone- 
da nacional, siempre que así lo exigiere el acreedor ó el 
deudor, con sujeción á las equivalencias establecidas en el 
artículo 3 o , siendo de ningún valor toda renuncia que se 
hiciere en los contratos en contravención de este artículo. 
Art. 5 o Desde el mismo término los jueces, escribanos 
y demás funcionarios de la Nación ó de las Provincias, 
deberán expresar en todo acto ó documento público las 
cantidades de dinero a que éstos se refieran, en pesos fuer- 
tes de oro, pesos plata ó pesos papel de curso legal. 

Los que contravinieren esta disposición incurrirán en 
una multa de 20 pesos fuertes por cada infracción. 

Los particulares y en general toda persona jurídica, po- 
drán expresar las cantidades de dinero que se contengan 
en *us contratos ó en cualquiera otros actos, en la mo- 
neda de plata autorizada por esta ley, ó en moneda de 
oro ó papel de curso legal, y tales designaciones serán 
perfectamente obligatorias con sujeción á las prescrip- 
ciones del Código Civil. 

Art. 6 o Las monedas extranjeras que á continuación 
se expresan serán de curso legal y equivalentes á la na- 
cional de plata, por los siguientes valores: 
I o Kl sol peruano, el peso chileno y el boliviano, 
todos con peso de 25 gramos y ley de 900 mi- 
lésimos, valdrán $f. 0.99 

2 o El peso boliviano de 20 gramos y ley de 900 

milésimos, valdrá » 0.79 

Serán aplicables también á las precitadas monedas, 
proporcionalmente, las disposiciones vigentes sobre tole- 
rancia. 

Los submúltiples de ellas dejarán de tener curso legal 
en la República después del término señalado al Banco 
Nacional para su conversión. 

Art. 7 o Los Bancos de emisión que 18 meses después 
del Decreto del Poder Ejecutivo á que se refiere el art. 2 o , 
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no hubiesen dado cumplimiento á lo ordenado en el ar- 
tículo 22 de la Lev de Octubre 24 de 1870, incurrirán en 
la pena de clausura y liquidación, que les será impuesta 
por el Juez Federal respectivo á instancia del Procurador 
Fiscal ó de cualquier vecino. 

Art. 8 o Las obligaciones que se hallen pendientes seis 
meses después del decreto á que se refiere el art. 2 o ex- 
presadas simplemente en pesos fuertes de moneda metá- 
lica, deberán ser pagaderas en oro ó en la nueva moneda 
de plata, de modo que el acreedor reciba la misma canti- 
dad absoluta de oro ó de plata que representaba la obli- 
gación antes de la promulgación de esta ley. 

Art. 9 o Seis meses después del decreto del Poder Eje- 
cutivo á que se refiere el art. 2 o quedarán sin efecto todas 
las disposiciones de la ley de monedas y decretos del Po- 
der Ejecutivo referentes al peso, circulación y valor legal 
de las monedas extranjeras de plata, como quedan dero- 
gadas desde luego las prescripciones de dicha ley, referen- 
tes al peso y valor legal de la moneda nacional de plata 
en cuanto se oponga á la presente. 

Art. 10. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Buenos Aires, Setiembre 16 de 1879. 
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Año 1881 



Ley núm. 1130 del 5 de Noviembre 



Ley general de monedas 

Buenos Aire*. Noviembre 5 de 1881» 

El Senado y Cámara de Diputados. 

Art. 1° La Unidad Monetaria de la República Argenti- 
na, será el peso de oro ó plata. 

líl peso de oro es un gramo f>,129 diez milésimos de 
gramo de oro, de título de 900 milésimos de fino. 

Kl peso de plata es 25 gramos de plata, de título de 
900 milésimos de fino. 

Art. 2 o La Casa de moneda de la Nación acuñará mo- 
nedas de oro, plata y cobre, con la denominación, clase, 
valor, título, peso, diámetro y tolerancia que á continua- 
ción se detallan: 
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MONEDAS DE ORO 



NOMBRE 



a 

o 

80 



VALOR 

DE 

LAS PIEZAS 



TÍTULO 






a 2 
© 

s s 

•s • 

fe *° 

— aa 

h a 



PESO 






tí 
« 



a 



o 
a 
o 

a 

a 






O 

Pí 

Cú 



Arf entino .. 
a /s Argentino. 



ORO 



5 pesos 
2 7* pesos 



Milésimo» 



900 y 100 m/n' 



900 de cobre 



Gramo* 
80645 

40322 



Milésimo» 



Milímetro» 
22 

19 



MONEDAS DE PLATA Y COBRE 



CLASE 

DEL 
METAL 



VALOR 

DE 

LAS PIEZAS 



TÍTULO 



Justo 



Tolerancia 

en más 
ó en menos 



PESO 

Tolerancia 
Justo en más 
ó en menos 



DIÁMETRO 



'Un peso. .. 
^50 cent ayos 
Plata.. ,20 id 
fl» id 
' 5 id 



Cobre 



■•í! 



id 
id 



Milésimo» 

900 y 100 m/n 
de cobre 



95 partes de cobre 
4 id de estaño 
1 id de zinc 



Milrs irnos 

2 
3 
5 
5 
5 

10 en el co- 
bre 
5 en el sinc 
y estaño 



Gramo» 

25.000 

12.500 

5.000 

2.500 

1.500 



10.000 
5.000 



Milésimo» 

3 
5 
5 

7 
10 



10 
10 



APilimctro» 

37 
30 
23 
18 
16 



30 
25 



Art. 3 o Todas las monedas llevarán estampado en el 
anverso el escudo de armas de la Nación con la inscrip- 
ción «República Argentina* y el año de su acuñación. 

En el reverso un busto cubierto con el gorro frigio que 
simbolice la libertad, c inscrita la palabra «Libertad» y 
la denominación, valor v lev de la moneda. 

El «Argentino* y el «Peso plata» llevarán la inscripción 
«Igualdad ante la ley» en el canto; las demás monedas 
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de oro y plota llevarán el canto acanalado y las de cobre 
liso. 

Art. 4 o La acuñación de monedas de oro es limitada. 
— La acuñación de plata no excederá de cuatro pesos por 
cada habitante de la República, y á veinte centavos de 
cobre, quedando el Poder Ejecutivo facultado para deter- 
minar las proporciones entre los múltiplos y sub-múltiplos 
de monedas de cada metal. 

Art. 5 o Las monedas de oro y plata acuñadas en las 
condiciones de esta lev, tendrán curso forzoso en la Na- 
ción, servirán para cliancelar todo contrato ú obligación 
contraída dentro ó fuera del país y que deba ejecutarse 
en el territorio de la República, á no ser que se hubiera 
estipulado expresamente el pago en una clase de moneda 
nacional. 

Art. o El recibo de las monedas de plata menores de 
un peso y las de cobre, solo será obligatorio en la pro- 
porción de 50 centavos, si la suma á pagarse no excedie- 
se de 20 pesos, y en la de un peso por toda suma que ex- 
ceda de esta cantidad. 

Art. 7 o Queda prohibida la circulación legal de toda 
moneda extranjera de oro, desde que se haya acuñado 
ocho millones de pesos, en moneda de oro de la Nación, 
y la circulación legal de toda moneda extranjera de plata, 
desde que se haya acuñado cuatro millones de plata. 

Una vez que se havan acuñado las cantidades de oro v 
plata, que expresa el párrafo anterior; el Poder Ejecutivo 
lo hará saber por medio de un decreto, en el que se fijará 
un plazo que no baje de tres meses, para hacer efectiva 
la disposición de este artículo. 

Art. 8° Vencido el plazo fijado por el Poder Ejecutivo, 
los tribunales, oficinas ó funcionarios públicos de la Na- 
ción ó de las Provincias, no podrán admitir gestión, ni 
dar curso á acto alguno estipulado con posterioridad á 
esa fecha, que represente ó exprese cantidades de diñe- 
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ro que no sea. en moneda nacional, con excepción de 
aquellos actos ó contratos que hubieran debido ejecutar- 
se fuera del país. 

Los que se hubiesen estipulado en el extranjero para 
ejecutarse en la República, deberán exigirse en moneda 
naéional por equivalente. 

Art. 9 o El Poder Ejecutivo recogerá las monedas de 
plata extranjeras, pagando únicamente la cantidad de fino 
que contenga con arreglo á la unidad monetaria creada 
por esta ley. 

Art. 10. El Poder Ejecutivo determinará y reglamenta- 
rá en la forma mas conveniente la emisión de las especies 
fabricadas, ya sea por medio de la Casa de Moneda, de la 
Tesorería General, de los Bancos y otras reparticiones de 
las administraciones nacionales. 

Art. 11. Los contratos existentes y los que se hubiesen 
celebrado antes de haberse acuñado la cantidad fijada en 
la última parte del artículo 7 o , se chancelarán en mone- 
da nacional por su equivalente, tomando por base el 
título ó peso de las monedas. 

Art. 12. A los efectos del artículo anterior, el Poder 
Ejecutivo hará ensayar y publicar el título y verificar el 
peso de las monedas extranjeras en circulación. 

Art. 13. Los Bancos de emisión que existen en la Re- 
pública deberán, dentro de los dos años de sancionada 
«sta ley, renovar toda su emisión en billetes, á moneda 
nacional. 

Art. 14. Dentro del mismo término fijado en el artículo 
anterior, los Bancos de emisión deberán recojer todo 
billete de menos valor de un peso, quedándoles expre- 
samente prohibido, desde treinta días después de la fecha 
de la presente ley, emitir nuevos billetes por fracción de 
peso. 

Art. 15. Se consideran cumplidas las obligaciones que 
se imponen á los Bancos en los artículos anteriores, siem- 

5 
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prc que, durante un año, hayan llamado públicamente al 
cambio de sus billetes con arreglo á esta ley. Los billetes 
que no se presentasen al cambio en esc término perderán 
su fuerza ejecutiva. 

Art. 10. Los Bancos que infringieren lo ordenado en 
los artículos 13 v 14, incurrirán en una multa de cincuenta 
mil pesos fuertes, que se hará efectiva por el Juez Na- 
cional de Sección, por acusación fiscal ó (malquiera del 
pueblo. 

En el caso de que se proceda por acción fiscal, el im- 
porte de la multa se destinará al fondo de escuelas, y si 
se procede por acusación particular, se dividirá por mi- 
tad entre el denunciante v el fondo de escuelas. 

Art. 17. Queda vigente la ley de 21) de Setiembre de 1875 
en cuanto no se oponga á la présente. 

Art. 18. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino á 
á los tres días del mes de Noviembre de mil ocho- 
cientos ochenta v uno. 



Decreto reglamentario de la ley de moneda 

Departamento de Hacienda de la República Argentina. 

Buenos Aires. Noviembre 17 de 1881. 

Habiéndose dado principio á las operaciones de acu- 
ñación de moneda, y siendo necesario reglamentar aqué- 
llas, de acuerdo con lo dispuesto en la ley de 21) de Se- 
tiembre de 1875 v 5 de Noviembre de 1881. 
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El Presidente de la República — 

DECRETA: 

DEL PERSONAL DE LA CASA DE MONEDA 

Art. 1° La cosa de Moneda será dirigida, bajo la de- 
pendencia del Ministro de Hacienda, por un Director 
asistido en sus funciones por un Ensayador, un Con- 
tador, un Tesorero y un Intendente, nombrados por el 
Poder Ejecutivo. 

Art. 2 o Los demás empleados y operarios comprendi- 
dos en el Presupuesto General, serán nombrados por el 
Director, con autorización del Poder Ejecutivo. 

Art. 3 o De acuerdo con lo dispuesto en el art. 28 de 
la ley de 29 de Seíiambre de 1875, las fianzas que deben 
dar el Director y empleados de la Casa de Moneda que- 
dan fijadas en las siguientes sumas: 

Para el Director, en doce mil pesos. 

Para el Contador, Tesorero, Químico y Ensayador, 
en seis mil pesos. 

Para los Ayudantes del Director y Contaduría, en 
cuatro mil pesos. 

Estas fianzas podrán ser dadas en dinero efectivo, 
en fondos públicos ó por garantía de personas abonadas; 
pudiendo la responsabilidad en este último caso compar- 
tirse entre varias personas. 

DE LA ADMINISTRACIÓN 

Art. 4° El Director es responsable del resultado de 
las operaciones que se ejecuten en la Casa de Moneda. 
Vigilará la marcha del establecimiento resolviendo direc- 
tamente las cuestiones de orden interno. Determinará 
la clase y ordenen que deban ejecutárselas operaciones, 
así como el modo de efectuarlas, sea en la parte prácti- 
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ca, como en la parte administrativa. Conservará el ar- 
chivo cuidadosamente, así como todos los documentos v 
piezas de moneda provenientes de los ensayos y de las 
verificaciones de peso y títulos. Pasará al fin de cada año 
fiscal, ó toda vez que le sea exigido, memorias circuns- 
tanciadas sobre la marcha del establecimiento, manifes- 
tando las observaciones técnicos y económicas que la 
experiencia le sugiero. 

Art. 5° El Ensayador es el Jefe del Laboratorio. Ana- 
lizará todos los metales en el orden que le indique el 
Director, 6 informará por escrito, del resultado de sus 
operaciones. A pedido del Director ó por orden del Go- 
bierno, informará sobre toda cuestión de su competen- 
cia y propondrá por escrito los modificaciones que juzgue 
conveniente introducir en los procedimientos seguidos 
para la fabricación en los detalles de su competencia. 
Llevará un registro prolijo de todas sus operaciones y 
enseñará el arte de ensayar á los ayudantes que estén 
bajo sus órdenes. 

Art. 0° El Contador es el Jefe de la Contabilidad. Lle- 
vará la Teneduría de libros por partida doble. Siempre 
debe estar en actitud de suministrar los datos que le 
pida el Director. Formará estadísticas de los gastos 
de fabricación v de las cantidades v clases de moneda 
en circulación. 

Art. 7° El Tesorero recibirá y entregará, con inter- 
vención de la Contaduría, los metales en pasta ó amone- 
dados que, con cualquier objeto, entren ó salgan de la 
Casa de Moneda. 

Art. 8" El intendente mantendrá el orden v el oseo en 
el establecimiento y suministrará á cada repartición los 

materiales de consumo v renovación. 

« 

Art. í)° Todos los demás empleados y operarios ten- 
drán sus funciones determinadas por la organización 
interna quesera facultativa del Director, quien someterá 
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á la aprobación del Ministerio de Hacienda los regla- 
mentos internos que dictare. 

DE LA VERIFICACIÓN DE LOS METALES 

Art. 10. Después de fundidos los metales al título le- 
gal, se ensayarán las barras y según el resultado se 
procederá á no seguir las demás operaciones de la fa- 
bricación. 

Art. 11. El peso de los blancos se verificará antes de 
ser sellados, en la forma siguiente: Los «Argentinos», 
«Medio Argentinos» y «Pesos», uno por uno, desechán- 
dose todos aquellos que no tuvieran el peso dentro de 
las tolerancias legales. De los blancos preparados para 
las otras monedas de plata y cobre, se tomarán al acaso 
el número que entra en un kilogramo, pesando luego el 
conjunto. En caso de conformidad en el límite de las to- 
lerancias, se procederá á sellarlos, y en caso contrario 
se pesarán una por una, escluyéndose las malas. 

Art. 12. Concluida la amonedación, el Director exa- 
minará si las piezas fabricadas presentan aspecto satis- 
factorio, es decir, si los sellos han sido bien impresos 
y si el metal tiene el color natural, etc., etc. 

Si el resultado fuese satisfactorio, el Contador, el Te- 
sorero y el Ensayador tomarán cada uno, en presencia 
del Director y al aceso entre las especies fabricadas, si 
se trata de oro ó piezas de plata de «Un peso», tres 
piezas; y si se trata de otras monedas, el número que 
entra en un kilogramo. 

Si de esta verificación resultase que las piezas tienen 
el peso dentro de las tolerancias de ley, el Director to- 
rnera tres piezas de cada clase, de las cuales dos las en- 
tregará al Ensayador para que verifique su título, con- 
servando la tercera junto con el acta que se habrá 
levantado y que firmarán los cuatro empleados presen- 
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tos, testificando ol resultado de lo verificación del peso, 
el número de piezas, el peso del conjunto y la fecha. 

Las especies restantes ser.in pesadas en conjunto: este 
peso ser¿i comparado con el (pie resulte de multiplicar 
el número de piezas por su peso justo, y si no resultase 
una diferencia que esceda las tolerancias legales, se 
considerará válida la operación. Kstas piezas serán de- 
positadas en el Tesoro, agregando un duplicado del 
acta indicada, v no se tocarán hasta tener el resultado 
del ensayo. Si el título de las piezas ensayadas está 
también en los límites de las tolerancias legales, se 
podrá librar á Tesorería General la cantidad fabricada, 
v en caso contrario, el Director ordenará su refundición 
inmediata. líl informe del Ensayador se agregará al 
acta de peso, y la depositará el Director en su caja 
hasta que el Gobierno decrete una verificación especial 
para descargarlo de la responsabilidad de la fabrica- 
ción. 

ENTREGA DE METALES AMONEDADOS 

Art. 13. Concluida una tarea de trabajo v efectuadas 
las averiguaciones ya espresadas, el Director lo comu- 
nicará al Ministerio de Hacienda, especificando la canti- 
dad, peso, valor y clase de cada una de las monedas, 
para que éste disponga que el Sub-sccretario de Hacienda, 
el Contador v el Tesorero General déla Nación se tras- 
laden á la Casa de Moneda á fin de efectuar el recuento 
y peso de las cantidades á recibir. 

Art. 11. Verificado el número, tomarán al acaso, si se 
trata de monedas de oro ó de un peso plata, varias mo- 
nedas que pesarán cuidadosamente una por una, y si 
se trata de otras monedas, tomarán el número que entro 
en un kilogramo. El resto de cada clase de monedas 
se pesará sn conjunto, y si su peso coincide con elquo 
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resulta da multiplicar el número pesado por el peso de 
uiin de las monedas, en el límite de las tolerancias le- 
gales, tomaran también al acaso tres piezas de monede 
de cada clase, que se colocaren en un sobre lacrado 
incluyendo una acta firmada por los empleados que re- 
ciben y los que entregan, cuyo sobre so depositara en 
Tesorería General hasta que el Gobierno decrete la veri- 
ficación á que se refiere el urt. ltí. 

Art. 15. Los empleados que reciben, manifestarán su 
conformidad en lo que respecto al peso, número y valor 
de las monedasen una acta que firmarán por duplicado. 
Un ejemplar de este seta quedará depositada enla Te- 
sorería de la Casa de Moneda, yoon el otra descargará 
los créditos a! Gobierno por metales finos, para cuyo 
efecto se considerará que todas las monedas fabricadas 
tienen el título justo de ÍIOO m l m de lino. 

Art. 16. 101 Poder Ejecutivo ordenará, cuando menos 
una vez por año, una verificación del titulo ile las pie- 
zas de monedas reservadas en Tesorería General. Bata 
verificación la hará una junta de personas caracteriza- 
das por su competencia, nombradas por el Poder Ejecu- 
tivo, en presencia del Director, Ensayador y Tesorero 
de la Cusa de Moneda, y bajo la presidencia del Minis- 
tro de Hacienda. 

RECI1I0 DE l.OS METALES 



Art. 17, La Casa de Moneda recibirá para fundir, afi- 
nar y ensayar el oro y plata que se le presente, siempre 
que el peso del oro no sea de menor de 200 grnmos y 
el de la plata de 5 kilogramos, 6 que su título no sea tan 
bajo ó contengan otros metales que sea imposible 6 
inconveniente trabajar con los elementos de que dispone 
el establecimiento: en cuyo caso cualquier depósito debe 
ser rechazado. 
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Las operaciones arriba espresadas se harán por el or- 
den de las respectivas fechas de entradas en los depó- 
sitos. 

Art. 18. Los metales trabajados en la Casa de Moneda 
se devolverán en barras selladas con indicación del nú- 
mero de orden, peso y título con las tolerancias de 0,002 
para el oro y 0'003 para la plata. 

Art. 19. La Casa de Moneda recibirá para amonedar 
sin retribución alguna, el oro en barras selladas que se 
le presenten, no teniendo en cuenta las tolerancias. 

Art. 20. Todo metal depositado ó comprado por la Casa 
de Moneda, será pesado por el Tesorero en presencia 
del interesado ó su representante legal. 

Art. 21. VA Tesorero conservará en libro especial el 
nombre del depositante, la fecha del depósito, la clase 
del metal, su procedencia, su condición y el objeto del 
depósito. 

Art. 22. Si no puede determinarse el valor del metal 
antes de ser fundido, dará un recibo condicional firmado 
por el Director y el Tesorero, y después de ejecutadas 
las operaciones necesarias para devolverlo en barras se- 
lladas ó monedas, se reconocerá su valor exacto, des- 
contando el importe de las operaciones de fundir, retinar 
y ensayar, según tarifa antes de hacer la devolución. 

Art. 23. Mn el recibo de metales solo se tendrá en cuen- 
ta para los depositantes, si es oro, hasta una fracción 
de dos decigramos por cada pesada y si es plata hasta 
un gramo. 

Art. 2í. líl Director de la Casa de Moneda someterá 
á la aprobación del Ministerio de Hacienda una ó dos 
veces por año si fuese necesario, las tarifas que deben 
regir para estas operaciones, teniendo en cuenta los gas- 
tos que se originan, uso de máquinas, etc., etc. 
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ADQUISICIÓN DE METALES 

Art. 25. La Casa de Moneda adquirirá metales para 
la amonedación toda vez que el Ministerio de Hacienda 
lo ordene, á cuyo efecto abrirá el crédito correspondiente 
a la Casa de Moneda. 

Art. 26. Los precios que deben pagarse por cada kilo- 
gramo de metal fino serón determinados por una Comi- 
sión presidida por el Ministro de Hacienda, y formada 
con el Presidente de la Contaduría, el Director de la 
Casa de Moneda y el Tesorero General de la Nación. 
Los precios fijados, así como las cantidades que deban 
adquirirse, serón comunicados á la Dirección de la casa 
de Moneda por el Ministerio de Hacienda, para ser pu- 
blicados y puestos en práctica. 

Art. 27. Los vendedores dejarán doble recibo del im- 
porte de las pastas vendidas á fin de que uno de ellos 
quede en el Archivo del establecimiento y el otro le sirva 
de descargo al rendir cuenta de la aplicación de las su- 
mas recibidas para la adquisición de metales. 

Art. 28. Los vendedores deberán ser reembolsados con 
el importe de las pastas depositadas después de fundidas 
y ensayadas, cuando sea necesario, no pudiendo exce- 
der esta operación ni retardar el pago por más de 
quince dias, después de recibido el metal en el estable- 
cimiento. 

Art. 29. Comuniqúese, publíquese e insértese en el 

Rejistro Nacional. 

ROCA. 

.1. J. Romero. 
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Año 1882 



Ley núm. 1231 del 12 de Octubre 



Aumentando el capital del Banco Nacional 

El Senado y Cámara de Diputados, efe. 

Art. I o Auméntase el capital del Banco Nacional en 
doce millones cuatrocientos mil pesos nacionales sobre 
el que tiene ya realizado, para lo que emitirá acciones 
por esa suma en las mismas condiciones de las pri- 
mitivas, á moneda nacional, equivalentes á cien fuertes 
cada una. Las acciones actualmente en circulación se- 
rán cambiadas por títulos estendidos en la misma for- 
ma que los de la nueva emisión. 

Art. 2 o El Gobierno Nacional se suscribirá por sesen- 
ta mil acciones nominales v las otras sesenta mil al 
portador se ofrecerán en las mismas condiciones, en 
suscrición al público, siendo preferidos por veinte mil 
de ellas, en el término de sesenta días de abierta la sus- 
crición, los tenedores de las acciones actuales en pro- 
porción á las que poseyeren y presentaren en la Secre- . 
tarín del Banco el día que se les llamare á tomar razón 
de ellas. 

Art, 3° Las acciones que suscriba el público serán pa- 
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gatlas al contado ó en In formo siguiente: veinte por 
ciento al suscribirlas, y el resto en cuotas sucesivas que 
no podrán pasar de diez por ciento, ni pedirse por el 
Directorio con un intervalo menor de (res meses. En 
este coso, los dividendo* que perciban serán proporcio- 
nales ¿i las cuotas pagodas, Los que no pagaren las 
cuotas sucesivas perderán las ya pegadas. 

A i-i . í" El Poder Ejecutivo abonara las sesenta mil 
acciones á que se suscriba, con fondos públicos de cin- 
co por ciento de renta anual y uno por ciento de amor- 
tización acumulativa, y por sorteo, que entregare! al 
Banco al ochenta y cinco por ciento de su valor nomi- 
nal, en la forma que se determina en el ort. 7 o é inme- 
diatamente de promulgada la presente ley. 

Ai't. 5° Créase la cantidad de ocho millones quinien- 
tos setenta y un mil pesos nacionales, en fondos públi- 
cos de cinco por ciento de renta y uno por ciento de 
amortización anual acumulativa y por surten, destinada 
al pago de las neciones á que se refiere el articulo í" 
y al cambio de fondos que se dispone en el artículo si- 
guiente. 

Art. 6" líl Banco recibirá en enmbio del millón dos- 
cientos treinta y nueve mil quinientos cincuenta y siete 
fuertes en fondos públicos que hoy tiene, igual suma 
en títulos de los que se mandan emitir por el artículo 
."". pudiendo vender ó caucionar todos los fondos públi- 
cos que reciba. 

Art. 7 o Una vez pagadas lasacciones por el Gobierno 
Nacional con fondos públicos, ó con el bono provisorio 
el Directorio del Banco Nacional continuará formándo- 
se de esta manera: el Presidente y cuatro Directores se- 
rán nombrados por el Poder Ejecutivo Nacional, con 
acuerdo del Senado, y otros cuatro por los accionistas. 

Art. 8" Los prestamos solicitados por el Poder Kjecu- 
tivo Nacional ó por cualquier Gobierno de Provincia so- 
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lo podrán serles acor Jados con dos terceras partes do 
votos del Directorio pleno. 

Art. 9 o En la Capital de la República la casa matriz 
del Banco Nacional v en las Provincias donde hava 

•I O 

administraciones de rentas ó de aduana, las sucursales 

• 

del Banco liarán las funciones de Tesorería Nacional 
para el percibo de todos los dineros que deba recibir el 
Fisco Nacional, y para el pago de todos los libramien- 
tos del Ministerio de Hacienda ó asignaciones fijas. 

Art. 10. Las diez y ocho mil acciones por las que es 
suscritor hoy el Gobierno, le serán entregadas y esten- 
didas en la forma determinada en el artículo 2 o , y por 
éstas y las nuevamente suscritas percibirá los mismos 
dividendos que se pague á las acciones que posean los 
particulares. 

Art. 11. Promulgada esta ley se abrirá la suscrieión 
de acciones para el público por el término de sesenta 
días, pudiendo el Poder Ejecutivo prorogarlo. 

Art. 12. El Gobierno Nacional tendrá derecho en las 
asambleas á un número igual de votos á la mitad de los 
que representen los accionistas, esccpto en el caso de 
la elección de Directores en la que no tendrá voto. 

Art. 13. El interés del Banco será uniforme en la Ca- 
pital como en las Provincias. 

Art. 14. Hecha la nueva emisión, de acuerdo con el ar- 
tículo 13 de la lev de monedas, los billetes del Banco 
Nacional serán uniformes en toda la República y reci- 
bidos á la par en las oficinas del Banco. 

Art. 15. De las utilidades del Banco se deducirá, antes 
de fijar el dividendo periódico, la suma necesaria para 
una reserva igual á la tercera parte del monto de la car- 
tera protestada. 

Art. 16. El servicio de los fondos públicos creados 
por esta ley, lo hará el Ejecutivo de rentas generales, 
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reembolsables con los dividendos que percibe sobre sus 
acciones. 

Art. 17. El Poder Ejecutivo mandará quemar, por me- 
dio de la Oficina de Crédito Público, la suma de un mi- 
llón doscientos treinta y nueve mil quinientos cincuenta 
y siete fuertes que debe recibir del Banco, de conformi- 
dad al artículo G°. 

Art. 18. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Buenos Aires, Octubre 10 de 1882. 
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Año i883 



Ley núm. 1334 del 4 de Octubre 



Autorizando ai Banco Nacional para emitir y circular mo- 
neda menor de un peso por cuenta y bajo la responsabili- 
dad de la Nación. 



El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. 1° Kl Banco Nacional omitirá y circulara por 
cuenta y bajo la responsabilidad de la Nación, billetes 
ronvcrtibles menores de un peso, hasta la suma de seis 
millones de pesos. 

Kl tipo de esta emisión guardará la proporción esta- 
blecida en el artículo i° de la ley de 5 de Noviembre 
de 1881. 

Art. 2° La Nación es la sola responsable de la emi- 
sión de estos billetes, y los convertirá á la par y á la 
vista por medio del Banco. 

Para este efecto, el Poder Kjecutivo mantendrá siem- 
pre en el Banco, un depósito de monedas fraccionarias 
de un peso, cuyo tipo estará en relación con la emi- 
sión, que no debe bajar de la quinta parte de los bi- 
lletes en circulación, debiendo tomarse por base el esta- 
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do trimestral del Banco visado por el Inspector del Go- 
bierno. 

Cada vez que sea necesario aumentar el encaje metá- 
lico para la conversión de los billetes, el Poder Ejecuti- 
vo lo suministrará en la medida requerida por el 
Banco. 

Art* 3 o Los gastos en la confección de los billetes, su 
habilitación v remisión á las sucursales del Banco, co- 
mo los que demande el transporte de las piezas metá- 
licas destinadas á la conversión, serán hechas por el 
Banco, quien percibirá oor toda compensación y comi- 
sión, un tres por ciento sobre el término medio del mon- 
to de la circulación en cada año. 

Art. 4 o Estos billetes serán recibidos en pago de toda 
obligación y de todo impuesto Nacional ó Provincial en 
las proporciones y bajo las limitaciones determinadas 
en el art. G° de la ley 5 de Noviembre de 1881. 

Art. 5 o El Banco abrirá al Gobierno una cuenta cor- 
riente, sin comisión ni interés que se liquidará anual- 
mente por una suma igual á la circulación de los bi- 
lletes que emita en virtud de esta ley, y la pondrá á 
disposición del Poder Ejecutivo conforme á las leyes 
especiales que determinen su aplicación. 

Art. G° Queda autorizado el Poder Ejecutivo para re- 
glamentar esta ley y para hacer con el Banco Nacional 
los arreglos conducentes á su ejecución. 

Buen oí» Aires, Setiembre 28 de 1883. 
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Ley núm. 1354 del 1 9 de Octubre 



Ordenando que los Bancos solo emitan billetes pagaderos 

en pesos nacionales oro 



El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. I o Los Bancos de emisión, ya sean del Estado, 
mixtos ó de particulares solo podrán emitir billetes pa- 
gaderos en pesos nacionales oro. 

Art. 2 o El Poder Ejecutivo queda autorizado para se- 
ñalar un término prudencial dentro del cual se haga 
el retiro de las emisiones que no estuvieren de acuerdo 
con lo dispuesto en el artículo anterior, ó para que las 
habiliten por medio de un timbre ó de una declaración 
permanente en los diarios de la localidad, por la cual 
se obliguen á convertir á oro. 

Art. 3 o Los billetes de Banco que no llenaren las 
prescripciones de la presente ley, no podrán ser recibi- 
dos en las oficinas fiscales de la Nación. 

Art. 4 o El recibo de la moneda de plata nacional solo 
es forzoso para los particulares y empleados públicos 
hasta la concurrencia de cinco pesos por cada pago. 
Las oficinas públicas de la Nación la recibirán en pago 
de toda contribución ó impuesto sin limitación de can- 
tidad. 

Art, 5 o Queda prohibida la circulación legal de la 
moneda estranjera de plata, seis meses después de la 
promulgación de la presente ley. 
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El Poder Ejecutivo podrá prorogar este plazo por 
tres meses más, si á su vencimiento no existe en cir- 
culación tres millones á lo menos de la emisión autori- 
zada por la ley del 4 de Octubre del corriente año. 

Art. G° Queda derogada toda disposición en contrario. 

Art. 7 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Basaos Aire?, Octubre 17 de 1483. 
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Año i884 



Ley ntim. 1582 no vetada ni promulgada 



Creando una Sección Hipotecaria anexada al Banco Nacional 

en toda la República 



El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

SECCIÓN PRIMERA 

Préstamos Hipotecarios 

Art. I o Créase en el Banco Nacional de la República 
una sección de préstamos hipotecarios que deberá fun- 
cionar tanto en la casa principal como en cada una de 
las sucursales establecidas en las Capitales de las Pro- 
vincias, y en las demás que el Directorio del Banco 
designe de acuerdo con el Poder Ejecutivo. 

Art. 2 o Los préstamos se harán en moneda nacional, 
con garantía hipotecaria de uno ó mas bienes raíces 
situados en la República, que estén dentro de la juris- 
dicción de la Provincia ó Capital, donde estuviere situa- 
da la Casa ó Sucursal, que haya de hacer el préstamo. 

Art. 3 o Los préstamos sobre propiedades raíces situa- 
dos en territorios nacionales, se harán por la casa cen- 
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I ral de la Capital de ln Re] ública, donde deberá otorgar- 
se J cumplirse la obligación hipotecaria. 

Arl. 4° Los préstamos serán rcemhoisables por siste- 
me acumulativo en el término lijo de 12 años y deven- 
garán el interés uniforme de 8 por ciento y de 5 de 
amortización anuales. 

Ai't. .V Todo préstamo se haré previa tasación de los 
bienes raices que hayan de afectarse, por medio de uno 
ó mas peritos nombrados por el Banco. 

Art. G° Cuando por circunstancias especiales o por 
haber transcurrido mas de seis meses, desde que se 
hubiere hecho la tasación pericial, sin que hubiere ob- 
tenido préstamo, el Banco creyese necesario uue\a ta- 
sación, podrá ordenarla para acordar el préstamo. 

Art. 7" Los gastos de tasación serán siempre á cargo 
del interesodo, como lo serán igualmente los de la cons- 
titución y chancelación de la hipoteca y los que en su 
caso origine la venta del bien raíz afectado. El examen 
de los títulos será hecho por cuenta del Banco. 

Art. 8" F.n ningún caso podrá concederse mayor suma 
en préstamo que la mitad del precio de tasación délos 
bienes ofrecidos en hipoteca. 

Art. 9" Tampoco podrá concederse aumento en la 
cantidad prestada sobre hipoteca, mientras subsista 
parle de la deuda, no obstante cualquier aumento que 
el bien ó bienes hipotecados hubiesen tenido, sea por el 
transcurso del tiempo, por razón de mejoras hechas ó 
por cualquier otra causo. 

Art. 10. El servicio de intereses y amortización á can- 
tidad tija, sobre el capital primitivo, cualquiera quesea 
el estado de la deuda, se hará trimestralmente, debien- 
do descontarse el primer trimestre de servicio al hacer 
el préstamo, y abonarse el importe de saldo en el últi- 
mo sin interés. 

Arl. 11. En caso de que se falte al servicio de un iri- 
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mestre, el Banco intimará al deudor que en el término 
de treinta días se presente á hacer el pago. Si ó pesar 
de las requisiciones del Banco pasaren dos trimestres 
continuados sin que se abonen los servicios de renta y 
amortización, el Banco exigirá el pago total de la deu- 
da, y en caso de haberse verificado dentro de los quin- 
ce días siguientes al día del vencimiento del segundo tri- 
mestre, procederá por sí y sin forma de juicio á la vento 
en remate del bien ó bienes hipotecados, en el modo que 
en esta ley se determina. No encontrándose al deudor 
para las intimaciones, bastará que sean hechas al ocu- 
pante del bien afectado y por un diario de la localidad 
en que se concedió el préstamo. 

Art. 12. Mientras dure la mora en el pago de los ser- 
vicios de renta y amortización, el Banco cobrará el dos 
por ciento mensual de interés sobre las sumas que se 
adeudan por dichos servicios hasta su pago efectivo. 

Art. 13. No podrá hacers3 préstamos: 

I o Sobre propiedades que estén arrendadas por más de 
dos años á la fecha del préstamo. 

2 o Sobre las que no produzcan renta ó no sean suscep- 
tibles de producirla. 

3 o Poruña suma menor de mil pesos ni mayor de cien 
mil á favor de una misma persona ó sociedad aun cuan- 
do sea por medio de diversas hipotecas. 

Art. 14. Los contratos de préstamos serán debidamente 
escriturados ante escribano público y se tomará razón 
en los respectivos registros de hipotecas. En ellos se ha- 
rá constar la facultad del Banco para proceder por sí y 
sin forma de juicio á la venta de los bienes en caso de 
falta de pago, y de otorgar la correspondiente escritura 
de venta á favor del comprador, quedando éste, por el 
hecho, subrogado en los derechos que al deudor corres- 
pondían sobre los bienes vendidos. Los efectos del re- 
gistro de la hipoteca durarán hasta la extinción de la 
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obligación, no obstante lo dispuesto ú este respecto por 

el Código Civil. 

Art.. 15. Kl BailCO deberá llegar odenuls de los libros 
de contabilidad un registro bien organizado donde se 
liar» constar los prestamos que bogo, las [tersónos ó 
sociedades deudoras y loa bienes hipotecados, con desig- 
nación de su situación, linderos y todas las demás cir- 
cunstancias que sirvan para el esclarecimiento de los 
hechos. 

Art. 10. En cualquier tiempo podrá el deudor nmorti- 
zar el todo ó parte de su deuda, abonando además de 
los intereses que adeuda hasta el día del pago, un tri- 
mestre de intereses por el todo ó parte que amortice. Kl 
pago por partes no podrá ser inferior a la décima parte 
de la deuda primitiva. 

Art. 17. Los pedidos de prestamos deben ser presen- 
todos por escrito en papel común, con designación de 
los bienes raíces, libres de todo gravamen, quese ofrez- 
can en hipoteca, su situación y lindero; acompañando al 
efecto los títulos de propiedad y boletas de pago de con- 
tribuciones é impuestos sobre los bienes. 

Art. 18. Los títulos de dominio deben ser libres de 
todo vicio ó defecto de derecho. Kl Banco polrá además, 
silo juzgase necesario, exigir que se compruebe lapo- 
sesión continuada por el término de treinta años. 

Art. 19. Concedido el préstamo, los títulos quedarán 
depositados en el Banco hasta el completo pngo de la deu- 
da y chancelación de la hipoteca. 

Art. 20. Kl Banco solo podrá prestar en primera hi- 
poteca. 

Art. 21. Kl Banco podra exigir ó los propietarios, en 
caso que lo creyese necesario, que aseguren los bienes 
que se ofrezcan ó que hubiesen yo sido dados en hipoteca, 
y en caso de pérdida, el importe del pogo del seguro co- 
rresponderá el Banco. 
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Art. 22. En caso de transferencia de los bienes hipoteca^ 
dos por título universal, el Banco podrá exigir que el su- 
cesor haga declaración en forma, de hacerse cargo de la 
deuda y responder á su pago, no solo con los bienes hipo- 
tecados, sino también con todos los que le pertenezcan, en 
la misma forma y condiciones que el deudor primitivo. 

Art. 23. La transferencia por venta, donación, permu- 
ta ó cualquier otro título singular y los contratos de arren- 
damiento, solo podrá hacerse con consentimiento del 
Banco. 

Art. 24. Los que obtuvieran prestamos en virtud de la 
presente ley, responderán al pago no solamente con los 
bienes hipotecados sino también con todos los demás que 
les pertenezcan, por el excedente que pudiera resultar 
en la deuda siguiéndose en el segundo caso el orden de 
preferencias establecido por las leyes comunes de la Na- 
ción. 

Art. 25. No podrá concederse préstamo sobre bienes 
indivisos, á menos que todos los condominios prestasen su 
conformidad, suscribiendo al efecto la escritura de obliga- 
ción, ó una declaración por acto público. 

Art. 26. Satisfecho el pago íntegro do la deuda, el Banco 
hará extender la chancelación de la hipoteca y devolverá 
los títulos al propietario. 

Art. 27. En el caso previsto en el artículo 11, si el deu- 
dor no hubiese pagado el capital é intereses dentro de los 
quince días subsiguientes al vencimiento del segundo tri- 
mestre impago, el Banco procederá por sí mismo á la ven- 
ta en remate público y al más alto postor, del bien ó bie- 
nes hipotecados, anunciándose al efecto la venta por avi- 
sos publicados durante treinta días consecutivos, en dos 
periódicos de la localidad; si no hubiese periódicos, so 
fijarán avisos en los parajes públicos y en el mismo 
Banco. 

Art. 28. El deudor dejará sin efecto el remate siempre 
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que haga el pago de los cuotas atrasadas y gastos ocasio- 
nados antes que él se haya verificado. 

Art. 29. Los jueces nacionales 6 provinciales bajo nin- 
gún pretexto podrán suspender ni trabar los procedi- 
mientos del Banco, para la venta en remate de las pro- 
piedades hipotecadas, á menos que se tratase de tercería 
de dominio. 

Art. 30. Hecha la venta y escriturada por el Banco á 
favor del comprador, se formará la liquidación de la deu- 
da, intereses y gastos, aplicando á su pago el producido. 
Si hubiere sobrante so entregará al deudor ó sus suceso- 
res declarados en juicio; si no se presentasen á recibirlo 
será colocado á premio por cuenta de su dueño en el Ban- 
co Nacional. 

Art. 31. Cuando después de diez años no se presentase 
parte legítima á reclamar los excedentes depositados á 
premio en el establecimÍ3nto se extinguirán los derechos 
á todo reclamo y el depósito pasará á formar parte del 
capital destinado á préstamos hipotecarios. 

SECCIÓN SEGUNDA 

Capital 

Art. 32. Créase un capital de treinta millones de pesos 
en títulos de deuda pública externa de la Nación, de cin- 
co por ciento de renta y de uno por ciento de amortiza- 
ción anual acumulativa, que se verificará scmestralmente 
por sorteo y á la par. 

Art. 33. Estos títulos serán emitidos en dos series de 
diez millones, debiendo entregarse la primera al Banco 
Nacional, al ejecutarse esta ley para que los tome ó dé 
en garantía de los anticipos que se hicieren á la Sección 
Hipotecaria, ó para que los enajene, si así conviniere, 
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procediendo en todo caso de acuerdo con el Poder Eje- 
cutivo. 

La segunda serie será entregada después del primer 
año cuando el Banco lo solicite para llenar los objetos 
de esta lev. 

Art. 34. Si el Banco procediese en contravención á las 
cláusulas de esta ley, sus directores serán personal y so- 
lidariamente responsables por los perjuicios resultantes, 
á menos que probasen por las actas de sus sesiones que 
votaron en contra de la operación ó préstamo de que se 
trate, ó que no tuvieron parte en el asunto. 

Art. 35. El Directorio del Banco lijará el máximum de 
los préstamos que las sucursales de cada una de las Pro- 
vincias han de poder verificar por sí. Cuando se presenta- 
sen pedidos por mayor suma, las pasarán sin demora y 
previa tasación en consulta al Directorio para que resuel- 
va si ha de acordarse ó no el préstamo, y con su asenti- 
miento expreso se procederá á escriturar el contrato en la 
sucursal respectiva, en la forma que.esta ley prescribe, y 
entregar la suma acordada. 

Art. 3G. Con las utilidades que se obtenga se atenderá 
primero al servicio de los títulos creados, y del excedente 
se asignará un beneficio de 40 por ciento al Banco en los 
tres primeros años, y el 30 por ciento en los siguientes 
incorporándose el resto á capital. 

Art. 37. Kl Banco presentará mensualmcnte al Poder 
Ejecutivo un Balance detallado de las operaciones practi- 
cadas durante el mes, v una memoria anual de todo el 
movimiento en la época que el Poder Ejecutivo determine, 
la que será incluida en la Memoria de Hacienda. 

Art. 38. El Banco ordenará la publicación en los dia- 
rios de la Capital, de los Balances de la Sección Hipote- 
caria y la confección de sus tablas de amortización, de 
las cuales entregará un ejemplar á cada deudor al hacer- 
se el préstamo. 
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Art. 39. El Poder Ejecutivo queda autorizado para ha- 
cer los arreglos necesarios en el Banco, á fin de abrir 
la Sección Hipotecaria dos meses después de promulga- 
da esta ley. 

Art. 40. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Buenos Aires, Octubre 31 de 1881. 
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Año i885 



DECRETOS DE INCONVERSIÓN 



BANCO NACIONAL 



Departamento de Hacienda de la Nación. 

Buenos Aires, Enero 9 de 1835. 

En vista de la situación anormal que se ha producido 
en el orden económico del país á consecuencia de las 
operaciones de cambios que durante el año anterior se 
han desenvuelto, v 

Considerando: 

I o Que el Directorio del Banco Nacional manifiesta en 
su nota de la fecha que no le será posible continuar 
atendiendo los excesivos pedidos de cambios que se le 
hacen ante las dificultades en que se encuentra para ob- 
tenerlos á su vez en plaza en condiciones que no le oca- 
sionen fuertes quebrantos, como ha sucedido hasta el 
presente; 

2* Que al servir esas operaciones el Banco, cargando 
con las diferencias que ellas le imponían, lo ha hecho 
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con el propósito de atender y fomentar los intereses legí- 
timos del comercio, pero que ni su afición ni SU obliga- 
ción puede llegar bosta constituirlo en lo necesidad de 
satisfacer los impulsos de una especulación desventajoso 
sobra operaciones de ese género; 

3 o Que el mismo Directorio miniliesta (pie ante lo im- 
posibilidad de continuar sirviendo los pedidos de cambio, 
abriga el fundado temor de que, dado el espíritu de alar- 
ma que reina en cierta parle del público -se dirijan con- 
tra lá reserva metálica del Banco exigiendo la conversión 
de sus notas, lo que crearla una situación difícil pera 
ese establecimiento, y para el público mismo (pie so- 
portaría las consecuencias desastrosas de una pertur- 
bación económica en la marcha del primer estableci- 
miento de crédito de la Nación; y que ese peligro está 
justificado con el hecho de habérsele exigido durante los 
últimos días la conversión de notas, no en lo forma y 
cantidad que puede hacerlo habitúa I mente el comercio, 
sino como consecuencia del espíritu do alarma; 

A" Que según resulto de los estados del Banco que se 
han tenido a la visto y examinado prolijamente, su situa- 
ción está en condiciones mas veniujosos de las que po- 
drió encontrarse, ateniéndose estrictamente ó los térmi- 
nos de su curta, según la cual el Banco está facultado 
para emitir hasta el doble de su capital realizado, debiendo 
tener una reserva metálica que no baje de una cuarto 
parte de los billetes en circulación (url. 15, ley de No- 
viembre 5 de 1872), y de los estados resulta que el total de 

lo emisión del Banco en la fecha nsciende á 28 millones 
de pesos y sus reservas en metálico, incluyendo checks 
y billetes pagaderos á lo vista en oro á pesos 9.870. 080, 39, 
lo que representa un excedente de 2.870.085,39 pesos sobre 
el límite lijado por la ley; 

.V Que en atención ¡i esas circunstancias y a lasdemás 
consideraciones que hace presente el Directorio y que el 
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Poder Ejecutivo estima arregladas, está en el casa de 
prestar la debida protección á un establecimiento que 
por sus actuales condiciones está amparado por las leyes 
del Congreso; que representa en cierto modo el crédito 
de la Nación; que ha sido creado para los fines de la 
Constitución, y que como institución de crédito respon- 
de á los intereses de la República; está vinculado con 
todo su comercio ó industrias, y no podría abandonársele 
á los azares de un conflicto sin producir una funesta per- 
turbación para los intereses públicos; 

G° Que ademas, por las circunstancias especiales del 
país, por los usos comerciales, y por el hecho mismo de 
ser muv reducida la cantidad de moneda metálica en 
circulación, los billetes de Banco desempeñan li»s fun- 
ciones de monedo, sin que puedan ser sustituidos fácil- 
mente por una base equivalente en metálico; 

7 o Que finalmente, e! estado del país es de evidente 
prosperidad en el orden de su comercio é industrias, 
desde que no hay hechos ni antecedentes que demues- 
tren autorizadamente una situación de falencia ó de cri- 
sis económica que afecte la fortuna pública y la marcha 
de los negocios; y en tal caso es tanto mas justificada 
y necesaria la a .loprnon de medidas que mantengan la 
seguridad común sin ir mas allá de lo que las circuns- 
tancias reclamen como solución Irinsitoria hasta que 
desaparezca la alarma y vuelva la tranquilidad: 

8 o Que el Poder Ejecutivo está autorizado, en ausen- 
cia del Congreso, para tomar esas medidas, desde que 
ellas tiendan á defender las leves en virtud de lascua- 
les se ha establecido el Banco, v á salvar los intereses 
públicos; 
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El Presidente de la República, en acuerdo general de 
Ministros — 

decreta : 

Art. I o Desde la promulgación del presente decreto, 
los billetes del Banco Nacional serán recibidos como 
moneda legal por* las oficinas nacionales y por los par- 
ticulares. 

Art. 2 o Autorízase al Banco Nacional para suspender 
la conversión de sus billetes en moneda metálica duran- 
te el término de dos años á contar desde la fecha. 

Art. 3 o El monto de la circulación de los billetes del 
Banco Nacional y de sus sucursales, no podrá exceder 
de la suma de pesos 28 millones. 

Art. 4 o El Banco no podrá en caso alguno disminuir 
la reserva metálica que tiene actualmente. 

Art. 5 o Mientras dure la inconversión, la mitad de 
las utilidades líquidas anuales del Banco, convertidas 
en metálico, quedarán en depósito en sus cajas para 
aumentar su encaje. 

Esta suma será devuelta á los accionistas cuando ceso 
la inconversión. 

Art. 6 o El presente decreto será sometido en oportu- 
nidad al Honorable Congreso. 

Art. 7 o Comuniqúese, etc. 

ROCA. 

V. de la Plaza — Bernardo de 
Irigoyen — Francisco J. Ortiz 
— E. Wilde — Benjamín Vic- 
torica. 
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BANCO DE LA PROVINCIA 



Departamento de Haciendo de la Nación. 

Buenos A i reí, Enero 15 de 1885. 

Habiendo solicilado el Banco de la Provincia de Bue- 
nos Aires, con autorización de su Gobierno, que se le 
conceda el mismo beneficio de inconversión acordado 
al Banco Nacional, v teniendo en vista las considera- 
ciones que determinaron el decreto de 9 del corriente 
mes en la parle que son aplicables al presente caso. 

El Presidente de la Rcpvbliva, en acuerdo general de 
Ministros — 

dfxhkta: 

Art. I o Desde la publicación del presente decreto, los 
billetes del Banco de la I rovincia de Buenos Aires se- 
rán recibidos como moneda legal por las oficinas nacio- 
nales y por los particulares en la mencionada provincia 
y en esta capital. 

Art. 2 o Autorízase al Banco de la Provincia para sus- 
pender la conversión de sus billetes, en moneda metáli- 
ca, por el término de dos años, á contar desde el dia 9 
del presente mes. 

Art. 3 o VA monto de la circulación de los billetes del 
Banco de la Provincia y de sus sucursales, no podrá 
exceder de veinte v siete millones cuatrocientos treinta 
y seis mil doscientos oclicnta pesos ($ 27.-Í3G.280) que es 
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el máximum de emisión autorizad» por leyes de la Pro- 
vi nein. 

Art. -i líl Banco no podrá en caso alguno, disminuir 
lo reserva metálico que üene octuolmente. 

Art. 5* Mientras dure In inconversión, la mitad délas 
utilidades líquidas anuales del Banco, convertidos en 
metálico, quedaron en depósito en sus cijas para nu- 
mentar su encaje. 

E\ Gobierno de la Provincia podni disponer de esa 
sumo {■liando cese la inconversión. 

Art. G° A los efectos de la intervención que el Gobier- 
na diiii; ejercer en el ■ Banco mientras permanezca en 
inconversión, se nombrará por separado u.i interventor 
y los demás auxiliares necesarios, debiendo ser á car- 
go del Banco los gastos de intervención, que oblará 
mcnsualuienle en Tesorería, según planilla. 

Art. ~" Serán deberes del Interventor: 

1" Verificar los estados del Banco, en lo que se relie- 
re a emisión, encaje metálico y circulación, pudicudo 
exigir siempre que lo creyese necesario, que se le pre- 
senten los libros ó que se manifieste el encoje; 

2 o Comprobar, firmarlos bolonces detallados que men- 
suolmcnie deberá presentar el Banco; 

3 o 1 xigir id extricto cumplimiento de las condiciones 
de este I eereto, y dar cuenta al Ministerio de Hacien- 
do de cualquier infracción ó irregularidad que se no- 
tare; 

-i° Presentar uno memoria anual al Ministerio de Ha- 
cienda, csplicondo la situación del Banco; 

Ó" El Ministerio de Hacienda expedirá las demás ins- 
trucciones á que deba sujetarse el Interventor. 

Art. 8" En caso de cualquier infracción, si después 
de requerido el Banco á ponerse en los condiciones le- 
gales, no lo hiciere dentro del termino que se le señale, 
cesar.! por el mismo hecho el privilegio de inconver- 
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sión y se harán efectivas las responsabilidades en que 
hubiere incurrido. 

Art. 9 o El Banco Nacional y el de la Provincia estarán 
obligados á recibir respectivamente los billetes de uno 
y otro en esta capital y en las sucursales establecidas 
en la Provincia de Buenos Aires. 

Art. 10. El presente decreto será sometido en opor- 
tunidad al Honorable Congreso. 

Art. 11. Comuniqúese, publíquese é insértese en el 
Registro Nacional. 

ROCA. 

V. de la Plaza — Bernardo de 
Irigoyen — E. Wilde — Fran- 
cisco J. Ortiz — Benjamín 
Victorica. 



BANCO PROVINCIAL DE SANTA-FÉ 



Departamento de Hacienda de la República Argentina. 

Buenos Aires, Enero 21 de 1885. 

Vista la solicitud presentada por el Director del Ban- 
co de Santa Fé, autorizada por el Gobierno de aquella 
Provincia, por la cual pide que se hagan extensivas á 
esc Banco las medidas de inconversión de billetes v cur- 
so legal acordados á los del Banco Nacional; y consi- 
derando: 
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I o Que si bien no medían los mismas razones de im- 
portancia que se han tenido en cuenta en los decretos 
de y 15 del corriente respecto a los Bancos Nacional 
y de ln Provincia, no puede desconocerse empero que el 
Banco de Santa Fe" está vinculado con la circulación mo- 
netaria de aquella Provincia, con su comercio, colonias 
C industrias; y en tal coso, merece el amparo del Go- 
bierno como medio de evitar mayores perjuicios; 

2" Que aun cuando el Director de aquel estableci- 
miento pide que se te autorice a elevar su emisión bas- 
ta la suma do cinco millones do pesos, que dice ser el 
capital del Banco, no puede asentirse, por cuanto no 
es el capital lo que se lia tomado por base para los 
oíros Bancos, sino el monto de su emisión y circula- 
ción, relacionadas con el encaje metálico y con las ne- 
cesidades del movimiento comercial; 

3 o Que además, el Gobierno no puede autorizar emi- 
siones eseesivns ultrapasando las cantidades que los 
Bancos tuvieron en los últimos tiempos cuando estaban 
en conversión, sin producir por el mismo hecho mayo- 
res peligros de depreciación de lo moneda de curso le- 
gal, que perjudicaría al publico y a la renta nacional; 

4 o Que teniendo en cuenta los estados presentados por 
el Banco con fecha 23 de Diciembre, 31 del mismo y el 
que contiene la nota del 16 de] corriente, su encaje es de 
un millón de pesos y la emisión ascendía según el pri- 
mer estado á $ 1 .328.009; por el segundo á ¡J$ i .660.003 
y por el tercero a ¡ftí 2.332.000; 

5 o Que, según ha manifestado el mismo Director del 
Banco en la Memoria de ese Establecimiento presentada 
en Octubre del año próximo pasarlo, el máximum de 
emisión que so calcula necesita toda la Provincia pora 
sus transacciones en la época de más movimiento no 
alcanza a $$ 2.500.000 incluyendo la del Banco Nacio- 
nal. 
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El Presidente de la República en acuerdo general de Mi- 
nistros — 

decreta : 

Art. I o Desde la publicación del presente decreto, los 
billetes del Banco de Santa Fé serán recibidos como mo- 
neda legal por las oficinas nacionales y por los particu- 
lares en la mencionada Provincia. 

Art. 2 o Autorízase al Banco de Santa Fé para suspen- 
der la conversión de sus billetes en moneda metálica 
por el término de dos años á contar desdo el 9 del pre- 
sente mes. 

Art. 3 o El monto de la circulación de los billetes del 
Banco de Santa Fé y de sus sucursales no podrá exceder 
de dos millones doscientos mil pesos ($$ 2.200.000). 

Art. 4 o El Banco no podrá, en caso alguno, disminuir 
la reserva metálica que tiene actualmente. 

Art. 5 o Mientras dure la inconversión, la mitad de las 
utilidades líquidas anuales del Banco, convertidas en 
metálico, quedarán en depósito en sus cajas para au- 
mentar su encaje. Esta suma será devuelta á los accio- 
nistas cuando cese la inconversión. 

Art. 6 o A los efectos de la intervención que el Gobier- 
no debe ejt?rcer en el Banco mientras permanezca en 
inconversión, se nombrará por separado un interventor 
y los demás auxiliares necesarios, debiendo será cargo 
del Banco los gastos de intervención que oblará men- 
sualmente en la Aduana de aquella localidad, según pla- 
nilla. 

Art. 7 o Serán deberes del interventor: 
I o Verificar los estados del Banco, en lo que se re- 
fiera á emisión, encaje metálico y circulación, pu- 
diendo exigir, siempre que lo creyese necesario, 
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que se le presenten los libros ó que se manifieste 
el encoje; 
2 o Comprobar y firmar los balances detallados que 

mensualmente deberá presentar el Banco; 
3 o Exigir el estricto cumplimiento de las condiciones 
de este decreto y dar cuenta al Ministerio de Ha- 
cienda de cualquier infracción ó irregularidad que 
notare ; 
4 o Presentar una Memoria anual al Ministerio de Ha- 
cienda esplicando la situación del Banco; 
5 o El Ministerio de Hacienda espedirá las demás 
instrucciones á que deba sujetarse el interventor. 
Art. 8 o En caso de cualquier infracción, si después de 
requerido el Banco á ponerse en las condiciones legales, 
no lo hiciese dentro del término que se le señale, cesará 
por el mismo hecho el privilegio de inconversión y se 
harán efectivas las responsabilidades en que hubiere in- 
currido. 

Art. 9 o Las sucursales del Banco Nacional en aquella 
Provincia y el Banco de Santa Féá su vez, estarán obli- 
gados á recibir sus respectivos billetes. 

Art. 10. El presente decreto será sometido en oportu- 
nidad al Honorable Congreso. 

Art. 11. Comuniqúese, publíquese é insértese en el 
Registro Nacional. 

ROCA. 

V. de la Plaza — Francisco J. Or- 
tiz — Bernardo de Irigoyen — 
Eduardo Wilde — Benjamín Vic- 
torica. 
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BANCO MUÑOZ Y RODRÍGUEZ 



Departamento de Hacienda de la República Argentina. 

Buenos Airea- Enero 23 de 1885. 

Siendo atendibles las consideraciones de la solicitud 
que precede : 

El Presidente de la República, en acuerdo general de Mi- 
nistros — 

decreta : 

Art. I o Queda comprendido el Banco Muñoz y Rodrí- 
guez, establecido en la ciudad de Tucumán, en las dis- 
posiciones de los decretos de 9, 15 y 21 del corriente 
sobre inconversión y curso de moneda legal de billetes. 

Art. 2 o Queda fijada la emisión del mencionado Banco 
en la suma de cuatrocientos mil pesos ($> 400.000); y 
su encaje en moneda de oro en ciento treinta mil dos- 
cientos ochenta y un pesos ($ 130.281). 

Art. 3 o Son aplicables á este Banco todas las demás 
disposiciones y términos contenidos en los precitados 
decretos. 

Art. 4 o Comuniqúese, publíquese é insértese en el Re- 
gistro Nacional. 

ROCA. 

V. de la Plaza — Eduardo Wilde — 
Bernardo de Irigoyen — F. J. Or- 
tiz — B. Victorica. 
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BANCO PROVINCIAL DE CÓRDOBA 



Departamento de Hacienda de la República Argentina. 

Buenos Aires, Enero 31 de 1885. 

Siendo atendibles las consideraciones de la solicitud 
que precede: 

El Presidente de la República, en acuerdo General de 
Ministros — 

decreta : 

I o Queda comprendido el Banco Provincial de Córdoba, 
en las disposiciones de los decretos de 9, 15, 21 y 23 
del corriente, sobre inconversión v curso de moneda le- 
gal de billetes. 

2 o Queda fijada la emisiin del mencionado Banco en 
la suma de ochocientos mil pesos ($J> 800.000) y su 
encaje moneda de oro, en trescientos sesenta y un mil 
ochenta pesos ($$ 361.080). 

3 o Son aplicables á este Banco todas las demás dis- 
posiciones y términos contenidos en los precitados de- 
cretos. 

4 o Comuniqúese, publíquese é insértese en el Registro 
Nacional. 

ROCA. 

V. de la Plaza — Eduardo Wilde — 
Bernardo de Irigoyen — F. J. Or- 
tiz — B. Victorica. 
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BANCO PROVINCIAL DE SALTA 



Ministerio de Hacienda Nacional. 

Buenos Aires, Marzo 11 de 1885. 

Siendo atendibles las consideraciones de la solicitud 
que precede : 

El Presidente de la República, en acuerdo general de Mi- 
nistros, 

decreta : 

Art. I o Queda comprendido el Banco Provincial de 
Salta en las disposiciones de los decretos de 15, 21, 23 y 
31 del mes de Enero ppdo., sobre inconversión y curso de 
moneda legal de billetes. 

Art. 2 o Queda fijada la emisión del mencionado Banco, 
en la suma de ciento veinte y cinco mil pesos ($$125.000) 
y su encaje en moneda de oro y plata, en la suma de 
veinte mil pesos ($$ 20.000). 

Art. 3 o Son aplicables á este Banco todas las demás 
disposiciones y términos contenidos en los precitados 
decretos. 

Art. 4 o Comuniqúese, publíquese é insértese en el Re- 
gistro Nacional. 

ROCA. 

W. Pacheco — Francisco J. Ortiz — 
Bernardo de Irigoyen — Eduardo 
Wilde — Benjamín Victorica. 



Circular autorizando á los Bancos, dispongan de su reserva 
metálica á objeto de adquirir cambio internacional en pia- 
ra, para aplicarlo á la compra de oro en el extranjero. 

M¡ «¡dorio de Hoeicruti de U República Arscntin*. 

Buenos Airea, Mnrzo 9 de 1883. 



Señor Presidente del Banco de. 



El Raneo Nacional y el déla Provincia de Buenos Ai- 
res, sol ic ¡tu ron en nota de 84 de Febrero último, dirigida 
u este Ministerio, autorización para movilizar el encoje 
metálico, con el propósito de hacer descuentos tí oro 6 
comprar cambios con oro, á fin de valorizar el billete 
banca rio. 

Por resolución comunicada en 4 del corriente, se con- 
cedió ¡'i los Bancos mencionados la facultad de disponer 
de la reserva metálica para adquirir en plaza cambio in- 
ternacional, á condición de aplicarlo ú la compra de oro 
en el extranjero, para reponer los sumas Lomadas de la 
reserva . 

El señor Presidente do la República, desea por su parte, 
ejercitar todos los medios úsu alcance pora valorizar el 
billete bancario, que constituyela moneda legal del país, 
y por eso, en atención á la solicitud de los dos Bancos 
principales, ha dispuesto estender la facultad concedida 
en 4 del corriente, á todos los Bancos que circulan bi- 
lletes inconvertibles por autoridad del Gobierno Nacional. 
Ha dispuesto también autorizará estos Roncos A hacer 
descuentos en oro, á comprar cambios con oro ú otra 
operación cualquiera legal que tenga por objeto apreciar 
el billete v llevar nuevos elementos al comercio y á las 
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industrias, á condición de que cada cantidad distraída del 
encaje metálico actual, debe quedar representada por un 
documento en oro ó contravalor en oro para la cartera 
del Banco. 

Es también condición del ejercicio de esta facultad, la 
reposición de las sumas tomadas del encaje metálico 
actual, dentro del plazo fijado en el artículo 2 o del de- 
creto de ü de Enero de este año, que es el mismo para los 
demás Bancos que se han acojido á este privilejio, que- 
dando el encaje metálico, asi como la cartera en oro de 
cada Banco, sometidos al control del representante del 
Gobierno designado en el decreto de 

El señor Presidente confía en que cada establecimiento 
procederá con la mayor prudencia, procurando seguir 
siempre una marcha armónica con los Bancos, porque el 
crédito y el capital son solidarios. 

Reitero al señor Presidente las seguridades de mi ma- 
yor consideración. 

W. Pacheco. 



Mensaje al Honorable Congreso, relativo á la autorización 
concedida á los establecimientos bancarios para la incon- 
versión de sus billetes. 



Ministerio de Hacienda de la República Argentina. 



Buenos Aires, Mayo de 1885, 



Al Honorable Congreso de la Nación. 
El Poder Ejecutivo tiene el honor de someter á la consi- 
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deración del Honorable Congreso, con el proyecto tic Ley 

adjunto, los decretos relativos d la autorización para que 
algunos Bancos de emisión circulen sus billetes como 
moneda legal. 

Las razones que decidieron al Poder Ejecutivo para 
acordar esa autorización, se hallan consignadas en los 
decretos mencionados. 

En presencie déla urgencia del caso y déla situación 
difícil creada ¡i los Bancos de emisión y al comercio de la 
República, el Poder Ejecutivo creyó que usándose de esta 
facultad con la condición de someter estas medidas de ca- 
rácter urgente á la consideración del Honorable Congreso, 
impedía que la crisis comenzada en 1884 se convirtiese en 
uno catástrofe comercial, financiero y Doñearía, desde que 
la única moneda ó medío circulante pare todas las tran- 
sacciones era y es el billete banearío. 

Los intereses de los Bancos de emisión están estrecha- 
mente vinculados á los intereses del pueblo, del comercio 
y de las industrias del país, y el Poder Ejecutivo no po- 
día abandonarlos en momentos difíciles, sin olvidar su mi- 
sión, su deber y los proceden tes establecidos. 

El Banco Nacional y el de la Provincia de Buenos Aires 
representan intereses considerables, y, durante el año de 
1884, habían hecho sacrificios para sostener el crédito y la 
conversión de sus billetes. 

Los Bancos mixtos de Santa-Eé, Córdoba y Salta*, re- 
presentan también intereses en su propia localidad y 
que el Poder Ejecutivo debió tener en cuenta. Por Otra 
parte, autorizarla la inconversión de los billetes de un 
Banco, los billetes de los otros no podrían circular sino 
en las mismas condiciones, y como el Poder Ejecutivo 
consideró esta cuestión del punto de vista de los intere- 
ses generales del país y se colocó en el terreno de la 
equidud, pensó que su autoridad debía cstenderse hasta 
amparar el Banco particular establecido en Tucumán, 
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con arreglo á una Ley de la Legislatura de esa Provin- 
cia. 

Si no hubiera procedido así con este Banco ó con el de 
Buenos Aires ó Santa-Fé, habría sido muv difícil evitar 
desastres, que el Poder Ejecutivo cree haberles impedido, 
mediante los decretos del 9 de Enero y siguientes. 

Al espedir estos decretos, ha reivindicado por la prime- 
ra vez el Gobierno de la Nación una facultad esencial, 
un atributo de su soberanía, porque antes el Gobierno 
de cada Provincia autorizaba el curso legal en su respec- 
tiva localidad y lo imponía al pueblo, y hoy es el Poder 
Nacional el que acuerda esa facultad, bajo condiciones 
que también se determinan por la primera vez. 

No se había fijado en otras épocas ni la cantidad que 
en billetes de curso legal podía circular un Banco, ni 
las reservas metálicas que debía tener. 

Los decretos sometidos á la consideración del H. Con- 
greso, consagran esas limitaciones que importan una 
garantía y á la vez un medio de impedir en lo posible la 
depreciación del billete. 

El Poder Ejecutivo da cuenta también al H. Congreso, 
que poruña resolución posterior á esos decretos, y á pe- 
dido de los Bancos Nacional v Provincial, se autorizó 
la movilización del encaje metálico, bajo las condiciones 
que el P. Ejecutivo conceptuó prudentes. 

El curso legal de los billetes de los Bancos está re- 
glamentado y sujeto á la vigilancia estricta de los Inter- 
ventores nombrados por el P. Ejecutivo, y la circulación 
de los billetes está limitada á una suma menor que la 
autorizada por las leyes ó estatutos de cada Banco. 

Se ha evitado además, con las medidas adoptadas, la 
diversidad en el valor de los billetes de distintos Bancos, 
la cual habría vuelto al país á la anarquía monetaria 



— 107 — 



que costó tanto perjuicio al pueblo y al comercio, en 
otro tiemno. 



otro tiempo 



JULIO A. ROCA. 
W. Pacheco. 



Ley núm. 1734 del 5 de Octubre 



Inconveraión de los billetes de bancos de la República 

(Curso legal) 

El Senado y Cámara de Diputados. 

Art. I o Apruébase los decretos del Poder Ejecutivo de 
fecha nueve, quince, veinte y uno, veinte y tres, treinta 
v uno de Enero v veinte v uno de Marzo del corriente año, 
por los que se autoriza la inconversión y se declara de 
curso legal los billetes del Banco Nacional en toda la 
República, los del Banco Provincial de Buenos Aires en 
dicha Provincia y en la Capital de la Nación, y los de 
los Bancos Provincial de Santa-Fé, Córdoba, Salta, Mu- 
ñoz y Rodríguez, de TucumiSn, en las respectivas provin- 
cias. 

Art. 2 o El monto de la circulación de los billetes de- 
clarados de curso legal queda fijado en las sumas de- 
terminadas en dichos decretos, con cscepción del Banco 
Nacional, que podrá emitir con arreglo á su carta. 

Art. 3 o Las obligaciones anteriores á la fecha de los 
decretos mencionados en el artículo I o , contraidas á mo- 
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neda nocional oro, podrán serchanceladas en billetes de 
curso legal por su valor escrito en la forma que él de- 
termina. Quedan esceptuadas aquellas contraídas con 
designación de moneda especial, las cuales podrán ser 
chanceladas en billetes de curso legal por su valor cor- 
riente en plaza el día de su vencimiento. 

Art. 4 o Seis meses después de promulgada la presente 
ley, no podrán circular billetes de los Bancos declarados 
de curso legal, sin un sello nacional. A este objetólos 
Bancos llamarán al público durante ese tiempo para el 
cambio de sus billetes. 

Los bancos que no cumplan con esta disposición cesa- 
rán de gozar de los beneficios de la presente ley. 

Art. 5 o La tasa de los intereses de los Bancos ampa- 
rados por esta ley, deberá ser siempre uniforme en toda 
la República, no pudiendo alterarla sin previo acuerdo 
entre los Bancos, y en caso de no ser esto posible, se 
someterá á la resolución del Poder Ejecutivo. 

Art. o Los Bancos conservarán la reserva metálica 
declarada en los decretos mencionados en el- artículo pri- 
mero; solo podrán movilizarla con arreglo á las disposi- 
ciones que dicte el Po ler Ejecutivo. 

Podrán disponer de las utilidades líquidas conforme á 
sus cartas ó estatutos. 

Art. 7 o Los bancos que actúen en la misma localidad, 
estarán obligados á recibirse recíprocamente sus bille- 
tes. 

Art. 8 o Mientras dure la inconversión de billetes ban- 
carios declarados moneda legal por la Nación y á contar 
desde la promulgación de la presente ley, los respectivos 
Bancos abonarán un impuesto anual de uno por ciento 
sobre el monto de su circulación autorizada, en la forma 
que reglamente el Poder Ejecutivo. 

Art. 9 o A los objetos de la presente ley, el Poder Eje- 
cutivo nombrará para cada banco un interventor y demás 
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empleados que sean necesarios, cuyos servicios serán 
remunerados por los mismos Bancos. 

Art. 10. El Poder Ejecutivo reglamentará la presente 
ley, y hará de Rentas Generales los gastos que ella de- 
mande. 

Art. 12. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Buenos Aires, Octubre 13 de 1885. 



Decreto reglamentario de la Ley de Curso Legal 

Ministerio de Hacienda de la República Argentina. 

Buenos Aires, Noviembre 4 de 1885. 

Debiendo ser reglamentada la ejecución de la ley de 13 
de Octubre del corriente, sobre inconversión v curso le- 
gal de billetes bancarios, 

El Presidente de la República, 

decreta : 

Art. I o La intervención que se establece en los bancos 
por el artículo 9 de la ley, tiene por objeto velar por la 
observación de las prescripciones de dicha ley, y de los 
decretos y resoluciones relativos. 

Art. 2 o La intervención será ejercida por las oficinas 
que actualmente existen, con la dotación que hoy tienen 
asignadas. Dependerán directamente del Ministerio de 
Hacienda y su personal será nombrado anualmente por 
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dicho Ministerio, en los primeros dios de Enero de cada 
año. 

Art. 3 o Son atribuciones v deberes de las oficinas de 
intervención : 

I o Exigir el estricto cumplimiento de la ley, de los 
decretos v resoluciones del Gobierno relativos á 
los bancos, y délas leyes nacionales sobre impues- 
to de sellos. 

2° Exigir la publicación mensual del balance del 
Banco con arreglo á la carta ó ley que rija á cada 
establecimiento. Este balance será autorizado con 
el visto bueno del interventor en lo relativo á la 
circulación y á la cartero, encaje metálico y su 
movilización, de acuerdo con la ley y resoluciones 
vigentes. 

3 o Llevar un registro de la emisión en circulación, 
renovación y (pierna de billetes. 

Podrá pedir á la dirección ó administración del Ban- 
co, cada vez que lo crea conveniente, los libros de 
registro de la emir-ion y circulación de billetes, así 
como la cartera y los libros en que consten las 
operaciones de movilización del encaje metálico. 

Si la intervención cree que hay conveniencia en exa- 
minar todos los libros v documentos del Banco, 
se dirigirá al Ministerio de Hacienda exponiendo 
las razones que aconsejen este procedimiento, y 
la autorización será concedida si el Poder Eje- 
cutivo lo cree conveniente. 

Concedida esta autorización, el Banco tendrá el de- 
ber de exhibir todos los libros y documentos que 
el interventor pidiese. 

4 o Remitir al Ministerio de Hacienda el balance men- 
sual del Banco, acompañado de un informe sobre 
la situación v marcha del mismo, v al fin de cada 
año el balance anual 6 informe respectivo. 
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i oficina de intervención, o lo Inspección*! 
Banco Nacional en su caso, recibirán do los huncos los 
billetes que deben ser sellados, y les entregaran los ya 
habilitados. 

En Iíi Capital los bulóles serán sellados por la Casada 
Moneda; y fuera déla Capital por la respectiva oficina 
ilo intervención ó Inspección en su coso. 

Arl. 5" La intervención ó inspección espedirá un reci- 
bo ú favor del Banco, por cade entrega de billetes que 
este efectúe, recabando el correspondiente descargo cuan* 
do los devuelva habilitados. 

En estos recibos se consignan! lo denominación de 
valor, serie y numeración de todos los billetes, y sees- 
tendciiín en tres ejemplares, uno de los cuales se archi- 
vnni en la misma oficina y otro se remitirá al Ministe- 
rio de Unciendo. 

Arl. G* Los bancos tendrán el deber de proporcionar 
un local cómodo y seguro paro las operaciones de habi- 
litación de lidíeles. 

Arl. 1- Los bancos adoptaran las medidas conducentes 
paro que el retiro de sus billetes no habilitados pueda 
efectuarse dentro del plazoque marca la ley; y los inter- 
ventores cuidaron de que no se omita ninguna diligencia 
en cuanto ;'. la publicidad de los avisos, llamando é los 
portadores de esos billetes para el canje. 

Art. 8" Los nuevos billetes que reciban los bancos del 
exterior, asi como los que bogan confeccionar en el país, 
serón también depositados en la Casa de Moneda. 

Art. 9 a Los bancos están facultados para movilizar su 
encaje metálico por medio de descuentos á oro, compra 
de cambios sobre el exterior, ú otras operaciones análo- 
gos que tengan por objeto apreciar el billete. Es con- 
dición expresa para el ejercicio de esta facultad, que cada 
cantidad distraída del encaje metálico, quede represen- 
tada por un documento á oro ó conlravalor en oro, 
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para la cartera del Banco, debiendo las sumas tomadas 
del encaje ser repuestas en metálico efectivo en el plazo 
que designe el Poder Ejecutivo. 

Art. 10. Los bancos dispondrán de sus utilidades lí- 
quidas con arreglo á su carta y leyes que les rijan, de- 
biendo comunicar previamente á la intervención, los esta- 
dos, balances y demás documentos que comprueben la 
existencia de dichas utilidades. 

Art. 11. Iil impuesto que estableced artículo 8 o de la 
ley, se liquidará desde el 14 del corriente, fecha de su 
promulgación, hasta el 31 de Diciembre próximo, y des- 
pués por trimestres. 

La liquidación se hará sobre la base del término medio 
de la circulación en ese tiempo, según lo comprueben los 
balances mensuales y demás documentos relativos. 

Su importe será puesto á disposición del Ministerio de 
Hacienda, á mas tardar diez días después de vencido el 
trimestre. 

Art. 12. Comuniqúese, publíquese, dése al Registro 
Nacional v archívese. 

ROCA. 
AV. Pacheco. 



c. 



»*. 
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Año 1886 



Mensaje relativo al establecimiento de un Banco Hipotecario 

Nacional 



Buenos Aires, Junio 5 de 1886. 
Al Honorable Congreso de la Nación. 

En el período legislativo de 1884 el Honorable Congre- 
so sancionó la Ley que creaba la Sección Hipotecaria 
abscrita al Banco Nacional, para hacer en todo el terri- 
torio de la República préstamos en dinero sobre hipoteca; 
y para cumplir este propósito se autorizó la emisión de 
veinte millones en fondos públicos de deuda externa, de 
5 % de renta y 1 % de amortización. 

Los sucesos que sobrevinieron en 1885, y que afectaron 
la situación comercial y económica del país, así como las 
operaciones de crédito pendientes en esa época, no han 
permitido la colocación de esos fondos apesar del buen 
estado en que se halla el crédito externo y del servicio 
exacto que se hace de la deuda interna y externa. 

El Poder Ejecutivo piensa que no habría conveniencia 
ni previsión, por ahora, en aumentar la importancia de 
sus compromisos en el exterior; pero el vuelo que han 
tomado las industrias nacionales, la valorización de la 
tierra v la población v cultivo de zonas extensas v de- 
siertas hasta hace pocos años, imponen la necesidad de 
satisfacer las exigencias de la opinión pública, de apelar 

8 
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á otros medios pora cumplir las previsiones del H. Con- 
greso, creando una institución nacional que sirva y desen- 
vuelva esos intereses. 

La unidad monetaria y la reorganización del Banco 
Nacional han impulsado el crédito personal, dándole 
vigor y medios para ejercitarse en toda la República, y 
este crecimiento extraordinario de las operaciones, esta 
nueva vida llevada á las Provincias, reclama su com- 
plemento para proveer á las exigencias del crédito real, 
á fin de movilizar el valor de la tierra por medio de& 
crédito interno de la Nación, proporcionando á la vez al 
capital economizado una colocación segura. 

Sin embargo, el Banco Nacional que procede por ope- 
raciones rápidas para servir el crédito personal del ma- 
yor número, no podría sin faltar á su misión y á su deber, 
paralizar su capital invirtiéndoloen operaciones de lento 
reembolso, como son todas las que se fundan en prés- 
tamos sobre hipotecas. 

Con excepción del Banco Hipotecario déla Provincia 
de Buenos Aires, cuya base de operaciones tiene por ob- 
jeto servir su Provincia misma, ninguna de las otras ha 
podido fundar una institución de igual naturaleza, ni 
existe tampoco una empresa bastante poderosa en capi- 
tal y en crédito, que pueda acometer esa obra para aten- 
der estas necesidades que tan vivamente se sienten en 
todo el territorio de la Nación. 

El proyecto que el Poder Ejecutivo tiene el honor de 
someter á la consideración del Honorable Congreso, llena 
estas exigencias al proponer la fundación de un Banco 
Hipotecario Nacional. Sus principios fundamentales es- 
tán consignados en la Ley sancionada en 1884, con las 
modificaciones hechas por el Poder Ejecutivo, indicadas 
por el teatro en que vá á operar y por su misma misión. 

El Banco Hipotecario, según el proyecto, es una ins- 
titución separada, autónoma, legislada por el Honorable 
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Congreso y administrado por un Directorio nombrado 
por el Poder Ejecutivo, con acuerdo del Honorable Se- 
nado. 

El Directorio no tiene facultad de emitir cédulas ili- 
mitadamente. Se le autoriza pora uno emisión hasta 
de cuarenta millones de pesos, dividida en series, y sólo 
el Conpreso por Ley especial podrí ordenar su au- 
mento. 

El Banco no tiene el derecho de comprar cédulas para 
sostener su crédito en el mercado, ni el de colocarlas 
en el exterior. 

Su base es el crédito interno del Gobierno Nacional, 
puesto al servicio de las industrias y de la riqueza del 
país. 

Es la Nación que se sirvo á si misma apelando al 
crédito interno, \ por esta razón la Nación garante el 
servicio de interés y amortización de las cédulas emi- 
tidas. 

Se autoriza al Directorio para establecer Consejos en 
las Provincias y Territorios Nacionales; pero sólo el Di- 
rectorio del Banco que funciona en la Capital de la Re- 
pública, podrá acordar préstamos y emitir cédulas. 

La Nación no podra 1 permitir que se disponga de su 
crédito y de su garantía, por tantos Consejos ó Sucur- 
sales cuantos hubiese en todo el vasto territorio del país. 
La emisión de cédulas, su extinción y el sorteo, están 
rodeadas de precauciones y garantías, y además del Di- 
rector lo controlan altos empleados de la Nación. 

La emisión de los veinte millones en fondos públicos 
de deuda externa, creados por la Ley de 6 de Noviembre 
de 188-í, queda anulada y derogada dicha Ley en todas 
sus ¡>artes. 

El Poder Ejecutivo interpretando los deseos de la opi- 
nión nacional y creyendo que persigue así un propósito 
manifestado ya por el Honorable Congreso, oí crear la 
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Sección Hipotecaria, espera que considerará este pro- 
yecto en el presente período de sus sesiones. 
Dios guarde á V. H. 

JULIO A. ROCA. 
Wenceslao Pacheco. 



Leynúm. I804 del 24 de Setiembre 



Creando un Banco Hipotecario Nacional para facilitar prés- 
tamos en toda la República 



El Senado ¡/ Cámara de Diputados, etc. 

Art. 1° Créase un Banco Hipotecario Nacional para 
facilitar préstamos sobre hipotecasen toda la República, 
bajo la base de la emisión de cédulas de crédito, que se 
extinguirán por medio de un fondo amortizante acumu- 
lativo. 
Art. 2° Las operaciones del Banco consistirán. 

I o En la emisión de cédulas de crédito transferibles, 

sobre hipotecas constituidas á su favor. 
2 o Ka la recaudación de las anualidades que deben 
serle abonadas por los deudores sobre sus hipo- 
tecas. 
3° En el pago puntual de la renta y amortización á 
los tenedores de las cédulas. 
Art. 3 o El Banco funcionará en la Capital de la Repú- 
blica por medio de un Directorio y en las capitales de Pro- 
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vinriíi, en |g de loa Territorios nacionales y demás puntos 
que dicho Directorio designe, por medio «lo Consejos de 
Administración. 

Art. i" Kl Banro podrá emitir haste cincuenta müionet 
de peSOS en Cédulas de cpídiln, disididas cu series y >•-'-■< 

cantidad solo podrá ser aumentada por la ley especial de 
la Nación. 

Art. 5* Lo Nación garante ú los portadores el servicio 
de renta y amortización de las cédulas de crédito cnliti- 
llas por él Banco Hipotecario Nacional. 

Art. 6" Kl Banco será administrado por un Directorio, 
suyos miembros serán nombrados por el Poder Ejecutivo 
con acuerdo del Senado, VA Directorio se compondrá da 
un Presidente, <jue gozará del sueldo que le asigne la ley, 

y fl din Directores, 

El Presidente y Directores durarán en sus funciones 
por dos años, debiendo estos últimos ser renovados por 
mitad cada año. El Presidente y Directores pueden ser 
reelectos. 

Art. 7" Los Consejos de Administración serán com- 
puestos de un ájente ú sueldo y cuatro vecinos propietarios 
nombrados por el Directorio. 

Art. 8" Los Consejos de Administración se reunirán 
en sesión presididos por el agente del Banco, en el tiempo 
y forma (pie el reglamento determine, y sus Funciones 
serán: 

I o Recibirlas solicitudes de préstamo hipotecario que 

los vecinos de le localidad presenten. 
2" Acordar préstamos que no pasen ele cineo mil pe- 
90$, pudiendo, sin embargo, el Directorio autorizar 
á los Consejos á hacerlos hasta de veinte mil pesos, 
cuando lo juzgue conveniente. La totalidad de los 
préstamos que haga cada Consejo no podrán exce- 
der de la suma que al electo les designe el Direc- 
torio. 
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3 o Ordenar la tasación del bien raíz ofrecido en hipo- 
teca; pero si el valor de éste no excediese de diez 
mil pesos, bastará para fijar su precio la informa- 
ción del Agente y Consejeros, á menos que éstos 
juzguen indispensable la tasación. 
4° Informar al Directorio cuando sea requerido, así 
como sobre las solicitudes que se presenten al Con- 
sejo, indicando la ubicación del bien raíz, sus lími- 
mites, su calidad, precio y renta. 
Este informe será firmado por duplicado por los miem- 
bros del Consejo, haciéndose constaren él la opinión 
de cada uno de ellos, y uno de los ejemplares será 
remitido por el Ájente al Directorio del Banco: el 
cual los conservará en su archivo. 
5 o Cumplirlas demás órdenes y resoluciones del Di- 
rectorio para la ejecución de la presente ley. 
Art. 9. El Directorio resolverá por mayoría de votos las 
solicitudes de préstamos que se hagan de cualquier punto 
de la República; pero cuando la suma del préstamo exce- 
da de cincuenta mil pesos, se necesitará para concederlo 
dos tercios de votos de los Directores presentes. 

Art. 10. El Directorio podrá transar con sus deudores 
por acción personal, cuando lo considere necesario ó con- 
veniente á los intereses del Banco, pero esta resolución 
sólo podrá ser adoptada por dos tercios de votos de los 
directores presentes. 

El Directorio llevará un registro especial de acias en 
que se harán constar los fundamentos y condiciones de 
cada arroglo celebrado. Estas actas serán firmadas por el 
Presidente y Secretario. 

Art. 11. El Directorio nombrará el personal de emplea- 
dos del Banco y los abogados consultores, encargados 
del examen de los títulos de propiedad y de la defensa de 
sus derechos. 
Formulará el presupuesto de sus gastos anuales, el 
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qae elevará al Poder Ejecutivo antes del I o de Abril de 
codn uño. 

Art. 12. El Directorio hará el reglamento necesario 
para 1. 1 ejecución de lo presente ley, determinando en él 
el quorum para sus sesiones, el cual no podrá ser menor 
que la mitad más uno de sus miembros, y lo someterá 
oportunamente á la aprobación del Poder Ejecutivo. 

Art. 13. El Directorio hará publicar mensualmcnte el 
balance de] Banco, y á tin de cada año los elevará al Poder 
Ejecutivo con una memoria detallada de la marcha del 
establecimiento, quesera incluida en la memoria del Mi- 
nisterio de Hacienda. 

Arl. 1 i. Las cédulas de crédito serán estendijas al 
portador y devengarán un interés anual, fijo, que no exce- 
derá de 8 por ciento, y una amortización anual, acumula- 
tiva, cuyo máximim no escederá de dos por ciento. 

La amortización se hará por sorteo y á la par. 

Art. 15. El interés y amortización asignados á las cé- 
dulas, serán el mismo que reconozcan las respectivas hi- 
potecas. 

Art. id, La emisión de cédulas en circulación no podrá 
superar al importe de las hipotecas. 

Art. 17. La emisión de cédulas se hará por series que 
serán designadas por letras y puestas en circulación 
por orden alfabético. 

Pertenecerán á una misma serie las que ganen un 
mismo interés y tengan asignado un mismo fondo amor- 
tizan!'' y un término igual para su servicio. 

Art. 18. Al abrir la emisión de una serie, el directo- 
rio del Banco lijará la renta y amortización que ha de 
devengar y las épocas del servicio trimestral ó semestral. 

Art. 19. Coda cédula representará una suma que no 
exceda de mil pesos, ni baje de veinticinco pesos. 

Arl. 20. El Banco recibirá en deposito gratuito las 
cédulas hipotecarias. 
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Art. 21. La cédula espresará la tasa de interés y amor- 
tización (jue devenga y las fechas en que se hace su 
servicio. Llevará el sello de la República y en el dorso 
impresos los artículos pertinentes de la presente ley, y 
en fac-símile las firmas del Presidente del Banco, de uno 
de los directores y del Secretario. 

Art. 22. El servicio de las cédulas será hecho en la 
capital de la República por el mismo Banco, quedando 
facultado el Directorio para arreglar con el Banco Na- 
cional el servicio de las demás localidades y para que 
se encargue de ventas de cédulas que los tenedores quie- 
ran encomendarle. 

Art. 23. La amortización de las cédulas de cada serie, 
se hará en la proporción que corresponda al respectivo 
fondo amortizante. Este fondo, además del aumento na- 
tural por acumulación de interés, comprenderá las can- 
tidades que se reciben en moneda por anticipo del capital 
ó venta de propiedades, en los términos del artículo 60. 

Los sorteos se verificarán siempre en la Casa Central 
y se practicarán con anticipación de un trimestre, al dia 
señalado para el pago. 

El resultado del sorteo será publicado inmediatamente 
en dos diarios de la Capital de la República y en uno 
de la localidad donde existe Consejo de Administración, 
y será fijado además en las puertas del Banco. 

Art. 24. Los sorteos se verificarán públicamente en pre- 
sencia del Directorio y del Presidente de la Junta del 
Crédito Público, ó Presidente de la Contaduría General 
de la Nación v de un Escribano Público, levantándose 
un acta que será insertada en el registro especial que al 
efecto se llevará y será firmada por todos los llamados 
á presenciar la operación. 

Las cédulas quesean entregadas al Banco por anticipo 
de capital, serán anuladas con las mismas formalidades. 
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Ait, 25. Los cédulas sorteadas cesarán *lc devengar 
interés desde el dia señalado para su pago. 

Arl. 26. El Banco no podrá negarse al pago do tas 
cédulas sorteadas ni al de- las intereses, ni admitir para 
su pago oposición de tercero, no mediando orden de 
autoridad competente. 

Art. 27. El capital y los intereses no cobrados, se pree* 
criben ú favor del Banco ¡i los diez años. 

Art. 2s. Los que falsifiquen las cédulas de crédito del 
Banco Hipotecario Nacional, sufrirán la pena en que in- 
curren los que falsifican documentos públicos de la Na* 



Art. 29. Las cédulos que emita el Banco Hipotecario 
Nacional estarán exentas de todo impuesto de sellos y 
de toda contribución Nacional ó Provincial. 

Arl. 30. El fondo <h- reserva del Banco se formará, con 
las siguientes partidas: 

1" Le parle de la comisión de uno por ciento ( 1 %) 

anual, que percibirá el Banco sobre todo préstamo 

hipotecario que represente la utilidad después de 

satisfechos los gastos de administración. 

2" Los intereses penales que paguen los deudores 

morosos. 
3" Los intereses que alionen los deudores que anti- 
cipen pagodel capital. 
¿° Los capitales é intereses que adquiera el Banco 
por prescripción en el caso de los artículos 27 y ,">í. 
5 o Los intereses sobre cantidades en efectivo deposi- 
tados por cuenta del Banco. 
Art. 31. Los préstamos se harán en cédula-- de crédito 
conforme se específica en la presente ley, por su valor 
á la p;u-, con garantía de primera hipoteca sobre ano ó 
mas bienes rafees libres de todo gravamen y situados 
dentro de la jurisdicción de la República. 
Art. 32. Los préstamos serán reembolsados porelsis- 



tema acumulativo, dentro del mismo término fijado para 
la duración de las cédulas de la serie en que se verifique 
el préstamo, por medio de anualidades fijas que coinci- 
dirán en cuanto á la tasa del interés v amortización v 
subdivisión de los pagos con las respectivas cédulas, y 
comprenderán, además, la comisión de uno por ciento 
(1%) anual que corresponda al Banco por cada prés- 
tamo. 

Art. 33. El servicio se hará en moneda legal al comen- 
zar el período fijado para su pago. 

Art. 34. Kl Directorio hará publicar las tablas de amor- 
tización de cada serie, y será entregado un ejemplar á cada 
deudor. 

Art. 35. Los pedidos de préstamos deben ser presen- 
tados por escrito y en papel común, con designación de 
los bienes raíces que se ofrecen en hipoteca, libres de todo 
gravamen ó los gravámenes que deben ser levantados 
simultáneamente á la constitución del crédito hipotecario, 
su situación y linderos, acompañando al efecto los títulos 
de propiedad y boletos de pago de Contribución Directa, 
é impuestos sobre la propiedad. 

Art. 36. El Banco deberá llevar, además de los libros 
de contabilidad, un registro bien organizado donde se hará 
constar los préstamos que haga, las personas ó sociedades 
deudoras y los bienes hipotecados, con la designación de 
su situación, linderos y demás circunstancias que sirvan 
para el esclarecimiento de los hechos. 

Art. 37. El Banco podrá exigir al propietario, en caso 
que lo creyese necesario, que asegure los bienes que ofrece 
ó que hubiesen sido ya dados en hipoteca, ven caso de 
pérdida, el importe del pago del seguro corresponderá ai 
Banco, v lo acreditará al deudor hasta la concurrencia 
de su crédito. 

Art. 38. Los títulos de dominio deben ser libres do todo 
vicio ó defecto legal. El Banco podrá, si lo juzgare necesa- 
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río, exijirque ae compruebe la posesión continuada du- 
ranie treinta años. 

ArL 89. Todo préstamo se hará previa tasación dalos 
bienes raices que hayan de hipotecarse, por medio fie uno 
ó mas peritos nombrados por el Banco, fon escepciún de 
lo dispuesto an el artículo 8 o , inciso 2". 

Ai-i. 40. Cuando por circunstancias especiales, ó por 
haber transcurrido más ile seis im.'sis desde une se tnihinv 
hecho la tasación pericial sin que se hubiese obtenido el 
préstamo, el Banco creyese necesario una nueva tasación, 
podrá ordenarla para acordar el préstame. 

Ari. 41. Los gastos de tasación serán siempre i cargo 
del propietario; como también los de la constitución y chan- 
celación de la hipoteca > los que en su caso origine la vento 
del bien rotó hipotecado, l-'.l gasto que demande el examen 
de los títulos seca hecho por cuenta del Hunco. 

ArL 42. Los que obtuviesen préstamos en virtud de la 
presente ley, responderán al pago no solamente mn los 
Bienes hipotecados, sino también con todos los demás 
que les pertenezcan, por el excedente que pudiese resultar 
en la deuda, siguiéndose en el segundo caso el orden de 
preferencia estableeido por las leyes comunes. 

Art. 13. Los contratos de préstamos en las provincias 
se otorgarán en el domicilio del respectivo Conseja de 
Administración, y lo obligación hipotecaria se cumplirá 
SI) la misma localidad: pero la entrega de las cédulas las 
verificará siempre la Casa Central. 

Ari. 11. Los contratistas de préstamos sobre bienes 
raices -¡'nados denlrodela jurisdicción déla Capital de 
la República <• de los Territorios Nacionales, se otorga- 
rán y cumplirán en todas sus partes en dicha Capital. 

ArL 45. Los contratos de préstamos serán debidamente 
escriturados ante Escribano Público y se tomará razón 
de ellos en el respectivo Rejistro de Hipotecas, 

Art. ÍG. En el contrato de préstamo se liará constar el 
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compromiso que contrae el deudor, de pagar al Bonco uno 
anualidad dividida en trimestres ó semestres, según cor- 
responda á la serie, sobre el valor nominal de las cédulas 
que recibe y por el número de años que se fije en el 
contrato, que comprenderá el interés y cuota de amorti- 
zación déla respectiva serie, y el uno por ciento de comi- 
sión anual á favor del Banco. 

Se hará constar también en él la facultad del Banco 
para proceder por sí y sin forma de juicio á la venta de 
los bienes hipotecados en caso de falta de pago en los 
términos que previene el artículo 51 y la facultad de otor- 
gar la correspondiente escritura de venta á favor del 
comprador, quedando éste por el hecho subrogado en 
todos los derechos que correspondan al deudor sobre di- 
chos bienes. 

Los del rejistrode la hipoteca, durarán hasta la exis- 
tinción de la obligación, no obstante lo dispuesto á este 
respecto por el Código Civil. 

Art. 47. Concedido el préstamo, los títulos quedarán 
depositados en el Banco, dándose al interesado un docu- 
mento de resguardo. 

Art. 48. Una vez satisfecho el pago íntegro de la deuda, 
el Banco hará estender la chancelación de la hipoteca y 
devolverá los títulos al propietario. 

Art. 49. Los contratos de arrendamiento de bienes hi- 
potecados al Banco, que excedan de cinco años, sólo po- 
drán hacerse con consentimiento del mismo. 

Art. 50. Cuando el deudor fallare al servicio de un tri- 
mestre ó semestre, según el caso, y pasasen sesenta 
dias más sin que cumpla su obligación y pague los inte- 
reses penales, el Banco podrá proceder á la venta del 
bien ó bienes hipotecados, en la forma determinada por 
esta Lev. 

Art. 51. Kn el caso del artículo que precede, la venta 
del bien ó bienes hipotecados se hará en remate público y 



ni mejor postor, anunciándose al efecto la venta por aví- 
aos publicados durante un mes en dos periódicos de Ea 
Localidad, y si no hubiese periódicos se fijaron avisos en 
los parajes públicos y en la casa del Banco y Consejo Admi- 
nistrativo, en su caso. 

Ai'i. 52. Mientras dure la demora en el pago de las 
anualidades, el Banco cobrara el interés pena) de uno 
porcáento ( i %) mensual sobre las sumas tjue se adeuden 
por los servicios, hasta su pago efectivo. 

Arl. 53. Hecho la cuenta y escriturada porel Bancos 
favor del comprador, se formará l¡i liquidación de la deuda, 
comisión, interés y gastos, aplicando á su pupo el producto 
de le venta. Si hubiese sobrante, se entregará ni deudor ó 
sus sucesores declarados en juicio. 

Si im se presentaren ó recibirlo, será colocado eu el Ban- 
co Nacional á premio, por cuenta de su dueño. 

Arl. 54. Cuando después de cinco afios no se presentare 
parte legítima á reclamar los excedentes depositados en la 
forma que establece el artículo anterior, se extinguirán los 
derechos d todo reclamo, y el depósito pasará ó formnr 
parte del fondo de reserva del Banco, 

Arl . 55. Si no fuese posible vender una propiedad por 
su deuda aclual, el Banco tomará posesión de ella, y perci- 
birá bus rentas hasta sacarla nuevamente ¡i remate. 

Las sumos obtenidas por renta, serón aplicadas al payo 

de tos servicios vencidos y ala conservación del inmueble. 

Arl. 56. Toda vez que el Banco, en cumplimiento de las 
prescripciones de la presente ley, venda un bien raíz hipo- 
tecado, permitirá que óste continúe á pedido del comprador., 
con su actual deuda hipotecaría, siempre que el precio 
obtenido no sea menor que la deuda actual. 

Art. 57. En cualquier tiempo el deudor podrá amortizar 
r4 todo ó parte de su deuda, al» mondo además de los inte- 
reses y comisión que adeuda hasta el dio <M pago, un tri- 
mestre de ínteres porel todo ó porte queoinorliec. 
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El pago por portes no podrá sor inferiora 1q décima par- 
te de la deuda primitiva. 

Art. 58. El pago podrá ser hecho en monedo legal ó en 
cédulas de la misma serie que corresponda á la obligación, 
por su valor nominal. Si el pago es hecho en cédulas, el 
deudor abonará el interés del cupón corriente, y la liqui- 
dación se hará por la cifra que marquen las tablas de 
amortización al fin del trimestre ó semestre pagado. 

Art. 59. En el caso del articulo precedente, siempre que 
la deuda se hubiese amortizado en una parte propor- 
cional al valor de una ó más propiedades hipotecadas 
conjuntamente, deberá el Banco, á solicitud del intere- 
sado, liberar una ó más propiedades según sea la can- 
tidad amortizada respecto del total del préstamo. 

Art. 60. Las cantidades que se reciban en moneda 
legal por anticipo de capital ó por venta de bienes raí- 
ces hipotecados, se aplicarán siempre á aumentar el 
fondo amortizante do la respectiva serie. 

Art. 01. No podrán hacerse préstamos sobre los si- 
guientes inmuebles: 

1° Las minas v canteras. 

2 o Los indivisos, salvo el caso que la hipoteca sea 
establecida sobre la totalidad del inmueble ó in- 
muebles, con consentimiento de todos los condó- 
minos manifestado por una declaración en escritura 
pública. 
3° Sobre propiedades que estén arrendadas por un 
término mavor de cinco años en la fecha del con- 

« 

trato del préstamo. 
4° Sobre bienes que no sean susceptibles de produ- 
cir renta. 
Art. 02. El Banco no podrá hacer préstamos por can- 
tidad que baje de mil pesos ó exceda de doscientos cm- 
cuenta mil pesos á favor de una misma persona ó sociedad, 
aun cuando sea por medio de distintas operaciones. 
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Art. G3. En ningún caso podrá concederse en présta- 
mo mayor suma que la mitad del valor de los bienes 
ofrecidos en hipoteca. 

Art. 64. Tampoco podrá concederse aumento de la 
cantidad prestada sobre hipoteca mientras subsista parte 
de la deuda, no obstante cualquier aumento que el bien 
ó bienes hipotecados hubieran tenido, sea por el trans- 
curso del tiempo, por razón de mejoras hechas ó por 
cualquier otra causa. 

Art. 65. Los jueces bajo ningún pretexto podrán sus- 
pender ó trabar el procedimiento del Banco para la venta 
en remate de las propiedades hipotecadas, á menos que se 
tratare de tercería de dominio. 

Art. 66. El Poder Ejecutivo abrirá al Banco Hipotecario 
Nacional un crédito hasta de dos millones de pesos, para 
subvenir á los gastos de instalación y garantir la puntua- 
lidad en el pago de los intereses y amortización de las cé- 
dulas. 

Art. 67. Queda derogada en todas sus partes la ley de 
6 de Noviembre de 1884. 

Art. 68. Desde la promulgación de la presente Ley, solo 
el Banco Hipotecario Nacional podrá hacer emisión de 
cédulas sobre propiedades situadas en la Capital de la Re- 
pública ó en los territorios nacionales. 

Art. 69. Los gobiernos de Provincias podrán autorizar 
la existencia de Bancos Hipotecarios con la facultad de 
hacer préstamos por mas de diez años, sobre propiedades 
situadas dentro de sus respectivos territorios. 

Art. 70. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, 
en Buenos Aires, á 14 de Setiembre de mil ocho- 
ciento ochenta v seis. 
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Mensaje al Honorable Congreso, solicitando autorización para 
prorrogar el plazo de la inconversión de los billetes ban- 
carios. 



Ministerio de Hacienda de la República Argentina. 



Buenos Aires, Noviembre 9 de 1886. 



Al Honomble Congreso de la Nación. 

El dia 9 de Enero próximo, vence el plazo de dos años 
lijado por la ley de 24 de Octubre de 1885, la cual auto- 
rizó (\ los Bancos á suspender la conversión de sus billetes. 

El Poder Ejecutivo no cree que ha llegado aún el mo- 
mento de restablecer por mandato de la ley, el sistema de 
los pagos en metálico. 

El país desenvuelve sus fuerzas productoras con gran 
vigor procurando equilibrar la exportación con la impor- 
tación, y el progreso se manifiesta poderoso en todo el 
territorio de la República. 

La producción nacional, la valorización y cultivo de la 
tierra y la confianza en una paz interior y exterior dura- 
dera, comienzan á consolidar v estender el crédito conmo- 
vido por la perturbación monetaria que apareció en 1885. 

Pero se mantiene la depreciación del billete á causa del 
ajio, que es un mal irremediable que soportan miis ó 
menos sensiblemente todos los pueblos que c lo declaran de 
curso legal, y porque el país necesita no solo saldar la 
exportación con la importación, sino también presentar 
un escedente que responda al servicio de las deudas de la 
Nación, de algunas provincias, y del capital estrangero 
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empleado, y cuya renta en oro se retira en parte anual- 
mente. 

La vuelta ¡i los pagos en metálico, debe reposar sobre 
bases sólidas para que sea duradera. Debe ser decretado 

por el desenvolvimiento de la riqueza, de ]¡i potencia indus- 
trial y comercial, y por la fortune acumulada, y no por vir- 
tud de iiim ley imperativa. 

Por esla razón, y siendo ademas un deber del Gobierno 
dnr seguridades de que no se operará un cambio violento 
en los condiciones de existencia de los Bnneos de emisión, 
relativa ni en te á la ineonversión de sus billetes, el Poder 
Ejecutivo presenta a la consideración de Vuestra Honora- 
bilidad el proyecto adjunto, que tiene por objeto autori- 
zarlo para prorrogare! plazo de la ineonversión, si lo cree 
necesario. 

No existen todos los datos y los informes requeridos 
para resolver esta cuestión, y falla también el tiempo nece- 
sario para que Vuestra Honorabilidad pueda en los pre- 
sentes sesiones, consagrarle ludo el estudio que ella exije. 

El Poder Ejecutivo si es autorizado por Vuestra Hono- 
rabilidad como In espera, pedirá esus infurincs y resolverá 
lo conveniente para someter en las primeras sesiones del 
afio próximo, todos los antecedentes y el decreto que se 
espida, á la consideración y aprobación de Vuestro Hono- 
rabilidad. 

En 1S85 el Poder Ejecutivo fundándose en los preceden- 
tes establecidos, en los sucesos inesperados, y en la inmi- 
nencia del peligro de prolongar uno situación difícil, 
autorizó la ineonversión en ausencia del Honorable Con- 
greso, pero funcionando éste hoy, no ha vacilado en incluir 
el proyecto adjunto éntrelos asuntos de prórroga, y solici- 
tar la facultad para proceder como sen necesario. 

MIGUEL JUÁREZ CELMAN. 
\v. Pacheco. 
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Ley Núm. 1905 



Autorizando al Poder Ejecutivo para prorrogar la inconversión 



Buenos Aires, Noviembre 25 de 1888. 



por cuanto: 



El Senado y Cámara de Diputados, retiñidos en Congreso, 
etc., sancionan con fuerza de 

LEY: 

Art. I o Queda facultado el Poder Ejecutivo para prorro- 
gar si lo cree necesario, el plazo para la inconversión de 
los billetes bancarios, declarados de curso legal. 

Art. 2° En las primeras sesiones del próximo período 
legislativo, el Poder Ejecutivo someterá á la aprobación 
del Honorable Congreso, las resoluciones que hubiese to- 
mado al respecto. 

Art. 3° Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 



Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires, 
ú 23 de Noviembre de 1888. 



J. E. Serú. C. Pellegrini. 

Juan Ovando. A. Lahougle. 

Secretario de C. de DD. Secretario de la C. de SS. 
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Por tanto: 



Téngase por Ley de la Nación, cúmplase, comuniqúese, 
publíquese é insértese en el Registro Nacional. 

JUÁREZ CELMAN. 
\V. Pacheco. 



Antecedentes del convenio celebrado con el Banco de la Pro- 
vincia, para el aumento de su emisión. 

Banco de la Provincia de Buenos Aires. 



Buenos Aires, Noviembre 3 de 1886. 

Al señor doctor don Justo P. Ortiz. 

Comunico á Vd. que el Directorio del Banco, competen- 
temente autorizado por el Gobierno de la Provincia, en nota 
de 19 de Diciembre de 1885, me ha facultado en sesión 
de la fecha, para que autorice á Vd. á mi vez, á que ges- 
tione con arreglo á las bases que le adjunto por separado, 
el cobro ante el Exmo. Gobierno de la Nación de la siguien- 
te deuda: 

I o El Gobierno Nacional al Banco de la Provincia $$ 
4.787,052-67 al 31 de Octubre de 1886, provenientes del 
convenio de fecha 26 de Agosto de 1882. 

2 o El Gobierno Nacional, al Gobierno de la Provincia 
$ 2.803,762 07 al 31 de Octubre de 1886, provenientes 
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de los Fondos Públicos Nacionales de Ley de 28 de Octubre 
de 1881. 

Loque forma un total de $ 7.590,811 74. 

Saludo á Vd. con mi consideración mas distinguida. 

Firmado — 

BKLISARIO HUEYO. 

R. A. dk Toledo. 

Secretario. 



Buenos Aires, Noviembre 16 de 1886. 

Señor Ministro de Hacienda de la Nación, doctor don Wen- 
ceslao Pacheco, 

Exmo. Señor: 

Justo P. Ortiz, competentemente autorizado por el Pre- 
sidente v Directorio del Banco de la Provincia, como tam- 
bien por el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, en 
virtud de la sustitución de poder verificada por el primero 
á mi favor, según documentos habilitantes que me reservo; 
ante V. E. respetuosamente digo : 

Que las relaciones de crédito entre el Gobierno Nacional 
y el Banco de la Provincia, arrojan un saldo á favor del 
último v hasta el 31 de Octubre del corriente año, de cuatro 
millones setecientos ochenta y siete mil cincuenta y dos 
pesos con sesenta y siete centavos moneda nacional 
(4.787,052 67), provenientes del convenio do fecha veinti- 
séis de Agosto de mil ochocientos ochenta y dos. 

Por otra parte, el Gobierno Nacional es deudor al Go- 
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bierno de la Provincia de Buenos Aires, al treinta v uno 
de Octubre de mil ochocientos ochenta v seis, de dos mi- 
llones ochocientos tres mil setecientos sesenta y dos pesos 
con siete centavos moneda nacional (2.803,702 07), pro- 
venientes de los fondos públicos nacionales de la Ley de 
veintiocho de Octubre de mil ochocientos ochenta v uno. 

Ahora bien, las dos partidas indicadas forman un total 
de siete millones quinientos noventa mil ochocientos 
catorce pesos con sesenta y cuatro centavos (7.590,814 04). 

En presencia de estos antecedentes, de la representación 
invocada, y abrigando la convicción de que V E. será 
deferente para buscar y establecer las bases de un arre- 
glo que den el resultado de satisfacer los créditos pen- 
dientes, es que me presento ante V. E. con dicho objeto, 
y dispuesto á escuchar las condiciones del arreglo que pido 
á V. E. se sirva celebrar con el infrascrito. 

Es justicia, etc. 

Firmado — 

Justo P. Ortiz 



Convenio celebrado con el Banco de la Provincia sobre 

aumento de emisión 



Ministerio de Hacienda de la República Argentina 

Convenio celebrado entre el señor Ministro de Hacienda 
de la Nación doctor don Wenceslao Pacheco, por una 
parte, y el doctor don Justo P. Ortiz como apoderado del 
Directorio del Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
competentemente autorizado éste porelExmo. Gobierno 
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de dicha Provincia, según los documentos que corren 
adjuntos, por la otra: 

Art. I o El Gobierno de la Nación autoriza al de la Pro- 
vincia para que pueda aumentar la circulación fiduciaria 
del Banco de la Provincia hasta la suma de siete millo- 
nes de pesos, además de la cantidad que puede circular 
con arreglo al artículo I o de la ley de Octubre de 1885, 
bajo las condiciones siguientes: 

I o Que no podrá dicho Banco entregar á la circula- 
ción más de dos millones de pesos al mes, de la 
cantidad que constituye el aumento. 
2 o Que con intervención del Interventor el Banco 
debe previamente y antes de hacer uso de la facul- 
tad de emitir, constituir una reserva metálica de 
dos millones de pesos oro, para agregarla á la 
reserva metálica prescrita por el artículo I o de la 
Ley de Octubre de 1885, quedando así la reserva 
aumentada, sometida á dicha ley y á los decretos del 
Poder Ejecutivo Nacional. 
Art. 2 o Los intereses que devengue la deuda del Go- 
bierno Nacional en favor del de la Provincia, quedan 
suprimidos desde la fecha hasta el día en que la Na- 
ción haga el pago de esa suma, el cual podrá realizarse 
en el modo y forma que el Gobierno Nacional estime 
conveniente. 

Art. 3 o En cuanto á la deuda procedente de la expro- 
piación de las Obras del Riachuelo, es entendido que 
queda subsistente el Acuerdo y Decreto del Gobierno 
Ejecutivo de la Nación, relativo á la aprobación de las 
propuestas del Gobierno de la Provincia de Buenos 
Aires en Julio de 1882, p^ra la transferencia y pago de 
dichas obras. 

La liquidación definitiva establecida en la propuesta 
citada, se hará en el término de dos meses, y determinada 
definitivamente la suma que se adeuda, el Poder Ejecu- 



livo solicitan! del Congreso su pago con arreglo til con- 
venio y decreto mencionado antes. 

Art. 4 o Si el pago de los siete millones do pesos ó de 
la suma que resulte, según la liquidación de que linee 
referencia el artículo anterior, se hace en una sola vez, el 
Banco de la Provincia retirará en c] termino de seis meses 
y gradualmente de acuerdo con el Poder Ejecutivo Na- 
cional, una cantidad igual en billetes de su emisión, la 
que debe ser destruida por el fuego en presencia y con 
la intervención del Interventor ó del empleado que de- 
signe el Poder Ejecutivo Nacional. 

Si el pago es parcial, el Banco retirará en el término 
de tres meses una suma igual en billetes de su emisión 
bajo las mismas formalidades y condiciones establecidas 
anteriormente. 

Art. 5 o La circulación de billetes autorizada por esto 
convenio es por cuenta y bajo la responsabilidad del 
Banco de la Provincia, y sea que el Gobierno haya ó 
no satisfecho esa suma, no podrá oponerse como una 
razón para impedir el cumplimiento de la ley de con- 
versión, en cualquier tiempo que lo ordene el Gobierno 
de In Nación. 

Art. o Durante la vijencia de este convenio el Gobierno 
Nacional tendrá derecho á disponer hasta dos millones de 
pesos, con tres por ciento do interés al año, pudiendo j irar 
desde la Fecha contra el Banco, por dicha suma. 

Firmado por duplicado en la ciudad de Buenos Aires 
á los veinte dias de Diciembre de 1880. 

Firmado — 




Justo P. Ortiz. 
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Acuerdo aprobando el anterior convenio 



Ministerio de Hacienda de la República Argentina. 



Buenos Aires, Diciembre 20 de 1888. 

Visto este convenio celebrado por el Ministro de Hacien- 
da de la Nación, y el Gobierno de la Provincia de Buenos 
Aires, y considerando: — 

Que por la ley de 25 de Noviembre del presente año, el 
Poder Ejecutivo Nacional fué autorizado ti prorrogar la 
inconversion de los billetes bancarios, y á fijar por consi- 
guiente sus condiciones. 

Que existe, según los estados y proyecto presentado al 
Congreso una deuda exijible, que debe arreglarse, para 
normalizar la situación del Tesoro y concurrir así al sos- 
tenimiento de su crédito, figurando principalmente entre 
esa deuda los cuatro millones de pesos fuertes, con el 
interés del 5 % anual ofrecidos al Gobierno Nacional por 
el Gobierno de la Provincia, según el contrato de Agosto 
de 1882, y lo procedente de la espropiación de las Obras 
del Riachuelo, fijada provisoriamente según el Acuerdo 
de decreto de Julio de 1882, en dos millones de fuertes: 

Que el convenio celebrado en esta fecha dejando en 
plena libertad al Gobierno de la Nación, en cuanto á la 
oportunidad y forma de pago, no compromete ninguno 
de sus derechos, suprime intereses y consulta la condi- 
ción en que se encuentra hoy el comercio, á causa de la 
falta de medio circulante para sus operaciones, prescri- 
biéndose además el Banco una nueva reserva metálica 
para mantener la apreciación del billete ; 
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Que dicho convenio ha sido ya aprobado por el Gobierno 
de la Provincia de Buenos Aires según el documento 
agregado á este espediente; 

El Presidente de la República, en acuerdo de Ministros — 

decreta : 

Art. I o Apruébase el convenio adjunto en todas sus 
partes. 

Art. 2 o El Presidente de la Contaduría procederá en el 
término de dos meses á hacer la liquidación de las Obras 
del Riachuelo transferidas á la Nación, según el convenio 
de Julio de 1883; debiendo ponerse de acuerdo con el Pre- 
sidente de la Comisión de dichas obras, para el desempeño 
de su cometido. 

Art. 3 o El Presidente del Crédito Público procederá á 
inutilizar los títulos provisorios de los fondos públicos 
depositados en el Banco de la Provincia de Buenos Aires. 

Art. 4 o Comuniqúese á quienes corresponda, insértese 
en el Rejistro Nacional y fecho archívese. 

JUÁREZ CELMAN. 
\V. Pacheco 
Eduardo Wilde 

N. Levalle 
N. Quirno Costa 

FlLEMÓN POSSE 
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Decreto prorrogando por dos años la inconversión de los 

billetes bancarios 



Ministerio de Hacienda de la República Argentina. 



Buenos Aires, Diciembre 24 de 1888. 



Habiendo sido facultado el Poder Ejecutivo por Ley de 
2G de Noviembre del presente año, para prorrogar el plazo 
de la inconversión de los billetes bancarios, v consi- 
derando: 

I o Que los Bancos amparados por el Decreto de 9 de 
Enero y la Ley de 14 de Octubre de 1885, se han presen- 
tado al Ministerio de Hacienda solicitando la prórroga del 
plazo mencionado. 

2 o Que los Bancos de las provincias de Santa Fé y de 
Córdoba, han pedido el aumento de la circulación fiducia- 
ria, para servir mejor los intereses de la localidad en que 
operan, afirmando el primero que ha integrado su capital 
de 5 millones de pesos, y que su reserva metálica de 
1.011,655 53 pesos oro ha sido elevada á 2.900,000 pesos 
oro; y afirmando el segundo que su capital de 1.000,000 
de pesos fué elevado ú 2.500,000 pesos, el cual ha sido rea- 
lizado, según las notas del Gobernador de esa Provincia y 
del Interventor, habiendo llevado su reserva metálica actual 
de 361,080 pesos oro á 2.811,578 pesos oro; condiciones 
que autorizan lejítimamente á acceder á estas solicitudes, 
teniendo en cuenta ademas la responsabilidad, el crédito 
y los recursos de estos Bancos, así como la necesidad de 
medio circulante en esas provincias. 

3 o Que la autorización del Gobierno de la Nación para 
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que los Bancos no conviertan los billetes emitidos por cuen- 
ta y bojo ]¡i responsabilidad de éstos, le impone el deber de 
ejercer el control necesario en sus operaciones ven la mar- 
cha de cada establecimiento por medio del Interventor, á 
fin de garantir los intereses del pueblo y los del Tesoro, 
que percibe el pago de los impuestos en los bdletes ban- 
i-nrios declarados moneda legal por su valor nominal. 

3" Que por resolución de 9 de Marzo y Ley de 14 de Octu- 
bre de 1885, los Hnneos fueron autorizados á movilizar su 
reserva metálica, por medio de operaciones legales y usua- 
les, pero de ningún modo tendentes ú facultar a los Ban- 
cos para intervenir en las especulaciones de la Bolsa de 
< k)mercio ó para fomentarlas. 

5 o Que la ley de 14 de Octubre de 1885 estableció que 
los Bancos debían recibirse recíprocamente sus billetes en 
la localidad en que operan, debiendo en consecuencia can- 
jearlos en las condiciones que sus administradores acuer- 
den; y habiendo resultado algunas dilicullades en la 
práctica, esdeberdel Poder Ejecutivo zanjarlas. 

G° Considerando que por la organización dada al Banco 
déla Provincia de Buenos Aires, es imposible queun solo 
Interventor pueda desempeñar sus funciones, controlando 
el Banco establecido en esta Capital y el establecido en La 
Plata. 

Bi Presidente de la Hepüblica — 



Art. I o Prorrógase el plazo do la inconversión de los bi- 
lletes de los Bancos amparados por la Ley de 14 de Octubre 
de 1885, por dos años, á contar desde el 9 de Enero pró- 
ximo. 

Art. 2 o En su consecuencia, queda fijada la circulación 
que pueden tener dichos Bancos y las reservas metálicos 
que eslún obligados á eonservur, en las sumas siguientes: 
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Banco Nocional] 41.333,333 pesos do circulación fiducia- 
ria con unn reserva metálica de 9,003,256 78 pesoe oroj 
incluyéndose en esta suma la reservo prescrita en el 
artículo 3* de la Ley 2 de Diciembre del presente año; 

Banco de le Provincia de Buenos Aires, 34. 136,280 pesos 
de circulación fiduciaria, incluyéndose en ella los sicle 
millones autorizados por decreto de 20 de Diciembre cor- 
riente, con una reserva metálico de 12,403,000 pesosoro; 

Banco de la Provincia de Santa-Fe, cinco millones de 
circulación fiduciaria con una reserva metálica de 2.900,000 
pesoe oro; 

Banco de Córdoba, cuatro millones de circulación fidu- 
ciaria con una reserva metálica de 2.811,578 85 pesos oro; 

Banco de Salta, 125,000 pesos de emisión, con una reser- 
va metálica de 52,162 28 pesos oro; 

Banco Méndez Hermanos y O. (antes Banco Muñoz, Ho-' 
driguez y O.) 100,000 pesos de circulación fiduciaria, con 
una reserva metálica de 130,281 pesosoro; 

Art. 3" Los Bancos autorizados para aumentar su emi- 
sión, según los términos del articulo anterior, no podrán 

hacer uso de esta facultad, sino desde el día en que el res- 
pectivo Interventor comunique al Ministerio de Hacienda 
que ¡a reserva metálica aumentada existeen lascajasdel 
Banco y que él ha verificado el balance respectivo. 

Art. 4" El Interventor del Gobierno Nocional en cada 
Banco, tiene derecho de asistir sin voz ni voló á las deli- 
beraciones del Directorio; — informarse de I odas los opera- 
ciones que realiza el establecimiento y examinar, cuando 
sea necesario, sus libros y papeles, debiendo guardar la 
mas severa reserva sobre sus operaciones. 

Art. 5 o Bajo la responsabilidad personal de los directo- 
res, administradores ó gerentes, queda prohibido á los 
Bancos intervenir en las operaciones bursátiles sobre el 
valor de la moneda, ó fomentarlas bajo ninguna forma. 

Art. G" Los Bancos ó sus Sucursales, que no puedan 
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canjear sus billetes con los de otro establecimiento auto- 
rizado á circular billetes decurso legal, estarán obligados 
á dar giros sobre la Casa Central ó sobre una casa banca- 
ria establecida en la Capital de la República, poruña suma 
igual á la que representen los billetes no canjeados, desde 
que sea solicitado por el Banco tenedor de dichos billetes. 

Art. 7 o Habrá un Interventor con el personal necesario 
en el Banco de la Provincia de Buenos Aires que funciona 
en esta Capital, y otro con el personal que se designará 
oportunamente, en la capital de dicha Provincia. 

Art. 8 o Queda vijente la Ley de 14 de Octubre de 1885 y 
el Decreto reglamentario de 4 de Noviembre de 1885, en 
cuanto no se oponga á la presente resolución. 

Art. 9 o Este decreto será sometido en las próximas se- 
siones del Cuerpo Legislativo, a su consideración. 

Art. 10. Comuniqúese, etc. 

JUÁREZ CELMAN. 
\V. Pacheco. 
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Año i887 



Mensaje relativo al aumento de capital del Banco Nacional y 

extinción de títulos de deuda interna 



Buenos Aires, Mayo 12 de 1887. 

Al Honorable Congreso de la Nación: 

El Poder Ejecutivo tiene el honor de someter á la deli- 
beración del Honorable Congreso, los dos proyectos de 
ley adjuntos. 

Enajenada la sección del ferro-carril de Villa Mercedes 
ti San Juan, el adquirente tiene la obligación de entregar 
al Tesoro, la suma de doce millones trescientos mil pesos 
oro, en el plazo de once mensualidades. 

Existe ya depositada al interés de 3 % en el Banco Na- 
cional v en el de la Provincia de Buenos Aires, la canti- 
dad de cuatro millones de pesos. 

El Poder Ejecutivo cree que hay conveniencia y urgencia 
en destinar esa suma al retiro é inutilización por el Crédito 
Público, de algunos títulos de deuda pública, y al aumento 
del capital del Banco Nacional. 

El primer proyecto se refiere á la autorización necesaria 
para amortizar totalmente los tres millones quinientos 
ochenta y dos mil trescientos quince pesos moneda nacio- 
nal, en «Billetes del Tesoro», emitidos como deuda interna, 
en virtud de la Lev de 19 de Octubre de 1876. 
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Estos billetes ganon 9% de interés, tienen uno amorti- 
zación de -i % y se cotizan en la Bolso de Londres. Su ser- 
vicio se hace en moneda de curso legal, y por su alto 
interés asi como por los oscilaciones del precio del billete 
boncario, dañan el crédito del Gobierno, deprimiendo á 
lo vez otros valorcsargcntinos. 

La deudo interna, 'representada por los títulos denomi- 
nados « Puentes y Caminos », emitida en Octubre de Í8f>3, 
devenga también el alto ínteres de 8% con una amorti- 
zación de3% - 

Su circulación es inconveniente, porque el Tesoro puede 
obtener en plaza dinero mas barato. 

Perjudica también esta deuda ¡i títulos de la Nación, 
emitidos á un interés menor. 

La « Deuda á Extranjeros >, emitida en virtud del con- 
venio de Agosto de 1858, circula por un valor de cuatro- 
cientos cincuenta y ocho mi! doscientos cincuenta y seis 
pesos %, según el estado en 31 de Marzo último. Su ser- 
vicio se lioce en metálico, á razón de % de interés y es 
onerosa para el Tesoro. 

El propósito del Poder Ejecutivo es llegar i) realizar la 
conversión de la deuda consolidado y preparar esa opera- 
ción por la economía en los gastos, por el equilibrio de 
éstos con la renta y por la amortización de deudas que im- 
piden lo suba de valor de otros títulos, disponiendo con 
esle objeto de los recursos extraordinarios que ingresen al 
Tesoro y de los sobrantes del Presupuesto. 

El Poder Ejecutivo no pone en telo de juicio el derecho 
de lo Nación para retirar de la circulación estos títulos do 
deuda, porque esta es la doctrina consagrada por todos los 
gobiernos civilizados, y ha sido sostenida ya por el Poder 
Ejecutivo y aceptado por el Honorable Senado. 

En cuanto al segundo proyecto, el Poder Ejecutivo pien- 
sa que el aumento del capital del Banco Nacional, res- 
ponde a necesidades vivamente sentidas, y que el empleo 
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d£ la xilina que debe entregar el Tesoro con este fin, no 
sólo acrecenté») ln renta, sino que por este medio propor- 
cionara al comercio y á ln industria un mayor concurso 
para su desenvolvimiento. 

Ln extensión que han tomado las Intubaciones, c! ereci- 
mienlo del comercio interno y externo y la suba de precio 
de todos los valores, requieren que el Bnneo Nacional dis- 
ponga de mayores elementos papa su servicio en todo el 
I mí-, que ese] teatro de sus operaciones. 

El Poder Ejecutivo se abstiene do ampliar estas razones, 
porque es un hecho conocido de todos, que hoy se siente 
en la Repúblico, y especialmente en las Provincias, una 
escasez de recursos de Banco y cierta tensión en las opera» 
ciones, que podrió afectar el progreso y el aumento de la 
riqueza. 

Por otrn porte, las utilidades dadas por el Banco han 
bastado pora hacer el servicio de los Fondos Públicos con 
que el Gobierno pagó en 1883 lo susención de las 80,000 
acciones, ven 1S8G ingresaron al Tesoro como sobrante, 
772,3-i2 pesos, con 56 centavos. Hoy esas 80,000 acciones 
representan un valor de veinte millones de pesos, próxi- 
mamente. 

El Poder Ejecutivo no cree que al aumento de veinlo 
millones de capital deba corresponder un aumento de emi- 
sión, con arreglo ni artículo 15 de ln Ley de 5 de Noviem- 
bre de 1872. 

Por ahora no conviene elevarla emisión de billetes ban- 
corios inconvertibles, autorizado por Ley de 14 de Octubre 
de 1885. 

Las necesidas actuales quedan satisfechas con el nuevo 
capilol, el cual contribuirá a valorizar la emisión existente, 
desde que se duplica con recursos efectivos lo responsabi- 
lidad del Banco. 

Una nuevo emisión en estos circunstancias perturbaría 
el crédito interno y externo, doria lugar a transacciones 
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de mera especulación, y no llenarla tampoco tas necesi- 
dades que se tienen en vista, porque depreciado el poder 
de adquirir de la moneda legal, haría ilusorio el aumento 
del capital. 

Cunndo los necesidades del pnís lo exijan, los poderes 
públicos, llamados ¡i intervenir en ésto, examinarán la 
situación, y entonces podrí! elevorsc por ley especial la 
emisión del Banco, correspondiente al nuevo capital, de- 
terminando las condiciones en que deba hacerse. 

El pagoda la nueva susericuin, en la parte relativa al 
Gobierno Nacional, se entregará en oro al Banco, pora 
que longregue á la reserva metálica prescripla por la Ley 
de 14 de Octubre de 1885 y por la de 2 do Diciembre 
de 1886. 

El total del encaje del Banco, ascenderá, entonces, 
masó menos á diez y seis millones setecientos mil pesos 
oro. L,a garantía que debe tener todo billete queda re- 
forzada y se preveo el co^o de un aumento de la circu- 
lación ó ln vuelta á los pagos en metálico. 

Esta medida no coarla la acción del Banco ni los 
servicios que pueda prestar, porqueporla Leyvijente, los 
Bancos tienen lo facultad de movilizar sus reservas me- 
tálicas y darles la misma aplicación que dan ¡1 los bi- 
lletes que circulan 

Se propone ni Honorable Congreso que las nuevas 
acciones pertenecientes al Gobierno, se emitan al portador, 
ú fin de que ellas puedan ser caucionadas ó dadas SO 
garantía, cuando lo reclamen las operaciones del Te- 
soro. 

La caución de acciones nominales impone condiciones 
gravosas y no garanten en tuda la ostensión de la pa- 
labra, porquo no son transferibles, mientras que las 
(pie son al portador, proporcionan á su dueño mayores 
(acuidades paro este género de operaciones. 

El Tesoro podrá disponer, cuando llegue el caso, 
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de diez millones de pesos en acciones al portador, que 
representan un valor aproximado de veinte millones de 
pesos, y además de 21250 acciones del Central Argentino, 
cuyo valor de Bolsa, es de tres millones quinientos cin- 
cuenta y ocho mil pesos oro. 

En estas condiciones, estos títulos pueden probable- 
mente evitar la emisión de letras del Tesoro, y, en cier- 
tos casos, evitarán hasta la emisión de Fondos Pú- 
blicos. 

El artículo 15 de la Ley de 12 de Octubre de 1882, que 
prescribe al Banco la obligación de separar de las utilida- 
des anuales una cantidad igual al monto de la tercera parte 
de la cartera protestada, ha sido modificado en el Proyecto 

de Lev. 

¿i 

La reserva del a ño anterior, debe ser agregada á la del año 
cuyas utilidades se liquidan y reparten. De ese modo el 
Banco puede atender á las pérdidas ordinarias y á circuns- 
tancias inesperadas. 

Un Banco que tiene transacciones complicadas en todo 
el país y que representa intereses tan considerables, debe 
constituir un fondo de previsión, que esté en armonía con 
la importancia de su emisión y de sus operaciones. 

Si la suscrición se verifica en este año, los suscritorcs 
percibirán por la parte pagada un interés de 6% anual, 
hasta el 31 de Diciembre, y participarán de los dividendos 
desde el I o de lunero próximo. 

La razón de esta disposición, se fundo en que el Banco 
reparte dividendos trimestrales, tiene una contabilidad 
establecida que no conviene variar, y no se alteran ó 
perjudican de este modo los derechos adquiridos de los 
actuales tenedores de acciones. 

El Poder Ejecutivo se permite encarecer al Honorable 
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Congreso, la consideración de estos proyectos á fin de dar 
aplicación útil á los Fondos del Tesoro. 
Dios guarde á Vuestra Honorabilidad. 

M. JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 



Ley núm. 1930 



Elevando el capital del Banco Nacional 

Buenos Aires, Julio 16 de 1887. 

El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argen- 
tina, reunidos en Congreso, etc., sancionan con fuerza 
de 

LEY 

Art. I o Elévase el Capital del Banco Nacional á cua- 
renta y tres millones doscientos setenta y tres mil cuatro- 
cientos pesos ($ 43.273,400%). 

Art. 2 o El Banco emitirá acciones por la suma de veinte 
y dos millones seiscientos seis mil seiscientos noventa 
y dos pesos ($22.600.692 %), en las mismas condiciones 
que las existentes, las cuales serán cambiadas por títulos 
extendidos con arreglo á la presente Ley. 

Art. 3 o El Gobierno Nacional se suscribirá á cien mil 
acciones. 
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Los accionistas particulares tendrán derecho á suscri- 
bir á la par, las ciento veinte y seis mil sesenta y seis con 
noventa y dos centavos de acciones restantes; en la pro- 
porción de una acción nueva porcada una de las acciones 
existentes. 

Si algunos accionistas no hicieran uso de su derecho, 
dentro del termino señalado para la suscrición, la parte 
no suscrita será adjudicada á prorrata entre los accio- 
nistas suscritores. 

Art. 4 o Treinta días después de promulgada esta Ley 
el Banco abrirá la suscrición simultáneamente en la Ca- 
pital de la República y en las Provincias por el término 
de veinte dias. 

Art. 5 o La suscrición de los accionistas será pagada en 
moneda de curso legal, al contado, en el acto de la sus- 
crición, ó por cuotas trimestrales de diez por ciento (10%) 
cada una. 

El pago de las cuotas podrá anticiparse al principio de 
cada trimestre. 

Art. 6 o El Banco entregará títulos al portador ó nomi- 
nales, según lo pidan los accionistas particulares, una 
vez que hayan hecho el pago total de las acciones sus- 
critas. 

Art. 7 o Las acciones correspondientes al Gobierno, se 
emitirán al portador y serán pagadas en oro por el valor 
de la moneda legal el día de la entrega, con los fondos 
procedentes de la venta de la sección del Ferro-carril de 
Villa Mercedes á San Juan. 

Esta cantidad será agregada por el Banco á la reserva 
metálica prescripta por las Leyes del 14 de Octubre de 
1885 y 2 de Diciembre de 188G, y quedará sujeta á las pres- 
cripciones reglamentarias del Poder Ejecutivo. 

Art. 8 o El Banco no podrá aumentar la emisión actual 
de billetes, fijada por la Ley de 14 de Octubre de 1885. 

Art. 9 o De las utilidades del Banco se deducirá, antes 
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de fijar el dividendo periódico, la suma necesaria para 
una reserva igual á la tercera parte del monto de la carlcra 
protestada durante el año, y la agregará á la anterior. 

El Banco convertirá en oro cada año, la reserva antes 
mencionada. 

Art. 10. Si la suscrición á que se refieren los artículos 
2 o y 3 o se verifica en el presente año, los suscritores ten- 
drán solo derecho á percibir del Banco el seis por ciento 
(6%) de interés anual, correspondiente á las cuotas pa- 
gadas hasta el 31 de Diciembre próximo, entrando á par- 
ticipar de los dividendos, en su calidad de accionistas, des- 
de el I o de Enero de 1888. 

Art. 11. El Poder Ejecutivo queda facultado para cau- 
cionar ó dar en garantía las acciones á que se refieren los 
artículos 3 o y 7 o , cuando sea necesario para facilitar las 
operaciones de crédito del Tesoro. 

Art. 12. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires 
a los once diasdel mes de Junio de mil ochocientos ochenta y siete. 

C. Pellegrini. 

Adolfo J. Labouf/le, 
Secretario del Senado. 

Estanislao Zeballos. 

Juan Ovando, 
Secretario de la Cámara de Diputados. 



POR TANTO : 

r J engase por Ley de la Nación Argentina, comuniqúese, 
publíquese é insértese en el Registro Nacional. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 

Buenos Aires, Junio ll de 1887. 
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Mensaje sobre Bancos Nacionales Garantidos 



Buenos Aires, Setiembre l de 1887. 



Al Honorable Congreso de la Nación. 

El Poder Ejecutivo no tenía el propósito de presentar al 
Honorable Congreso en las presentes sesiones, ningún 

otro Provecto de Lev relativo á la cuestión Bancaria. 

» ti 

Entendía que había cumplido, por ahora, su tarea con 
el aumento de la circulación elevada en 14 millones de 
pesos, según el decreto de 24 de Diciembre de 1886; — con 
las reglas establecidas en él para regularizar la adminis- 
tración del curso legal de los billetes bancarios; — con la 
sanción del aumento del capital del Banco Nacional, y con 
la importación al país, ordenada por el Poder Ejecutivo, 
de todo el precio en oro proveniente de la enajenación del 
ferro-carril de Villa Mercedes á San Juan. 

Pero el Poder Ejecutivo no puede dejar de escuchar 
observaciones repetidas, respecto al estado actual de los 
bancos que circulan billetes inconvertibles, y respecto ú 
cierta tirantez en los negocios, que han tomado un vuelo 
que sorprende todos los días. 

Siéntese escasez de moneda de curso legal, principal- 
mente en las Provincias, donde las operaciones son de 
lento desenvolvimiento, y se nota una tendencia a esta- 
blecer una disparidad permanente de valor entre los bille- 
tes de los bancos provinciales, que desalojan de la cir- 
culación el del Banco Nacional, perturbando así los 
cambios y las transacciones. 

Se vé en perspectiva la anarquía monetaria, que mantuvo 
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en el atraso y en la ruino ni comercio interior, ¡i causa 
<le la diversidad do valor de los billetes que representan 
hoy la moneda legal del país, desde que circulan como in- 
convertible ¡>or autoridad de la Noción. 

Este hecho se produce por la misma naturaleza de las 
cosas, y serán insuficientes todas las previsiones de la 
ley y lodos los reglas tendentes tí i gualaren valor un billete 
de un banco local con olrodel Banco Nocional. 

Mientras que el primero tenga un uso ilimitado y valor 
chancelatorio en los limites do la Provincia y el segundo 
un uso general y valor chancelatorio en toda la República, 
existir;'! esa diversidad y so acentuará más ú medida que 
se desenvuelvan las transacciones comerciales entro los 
Provincias y el mercado de lo Capital de la República. 

Por otra porte, en las Provincias donde no existe mas 
Banco que el Nacional, se experimenta también una es- 
casez de billetes y una restricción del crédito, si se tiene 
en cuenta la extensión y la importancia que han tomado 
hoy los negocios. 

Usías numerosas transacciones; este valor creciente de 
las tierras; este constante empleo de capitales en el ensan- 
che de las industrias existentes ó en la fundación de otras 
nueras; este grao consumo do un pueblo nuevo y \i¿oroso 
que recibe más do cien mil inmigrantes por año, y el esta- 
blecimiento frecuente de bancos nuevos que operan sobro 
el crédito real y sobre el crédito personal, y los cuales 
necesitan moneda para constituir su capital y tener encaje 
de billetes pura atender á su giro, al pago de sus depósitos 
y demás operaciones; todas estas causas determinan la 
necesidad de encaminar el progreso industrial y comercial 
del país, procurando darle solidez y nuevas fuerzas. De- 
tener hoy ese impulso poderoso seria provocar una crisis 
y perder terreno en el camino recorrido. 

Ocho Gobiernos de Provincia procuran actualmente 
realizar operaciones de crédito para fundar bancos y sa- 
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tisfaoer asi necesidades que so sienten vivamente, y es 

este uno délos hechos mas prominentes que describe la 
situación actual, y que obligan al Poder Ejecutivo ¡i anti- 
cipar ln presentación del proyecto adjunto. 

Antes de formularlo, el Poder Ejecutivo lia examinado 
la cuestión- bajo todas sus laces y se ha propuesto la 
solución por otros medios. 

Convertirá l Banco Nacional en banco único de emisión 
para toda la República sería contrariar los fines de ln Cons- 
titución Nacional, que ha reconocido autonomía y sobe- 
ranía local en las Provincias, y la existencia de la plurali- 
dad de los bancos porliculai-es.y de estado. Seria, además, 
emprender una tarea larga, laboriosa y de dudosos resul- 
tados, para cambiar y destruir hechos existentes, limitando 
la acción de los mismos bancos que el Gobierno ha ampa- 
rado con sus medidas legislativas. Seria colocar la res- 
ponsabilidad \ el sii-vicio del crédito y del capital en un 
Sólo establecimiento, suprimir la iniciativa particular y 
de las Provincias y chocar con las tradiciones del país en 
esta materia. 

Tomar el Gobierno Nacional á su cargo la misión de 
dar ii la Nación un billete emitido por él, retirando la 
circulación actual de todos los bancos, importaría tam- 
bién desconocer hechos existentes, consagrados por la ley 
y por el tiempo, y recargar en el interior y en el exterior 
su crédito comprometido por unu deuda que, si bien no 
es superior á las fuerzas de la Nación, representa sin 
embargo, una suma considerable. No serla posible prever 
tampoco cual sería el valor del billete circulado en esa 
forma. 

Por otra parte, el curso legal de los billetes que aclunl- 
mente circulan, no ha sido impuesto al país por el Go- 
bierno sino por los Bancos, y un Gobierno no asumí- estas 
responsabilidades y no lo decreta, sino en su propio h 
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nolicio y cuando lo reclaman imperiosamente razones i 

esto do. 

Aumentarla emisión actual del Banco Nacional ó de 
cuGlquierotro.no es impedir la anarquía monetaria 1 ni 
apreciar el billete, sino aumentar los inconvenientes 
existentes, aplazar su solución «y echar en lo balanza un 
elementa masque la dificulte, continuando siempre con la 
amenaza de nuevas emisiones. 

He ahí expuestas con la rapidez necesaria, las dificulta- 
des y las cuestiones actuales. 

El Poder Ejecutivo cree que tas resolvería para el 
presante y para al futuro, si se sancionase el proyecto 
adjunto. 

La base de este proyecto descansa sobre la fé y el cré- 
dito de la Nación, pues l<>s fondos públicos que se emitan 
y cuyo servicio debe hacerse en oro, están destinados ú 
garantirla emisión de billetes, y representan por lo mismo 
uno responsabilidad fija y duradero. 

Repose también sobre el capital y crédito particular, 
desde (| ue los fondos públicos se emiten y se depositan en 
cambio de un precio recibido por la Oficina Inspectora; y 
así el banco fundado en virtud de esta medida legislativo 
ó acogido á ella, tiene un interés primordial en conser- 
varse)' en pagar los billetes. 

Las emisiones quedan reguladas y limitados por la 
Ley de la Nación, y aun la misma circulación de los bi- 
lletes .le los Bancos quedará limitada por sí mismo y por 
el interés de dichos Bancos. 

El capital nacional y extranjero encontraré bajo esta 
forma una colocación segura, y se sentirá alraído en 
presencia de la garantía que representan los fondos pú- 
blicos que adquiera y de la seguridad y estnbilidad que 
ofrece todo banco legislado por la Noción y amparado 
por ella ante sus tribunales. 

Este sistema en su base esencial ha sido empleado 
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con éxito admirable por el Gobierno de los Estados Uni- 
dos, cuya Constitución sirvió para modelar la de la Re- 
pública Argentina, pero el Proyecto adjunto se ha apar- 
tado de ese sistema en bases sustanciales. 

Existen aquí hechos consagrados por Ley nacional; 
bancos amparados por ella y legislados por el Congreso, 
— el curso legal de billetes de Bancos de Estado, como 
el de la Provincia de Buenos Aires, ó de Bancos mixtos 
y particulares, como el de Córdoba, Santa-Fé, Salta y 
Méndez y Rodríguez. Ha sido necesario respetar esos 
hechos, transigir con ellos buscando mejorarlos y pre- 
parar el terreno para que dentro de algunos años el sis- 
tema banenrio propuesto, sea tan perfecto como es po- 
sible. 

No se puede tampoco pretender suprimir en un mo- 
mento dado con una lev, dificultades tradicionales. Bas- 
ta al legislador dirijir y regular el curso legal de los bi- 
lletes, garantirlos, uniformar su valor, facilitar el esta- 
blecimiento de otros Bancos, sujetarlos d una ley uni- 
forme y encaminar al país para prever y legislar, cuando 
lo permitan las circunstancias, la vuelta á los pagos en 
metálico. 

La Ley propuesta no es coercitiva — Los bancos que 
hoy circulan billetes inconvertibles se acojerán ó nó á 
ella, pero si lo hacen, la Ley respeta su existencia actual 
y sólo modifica lo relativo á la emisión de billetes, que 
es una concesión de la Nación v no un derecho de los 
bancos. 

Si estos bancos no se acojen ti esta Ley, se respeta 
el hecho actual hasta el 9 de Enero de 1889, que es el 
término fijado en el Decreto de 24 de Diciembre de 1886, 
para circular billetes inconvertibles, — y llegada esa épo- 
ca, los Bancos que no se acojan A esta Ley, tendrán 
forzosamente que retirarlos de la circulación. 

Si estos Bancos se acojen á esta Ley, tendrán cinco 



oños para ponerse en tas condiciones que ella fijo. — 
Esto medido tiene por objeto dejarles el tiempo necesa- 
rio poro disponer de sus recursos y adquirir los fondos 
públicos, evitándose asi cualquier presión perjudicial. 

Se autoriza al Poder Ejecutivo pare anticipar la emi- 
sión y depósito de los fondos públicos i los Bancos (con 
excepción del Banco Nacional ), que hoy circulan bulólos 
inconvertibles, y que so ncojon á esta Ley, siempre que 
den ellos ol Poder Ejecutivo garantías reales que consi- 
dere satisfactorias. 

Esta medido tiene por objeto impedirla continuación 
de lo anarquía monetario; impedir (pie durante cinco 
nños circulen billetes de siete Bancos, y, odemós, de los 
nuevos que se establezcan con nrrcglo 6 esto Ley. 

Por el procedimiento propuesto, lo sustitució n de la 
circulación actual de billetes por los emitidos con arre- 
glo á esta Ley, sería breve, simultánea y no causaría 
perturbación alguno. 

Lo garantía que el Tesoro dá ó la circulación actual 
del Banco Nacional, se funda en que este Establecimiento 
es por Ley, la Tesorería Nacional y el Gobierno es co- 
partícipe casi por un cincuenta por ciento, en la consti- 
tución de ese capital. Pero cualquier emisión futura 
del Banco debe ser garantida con los fondos públicos 
que adquiera con arreglo ¡i lo Ley propuesta al Honorable 
Congreso. 

No serla acertado permitir a los Bancos que* actual- 
mente circulan billetes inconvertibles, aun cuando so 
acojan á la Ley propuesta, el aumento de su emisión 
actual. Es necesario que primero adquieran los fondos 
públicos para garantir su emisión, y que la sustituyan 
por la actual. Por esto el proyecto presentado ol Hono- 
rable Congreso prohibe esc numento, y cuando él sea 
autorizado, será en virtud de una ley. 

La emisión autorizada por esta Ley lijada en cuarenta 
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Iones ih? pesos, es sólo poro los Bancos nuevos que 
se runden de acuerdo con los condiciones que ella praa 
criba Mientras que se realiza esta transformación hay 
un interés primordial en limitar la emisión garantida, 
ó fin de poder regular y dirijir el curso legal. 

La distribución que se hace de los cuarenta millones 
de emisión para los nuevos Bancos «pie se funden, res- 
ponde ó ln necesidad de descentralizar el capital y de 
impulsarlo para que se establazcaen los Provincias que 
mós lo necesitan, 

La Ley propuesta a) Honorable Congreso dispona que 
todo el precio de los fondos públicos destinados ií garan- 
tir 1¡i emisión, aera aplicado alrelirode la deuda exter- 
na quesea mas gravosa ni Tesoro. 

No hay, pues, aumento de deudo publica, sino retiro y 
amortización de títulos de deuda externo, conversión de 
ésta en lleudo interno, (pie es el programo de lo actual 
Administración. 

Se ordene el depósito en el Banco Nacional de las su- 
mas procedentes del precio de losfondos públicos duran- 
te dos años, con el fin do no perturbar el mercado y pro- 
ceder gradualmente é la amortización de títulos de deuda 
externa. 

El Poder Ejecutivo lia expuesto en esto mensage á 
grandes rasgos, la situación nanearía y monetaria, y los 
fundamentos principóles del proyecto adjunto. 

si este proyectóse convierte en Ley y se ejecuta con 
perseverancia^ como lo espero el Poder Ejecutivo, está 
destinado Ó producir un cambio radical en las condicio- 
nes del país, en el capital y en el crédito de la Nación. 
Esta vivirá de si misma ueste respecto, y puede quedar 
habilitada dentro (le algunos años para transformar i 

interna su deuda externa. 

En medio de la gran guerra civil de los Estados-Uni- 
dos, ellos ndoptoron este sistema como un medio do 
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obtener recursos que eran insuficientes, á pesor de la 
emisión que hacía el Tesoro Nacional de billetes incon- 
vertibles. 

Fueron felices en la adopción de este sistema, y hoy 
existen allí al rededor de 3,500 bancos amparados por 
esa Ley, y han multiplicado maravillosamente el poder 
de su capital, de su crédito, elevándose á una altura que 
constituye uno de los secretos de su gran prosperidad. 

Con la adopción de esta Ley espera el Poder Ejecutivo 
que el curso legal adquirirá dirección al regularizarlo, y 
prescribir garantías que determinarán necesariamente y 
prepararán la conversión. 
Dios guarde á V. H. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 
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Ley núm. 2216 del 3 de Noviembre 



Bancos Nacionales Garantidos 



Departamento de Hacienda de la República Argentina. 



Buenos Aires, Noviembre 3 de 1887. 



por cuanto: 

El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argen- 
tina, reunidos en Congreso, etc., sancionan con fuer- 
za de 

LEY 

SECCIÓN PRIMERA 

Art. I o Toda corporación ó toda sociedad constituida 
para hacer operaciones bancarias, podrá establecer, en 
cualquier ciudad ó pueblo del territorio de la República, 
banco de depósitos y descuentos con facultad de emitir 
billetes garantidos con fondos públicos nacionales, con 
arreglo á las prescripciones de esta Ley. 

Art. 2 o Constituida la corporación ó sociedad con arre- 
glo á las leyes vigentes y rejistrado el instrumento ó 
contrato en la Escribanía del Juzgado Nacional de la 
Provincia ó Territorio Nacional en que deba funcionar 
el banco, el representante legal de la corporación ó so- 
ciedad, ocurrirá al Ministerio de Hacienda con copia 
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legalizada del instrumento ó contrato, y solicitará La 

autorización para establecer un banco de depósitos y 
descuentos, con facultad de emitir billete?. 

Art. 3" El contrato social o estatutos deben contener 
como cláusulas esenciales: el capital autorizado, el ca- 
pital introducido por cada socio ó el n limero de acciones 
en que está dividido; el lugar, provincia ó territorio na- 
cional en que el banco va á funcionar; la denomina- 
ción ó razón social de la corporación ó sociedad, y el 
termino por el cual debe existir, no pudiendo para los 
efectos de esta Ley ser menor de diez años. 

El contrato ó estatutos deberán presentarse al Minis- 
terio de Hacienda á los objetos del artículo segundo, con 
declaración jurada del capital realizado, designándose el 
banco ú bnneos en que exista depositado, el nombre y 
domicilio del Presidente, Gerente ó Administrador que 
tenga la representación legal de la corporación ó socie- 
dad bancaría, el nombre y domicilio de los accionistas 
y el número de acciones que pertenezcan á cada uno. 

Art. 4 o Informada la solicitud por el Presidente déla 
Oficina Inspectora y por el Procurador del Tesoro, sera" 
resuella por el Poder Ejecutivo. 

Si por esta resolución se accede ti lo solicitado, ella 
será publicada en un diario déla capital de la Repúbli- 
ca, por el término de cinco dias, y por igual término 
en un diario de la Provincia ó Territorio Nacional dondo 
va (i funcionar dicho banco. 

Art. 5 o El Poder Ejecutivo no concederá la autoriza- 
ción mencionada en el art. 4 o , ei al presentarse la solici- 
tud déla corporación ó sociedad buncarii, no se com- 
prueba que existe en dinero un capital realizado, por lo 
menos de doscientos cincuenta mil pesos nacionales, \ 
si la cantidad de emisión de billetes para circular, que 
pretende adquirir dicha corporación ó sociedad boJkOQ- 
ria, excede del Oü por ciento del capital realizado. 
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El capital realizado deberá ser por lo menos de un 
treinta por ciento del capital autorizado. 

Art. 0° El Presidente de la Oficina Inspectora dará 
un certificado al representante del banco, en el cual 
constará la autorización ejecutiva, y procederá, previo 
recibo en oro del precio de los fondos públicos y depó- 
sito de su valoren el Banco Nacional en cuenta especial, 
á entregar á dicho representante, billetes del tipo de 
tmo, dos, cinco, diez, veinte, cincuenta, cien, doscientos, 
quinientos y mil pesos, por una suma igual á la repre- 
sentada por los fondos públicos por su valor á la par. 

Los fondos públicos emitidos en ejecución de esta Ley, 
serán de deudu interna, se aforarán al precio de ochenta 
y cinco por ciento de su valor escrito hasta el 30 de Se- 
tiembre de mil ochocientos ochenta y ocho, y serán de 
4 Va % de renta y 1 % de amortización anual, acumu- 
lativa, por sorteo y á la par, siendo su servicio semestral, 
hecho en oro, v con facultad del Gobierno de aumentar 
el fondo amortizante; pero mientras no lleguen los casos 
previstos en los artículos 10 y 20, no se hará el servi- 
cio de amortización. 

Art. 7 o Los fondos públicos mencionados en el artí- 
culo G°, serán emitidos por la Junta do Crédito Público, 
á petición escrita y firmada por el Presidente de la Ofi- 
cina Inspectora, y entregados á ésta para depositarlos en 
sus cajas á nombre del banco á que pertenezcan, en 
garantía de la emisión de billetes recibidos. 

Art. 8 o La Oficina Inspectora podrá también recibir 
de los Bancos que lo soliciten, en cambio de los fondos 
públicos que autoriza esta Ley, otros títulos de deuda 
de la Nación, por su valor equivalente. 

En este caso y previa la liquidación correspondiente, 
la Oficina Inspectora los entregará á la Junta de Cré- 
dito Público para su inutilización, recibiendo de dicha 
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Junta, paro ser depositados en sus cajos, una cantidad 
equivalente en los fondos públicos creados por esto Ley. 

Art. 9 o La Oficina Inspectora percibiré del Crédito 
Público Nocional la renta de los fondos públicos y la 
entregan! al representante legal de Incorporación ó so- 
ciedad ¡i que pertenezcan. 

La Olicino Inspectora depositaría ('linteres en el Banco 
Nacional la renta de los fondos públicos, no percibida 
por cualquier causa por el Banco ó que corresponda. 

SECCIÓN SEGUNDA 



Arl. 10, Los Bancos que funcionen en virtud de lo pre- 
sente Ley, podrán: 

l n Aumentar su emisión coa aprobación del Ministe- 
rio de Hacienda, y siempre que el contrato social, 
estatutos ó enrías de dichos Bancos lo autoricen, y 
previo el depósito en la Oficina Inspectora de una 
cantidad proporcional de fondos públicos, emitidos 
con arreglo a esla Ley ó de los mencionados en el 
artículo 8 n ; pero los bancos existentes que circulen 
en esta fecha billetes inconvertibles quedan some- 
tidos en esla parte ú ln limitación establecida en el 
articulo 45. 
2 o Podrán también limitar su emisión devolviéndola 
ú la Oficina Inspectora. 

En este caso, la Oficina Inspectora entrego rá al repre- 
sentante legal de lo sociedad una cantidad propor- 
cional délos fondos públicos pertenecientes á dicho 
Banco, y procederá á la destrucción de los billetes 
en la forma prescrita en el artículo 20. 
Art. 11, Los Bancos de emisión garantida, deberán 
enviar á la Oficina Inspectora un balance mensual y 
otro anual, con un informe detallado en que conste la si- 
tuación del banco y sus operaciones. 
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Art. 12. Cada vez que se designe un nuevo Presidente, 
Director, Gerente ó Administrador, ó cada vez que se 
modifique el contrato social ó estatutos, se dará cono- 
cimiento á la Oficina Inspectora en el término de diez 
dias. 

Art. 13. Los Bancos no podrán hacer préstamos sobre 
sus propias acciones, ni comprarlas, ni invertir su ca- 
pital en bienes raíces, con cscepción de los que necesi- 
ten para su uso, pero podrán recibirlos en garantía ó en 
pago de créditos ya concedidos. 

En este último case» deberán enagcnarlos en el plazo de 
tres años. 

Art. 14. Los Bancos no podrán poner en circulación 
los billetes que reciban de la Oficina Inspectora, sin 
constituir previamente un fondo de reserva en oro por 
el equivalente al diez por ciento (10%) de la suma re- 
cibida en billetes para circular, y cada año, deduciendo 
primeramente los créditos dudosos é incobrables, desti- 
narán para aumentar dicho fondo de reserva, un ocho 
por ciento (8 %) de sus utilidades líquidas, el cual se 
convertirá en oro dentro del año en que se repartan di- 
chas utilidades. 

Esta reserva podrá ser movilizada y entregada á la cir- 
culación por medio de operaciones legítimas y usuales y 
conforme á lo que disponga el decreto reglamentario del 
Poder Ejecutivo. 

SECCIÓN TERCERA 

Art. 15. Bajo la dependencia del Ministerio de Ha- 
cienda se establecerá en el Crédito Público de la Nación, 
un departamento denominado «Oficina Inspectora», á 
cuyo cargo estará todo lo relativo á los Bancos nacio- 
nales de emisión de billetes, garantidos con el depósito 
de fondos públicos. 
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Arl. 10. Dichn Oficina será presidida por el Presidente 
del Cridilo Público y se compondrá, ademes, de tres Ins- 
pectores Contadores, un Secretario, un Escribiente y un 

Portera. 

Ei Presidente del Crédito Público, gefe de la Oficina 
inspectora creado por esta Ley, tendrá un sueldo men- 
sual de ochocientos pesos, cada Inspector tendrá un suel- 
do mensual de trescientos pesos, el Secretorio doscientos 
cincuenta pesos, el Escribiente cincuenta pesos y el Por- 
tero cincuenta pesos. 

Art. 17. La Oficina Inspectora tendrá los deberes y 
atribuciones siguientes: 

í° Llevará un libro en que conste la constitución 
de todo banco, corporación ó asociación bancoria, 
existente en virtud de esta Ley ó acogida a ella, 
conforme á lo establecido en esta Ley. 
2 o Llevará un libro en que conste la enlrega de los 
billetes que esté autorizado á circular cada banco, 
anotándose, además, la cantidad entregado, la fecho, 
la persona que los recibió, la serie y numeración y 
las sumas de billetes renovados por dicha Oficina ó 
petición del banco interesado, por haber sido inuti- 
lizados por el uso. 
3 o Llevará un libro en que conste lo emisión de fon- 
dos públicos autorizados por esto Ley, lu serie y 
numeración y la cantidad correspondiente á cada 
Banco. 
4 o Llevará una cuenta de los intereses depositados en 
el Banco Nacional, devengados por los fondos pú- 
blicos pertenecientes ú cada banco, en los casos es- 
presados en los artículos 9 y 20. 
5" Llevará una cuenta de las sumos en dinero re- 
cibidas por precio de los fondos públicos, do 
acuerdo con lo prescrito en los artículos G y 20. 
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G° Conservará en el archivo el espediente original a 

que se refieren los artículos 2, 3 y 4> 
7 n Llevaré un libro en que consten copiados los balan- 
ces mensuales y anuales década banco. 
8 o Elevará al Ministerio de Hacienda el I o de Abril de 
cada año, un informe detallado del desempeñode 
las funciones de la Oficina y del estado y situación de 
lo- lüincos regidos perla présenle Ley. 
Art. 18. Kl Presidente de le Oficina ó el Inspector de- 
signado por él, podrá, en cualquier tiempo, examinar los 
estados, caja, libros y operaciones de cada banco. 

Art. 19. El Presidente o Inspector es parte necesaria 
en toda causa de un banco existente en virtud de esta 
I,r\ o acojido á ella, relativa a su concurso 6 liquida- 
ción, y declarado el concurso ó la liquidación por resolu- 
ción del jaez nacional correspondiente, el Presidente de 
la Oficina Inspectora ó el Inspector que él designe, Berá 
e] -índico del concurso hasta el día en que los billetes 
del banco concursado opuesto en liquidación, sean re- 
tirados ypagadosfi reembolsado el Tesoro de las sumas 
que haya entregado con arreglo ¡5 lo establecido en los ar- 
tículos siguientes. 

Art. 20. En los casos del artículo anterior, el l'resi 
dente de la Oficina Inspectora suspenderá la entrega de 
los intereses devengados por los fondos públicos ypn 
cederá á vender en la Bolsa de Comercio de la Capital 
de ln República, los fondos públicos depositados 
garantía de la emisión perteneciente al banco concursad 
ó puesto en liquidación, en el tiempo y por las sumas 
que el determino. 

Las sumas procedentes de los intereses depositados en 
el Banco Nacional con arreglo á lo prescripto en el artículo 
9, pertenecientes ó dicho Banco, así como las que pro- 
cedan de la venta de los fondos públicos, serán aplica- 
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das por la Oficina Inspectora al retiro y pago de los 
bulólos on circulación. 

Ari. 21. La Oficina Inspectora fijará un plazo pruden- 
cial para el retiro y pago de dichos billetes, publican lo al 

of'orlo los misos necesarios. 

Arl. 22. E\ Poder Ejecutivo podrá suspender la venta 
de los fondos públicos á que se refiere el artículo veinte, si 
valiesen en plaza menos del ochenta y cinco por ciento, y 
el Tesoro procederJ ¡i entregar á la Oficina Inspectora 
las sumas necesarias par.i ol retiro y pago de lodos los 
billetes. 

Arl. 23. Si vendidos los fondos públicos no produjesen 
la suma necesaria para el rotim \ pago do todos los bille- 
tes, el Tesoro cnlroguráá la Oficina Inspectora ol saldo 
en dinero. 

Arl. 2í. En el coso del articulo anterior, olTcsoro será 
reembolsado con las sumas provenientes de la ventu de 
los demus bienes pertenecientes al banco concursado ó 
puesto en liquidación, con preferencia átodo otro crédito 
decualijuier naturaleza que sen, con excepción de los gas- 
tos judiciales y los de conservación de los bienes. 

Art. 2ó. Los fondos públicos devueltos al banco a que 
pertenezcan, conforme al arUculo 10, inciso 2", ó los ven- 
didos con arreglo ni articulo 20, tendrán el servicio de 
mnni-ii/aeión establecida en el articulo (\ n , desdo el dia cu 
quesean entregados ó vendidos. 



SECCIÓN CUARTA 



Art. 26. El Departamento de Hacienda ordenará la con- 
fección do billetes, en la forma que él determine. 

(Satos billetes llevarán impreso el escudo de la Repúbli- 
ca, el sello de la Oficina Inspectora dolos Banco- Nacio- 
nales Garantidos y la firma del Presidente de la Oficina, y 
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Ib riel Presidente ó Director ríe la asociación ó corporación 
bancaría ala cual deban ser entregados. 

Art. 27. Los billetes se emitirán por seríes yenda serie 
constituirá la emisión autorizada de una sociedad ó corpo- 
ración bancariOj la cual al recibirla pegara el costo de su 
confección. 

Art. 28. Ln Oficina Inspectora sustituirá tos billetes inu- 
tilizados por el uso, por otros nuevos, A petición del banco 
interesado. 

Art. 29. Los billetes inutilizados por el uso, así como 
los rescatados en los casos establecidos en esta Ley, serán 
quemados en presencia del Presidente déla Oficina Ins- 
pectora, del Tesorero de la Nación y del Contador Mayor 
que designe el Ministerio de Hacienda. 

Se redactara un acta firmada por los funcionarios men- 
cionados antes, y se hará constar en ella el día, la suma, 
serle, clase, numeración de los billetes quemados y la so- 
ciedad ó corporación bancaría que los emitió. 

Art. 30. Los que falsifiquen ó adulteren billetes de los 
autorizados por esta Ley, y los que circulen billetes falsos 
ó adulterados, quedarán sujetos á las penas establecidas 
en el título 10 de la Ley de 14 de Setiembre de 1863. 

Art. 31. Los billetes de los bancos emitidos con arreglo 
.i esta Ley, tendrón curso legal en toda la República y fuer- 
zu chancelatoria para toda obligación que deba ser satisfe- 
cha en moneda legal, por su valor á la par, y serán recibi- 
dos en pago de todo impuesto nacional ó provincial. 

Art. 32. Limítase por ahora y hasta que el Congreso 
espida una nueva autorización, á cuarenta millones de 
pesos la emisión que haya de hacerse con arreglo á esta 
Ley, para el establecimiento de nuevos bancos. Ll Poder 
Ejecutivo la distribuirá cuando lo soliciten dichos bancos, 
conforme á la población, riqueza y necesidades déla loca- 
lidad en que ellos deban funcionar, en la forma siguiente: 
1" Quince millones de pesos para los Bancos que se 
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establezcan en San Luis, Mendoza, San Juan, Riojn, 
Calamares, Santiago del Estero, Jujuy, Corrientes 
y Tucumán. 
2" Veinte y cinco millones de pesos pora los bancos 
que se Cunden en la? Provincias no nombradas en 
el inciso anterior, y en los Territorios Nacionales. 



SKCI.ION QUINTA 



ArL 33. Ningún Banco podrá caucionar sus billetes con 

objeto de proporcionarse recursos pora recibirlos por 
cuenta de su capital 6 aumentarlo ó para otra operación 
bancarin. 

Art. 34. Torio Director, Gerente, Administrador ó em- 
pleado de banco que consienta ó ejecute cualquiera re- 
solución contraria á las disposiciones de la presento 
Ley ó Decretos Reglamentarios del Poder Ejecutivo, ó 
que suministre informes ó datos falsos tí la Oficina Ins- 
pectora, ó simule la constitución ó aumento de capital 
ú otras operaciones o reparta dividendos no ganados, 
ó adultere los libros, balances ó documentos del banco, 
sufrirá una pena desde seis meses bosta diez años de 
prisión, según sen la gravedad del coso, sin perjuicio 
de In facultad del Poder Ejecutivo de declarar nula, á 
petición de la Oficina Inspectora, la autorización a que 
se refiere el articulo -4 o previa la declaración del Juez 
nacional competente, de la violación, falsedad, simula- 
ción ó adulteración mencionadas en esle ortículo. 

Art. 3">. Los bancos establecidos con arreglo ó la 
presente Ley, ó acojidos á ella, no gozarán do privilegio 
fiscal alguno paro las obligaciones posteriores tí su pro- 
mulgación, ni podrá hacerse valer contra ellos privilegios 
estraños á lo ley común. 

Los Gobiernos de Provincia no podrán gravar con im- 



puesto alguno, loa bienes, acciones o [as operaciones da 
los Bancos Nacionales Garantidos, 



SUCCIÓN SEXTA 



Art. 3G. Los bancos que cnla (celia de l¡> promulga- 
ción de esta Ley circulen billetes inconvertibles, en vir- 
tud de autorización del Gobierno Nacional, podran acó- 
jarse a esta Ley con su carta ó contrato actual y ten- 
drán el plazo de siete años, a partir del l n de Enero 
próximo, para adquirir los fondos públicos ó que se 
refieren los artículos (i y 7, á razón de 14 s /t % aleño, 
pero podrán también anticipar estos plazos, si rea- 
lizan asta adquisición y depósito en menos tiempo. — 
En estos cosos, sustituirán la emisión actual por bille- 
tes emitidos de conformidad con la presente Ley, por 
una cantidad igual ol precio de los fundos públicos adqui- 
ridos j depositados en garantía con arreglo ó lo establecido 
en los artículos 6 y 7. 

Art. 37. Los bancos mencionados en el artículo anterior, 
con escepción del Banco Nacional, que cumplan loque 
en ál se establece, podrán disponer, con aprobación del 
Ministerio de Hacienda, de la mitad de la reserva me- 
tálica, prescrita por las leyes vigentes, y emplearla en la 
adquisición délos fondos públicos. 

Art. 38. Los bancos que tengan actualmente autori- 
zación del Gobierno Nacional para circular billetes incon- 
vertibles, y que no hayan manifestado antes del I o de 
Enero próximo, por escrito, al Ministerio de Hacienda, 
su propósito do acojerse a la présenlo Ley, no podían 
circular billetes do curso legal, y los retirarán de la 
circulación treinta días después del 9 de Enero de 1889, 
y si no lo hicieren en los términos establecidos ante- 
riormente, pagarán <d Tesoro Nacional una multa de 
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cincuenta mi! posos, sin perjuicio de las acciones que de- 
duzca el Agente Fiscal unte el Juez competente. 

Art. 39. Si los bancos que circulan hoy billetes incon- 
vertibles con escepción del Banco Nacional, ó alguno 
de ellos, hiciera la manifestación prescrita en el artículo 
35, el Poder Ejecutivo, hasta dos meses después del 1" 
de Enero próximo y previos los arreglos necesarios, 
podrá darles, si lo ofreciesen garantía d su satisfacción, 
una cantidad igual al valor ¡i la par délos fondos pú- 
blicos cu\o depósito él anticipa, en billetes de la emisión 
autorizada por esta Ley, para que la sustituyan pop la 
actual. 

En este caso, la Junta de Crédito Público procederá 
á emitir y á entregar á la Glicina Inspectora los fondos 
públicos necesarios para que los deposite o nombre del 
banco ó huncos que hayan celebrado los arreglos men- 
eionadosenel párrafo anterior, y entregado ó constituido 
los garantías que él espresa. 

Art. 40. Los intereses de los fondos públicos á que se 
refiere el articulo anterior, no se servirán sino desdeel 
día en que sea payado su precio por el banco ó bancos á 
que pertenezcan. L'l término para pagar estos fondos 
públicos no podrá exceder del que se fija en el articu- 
lo S± 

Art. 41. MI Poder Ejecutivo dura cuenta en las primeras 
Sesiones legislativas del año próximo, del uso que liuga 
dele facultad conferida en el articulo 32. 

Art. 42. La Nación depositará en garantía á nombre 
del Banco Nacional, una cantidad igual á su emisión 
actual en fondos públicos de los creados por esto Ley, cuyo 
Servicio de intereses y amortización deberá hacerse única- 
mente en el caso del articulo 30; pero el aumento de la 
emisión correspondiente al nuevo capital constituido por 
la Ley de lfi de Junio del presente año, y de conformidad 
con el articulo 15 de la LevdcDde Noviembre de 1872, Berá 
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garantido por el Banco con la adquisición y depósito de 
fondos públicos, en los términos establecidos en los artícu- 
los 6 v 7 de esta Lev. 

Art. 43. La Oficina Inspectora procederá, una vez que 
el Banco Nacional haga la manifestación prescrita en el 
artículo 36, á entregar ti dicho Banco una cantidad en 
billetes, igual á la representada por los fondos públicos á 
que se refiere el artículo anterior, para cambiarlos por los 
de la emisión actual. El costo de esta emisión será satisfe- 
cho al Tesoro por el Banco, de acuerdo con lo establecido 
por el artículo 27. 

Art. 44. El Banco Nacional conservará las reservas 
metálicas proscriptas por las Leyes vijentes. 

Art. 45. Los Bancos existentes que circulen billetes 
inconvertibles en virtud de autorización del Gobierno Na- 
cional, no podrán aumentar su emisión actual sino des- 
pués de cumplir con las prescripciones de esta Ley y de 
ser autorizados por una Ley especial. 



SECCIÓN SÉPTIMA 

Art. 46. Las sumas procedentes do la venta de los 
fondos públicos creados por esta Ley, serán depositadas 
ó interés en el Banco Nacional, durante dos años, contados 
desde el primero de Enero próximo, y cumplido este tér 
mino serán destinadas por el Poder Ejecutivo ai retiro y 
amortización de títulos de deuda externa, debiendo prefe- 
rir la que sea más gravosa para el Tesoro. 

Art. 47 El Poder Ejecutivo reglamentará esta Ley trein- 
ta días después de promulgada y dará cuenta al Honorable 
Congreso de sus resultados anualmente. 
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Art. 48. Los gastos que demande la ejecución de la pro 
senté Ley, se imputarán á la misma. 
Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 



Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires, 
á 3 de Noviembre de mil ochocientos ochenta y siete. 

C. Pellegrini. 

B. Ocampo, 
Secretario de la Cámara de Senadores. 

Estanislao Zeballos. 
Juan Ovando, 

Secretario de la Cámara de Diputados. 



por tanto: 

Téngase por Ley de la Nación, cúmplase, comuniqúese, 
publíquese é insértese en el Registro Nacional. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 



Decreto reglamentario de la Ley de Bancos Nacionales Ga- 
rantidos 



Minieterio de Hacienda de la República Argentina. 

Buenos Aires, Noviembre 18 de 1887. 

En uso de la facultad constitucional que encomienda 
al P. E. la reglamentación de las Leyes y de acuerdo 
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con el artículo 47 de la Lev do Bancos Nacionales Ga- 
rantidos, de 3 de Noviembre corriente, 

El Presidente de la República — 

DECRETA: 

SECCIÓN PRIMERA 

Art. I o Una misma corporación ó socieded no podrá 
establecer más de un sólo banco de emisión, y sus su- 
cursales no tendrán más emisión que la del banco de 
que dependan. 

Art. 2 o Todo Banco Nacional Garantido que se establez- 
ca, deberá llevar una denominación distinta de los va es- 
tablecidos. 

Art. 3 o El mínimum de capital destinado para fundar 
un banco, será de doscientos cincuenta mil pesos, 

Art. í° La sociedad ó corporación que pretenda esta- 
blecer un Banco Nacional Garantido, al ocurrir ante el 
Ministerio de Hacienda determinará, además de las con- 
diciones que prescribe el artículo 2 o de la Ley, la canti- 
dad de fondos públicos que solicita comprar ó el valor 
y designación de los títulos de otras emisiones que pre- 
sente para cambiar, si usase el derecho que concede el 
artículo 8 o de la Lev. 

Acompañará, además, el certificado del Banco ó Ban- 
cos donde exista depositado su capital realizado, según 
prescribe el artículo 3 de la Ley. 

La declaración jurada de que habla el artículo 2 o será 
prestada ante el Presidente de la Oficina Inspectora y 
de este juramento se levantará un acta, firmada por di- 
cho Presidente, un Inspector y por el representante 
legal de la corporación ó sociedad. 

Art. 5 o En los casos á que se refieren los artículos 36 
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y 37 de lo Ley, el representante del Banco mn ni festo ni 
si pura adquirir los fondos públicos, empleará alguna 
porte de su reserva metálica, y enumerará las garantías 

que ofrece paro que los fondos públicos les sean tinli- 



Art. 6° Si los garantías (pie ofrecieron los Bancos a 
que se refiere el articulo que preceda, fuese de créditos 
tí plazos ó valores negociables, serón endosados á favor 
del Ministerio de Hacienda y depositados en el Banco 
Nacional. 

Art. 7 n Concurriendo los solicitudes de varias socie- 
dades por una sumo de emisión que exceda de la canti- 
dad correspondiente á la respectiva Provincia ó Territorio, 
según lo distribución que el P. E. boga de acuerdo con 
el articulo 32 de ln Ley, los pedidos serán llenados por 
el orden de prelaeion en las solicitudes, y cuando éstas 
fueron de una mismo fecha, la distribución se hora a 
prorrata, teniendo en euenlo los cantidades que respec- 
tivamente solicitasen, y el capital de coda banco. 

Art. 8 a Constituido el banca y antes de comenzar sus 
operaciones, procederá uno de los Inspectores que desig- 
ne el Presidente de lo Oficina Inspectora, ó comprobar 
la existencia en metálico de la reserva á que se refiere 
el articulo 14 de lo Ley, levantándose un acta por dupli- 
cado, uno de cuyos ejemplares se archivará en la Oficina 
Inspectora, y el otro se entregará al Banco. 

En esta verificación se tomará en cuenta solamente el 
metálico efectivo, haciéndose caso omiso de todo docu- 
mento ú otra clase de valor que represente metálico. 



SRCCIÓN SEGUNDA 



Art. 9" La Oficina de Crédito Público hora confeccio- 
nar los fondos públicos que sean necesarios pora la eje- 
cución de la Ley de Bancos Nacionales Garantidos, en 
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lo cantidad y forma que prevengan las instrucciones que 
expido el Minutario de Hacienda. 

La emisión se hora en títulos de valor de mil pesos y 
de cinco mil pesos. 

Art. 10. La entrega de fondos públicos por la Oficina 
de Crédito Público ¡i la Oficina Inspectora, se hará en 
virtud de orden escrita que expida el Presidenta de la 
Oficina Inspectora con transcripción de la resolución del 
P. E. que autorice el establecimiento del Banco, y la 
Junta de Crédito Público liará la inscripción correspon- 
diente en el Gran Libro de la Deuda, á nombre de dicho 
Banco. 

Art. 11. Si en uso del derecho conferido por el artí- 
culo ocho de la Ley, el Banco presentase títulos de deuda 
pública nacional de oirás emisiones para ser cambiados 
por los títulos especiales que crea la Ley de Bancos Na- 
cionales GaranlMos, la Oficina Inspectora procederá á 
hacer la correspondiente liquidación, bajo la base déla 
reloción enlre el precio de cotización del titulo ofrecido 
y el precio ü que se deban entregar los títulos de la 
emisión especial. 

Si el título ofrecido no se cotizara o oro, se tendré en 
cuento la diferencia entre esta moneda y la moneda le- 
gal. 

Alt. 12. Cuando los títulos ofrecidos oora cambiar por 
los títulos que croa lo Ley que se reglamento, fuesen de 
deudo externo, se notificará ol Agente respectivo paro 
que procedo ó dar por concelados dichos títulos, y la 
Junta de Crédito Público los inutilizaré con arreglo al 
artículo ocho. 

En los sorteos posteriores verificados por el Agente, 
cuando resultasen números correspondientes á títulos 
cancelados en lo forma onles espresado, no se tomarán 
en cuentu esos números y el Agente procederá á sortear 
oíros de los que existen en circulación. 
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Art. 13. El Crédito Público llevará cuenta de los fon- 
dos públicos anticipados con arreglo ni articulo 39 de 
la Ley, y lo Oficina Inspectora le nulificará los pagos 
(¡uc hagan los bancos por cuenta de dichos fondos para 
efeclo del servicio de intereses. 

Art, 14. Llevará igualmente el Crédito Publico cuenta 
de los fondos públicos depositados a nombre del Banco 
Nocional, por cuenta de su emisión actual. 

Cualquiera de los Bancos d que se refiere el art. 36, 
podrá adquirir, pora garantir el aumento de su emisión, 
fondos públicos en cantidades que no bajen del míni- 
mum lijado por el art. 5 o de lo Ley que se reglamenta. 

Art. 15. El servicio de los fondos públicos depositados 
por los Bancos Nacionales Garantidos, sera hecho por 
la Oficina de Crédito Público, á cuyo efecto la Tesorería 
General le entregará en las épocas correspondientes, las 
cantidades necesarias. 

La Oficina Inspectora deberá presentar al Crédito Pú- 
blico los cupones correspondientes ú In renta que deba 
percibir. 

Art. 16. La Oficina Inspectora dord aviso al Ministe- 
rio de las cantidades que deposite en el Banco Nacional 
por cuenta de la renta de fondos públicos, no percibida 
por el respectivo Banco en los cosos de los artículos 9 
y 20 de la Ley. 

Art. 17. Llegado el caso del artículo 25, en que debe 
comenzar el servicio de amortización de los títulos en- 
tregados á la circulación, se depositarán en la urna para 
el sorteo los números correspondientes, siendo entendido 
que el sorteo se liará únicamente sobre el valor puesto 
en circulación. 

La Oficina Inspectora doró conocimiento al Ministerio 
de Hacienda y ó la Junla de Crédito Público, el mismo 
día que venda ú entregue los fondos públicos ii que se 



refiere el nrt. 25, debiendo publicar en un diario la serie 
y número de dichos fondos entregados á 1n circulación. 

SECCIÓN TERCERA 



Art. 18. I.n Oficinn Inspectora, previas las inslruc- 
ciones del Ministerio de Hacienda, se pondrá de acuer- 
do con los Bancos 11 que se refiere el art, 86 y sefijari 
un plazo ipie no podrá exceder de seis meses, pera el 
retiro y cambio de su emisión actual. 

Si pasado este término aun no se hubiere operado el 
retiro de toda la emisión, el Ministerio de Hacienda po- 
dro autorizar a la Oficina Inspectora para acordar un 
nuevo término de seis meses, [jara que se efectúe, y ven- 
cido este nuevo plazo, los billetes no retirados perderán 
su fuerza chancelntoria, y no serán de recibo en ninguna 
Oficinn Pública. 

Art. 19 El retiro de los billetes que constituyen la cir- 
culación actual de los Bancos, y su cnmhio por los au- 
torizados por la Ley que se reglamenta, se hará con in- 
tervención del respectivo Interventor. 

Los billetes retirados serán destruidos pnr el fuego, en 
presencia del Presidente déla Oficina Inspectora, dn un 
Contador Mayor de la Contaduría General de la Nación y 
del representante del Banco, levantándose por triplicado 
un acta, de la cual, un ejemplar se archivará en la Ofi- 
cina Inspectora, otro en el Ministerio de Hacienda, y el 
tercero se entregará al Banco. 

Art. 20. El retiro de los billetes de los Bancos que 
hoy circulan billetes inconvertibles, y que no se hayan 
acojido á la Ley en los términos del art. 39 de la mis- 
ma, se efectuará con las mismas formalidades proscrip- 
tas en el artículo anterior y los que continuaran en cir- 
culación no tendrán fuerza cliancelatoría ireinta días 
después del 9 do Enero de 1889. 
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Ai-I. 21. Terminado el retiro de la emisión actual de 
Un Banco, cesará i n media lamente la respectiva Oficina 
de Intervención, debiendo pesar el archivo de ésta a" la 
Oficina Inspectora. 

Art. 22. La emisión de tos nuevos billetes por los 
Bancos A que se refiere el art. 30 de la Ley, se hará sola- 
mente en camino de su circulación actual, no pudiendo 
ninguno de esos Bancos emitirlos sin recojer y retirar al 
mismo tiempo un valor igual en billetes que constituyen 
su circulación actual, de manera que lo emisión en nin- 
gún caso exceda de la cantidad fijada por la Ley. F.s 
entendido que la anterior prohibición no comprende los 
nuevos billetes ya emitidos por dichos Bancos, que vuel- 
van a sus cajas, los que podrán ser devueltos o la cir- 
culación nuevamente, sin mas limitación que lu del art. 
2-í del presente Reglamento. 

Art. 23. La parto de la nueva emisión que corresponda 
6 billetes de la circulación actual que no se hayan pre- 
sentado para ser cambiados, podrá ser emitirla un oño 
después de vencido el plazo fijado para el cambio de los 
expresados billetes. Paru este efecto, se dirijirá el Banco 
al Ministerio de Hacienda, y la resolución será favorable 
siempre que el Banco compruebe: 

1" Que ha hecho las diligencias necesarias para el 

retiro de esos billetes; y — 
2" Que la cantidad en circulación puede presumirse 
perdida ó destruido por el uso. 

SECCIÓN CUARTA 



Art. 2-1. Toda solicitud en que se pida aumento de 
emisión deberá presentarse ante el Ministerio de Hacien- 
de, y será resuelta previo informe de la Oficina Inspec- 
tora y Procurador del Tesoro. 

Art. 25. La Oficina Inspectora tendrá un deporta- 
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mentó especial pora el cambio de billetes inutilizados, 

y corla Banco está obligado a cambiarlos billetes delerio- 
rados que le lleve el público, siéndole prohibido ponerlos 
nuevamente en circulación, ni serán de recibo en las 
Oficinas Públicas dichos billetes deteriorados. 

Art. 20. entiéndese ■ por billete deteriorado para toa 
efectos del artículo anterior, el billete inutilizado, perfo- 
rado, borrado, desfigurado, cortado ó dividido, aún cuan- 
do las fracciones hayan sido unidas posteriormente. 

Art. 27. Los Bancos están obligados á cambiar los 
billetes deteriorados, siempre que consérvenlo numera- 
ción y firmn correspondientes. 

Art. 28. Paro lo limitación de la emisión circuíanle, se- 
gún los prescripciones del inciso 2 o del articulólo déla 
Ley, bastará que el Banco se presente ¡i la Oficina Inspec- 
tora acompañando los billetes correspondientes á lo par- 
le de amisión que pretende retirar de la circulación ó del 
todo en su caso, y verificada ésta por la Oficina Inspec- 
tora, procederá á entregar lo porte proporcional de fondos 
públicos, notificando inmediatamente á la Oficina de 
Crédito Público lo obrado, para los efectos del servicio de 
amortización de dichos Ulules. 

Las entregas parciales de los Bancos, no podrán ser 
menores de diez mil pesos. 

Art. 29. Los billetes devueltos por los Bancos para 
ser inutilizados por limitación ó disminución de su emi- 
sión, ó por liquidación del mismo, serón quemados por 
la Oficina Inspectora, con las formalidades que prescri- 
bo el artículo 19 de este Reglamento. 



SECCIÓN QUINTA 



. Art. 30. Además de los libros determinados en el ar- 
tículo 17 de la Ley, la Oficina Inspectora llevara un regís- 
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tro donde bago constar la serie, numeración y cantidad de 
billetes quemados, 

Art. 31. En el coso de liquidación voluntaria de un Bon- 
con, este devolverá In emisión recibida ií la Oficina Ins- 
pectoro, lo cuol publicar.! los avisos necesarios para la 
presentación y pago de todos los billetes por el término es- 
tablecido en el articulo anterior. 

La Oficina Inspectora entregará al Banco una parte de 
los fondos pi'ihlicos proporcional á la emisión devuelta ó 
retirado de la circulación. 

Art. 32. En el coso del artículo anterior, el Banco 
acompañara á su solicitud de liquidación los estadosy ba- 
lances que demuestren su situación. 

Art. 33. En todos los casos en que la Oficina Inspec- 
tora deba retirar la emisión, llamará á los tenedores do 
los billetes respectivos para r|ue los presenten, fijando al 
efecto un plazo que no podra ser menor de seis meses. Es- 
tos avisos serán publicados en un diario de lo localidad 
del domicilio del Banco, por lo menos, y en un diario de la 
Capital de la República. 

Art. 3i. En los casos de concurso ó liquidación judicial 
de un Banco Nacional Garantido, el procedimiento paro 
el retiro de su emisión será el mismo que proscriben los ar- 
tículos 33 y 3-1 del presente Reglamento. 

Cuando la venta de los fondos públicos no produjera la 
suma suficiente pora el retiro de toda la emisión del Ban- 
co concursado ó en liquidación, la Oficina Inspectora per- 
cibirá del concursólo cantidad que le falte, aun cuando los 
respectivos billetes no hubiesen sido presentados para su 
retiro. 

La cantidad que la Oficina Inspectora debe percibir del 
concurso, será igual al valor nominal de los billetes no 
cubiertos con el producto de la venta de los fondos ó de 
su liquidación en el coso del articulo 35 del presento Re- 
glamento. 
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Art. 35. Si el Poder Ejecutivo suspendiera la venta de 
los fondos públicos en el caso del articulo 22 de la Ley, la 
Oficina Inspectora proceden! á hacer le liquidación de di- 
chos fondos bajo la base del valora que fueron entregados 
al Banco, y el déficit que resulte de esta liquidación aera" 
la cantidad que debe reembolsarse con la venta de otros 
bienes pertenecientes al Banco, desacuerdo ''"ii lo estable* 
cido en el artículo 24deln Ley. 

Art. 3G. Cuando el rescate deba hacerse fuera de esta 
Capital, la Oficina Inspectora designará una vez vencido 
el plazo prefijado para el retiro de los billetes, la Oficina 
Nacional que deba efectuarlo, haciendo abrir el crédito ne- 
cesario pura el pago de los billetes que le senn presen- 
tadas. 

Art. 37. Los billetes nu presentados dentro del termino 
señalado por el artículo 18 de este Reglamento, perderán 
su fuerza chencelatorin, pero serán rescatados a su pre- 
sentación en la Oficina Inspectora ó en la Oficina Nacio- 
nal designada para este efecto, según el artículo que pre- 
cede. 

SECCIÓN SEXTA 



Art. 38. Cuando se infrinjan las prescripciones del artí- 
culo 38 de la Ley, la Oficina Inspectora notificará al banco 
infractor, el pago de la multa correspondiente, el que de- 
berá verificarse dentro del tercero din de la notificación y 
darii inmediato cuenta al Ministerio de Hacienda para que 
éste ordene al Agente Fiscal deduzca las acciones á que 
hubiere lugar. 

Art. 39. Si el banco infractor no oblase el importe de 
la multa dentro del plazo espresado en el artículo ante- 
rior, la Oficina Inspectora se dirigirá al Agente Fiscal 
para que proceda á hacerla efectiva. 

Art. 40. En los casosdel articulo 34 de la Ley que seré- 
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glamenta, el Ministerio de Hacienda remitirá al Fiscal los 
antecedentes de que disponga, para que proceda ú enta- 
blar la acusación correspondiente. 

Art. 41. Declarada la violación, falsedad, simulación ó 
nJulteracinmí que se refiero el artículo 34 de In Ley, por 
el juez competente, el P. E. oirá á la Oficina Inspectora y 
Procurador del Tesoro, antes de resolver sobre la anula- 
ción de la concesión hecba para el establecimiento del 
Banco. 

Art. 42. El informe que debe presentar la Oficina Ins- 
pectora al Ministerio de Hacienda, ú que se refiere el inciso 
8 o del artículo 17 déla Ley, reseñará el movimiento y situa- 
ción de los lia aros, en el lapso de tiempo comprendido des- 
de el I o de Enero «31 de Diciembre del año de que se dá 
cuenta. 

Art. 43. La Oficina Inspectora publicará mensualmente 
en dos diarios de mayor circulación de la Capital y uno del 
Territorio ó Provincia en que funcionen los bancos, los 

L balances y estados que les fueren remitidos por éstos, 
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SECCIÓN SÉPTIMA 

Art. 44. Los bancos están facultados para movilizar su 
encaje metálico por medio de descuentos á oro, compra do 
cambios sobre el exterior ú otras operaciones análogas, 
que tengan por objeto apreciar el billete. Es condición 
expresa para el ejercicio de esta facultad, que cada canti- 
dad distraída del encaje metálico quede representada por 
un documento á oro ó contra valor en oro para la cartera 
del banco, debiendo las sumas lomadas del encaje ser re- 
puestas en metálico efectivo, en el plazo que el Poder Eje- 
cutivo designe. 

Art 45. Comuniqúese, puttlíquese ó insértese en el 
Registro Nocional. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 



— 182 — 



BANCOS ACOGIDOS A LA LEY 



DI 



BANCOS NACIONALES GARANTIDOS 



BANCO PROVINCIAL DE CÓRDOBA 



Buenos Aires, Febrero 16 de 1898. 



Vista la solicitud del Banco Provincial de Córdoba, pre- 
sentada ü este Ministerio con fecha 18 de Noviembre de 
1887, en la cual manifiesta dicho Establecimiento: 

I o Que se acoge á la ley de Bancos Nacionales Garan- 
tidos de 3 de Noviembre de 1887, conforme al art. 39 de 
la misma. 

2 o Que deseando hacer uso de la facultad que le acuer- 
da el art. 39 citado, propone entregar en pago de los 
cuatro millones de pesos en Fondos Públicos que deben 
depositarse á su nombre para garantir la emisión que cir- 
cula por autoridad del Gobierno Nacional, una suma igual 
en oro, en letras estendidas á la orden del Ministerio de 
Hacienda de la Nación, firmadas por el Presidente y Se- 
cretario de dicho Banco y representando cada una de ellas 
la séptima parte del precio de los espresados fondos pú- 
blicos, v — 



i;<iVSII'(:UAM>n; 



1° Que los bancos existentes en lo fecha de la ley men- 
cionada antes, autorizados por el Gobierno Nacional pora 
circular billetes inconvertibles, acogidos ó ella antesdel I o 
de Enero próximo pasado, están facultados por el ort. 31) 
para celebrar arreglos con el Poder Ejecutivo á linde ga- 
rantir su emisión autorizada en la feclin de dicha ley, 
debiendo en consecuencia el Gobierno Nocional anticipar- 
les el depósito de los Fondos Públicos. 

2 o Que la forma en que el Banco Provincial de Córdoba 
propone pagar los fondos públicos, entregando pagarés ó 
letras ¡i plazo fijo, firmadas por el presidente del Banco, 
consultad verdadero propósito de la ley en lo relativo día 
garantía, que es satisfactorio y que no perturba ni vio- 
léntalos intereses que representa el Banco. 

Estos documentos pagaderos cada año en oro represen- 
tan todos los bienes de un Banco, sean muebles ó inmue- 
bles, y por consiguiente representan toda la responsabili- 
dad del establecimiento. 

Por otra parle, además de la garantía dada, existen estas 
otras: 

I o La reserva metálica del Banco de Córdoba fijada en 
2.811.578 pesos Sácenlnvos, según el decreto de Diciembre 
24 de 1886, y la cual debe conservarse intacta según el art. 
37 de la ley de Noviembre 3 de 1887. 

2" I '.I capital de ocho millones realizado por el Banco de 
Córdoba, que esdoble de su emisiin autorizada. 

3 o Las previsiones de la ley de la materia, encaminadas 
todas á dar intervención á la Glicina Inspectora para vi- 
gilar la marcha y las operaciones del Banco y garantir to- 
das sus obligaciones. 

Lo ley de Bancos Nacionales Garantidos buscando coa- 
servar el orden existente y operar una transformación, con- 
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cedió ¡'i los Brincos do circulación do billetes autorizados 
por el gobierno, los beneficios consignados en el art. 39 
con el objeto de anticipar la uniformidad de la circulación 
y su garantía, mediante los arreglos que hicieran con el 
Poder Ejecutivo para asegurarle el pago de los fondos pú- 
blicos cuyo depósito se anticipa. 

SÍ los Bancos existentes tuviesen fondos públicos los 
entregarían en pago antes de ofrecer letras. 

Lo garantía de que habla la ley es la letra que crea 
una obligación del Banco á favor del Tesoro, pero la que 
asegura el pago del billete bancarío al público, que lo reci- 
be, no es la letra sino los fondos públicos depositados ó 
nombre de cada Banco en la Oficina Inspectora. 

3 o Considerando que verificada la garantía de la emi- 
sión actual del Banco do Córdoba, por lu entrega do 
las letras y el depósito de los fondos públicos hecho 
por la Oficina Inspectora, los billetes que circula adquie- 
ren desde luego el carácter de un billete de curso legal 
en toda la República, según las disposiciones de la ley de 
la materia ; por estos fundamentos — 

El Presidente de la República — 



Art. I o Se declara que el Banco Provincial de Córdo- 
ba, con su capital realizado de ocho millones de pesos 
de curso legal y su circulación de cuatro millones de 
pesos, queda acogido c incorporado con su carta á la 
ley de Bancos Nacionales Garantidos y con derecho por 
lo mismo á gozar de los beneficios acordados en el 
artículo 39 de la ley citada. 

En su consecuencia se declara igualmente que los 
billetes del Banco Provincial de Córdoba tienen desde 
la fecha curso legal y valor chancelatorio en toda la 
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República, sin perjuicio de ser sustituidos oportunamente 
por los (¡ue entregue la Oficina Inspectora. 

Art. 2 o Las siete letras por la suma de tres millones 
cuatrocientos mil pesos oro ($ 3.400,000 oro) serán en- 
tregadas por el Ministro de Hacienda y remitidas á la 
Oficina Inspectora de Bancos Nacionales garantidos, cuya 
oficina solicitara del Crédito Público la cantidad de 
cuatro millones de pesos en fondos públicos nacionales 
creados para garantir y asegurar el pago de los billetes 
de Banco, según las prescripciones del articulo 39 de 
lo ley y los depositará en sus cajas d nombro del Bun- 
co Provincial de Córdoba. 

Art. 3 o Los Fondos Públicos depositados a nombre 
del Banco Provincial de Córdoba solo tendrán el servi- 
cio de interés designado en el artículo G" de la ley, desde 
el día en que haya efectuado el pago de las letras y 
en la proporción de las sumas en oro abonadas por el 
Banco. 

Art. 4 n Agregúese al presente espediente la carta del 
Banco Provincial de Córdoba y fecho remítase originul 
d la Oficina Inspectora, comuniqúese, publíquese ó in- 
sértese en el Registro Nacional. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 
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BANCO DE LA PROVINCIA 



CONVENIO CON EL GOBIERNO DE LA PROVINCIA 



Buenos Aires, Febrero 17 de 1888. 



No pudiendo determinar aun la suma que el Gobier- 
no de la Nación deberá entregar al de la Provincia de 
Buenos Aires, por saldo del valor de los edificios pú- 
blicos ubicados en esta Capital, cedidos por la Provincia 
á la Nación, y otros créditos á favor de aquélla, por no 
estar terminada todavía la respectiva liquidación en los 
términos del convenio del 20 de Diciembre de 1886, y 
venciendo en el presente mes el plazo que señala el 
artículo 39 de la Lev de Bancos Nacionales Garantidos, 
se conviene lo siguiente, entre el Gobierno de la Pro- 
vincia de Buenos Aires v el Ministro de Hacienda de 
la Nación. 

I o El saldo que resulta á favor del Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires y que debe pagarse en fon- 
dos públicos de la Nación, según el precitado convenio 
de 20 de Diciembre de 1886, será retenido por el Minis- 
terio de Hacienda de la Nación, y entregado á la Ofi- 
cina Inspectora de Bancos Nacionales Garantidos, en 
pago de las dos primeras cuotas destinadas para adqui- 
rir los Fondos Públicos con que el Banco debe garan- 
tir su emisión, de acuerdo con la ley de 3 de Noviembre 
de 1887. 

Si esc saldo no alcanzara á cubrir las dos cuotas, el 
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Banco integrará i n media turnen le la sumri en oro entregán- 
dolo ¡i lo Oficina Inspectora, y si el saldo excediese de lo 
suma que importan las dos cuotas, el exceso será aplicado 
al pago de la tercera cuota. 

2° F.l pago de las cinco cuotas restantes hasta completar 
lo suma de 29.270,838 pesos oro que importan los Fondos 
Públicosque debe adquirir el Banco do la Provincia para 
gornntirsu emisión oulorízoda por el Gobierno Nacional 
de 3-4,430,280 pesos, será afianzado por medio de cinco 
letras de dicho Banco, otorgadas á la orden del Minis- 
terio de Hacienda por la cantidad de 4.181,548 2 ( J centavos 
oro sellado cada una, y que vencerán respectivamente 
el 31 de Diciembre de cada año, desde 1890 hasta 1894 
inclusive. 

9 o El Gobierno Nacional dispondrá que ia Oficina Ins- 
pectora deposite en los términos de la ley y á nombre 
del Banco de la Provincia de Buenos Aires, la cantidad 
de 34.130,280 pesos en Fondos Públicos déla ley de 3 de 
Noviembre de 1887; pero esos fondos no tendrán servicio 
de intereses para el Banco sino desde ln fecho y en lo pro- 
porción que sea abonado su precio á la Oficina Inspectora 
de Bancos Nacionales Garantidos. 

W. Pacheco — Máximo Paz — 
Manuel B. Gonnet — Fran- 
cisco Seguí. 



Buenos Aires, Febrero 30 de 1888. 

El Presidente de la República en acuerdo General de Mi- 
nistros, — 

resuelve: 



Aprobar el precedente convenio celebrado entre el Mi- 
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nistro de Hacienda de la Nación y el Poder Ejecutivo de 
la Provincia de Buenos Aires. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco— E. Wilde — N. 
Quirno Costa — F. Posse 

— E. R ACEDO. 



DECRETO DE INCORPORACIÓN 



Buenos Aires, Febrero 20 de 1888. 

Habiéndose aprobado el convenio precedente, celebrado 
entre el Ministro de Hacienda de la Nación y el Poder Eje- 
cutivo de la Provincia de Buenos Aires, y — 

CONSIDERANDO : 

I o Que según el artículo 36 de la ley de Bancos Naciona- 
les garantidos los bancos existentes que circulan billetes 
inconvertibles por autoridad déla Nación, tienen el dere- 
cho de incorporarse á dicha ley, y de verificar el pago de 
los fondos públicos nacionales destinados á garantir su 
circulación actual por cuotas anuales é iguales en plazo 
de siete años, y según los artículos 39 y 40 de la ley citada, 
estos mismos bancos pueden celebrar arreglos con el Go- 
bierno Nacional para que éste les anticipe el depósito, en 
la Oficina Inspectora, de los Fondos Públicos que han de 
asegurar el pago de los billetes en circulación actualmente, 
mediante la entrega de garantías que deben hacerse efec- 
tivas en el plazo de siete años con el fin de anticipar tam- 
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bión la uniformidad de la circulación y su garantía eficaz, 
representada por dichos Fondos públicos depositados en 
lo Oficina Inspectora a nombre del Banco de lo Pro- 
vincia. 

2 o Que según el convenio de 14 de Julio de 1887 y ley 
da 15 de Agosto del mismo año, que lo aprobó, el Poder 
Ejecutivo Nacional está autorizado pora emitir y entregar 
al Gobierno de la Provincia de Buenos Aires la cantidad 
suficiente en Fondos Públicos de 4 7*% de interés y 1 % 
de amortización, sen icio que debe hacerse en oro, pora 
pagar el saldo de la liquidación del valor de los edifi- 
cios cedidos en estu capítol, así como debe pagar la expro- 
piación de los obras del Riachuelo, y el préstamo de cua- 
tro millones de pesos fuertes, según el contrato de Agosto 
de 1882, contidodes que, se calcula, bastarán para el pago 
de los dos primeros cuotas que esto, obligado á hacer el 
Banco de la Provincia á la Oficina Inspectora, para adqui- 
rir una cantidad equivalente en Fondos Públicos que ga- 
rantan su emisión actual, 

El Presidente de la República — 



Art. í° El Bancada Estada da la Provincia de Buenos 
Aires denominado «Banco de la Provincia > queda acogido 
é incorporado ti la ley de Bancos Nocionales Garantidos 
de 3 de Noviembre de 1887, con sus leyes y estatutos actua- 
les y sugeto á las prescripciones de la ley nocional citada 
antes, con un capital de treinta y cuatro millones trescien- 
tos mil ciento setenta y ocho pesos con veintiocho centavos 
moneda nacional (pesos 31.300,178 2S moneda nacional), 
según su último balance; uno reserva metálica prescripta 
por la Nación de doce millones cuatrocientos tres mil pesos 
oro (12.403.000), y una circulación de treinta ycuatro mi- 
llones cuatrocientos treinta y seis mil doscientos ochenta 
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pesos (34.436,280) autorizada por el Gobierno Nacional 
con anterioridad ií dicha ley. 

Art. 2 o Quedan admitidas los garantios que dá el Banco 
de la Provincia con arreglo á los artículos 39 y 40, según 
lo estipulado en el conveniode esta lecho. 

El Ministro de Haciendo, hecha la liquidación corres- 
pondiente, retendrá los fondos públicos que debe entregar 
el Gobierno Nacional al de la Provincia de Buenos Aires, 
y los aplicará al pago de las primeros cuolos. 

Las cinco letras por el valor de veinte millones novecien- 
tos siete mil setecientos cuarenta y un pesos y cuarenta y 
eineo cantaros oro ($20.907,741 45) serán endosadas por 
el Ministro de Hacienda y remitidas áln Oficina Inspectora, 
y osla solicitará del Crédito Público la emisión de treinta 
y cuatro millones, cuatrocientos treinta y seis mil, dos- 
cientos ochenta pesos i $34.430,280), en fondos públicos de 
los autorizados por la ley de 3 de Noviembre de 1887, y los 
depositará en la Oficina Inspectora á nombre del Banco de 
la Provincia de Buenos Aires. 

Art. 3 o En su consecuencia y estando garantidos di- 
chos billetes por fondos públicos nacionales, se declaran 
de circulución y de valor cliancelnlorio en todn la Repú- 
blica, y así que sen cnl regada ñ la Oficina Inspectora lu 
emisión de billetes de circulación fiduciaria que el Poder 
Ejecutivo lio mandado confeccionar, será sustituida la ac- 
tual de dicho banco por la nueva. 

Art. 4 o Comuniqúese al Gobernador de lo Provincia de 
Buenos Aires, a! Presidenta del Banco, al Crédito Público 
y ú la Oficina Inspectora. 

JUÁREZ CELMAN. 
\V. Pacheco. 



BANCO NACIONAL 



Buenos Aires, Febrero 29 de 1 



Atentos los constancias del présenle espediente inicio- 
do por el Bfinco Nacional poro acogerse ñ la ley de Bancos 
Nacionales Garantidos, y los términos precisos del ort. 
42 de la mencionada lev, 



El Presidente de la liepitbliea- 



Art. 1" Se declara «cogido é incorporado el Banco Nneio- 
nal A la ley de Bancos Nacionales Gara nudos con su corta 
y constitución actuóles; siendo .su capital de cuarenta y 
tres millones doscientos setenta y tres mil, cuatrocientos 
pesos; su emisión autorizado tintcrior a la ley de bancos, 
de cuarenta y un millones trescientos treinta y Ires mil, 
trescientos treinta y tres pesos (§ 41,339.333) y su re- 
serva metálico proscripto por leyes de la Noción, de quince 
millones, ochocientos noventa y nueve mil ochocientos 
ocho pesos, cincuenta centavos {$ 15.8í)í).808.50.) 

Arl. 2" Lo Oficina Inspectora recabnrA de la Oficina 
del Crédito Público la emisión y entrego de los 41. 333.333 
pesos en fondos públicos que, según el artículo 42 de la 
ley antes citado, deben ser depositados en las cajas de 
la mencionada Oficinu Inspectora en gnronlía de la emisión 
del Banco Nocional. 

El cosió de la impresión de estos Fondos Públicos se- 
ra satisfecho por el Banco Nacional. 
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Art. 3 o La emisión actual del Banco Nacional será sus- 
tituida oportunamente por la que debe entregar la Oficina 
Inspectora. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 



BANCO PROVINCIAL DE SANTA-FÉ 



Buenos Aires, Febrero 29 de 1888. 

Por los fundamentos contenidos en el decreto de 16 
del corriente mes, relativo al Banco Provincial de Córdo- 
ba, y el decreto de esta fecha relativo al Banco de la 
Provincia de Buenos Aires, en lo pertinente á la presen- 
te solicitud del Banco Provincial de Santa-Fé, 

El Presidente de la República — 

decreta : 

Art. I o Declárase acogido 6 incorporado á la ley de 
Bancos Nacionales Garantidos el Banco Provincial de 
Santa-Fé, con su carta y constitución actuales y con su 
capital realizado de cinco millones de pesos, su reserva 
metálica prescripta por ley nacional de dos millones no- 
vecientos mil pesos (2.900.000 $) y su emisión autorizada, 
anterior á la ley de bancos, de cinco millones de pesos 
(5.000.000 $). 

Art. 2 o Quedan admitidas las siete letras por valor te- 
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tnl (Je cuatro millones doscientos cincuenta mil pesos 
oro ('$ mm 4.250.000) á vencer en siete anualidades de 
igual valor, pagaderos el I o de Enero de coda año. desde 
Uñero de 1880 hasta I o de Enero de 1805 inclusive, que 
ofrece el banco en pago de los 5 millones de pesos en fon- 
dos públicos de lo ley de 3 de Noviembre do 1887, que dicho 
establecimiento debe adquirir para garantir su emisión 
en los términos de la antea citada ley de Bancos Nacio- 
nales Garantidos. Dichos letras serán endosados por el 
Ministerio de Hacienda y remitidas ¡i la Oficina Inspecto- 
ra ¡i los efectos de! artículo G° de lo ley. 

Art. 3" Lo Oficina Inspectora procederá ¡5 recibir de lo 
Oficina de Crédito Público lo emisión y entrega de cinco 
millones de pesos en fondos públicos creados por la ley 
de 3 de Noviembre de 1887, los que depositará en sus ca- 
jas á nombre del Banco Provincial de Santa-Fó, en go- 
rantíade su emisión. Dichos fondos públicos no tendrán 
servicio de interés á favor del Banco Provincial de Santa- 
Fe, sino desde la fecha y en la proporcionen que el ban- 
co satisfnga su importe en oro, por el vencimiento anual 
de las letras á que se refiere el artículo 2 o que precede. 

Art. 4 o Declárase que desde la fecha, los billetes que 
constituyen la actúa! emisión autorizada del Banco Provin- 
cial de Snnta-Fé y que asciende á cinco millones de pesos, 
tienen curso legal y valor eliancelntorio en todo lo Repú- 
blica sin perjuicio de ser sustituidos oportunamente por 
los que debe entregar lo Oficina Inspectora en los térmi- 
nos del articulo G° de la ley. 

Art. 5 o Comuniqúese, publiquese y previa agregación 
de líicartn y estatutos del Banco Provincial de Santo-Fé, 
pase á la Oficina Inspectora paro su conocimiento y 
archivo. 

Repónganse los sellos. 

JUÁREZ CELMAN. 
\V. Pacheco. 
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BANCO PROVINCIAL DE SALTA 



Buenos Aires, Febrero 29 de 1888. 

Atenta la solicitud que precede del Banco Provincial de 
Salta en la que pide se le tenga por acogido á la ley de 
Bancos Nacionales Garantidos, en los términos de los artí- 
culos 3G y 39 de la misma, y ofrece entregar en oro, al 
contado, la mitad del valor de los fondos públicos que 
debe adquirir para garantir su emisión con arreglo á la 
precitada ley, y el saldo en cuatro letras giradas á plazos 
desde un año hasta tres años y medio; y por los fundamen- 
tos consignados en !os decretos de 10 y 29 del corriente, 
relativos al Banco Provincial de Córdoba v al Banco de la 
Provincia de Buenos Aires, en la parte pertinente á la 
presente solicitud, 

El Presidente de la República — 

DECRETA I 

Art. 1° Declárase acogido é incorporado el Banco Pro- 
vincial de Salta á la lev de Bancos Nacionales Garantidos 
de 3 de Noviembre de 1887, en los términos de los artículos 
36 y 39 de la misma, con su carta y constitución actuales; 
siendo su capital realizado, según su último balance, de 
331.400 pesos, su circulación autorizada anterior á la ley 
de bancos, de 125.000 pesos y su reserva metálica prescrip- 
ta de 52.102 pesos 28 centavos oro. 

Art. 2 o La Oficina Inspectora de Bancos Nacionales 
Garantidos recabará de la Oficina del Crédito Público la 
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emisión y entrega de la cantidad ile ciento veinticinco mil 
pesos ( 125.000 $) en Fondos Públicos de la ley de Bancos 
Nacionales Gnrantidos de 3 de Noviembre de 1887, los 
que depositara en su cuja y ó nombre del Banco Provin- 
cial de Salta en garantía de su emisión. 

La mitad de estos Pondos Públicos ó sea la cantidad de 
G2.500pesosdevet)gará interés ú favor del banco desde la 
fecha del presente decreto y el resto desde las fechas y 
en proporción en que su importe sea entregado en oro 
por dicho establecimiento. 

Art. 3 o La Oficina Inspectora dará entradaensus libros 
a la cantidad de cincuenlo y tres mil ciento veinticinco 
pesos oro (53,125 pesos oro) que el banco ha depositado a 
su orden en el Banco Nacional como importe de los Ü2.500 
pesos en Fondos Públicos que compra al contado. Las 
cuatro letras que entrega por el saldo de dichos Fondos 
Públicos ser.in endosadas y remitidas por el Ministerio de 
Hacienda a la mencionada Oficina Inspectora. 

Art. 4 o Los 125.0)0 pesos en billetes que constituyen la 
actual emisión autorizada del Banco Provincial de Salla, 
tendrán curso legal y valor chancelatorio en toda la Repú- 
blica desde la fecha, debiendo ser sustituida oportuna- 
mente por la emisión que debe entregar a la Oficina 
Inspectora. 

Art. 5 a Comuniqúese, publíquese 6 insértese en e! Re- 
gistro Nocional, y fecho pase original ¡i la Oficina Inspec- 
tora para su conocimiento ydemús efectos. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 
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BANCO PROVINCIAL DE ENTRE RÍOS 



Buenos Aires, Febrero 29 de 1888. 

Por las consideraciones expuestos en las decretos recaí- 
dos en las solicitudes de los bancos de la Provincia de 
Buenos Aires, Provincial de Córdoba, de Santa-Fe y Salta, 

El Presidíenle de la República — 

dkcreta: 

Artículo I o Queda acogido 6 incorporado el Banco mix- 
to de la Provincia de Entre-Rios denominado «Banco Pro- 
vincial de Entre-Rios», con sus estatutos actuales á la ley 
de bancos nacionales garantidos de 3 de Noviembre de 
1887, y sujeto á todas sus prescripciones, teniendo un capi- 
tal de nueve millones de pesos y una circulación de tres mi- 
llones de pesos. 

Art. 2 o El Banco de Entrc-Rios garantiza su emisión 
en la forma siguiente: 

Entrega al Tesoro Nacional un millón de pesos 
oro y seis letras por la suma de un millón quinien- 
tos cincuenta mil pesos oro, á razón do doscientos 
cincuenta y ocho mil trescientos treinta y tres pe- 
sos v treinta v tres centavos oro, cada una, á ven- 
cer el I o de Enero de cada año, desde el I o de Ene- 
ro de 1889 hasta igual día del año 1894 inclusive. 

Estas letras serán á la orden del Ministerio de 
Hacienda, endosadas por éste, y entregadas á la Ofi- 
cina del Tesoro en la cual se entregará también el 
millón de pesos oro pagado al contado. 
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Art. 3" Ln Oficina inspectora pedirá al Crédito Público 
ln emisión de tres millones de pesos en Fondos Públicos, 
los que depositaní en sus rujas ¡i nombre del Banco Pro- 
vincial de Entre-Ríos y solo abonara el Ínteres de 4 1 /t % 
anual, correspondiente al millón de pesos pagados al con- 
tado, ¡,* por el saldo do los Fondos Públicos abonara el in- 
teresen proporción y u medida que se haga efectivo el 
pago decada letra. 

Art. i" Fn su consecuencia y con arreglo al art. 31 de 
la Ley, se declara quedos billetes del Banco Provincial 
de Entre-Rios tienen curso legal y valor chancelalorio en 
toda la República desde la fecha. 

Art. 5 o Fl Presidente del Banco Provincial de Entre- 
Rios presentará en el plazo de ocho días á la Ülicina Ins- 
pectora sus estatutos y el último balance. 

Art. (I" Comuniqúese al Poder Ejecutivo de la Provin- 
cia de Entre-Rioa, á la Oficina Inspectora y tí la Contadu- 
ría, y dése al Registro Nacional. 

JUÁREZ CELMAN. 
W, Pacheco, 



BANCO PROVINCIAL DE TUCUMAN 



Por las consideraciones espuestas en los decretos recaí- 
dos en las solicitudes de los Bancos de la Provincia de 
Buenos Aires, Provincial de Córdoba, de Santa-Fé y de 
■Salta, 



El Preaklcutn tie hi Rcpübliwt— 



Art. 1° Queda ucogidoé incorporado el Banco Provin- 
cia! deTucutnán (antes Banco Méndez Hnos. y O.) con 
sus estatutos actuales, á la Ley do Bancos Nacionales 
Garantidos de 3 de Noviembre de 1887, teniendo un capi- 
tal realizado de quinientos mil pesos; uno circulación au- 
torizada por la Nación y anterior a la ley de Bancos Na- 
cionales Garantidos, de cuatrocientos mil pesos, y un en- 
caje meliílico prescrito porel decreto de 2í de Diciembre 
de 1880, de 130.281 pesosoro. 

Art. 2 o Acéptase la garantía que ofrece el Banco Pro- 
vincial de Tucumún a los electos del art. 30 de la Ley antes 
citada, consistente en siete letras j iradas por ese Banco 
a la orden del Ministerio do Hacienda, por la cantidad 
total de trescientos cuarenta mil pesos oro, dividido en 
siete anualidades iguales que vencerán el dia I o de Uñe- 
ro decada año, á contar desde el l"de Enero de 1880 has- 
ta el I o de Knero de 1805 inclusive. 

Estas letras serán endosadas por el Ministerio de Ha- 
cienda y entregadas á la Oficina Inspectora á sus efectos. 

Art. 3 o La Oficina Inspectora pedirá á la Oficina de 
Crédito Público la emisión de cuatrocientos mil pesos en 
Fondos Públicos déla Ley de 3 de Noviembre de 1887, 
antes citada, los que depositará en sus cajas á nombre 
del Banco Provincial deTueumán. Pero estos fondos no 
devengarán intereses á favor del Banco, sino desde la Fe- 
cha venia proporcionen que dicho establecimiento sa- 
tisfaga en oro su importe, pagando las respectivas letras 
á su vencimiento en moneda de oro. 

Art. 4 o En consecuencia de lo que precede, declárnse 
que los billetes del Banco Provincial de Tucumán {an- 
tes Méndez Hnos. y O.) tienen curso legal y valor chan- 
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celatorio en toda la República desde la fecha, debiendo 
ser sustituidos oportunamente por los que entregue la Ofi- 
cina Inspectora en virtud de la Ley. 

Art, 5" El Gobierno de la Provincia de Tueumún so- 
meten! á la aprobación del Gobierno Nacional, á la ma- 
yor brevedad, los estatutos nuevosdel Banco Provincial 
de Tucuman. 

Art. fi° Comuniqúese al Poder Ejecutivo de la Provin- 
cia de Tucuman y é quienes más corresponda, publí- 
quese, insértese en el Registro Nacional y pase ú la Ofici- 
na Inspectora para su conocimiento y demás efectos. 

JUÁREZ CELMAN. 
\V. Pachiíco. 



BANCO DE LA. PROVINCIA DE SANTIAGO DEL ESTERO 



Resultando de este espediente: I o Que el Gobierno de 
Santiago del Estero sancionó en 3 do Julio del corriente 
año, una ley en virtud déla cual se autoriza al Poder Eje- 
cutivo para establecer en dicha Provincia, con arreglo á 
la ley nacional de Rancos Nncionules Garantidos, un ban- 
co mixto de emisión, depósitos, descuentos y comisiones, 
denominado «Banco de la Provincia de Santiago del Este- 
ro», con un capital de seis millones de pesos dividido en 
acciones de cien pesos cada una y de las cuales deben 



— 200 — 

pertenecer al Gobierno de esa Provincia dos terceras 
partes; 

2 o (Jue lo ley mencionada del Gobierno délo Provincin 
de Santiago del Estero establece que dicho Banco podrá 
principiar (i funcionar cuando baya realizado un capital 
de un millón ochocientos mil pesos, facultando además 
al Poder Ejecutivo para preparar la instalación de) 
Banco; 

Y, considerando: 



1" Que el señor Gobernador titular de la Provincia de 
Santiago del Estero, D. Absalón Rojas, autorizado pel- 
el Gobernador delegado que ejerce el Poder Ejecutivo, 
Begúfl el documento foja 1", se lia presentado á este Mi- 
nisterio acompañando la ley del Gobierno de esa Provin- 
cia, recordada antes, legalizada debidamente, y solici- 
tando la automación para establecer dicho banco 6 in- 
corporarlo ú la ley de Bancos Nocionales Garantidos; 

2" Considerando que en dicha solicitud se pide la au- 
torización para circular dos millones setenio mil pesos — 
(2.070,000) en billetes de banco, equivaliendo dicha suma 
á un millón ochocientos mil pesos oro, que es el precio de 
los Fondos Públicos Nocionales al 85% de su valor es- 
crito, destinados ó ser depositados en lu Oficina Inspec- 
tora de los Bancos Nacionales para garantir y asegurar 
el pogo en todo tiempo de dichos billetes; 

3 o Considerando que el Gobernador de Santiago del 
Estero ha presentado con fecha de hoya este Ministerio 
y se ha agregado al espediente bajo el folio 5 un certifica- 
do espedido por el Banco Nacional, en el cual consta que 
tiene depositado como capital perteneciente al Gobierno 
de esa Provincia a la orden de la Oficina Inspectora do 
los Bancos Nacionales Garantidos, la suma de un millón 
ochocientos rnil pesos oro para ser invertidos en la ad- 
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quisición de flus millones setenta mil pesos en fondos pú- 
blicos nacionales y abrir las operaciones del banco; 

•I o Que el Banco cuya existencia é incorporación :i la 
ley de Bancos Nacionales se autoriza por esta resolución, 
so halla comprendido en el articulo 32 de dicha ley, <]ue 
asignó la suma de cuarenta millones de pesos en billetes 
para los nuevos establecimientos bancarios que se funda- 
sen, y cuya cantidad debe ser distribuida por el Poder 
Ejecutivo sin necesidad de ocurrir al Congreso, con arre- 
glo (í la población, riqueza y necesidades de la localidad 
en que ellos deban funcionar; 

5" Considerando que por la ley provincial mencionada, 
el Banco de Santiago del Estero se ha creído acogido á la 
ley áe Bancos Nacionales Garantidos, y que los documen- 
tos presentados á este Ministerio revisten el carácter de 
documentos auténticos, desde que emanan de poderes 
públicos provinciales; y haciéndose las gestiones ¡tara su 
establecimiento por el Gobernador titularen comisión del 
Poder Ejecutivo de esa Provincia, no hay objeto en exigir 
la declaración del domicilio de dicho Gobernador, ni el 
de los accionistas particulares, supuesto que no se ha 
abierto aún la suscrición de acciones al público: Por 
tanto; 

El Presidente de la República — 

resuelve : 



Art. I o El Banco mixto de la Provincia de Santiago del 
Estero queda autorizado é incorporado á la ley de Baacos 
Nacionales Garantidos, debiendo prestar el señor Gober- 
nador titular de la Provincia la declaración jurada á que 
se refiere el art. 3 o de la ley nacional, unte el Presidente 
déla Oficina Inspectora. 

Art. 2 o El millón ochocientos mil pesos oro ú que se 
refiere el certificado foja 5 será depositado con arreglo al 
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art. 6 o de la lev de Bancos Nacionales, v la Oficina Ins- 
pectora solicitará del Crédito Público la emisión y depósi- 
to á nombre del Banco de la Provincia de Santiago del 
listero, de dos millones setenta mil pesos en Fondos Pú- 
blicos Nacionales, precediéndose en seguida á expedir á 
favor de dicho Banco el certificado correspondiente y á 
entregar á su representante legal la cantidad de dos mi- 
llones setenta mil pesos, en billetes para circular, previa 
la constitución de una reserva en oro de un 10% sobre la 
suma total de dichos billetes, con arreglo al art. 14 de la 
lev nacional de Bancos. 

Art. 3 o Abierta la suscrición de acciones al público y 
sancionados los estatutos del Banco, se presentarán al 
Ministerio de Hacienda para cumplir con las demás pres- 
cripciones comprendidas en el artículo 3 o de la ley na- 
cional. 

Art. 4 o Esta resolución será publicada por el término 
de cinco días en un diario de esta capital y en otro de la 
capital de Santiago del Listero. 

Art. 5 o Publíquese, remítase original este espediente 
á la Oficina Inspectora de Bancos Nacionales y dése al 
Registro Nacional. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 



BANCO ALEMÁN TRANSATLÁNTICO 



Buenos Aires, Setiembre ís de 1R8B. 

Vistos: La solicitud que precede del Hunco Alemán 
Transatlántico pidiendo su incorporación á lo ley de Ban- 
cos Nocionales Garantidos, el informe déla Oficina Ins- 
pectora y el dictamen del señor Procurador del Tesoro, 
y considerando: 

Que et Banco Alemán Transatlántico ha sido constituí- 
do de acuerdo con los leyes vigentes, y sus estatutos apro- 
bados por el Poder Ejecutivo Nacional, funcionando ac- 
tualmente como tal Banco, en cuya virtud pueden darse 
por cumplidas las formalidades relativas á la constitución 
déla sociedad y el depósito del capital realizado que exi- 
ge la ley de Bancos Nacionales Garantidos en sus artícu- 
los 2 y 3. 

Que tratándose de un banco formado con capitules ex- 
tranjeros y cuyos accionistas residen en el extranjero, 
no son esenciales las prescripciones de la precitada ley en 
su art. 3, referentesá su responsabilidad, nómina y do- 
micilios, porque los fines de la ley están llenados, toda 
vez que el capital social del Banco lio sido integrado, y la 
responsabilidad del accionista es limitado á la integra- 
ción del respectivo capital sociol. 



El Presidente de la República- 



Art. I o Declaróse incorporado ú la ley de Bancos Na- 
cionales Gorantidos, el Banco Alemán Transatlántico, 
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con su capital realizado de un millón trescientos mil pe- 
sos oro sellado, y con autorización para emitir y circular 
un millón de pesos en los términos de dicha ley. 

Art. 2 o Previas las formalidades legales que la ley pres- 
cribe y constituido por el Banco el depósito de un millón 
de pesos en los Fondos Públicos correspondientes, la Ofi- 
cina Inspectora entregará al mismo la cantidad de un mi- 
llón de pesos en billetes creados por la precitada ley. 

Art. 3 o Comuniqúese á quienes corresponda, publíque- 
se esta resolución en la forma que prescribe el artículo 
4 o de la ley y pase á la Oficina Inspectora para su cono- 
cimiento y ejecución. 

JUARKZ CELMAN. 
\V. Pacheco. 



BANCO BUENOS AIRES 



Buenos Aires, Setiembre 25 de 1888. 

Atenta la solicitud que precede del Banco «Buenos Ai- 
res» pidiendo ser incorporado á la ley de Bancos Nació- 
les Garantidos; visto lo informado por la Oficina Inspec- 
tora y el dictamen del señor Procurador del Tesoro y — 

considerando: 

Que la Oficina Inspectora no encuentra otra observación 
que hacer que la falta de registro délos estatutos, la que 
no es fundamental desde que, tratándose de Bancos domi- 
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ciliados en la Capital de lo Repúblico, lo autoridad publica 
encargada de aprobar loa estatutos es este Ministerio, y 
los que se acompañan en copia legalizado han obtenido 
csu aprobación, por resolución de fecha 23 de Agosto ppdo. 
Que coasta por la boleta de depósito del Banco Nocio- 
nal, (píese Bcompaña, que ha efectuado ya él depósito de 
la cantidad en oro, necesario para la adquisición de los 
fondos públicos quedeben garantir la emisión que soli- 



El Presidente de ln República— 



Art. 1" Declárase incorporado á la lev de Báñeos Ga- 
rantidos de 3 de Noviembre de 1887, con las responsabili- 
dades j derechos que la misma determina, el Banco «Bue- 
nos Aires», con su capital autorizado de tres millones de 
pesos (3,000,000) y con emisión en los términos de la pre- 
citada ley hasta la cantidad de quinientos mil pesos 
(500,000). 

"Art. 2" Transfiérase a la orden de la Glicina Inspectora 
el depósito de cuatrocientos veinticinco mil pesos oro 
1425.001)) que según lo acredita la boleta de depósito ad- 
junta, ha constituido el Banco «Buenos Aires» en el Ban- 
co Nacional ú lo orden del Ministerio de Hacienda, y pre- 
cédase por dicha Oficina ¡5 depositar en sus arcas á nom- 
bre del Banco, la cantidad de quinientos mil pesos (500,000) 
en los fondos públicos correspondientes, que al 85 % de 
su valor nominal corresponde á la cantidad entregada en 
oro por el Banco. 

Art, 3" Proeédase por la Oficina Inspectora ¡i verificar 
la existencia del capital realizado, la constitución de la 
reserva en oro prescrita y demás extremos de la ley, y 
cumplidos éstos entregúese por dicha Oficina al Banco 
«Buenos Aires» en la debida oportunidad, la cantidad de 
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quinientos mil pesos (500,000) en billetes de la emisión 
autorizada por la mencionada ley de Bancos Nacionales 
Garantidos. 

Art. 4° Comuniqúese, publíquese, y dése al Registro 
Nacional; pase ala Glicina Inspectora para que reciba la 
declaración jurada y verifique la publicación de avisos de 
acuerdo con los artículos 3 v i de la lev. 

JUÁREZ CKLMAN. 
W. Pacheco. 



BANCO DE LA PROVINCIA DE LA MOJA 



Buenos Aires, Octubre lo de 1888. 

Resultando de los documentos acompañados al presen:- 
te espediente, que por ley de la Provincia de La Rioja de 
27 de Agosto de 1888, se ha creado en esa Provincia un 
Banco de emisión, descuentos y depósitos denominado 
«Banco Provincial déla Rioja», con un capital de tres 
millones ciento sesenta mil pesos ($}> 3.100,000) dividido 
en acciones de cien ($ 100) pesos cada una, y — 

considerando: 

Que los documentos presentados por el señor Goberna- 
dor titular de la mencionada Provincia don Francisco Vi- 
cente Bustos,revisten el carácter de autenticidad que exige 
la ley, por emanar de autoridades provinciales suficiente- 
mente autorizadas. 
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Que el Banco cuyo establecimiento é incorporación se 
solicita, so baila comprendido en las disposiciones de! in- 
ciso 1" del artículo 32 de la ley de Bancos Nacionales Ga- 
rantidos; que la prescripción del artículo 5 o inciso 2 o res- 
pecto del capital realizado que exige la ley esta cumplido 
desde (] ue el Gobierno de la Iíiojn lia lieclio el depósito 
respectivo, y llenado las demás formalidades y cuyo depó- 
sito de un millón de pesos oro ( 1 .000,000 ) excede del 30 
% sobre el capital autorizado de (3.100,000) tres millones 
ciento sesenta mil pesos moneda legal. 

Que las prescripciones de la ley relativos al nombre, 
domicilio, etc. del Presidente, Gerente ó Administrador, y 
de los accionistas del Banco, no han podido ser llenadas 
en la presentación hecha, porque el Banco recies se 
halla en vías de constituirse, y en el caso de un Ban- 
co mixto cuyo principal accionista es un Gobierno de 
Provincia, no hay peligro en aplazar su cumplimiento para 
más tarde. 

El Presidente tic la República — 



Art. I o El Banco Provincial de la Hioja, con su ley 
orgánica que se acompaña y su capital autorizado de 
(3.160,000) tres millones ciento sesenta mil pesos, queda 
incorporado ú la ley de Bancos Nacionales Garantidos con 
todos los derechos y obligaciones que dicha ley establece 
para las asociaciones bancarias. 

Art. 2 o La Oficina Inspectora hará entrega oportunamen- 
te al mencionado Banco de la cantidad de emisión que cor- 
responda á su entrega de (1.000,000) un millón de pesos, 
y depósito de la suma respectiva en fondos públicos de la 
ley de 3 de Noviembre de 1887. 

Art. 3" En la debida oportunidad el Banco Provincial de 
la Rioja comunican! á la Oficina Inspectora el nombre y 
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domicilio del Presidente, Gerente ó Administrador y de- 
más accionistas en los términos de la lev de Bancos Na- 
cionales Garantidos. 

Art. 4 o La Oficina Inspectora depositará á nombre del 
Banco Provincial de la Rioja la cantidad de un millón y 
cuarenta y cinco mil pesos (1.045,000) en fondos públicos 
y le entregará oportunamente igual cantidad en billetes 
de la emisión encargada para él. El pago de estos fondos 
se atenderá con la suma depositada por el Banco Provin- 
cial en el Banco Nacional, á la orden de este Ministerio, 
según consta del boleto acompañado; á cuyo efecto se 
librarán las órdenes del caso al Banco Nacional, debiendo 
ser puesto á la orden del Banco Provincial el saldo que 
resulte después de pagado el precio de los fondos pú- 
blicos. 

Art. 5 o Pase á la Oficina Inspectora para que reciba la 
declaración jurada del señor Gobernador de la Rioja y 
practique las demás diligencias que exige la ley, hacién- 
dose oportunamente las publicaciones que prescribe el 
artículo 4 o de la misma. 

Art. 6 o Comuniqúese, etc. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 



BANCO DE LA PROVINCIA DE MENDOZA 



Dueños Aires. S de Octubre <ic 1 *>*'-. 

Atenta la solicitad que precede, del Banco de ln Pro- 
vincia de Mendoza, pidiendo ser incorporado ¡i la Ley 
de Bancas Nacionales Garantidos de 3 de Noviembre 

de 1887 v 



considerando: 

Que según consta de ln ley y estatuios que so acompa- 
ñan en copia debidamente legalizada, el Banco de la Pro- 
vincia de Mendoza, lin sido constituido como Banco mixto, 
con un cnpitnl de cinco millones (5.000,000 ) de pesos divi- 
dido en cincuenta mil íóO.OOO) acciones de cien (100} 
pesos cada una, de las ijuc el Gobierno déla Provincia 
suscribe cuarenta-mil (40,000) acciones, igual d euatro 
mil iones i. 4.000,000 i 'li' pc>us y diez mil acciones que im- 
porlan un millón de pesos ( l.OOO.tHHI ) han sido ofrecidas 
a la suserición publica; 

Que según manifiesta el Presidente del Banco en su 
presentación, el estado do la suserición pública no le hn 
permitido acompañar ln nónima do estos accionistas, ni el 
capital de cada uno de ellos, según lo exige la ley, pero no 
siendo tan indispensables estos antecedentes en el caso 
de un banco mixto, cuyo capital es suscrito en su mayor 
parte porel Gobierno de la Provincia y existe realizado, 
puede concederse que estos requisitos legales sean llena- 
dos después de acordada ln incorporación, fijándose para 
ello un termino prudencial ; 
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Que en Cuanto ni pedido de emisión que lince, no hay 
i neón veniente en que le sen entregada, desde que el Go- 
bierno de In Nación recibió del de Mendoza la cantidad de 
(8 2.830,710 17 oro) dos millones ochocientos treinta 
mil setecientos dieciseis pesos con diecisiete centavos oro, 
en letrnsde cambio sobre el exterior pera aplicar jí la com- 
pra de ¡os respectivos fondos públicos y á lo reserva meto- 
. lien que prescribe la ley; se ha introducido ya y entregado 
Ú la Oficina Inspectora la primera remesa de ese oro 
que importa (£ 500,000) quinientas mil libras esterli- 
:nis, ti sean (2.520,000) dos millones quinientos veinte 
mil pesos, oro; 

El Presidente de la República — 

DECRETA : 



Art. 1" Kl liancode la Provincia de Mendoza con sus 
estatutos acompañados y su capital de (5.0(10,000) cinco 
millones de pesos, queda incorporado á la Ley de Bancos 
Nacionales Garantidos, con todos los derechos y obli- 
gaciones que establece la misma para las asociaciones 
bancarias. 

Art. 2 a La Oficina Inspectora entregará oportunamente 
g] Banco de la Provincia de Mendoza la cantidad de 
i 3 f 000,000) tres millones de pesos en billetes de la emi- 
sión autorizado por la Ley de Bancos Nacionales Garanti- 
dos, previo depósito á nombre del expresado Banco y en 
garantía de dicha emisión de igual suma en fondos públi- 
blicos respectivos. 

Al pago de estos fondos públicos se destinan el producl 
de las í 550,-121-03 en letras de cambio sobre Lóndn 
entregadas por el Gobierno de Mendoza al Ministerio i 
Hacienda de la Nación, y por éste remesadas al Comptoir 
d'Eseompte, de París, para que remese al país su producto 
en oro efectivo; habiéndose recibido ya (£500,000) osean 
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dos millones quinientos veinte mil pesos oro f2.520>Q00$ 
oro) venidos por el vapor inglés «Siddons» y mandados 
entregar á la Oficina Inspectora, y por el suido responde el 
Tesoro Nacional, el que sera entregado á la Oficina Ins- 
pectora, tan pronto como se reciba en ésta el resto del 
oro correspondiente á las letras recibidas del Gobierno de 
Mendoza. 

Art. 3 o Pasen la Oficina Inspectora para su ejecución, 
previas las diligencias que exija la Ley, haciéndose opor- 
tunamente las publicaciones que prescribe el artículo 4 o 
déla misma. 

Art. 4° Comuniqúese, publíqucse y dése al Registro 
Nacional. 

JUÁREZ CELMAN. 
W, Pacheco. 



BANCO PROVINCIAL DE SAN JUAN 



Buenos Aires, Octubre 18 de 18B8. 



Resultando de los documentos acompañados al presente 
espediente, que por ley de la Provincia de San Juan, de 
Setiembre I o de 1888, se ha creado en esa Provincia un 
Banco mixto de emisión, descuentos y depósitos, denomi- 
nado: «Banco Provincial deSan Juan», con un capital de 
tres millones de pesos (30,000 acciones de cien pesos 
cada una), de cuyo valor el Gobierno de la Provincia sus- 
cribe veinticinco mil (25,000) acciones ó sean dos millones 
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quinientos mil pesos ($2.500,000 ) y el resto por suscrición 
pública y — 

CONSIDERANDO : 

Que los documentos presentados por el señor Ministro 
de Hacienda y Obras Públicas doctor don Mardoqueo 
J. Olmos, revisten el carácter de autenticidad que exige la 
ley, por emanar de autoridades provinciales, suficiente- 
mente autorizadas; 

Que el Banco cuyo establecimiento 6 incorporación se 
solicita, se haya comprendido en la disposición del inciso 

I o del artículo 32 de la Lev de Bancos Nacionales Garan- 

« 

tidos ; 

Que la prescripción del artículo 5 o inciso 2 o respecto del 
capital realizado que exije la ley, está cumplida desde que 
el Gobierno de San Juan ha entregado á este Ministerio 
la cantidad de (£ 318,300) en letras de cambio sobre Lon- 
dres como procedentes de la negociación de la I a parte 
de su precitado empréstito, para que con su producto se 
haga traer oro que se destina á la adquisición de fondos 
públicos que deben garantir la emisión que solicita y el 
valor de esos cambios reducido á moneda de curso legal 
excede del 30% sobre el capital autorizado de ($3.000,000) 
tres millones de pesos moneda legal; 

Que las prescripciones de la ley relativas al nombre, do- 
micilio, etc., del Presidente, Gerente ó Administrador y 
de los accionistas del Banco no han podido ser llenadas 
en la presentación hecha, porque el Banco recien se halla 
en vías de constituirse v en el casó de un Banco mixto 
cuyo principal accionista es un Gobierno de Provincia, 
no hay peligro en aplazar su cumplimiento para más 
tarde. 



El Presidente d¡' lu República 




Art. i" Kl Banco Provincial de San Juan con su ley 
orgánica que se acompaña y su capital autorizado de tres 
millones ($3.000,000) de pesos queda incorporado ú Le Ley 

de Bancos Nacionales Garantidos con lodos los derechos 
y obligaciones que dicha ley establece para las asociaciones 
banca rias. 

Art. 2" La Oficina Inspectora entrégala oportunamente 
al mencionado Banco la cantidad de emisión que corres- 
ponda ii su entrega de £ 318.3(10 en cambios, previa li- 
quidación de dichos valores j depósito de la suma respec- 
tiva en Fondos Públicos de la Ley de 3 de Noviembre 
de 1887. 

El depósito del precio de estos fondos se hará tan pronto 
como se reciba el oro procedente de la negociación de los 
mencionados cambios, que ni efecto han sido remitidos á 
Londres por este Ministerio. 

Art. 3" En la debida oportunidad el Banco Provincial 
de Son Juan comunicará á la Oficina Inspectora el nom- 
bre y domicilio del Presidente, Gerente ó Administrador 
y Jos de sus accionistas en los términos de la Ley de 
Bancos Nacionales Garantidos. 

Art. 4" Pasca la Oficina Inspectora para que reciba la 
declaración jurada del señor Ministro de Hacienda y 
Obras Publicas de San Juan, doctor don Mardoqueo J. 
Olmos, y practique las demás diligencias que exije la ley, 
haciéndose oportunamente las publicaciones que prescribe 
el artículo 4" de la inismu. 

Art. 5 n Comuniqúese, publíquese y dése al Registro 
Nacional. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 
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BANCO PROVINCIAL DE CATAMARCA 



Buenos Aires, Octubre 20 de 1888. 

Resultando de los documentos acompañados al presente 
espediente, que por la ley de la Provincia de Catamarca de 
29 de Setiembre último se ha creado en esa Provincia un 
Banco mixto de emisión, descuentos y depósitos denomi- 
nado « Banco Provincial de Catamarca» con un capital 
de (5.000,000) de pesos cinco millones, dividido en cin- 
cuenta mil acciones (50,000) de cien pesos cada una, de 
cuvo valor el Gobierno de la Provincia suscribe hasta la 
concurrencia del producto líquido del empréstito exte- 
rior autorizado por ley provincial de 30 de Agosto del 
corriente año; y el resto por suscrición pública, y que 
según su ley orgánica el Banco podrá abrir sus opera- 
ciones una vez realizado el 30 % de su Capital autori- 
zado v — 

CONSIDERANDO : 

Que el señor Gobernador titular de la Provincia está 
debidamente facultado para solicitar la incorporación del 
Banco á la lev de Bancos Nacionales Garantidos, v no es 
indispensable la designación del nombre del Presidente, 
Gerente ó Administrador que prescribe el artículo 3 o 
de dicha ley, por tratarse de un Banco en vías de cons- 
tituirse. 

Que los documentos presentados por el señor Goberna- 
dor revisten el carácter de autenticidad que exige la ley, 
por emanar de autoridades provinciales suficientemente 
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autorizados, no siendo necesario en tal virtud la declara- 
ción del domicilio del señor Gobernador, ni el de los 
accionistas! por la razón qoa se invoca de que aun no se 
ha abierto la suserición pública. 

Que el Banco cuyo establecimiento é incorporación 
se solicita, se halla comprendido en la disposición del 
inciso 1" del artículo 32 de lo Ley de Bancos Nucionnles 
Garantidos. 

(Jue la prescripción del articulo 5" inciso 2" respecto del 
capital realizadoqueexije la ley, está cumplida desde que 
el Gobierno de Catamarca lm entregado» este Ministerio 
lo cantidad de (£236,754) doscientos treinta yseisinil sete- 
tecientas cincuenta y cuatro libras esterlinas, en letras 
de cambio sobre Londres, como procedente de la nego- 
ciación de la primera porte de su precitado empréstito, 
para que con su producto se haga traer oro que ee 
destinii á la adquisición de los Fondos Público» que 
deben garantir la emisión que solicito, y el valor de 
sus cambios reducido á moneda decurso legal excede en 
mucho al millón quinientos mil pesos que correspondo al 
«■apilo! autorizado de (5. 000,000) cinco millones de pesos 
moneda legal. 

El Presidente de la República — 



Art. I o MI a Banco Provincial de Catamarca» con su ley 
orgánica que se acompaña y su capital autorizado de cinco 
millones de pesos (5.000.000) queda incorporado á la ley 
de Bancos Nacionales Garantidos, con todos los derechos 
y obligaciones que dicho ley establece para las asociacio- 
nes bancarias. 

Art. 2 o La Oficina Inspectora entregará oportunamente 
al mencionado Banco la cantidad de emisión que corres- 
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ponda á su entrega de £ 236.754 en cambios; previa li- 
quidación de dichos valores y depósito de la suma respec- 
tiva en Fondos Públicos de la Ley de 3 de Noviembre de 
1887. 

El depósito del precio de estos fondos se hará tan pronto 
como se reciba el oro procedente de la negociación de los 
mencionados cambios, que al efecto han sido remitidos á 
Londres por este Ministerio. 

Art. 3 o Una vez abierta la suscrición de acciones al pú- 
blico, se presentará el «Banco Provincial de Catamarca» 
al Ministerio de Hacienda de la Nación, para cumplir con 
las demás prescripciones del artículo 3 o de la ley de Ban- 
cos Nacionales Garantidos. 

Art. 4 o Paséala Oficina Inspectora para que reciba la 
declaración jurada del señor Gobernador de Catamarca y 
practique las demás diligencias que exige la ley, hacién- 
dose, oportunamente, las publicaciones que prescribe el 
artículo 4 o de la misma. 

Art. 5 o Comuniqúese, publíquese y dése al Registro Na- 
cional. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 



BANCO DE SAN LUIS 



Buenos Aires, Diciembre 6 de 1888. 

Atenta la solicitud que precede del señor Senador Men- 
doza, como representante del Banco de San Luís, pidiendo 
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la incorporación de dicho Banco ií la ley de Bancos Na- 
cionales Garantidos, y los documentos acompañados; de 
los que resulta: 

Que por ley de la Provincia de San Luis lia sido creado 
en esa provincia un Banco mixto de emisión, descuentos 
y depósitos, con el nombre de o Banco de San Luís», al que 
se fija un capital de dos millones quinientos mil pesos 
moneda nacional, dividido en veinticinco mil acciones de 
cien pesosenda una. concurriendo el Gobierno de la Pro- 
vini'i., 6 la formación de este capital con el producto de 
la primera negociación del empréstito externo de la pro- 
vincia, ó sea el equivalente de seiscientos mil pesos oro se- 
llado, y el resto por suserición pública, cuyo Banco debe 
funcionar como Banco Nacional Garantido; y 

CONStDEHANliO: 



I o Que el Banco cuya incorporación se solicita se halla 
comprendido en la disposición del inciso I o del artículo 32 
de la ley de Bancos Nacionales Garantidos, y son suficien- 
tes los documentos acompañados por el señor Mendoza 
para acreditar su personería y deimis extremos, revistien- 
do esos documentos el carácter de autenticidad que exija 
la ley, por emanar de autoridades provinciales, con facul- 
tad bastante al efecto. 

2° Que está cumplida la prescripción del inciso 2 o del ar- 
tículo 5 o de la ley de Bancos, relativa al capital realizado 
del Banco, porta entrega hecha poreí Gobierno de San Luis 
al déla Nación, consistente en letras de cambio sobre 
Londres por la suma de 1 19.575 £, ó sea al cambio legal, 
sobre seiscientos mil pesos oro sellado, cuyo producto se 
destino expresamente á la adquisición de los Fondos Pú- 
blicos que deben garantir la emisión del Banco en los tér- 
minos déla ley, habiendo sido remitidas ya esas letras á 
los agentes del Gobierno Nocional en Europa, para que su 
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producto sen ¡ntroduci3o 91 pÉfe«B oro sellado yentr¡?g»do 
¡i In Glicina Inspectora al objeto espresado, 

■i- Que siendo \a mente de ta ley de Bañóos Nacionales 
Garantidos fomentar v favorecer la creación de socieda- 
des banoarias en toda lo República, no debe entenderse 
que les prescripciones de tos artículos 2 y 3 de lo Ley d que 
.se refiere las Oficina Inspectora ensu anterior infirme, 
tengan por objeto dificultar la incorporación de bancos 
jiirn inciales que se lian creado con este especial objeto, y 
cuya responsabilidad es abonada por ln intervención y 
participación de los respectivos poderes públicos. 

La ley exijc ciertos requisitos como garantía de la se- 
riedad de los «olwitHntes, y paraésto prescribe el previo 
registro de los artículos de la sociedad, el nombre y domi- 
cilio del administrador de la sociedad y de los accionis- 
tas de ln mismo, el capital ijue cada unu de estusaport.a, 
\ otras circunstancias que tienden todas al misino pro- 
pósito, y en el caso de asociaciones puramente particula- 
res no se podría prescindir de ellas sin peligro de hacer 
ilusorias las previsiones de Ja Ley. Pero cuando un Es- 
tado Federal se presenta en su carácter de copartícipe en 
unu asociación bancaria, pidiendo quédate sea acogida 6 
los beneficios de lo Ley, sería desnaturaliza'* sus objetos 
exigiré] previo cumplimiento de esos requisitos, que \«>r 
las circunstancias especiales del caso podran sufrir una 
demora considerable en llenarse, cuando sin peligro al- 
guno pueden dejarse para ser llenados después de la in- 
corporación. 

Los bancos provinciales a que se refieren las objecio- 
nes de la Oficina Inspectora han llenado los recjuisilos 
esenciales y fundamentales de la Ley, que consisten en la 
creación de un capital efectivo proporcionado á su capi- 
tal autorizado y la entrega de las cantidades en oro sellado 
necesaria para garantir la emisión que hayan pedido. Ln 
el cumplimiento de estas prescripciones se han adelantado 
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sí las exigencias de b Ley realizando eantidadesmayorea y 
anticipando la entrego del oro, mientras que han tenido que 
soportar perjuicios positivos por íafaka <!c le entregada 
laemisión correspondiente. 

Por estos fundamentos y los pertinentes cnunciadosen 
los casos análogos de] Banco Provincial de Santiago del 
Ratero, el Provincial de Mendoza, el Provincial de la Kioja. 
■ ■I Provincial de Catamarco, el Provincial de San Juan, 
etc., ele. 

EL Presidente de la República — 



1" El BoncodeSanLulaconsnleyorganicaqueseacom- 
|.aaa ysu capital autorizada de «ios millones quinientos 
mi] pesos moneda nacional, queda incorporado n ln Ley de 
Bancos Nacionales Garantidos, con todos los derechos y 
Obligaciones que dicha ley establece para las asociaciones 
banca ríos. 

2 o Lo Oficina Inspectora entregará oportunamente al 
mencionado Banco, la cantidad de emisión que correspon- 
da á su entrega de seiscientos mil pesos oro sellado, pre- 
vio deposito de la suma respectiva de Fondos Públicos 
de la Ley de 3 de Noviembre de 1887. 

3" Que en la debida oportunidad el Banco de San Luis 
comunicara a la Oficina Inspectora el nombre y domicilio 
del Presidente, Gerente ó Administrador y los de sus accio- 
nislas en los términos de la Ley de Bancos Nacionales. 

4 o Pase ;i la Oficina Inspectora para que llene los re- 
quisitos establecidos por la Ley de la materia, haciéndose 
oportunamente las publicaciones que prescribe al artículo 
-í n de esa mismo Ley. 

5" Comuníqiiesc, publtquesc y dése al Registro Nacional. 
JUÁREZ CF.LMAN. 
\V. Pacheco, 
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BANCO PROVINCIAL DE SALTA 



Buenos Aires, Diciembre 6 de 1888*. 

Resultando de los documentos acompañados al presen- 
te espediente, que por ley de la Provincia de Salta, de Oc- 
tubre 27 del corriente año, se ha creado en esa Provincia 
un Banco mixto de emisión, depósitos, descuentos y co- 
misiones, denominado «Banco Provincial de Salta», con 
un capital de diez millones de pesos dividido en cien mil 
acciones de cien pesos cada una, de cuyo valor el Gobierno 
de la Provincia suscribirá cinco millones de pesos mone- 
da nacional en acciones nominales, que cubrirá con el 
producto íntegro del empréstito autorizado por ley de Oc- 
tubre 20 próximo pasado, con las acciones que tiene ac- 
tualmente en el Banco Provincial de Salta; con el produ- 
cido de la venta de tierras públicas y con otros recursos 
que se indican en la ley mencionada, creando el Banco 
Provincial de Salta, y el resto se dará á la suscrición públi- 
ca dentro ó fuera de la Provincia v — 

CONSIDERANDO : 

I o Que el señor Gobernador de la Provincia de Salta es- 
tá debidamente facultado para solicitar la incorporación 
del Banco á la Ley de Bancos Nacionales Garantidos, sien- 
do suficientes los documentos que acompaña para acre- 
ditar su personería y demás extremos, y revistiendo ellos 
el carácter de autenticidad que exige la ley, por emanar 
de autoridades provinciales con facultades bastantes al 
efecto. 
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2 o Que el Banco cuya incorporación se solicita se hallo 
comprendido en fo disposición del inciso 2° del art. 32 de 
la Ley de Bancos Nacionales Garantidos. 

3" Que la prescripción fiel articulo 5" inciso 2" respecto 
del capital realizado que exige la ley esté cumplida, rlesde 
que existe depositada en el Banco Nacional la suma da 
cuatro millones noventa y un mil seiscientos cincuenta 
pesos moneda nacional oro, para la adquisición de los 
fondos públicos que deben garantirla emisión del Banco 
Provincial de Salta. 

4 o Que el inconveniente que hoce notar la Oficina Ins- 
pectora en su informe sobre la existencia de un Banco 
denominado «Banco Provincial de Salta » y de encontrar- 
se ya incorporado a la Ley de 3 de Noviembre de 1887, 
queda salvado, puesto que él deberá refundirse con el que 
86 ha creado últimamente y cuya incorporación se solicita 
en i'slr i'^jieilirnle, estando el Poder Ejecutivo de la Pro- 
vincia autorizado á celebrar los arreglos necesarios para 
tal fin. 

Por estos fundamentos, los expuestos en el tercer 
considerando de la resolución recaída el G del corriente 
en la solicitud sobre incorporación del «Banco de San 
Luis» y los enunciados en los casps análogos del Banco 
Provincial de Santiago del Estero, el Provincial de La 
Rioja, el Provincial de Catamarca, el Provincial de Men- 
doza, etc. etc. 

El Presidente ele la República — 



Art. I o El «Banco Provincial de Salta» con su ley 
orgánica que se acompaña y su capital autorizado de 
diez millones de pesos, queda incorporado a la Ley de 
Bancos Nacionales Garantidos con todos los derechos v 
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obligaciones que dicha ley establece para las asociaciones 
bancarias. 

Art. 2 o La Oficina Inspectora entregará oportunamente 
al mencionado Banco la cantidad de emisión que corres- 
ponda á su entrega de cuatro millones noventa y un mil 
seiscientos cincuenta pesos oro, previo depósito de la 
suma respectiva de Fondos Públicos de la Ley de 3 de No- 
viembre de 1887. 

Art. 3 o En la debida oportunidad el Banco Provincial 
de Salta comunicará á la Oficina Inspectora, el nombre 
del Presidente, Gerente ó Administrador v el de sus accio- 
nistas, en los términos de la Lev de Bancos. 

Art. 4 o El Banco Provincial de Salta deberá, dentro 
de treinta días, contados desde la comunicación de este 
decreto, celebrar los arreglos necesarios a fin de que 
los dos Bancos del mismo nombre queden reducidos ó 
uno sólo, que es el que se autoriza por este mismo 
decreto. 

Art. 5 o Pase á la Oficina Inspectora para que llene los 
requisitos establecidos por la ley de la materia, haciéndose 
oportunamente las publicaciones que prescribe el artículo 
4 o de esa lev. 

Art. 6 o Comuniqúese, publíquese y dése al Registro 
Nacional, 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 



BANCO DE LA PROVINCIA DE CORRIENTES 



Buenos Airi'*, üiciciiilirc 24 de 1888. 

Vistos, la solicitud del señor Gobernador de la Provin- 
cia de Corrientes, doctor don José Ramón Vidal, y los in- 
formes de la Oficina Inspectora de Bancos Nocionales y 
del señor Procurador del Tesoro, y resultando de los do- 
cumentosque obran en este espediente, que por ley de ln 
Provincia de Corrientes, de fecha 4 de Setiembre del co- 
rriente año, se autoriza la creación de un Banco mixto de 
emisión, depósitos, descuentos, etc., denominado: o Ban- 
co de lo Provincia de Corrientes», con un capital decinco 
millones de pesos moneda nocional dividido en cincuenta 
mil acciones de cien pesos cada una, de las cuales el Go- 
bierno de esa Provincia suscribirá veinticinco mil que 
abonará con el producido del empréstito autorizado por lu 
ley de 23 de Agosto del corriente año; y las restantes se 
darán á la suscrición pública, y — 



considerando: 

l p Que el señor Gobernador de la Provincia de Cor- 
rientes está debidamente facultado para solicitar la in- 
corporación del Banco á la ley de Bancos Nacionales 
Garantidos, siendo suficientes los documentos que acom- 
paña para acreditar su personería y revistiendo ellos 
el earácter de autenticidad que exije la ley, por emanar 
de autoridades provinciales con facultades bastantes al 
efecto. 

2° Que el Banco cuya incorporación se solicita se halla 
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comprendido en la disposición de] inciso I o del artículo 
33 de Ib lej de Bancos Nacionales Garantidos. 

:í- Que lo prescripción del articulo 5* inciso 2" respec- 
to del capital reoli/odo que exije ln ley, esta" cumplida 
desde que el señor Gobernador de Corrientes ha entre- 
gedo al Gobierno Nocional, lo suma de cuatrocientas 
mil cuatrocientos setenio y nueve libias esterlinas, con 
nueve chelines, en lelras de cambio sobro Landres, de 
cuya suma se destina un millón ochocientos un mil 
ciento Cincuenta y dos pesos, setenta y un centavos 
moneda nocional oro, pora la compra de Fondos Pú- 
blicos que deben garantir la emisión del Banco, liobien- 
do sido remitidos ya esos lelros á los agentes del Go- 
bierno Nacional en Europa, para que su producto sea 
introducido al país en oro sellado y entregado a la Ofi- 
cina Inspectora ¡í los efectos de la Ley. 

Por estos fundamentos, los expuestos en el tercer 
considerando de la resolución recaída el G del corriente 
en la solicitud sobre incorporación del Banco de San 
Luís, y los enunciados en los casos análogos del Ban- 
co Provincial de Santiago del Estero, el Provincial de 
La Rioja, el Provincial de Catamarco, el Provincial do 
Mendoza, etc. etc. 

El Fres ¿denle de la Repiíbliea— 



Arl. I o El Banco de la Provincih de Corrientes con 
la caria orgánica acompañado y su capital autorizado 
de cinco millones de pesos monedo nacional, queda in- 
corporado ií la Ley de Bancos Nacionales Garantidos 
con todos los derechos y obligaciones que dicha Ley esta- 
blece poro las asociaciones boncorias. 

Art. 2" Lo Oficina Inspectora entregará oportunamen- 
te al mencionado Banco la cantidad de emisión que 
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corresponde d su entrega de un millón ochocientos un 
mil ciento cincuenta y dos pesos, setenta y un centavos 
moneda nacional oro, previo depósito de la suma res- 
pectiva de Fondos Públicos de la Ley de 3 de Noviembre 
de 1887. 

El depósito se hará tan pronto como se reciba el oro 
procedente de la negociación de los cambios mencionados 
en el tercer considerando, que al efecto han sido remitidos 
á Europa por este Ministerio. 

Art. 3° Con la debida oportunidad el Banco de la Pro- 
vincia de Corrientes comunicará á la Oficina Inspectora el 
nombre v domicilio de sus accionistas, 

Art. 4 o Pase á la Oficina Inspectora para que llene los 
requisitos establecidos por la ley de la materia, haciéndose 
las publicaciones que prescribe el artículo 4 o de esa mis- 
ma lev. 

Art. 5 o Comuniqúese, publíquese, y dése al Registro 
Nacional. 

JUÁREZ CELMAN. 
\V. Pacheco. 



BANCO BUENOS AIRES 



Buenos Aires, Enero 12 de 1888 



Atenta la solicitud del « Banco Buenos Aires » que prc 
cede, pidiendo que en los términos de la ley déla materia, 
se le acuerde el aumento de su emisión en la suma de un 
millón de pesos ; y — 

15 



ú.iNSIDI-.HANIHi: 



Que por decreto 25 de Setiembre del año próximo po- 
sado el "Banco Buenos Aires» fue declarado inrorpo- 
rado á la Ley de Bancos Nacionales Garantidos, con 
lodos los derechos y responsabilidades que la misma 
impone, reconociéndosele como capital autorizado la 
suma de tres millones de pesos, y acordándosele la 
emisión que entonces solicitó de quinientos mil pesos; 

Que el aumento de emisión á los Bancos incorporados 
á la Ley de Bancos Nacionales Garantidos está esprese- 
mente previsto por el artículo 10 de la misma, que en la 
parte pertinente dice textualmente lo que sigue: 

«Los Bancos que funcionen en virtud do la presente 

• ley, podrán : 

a I o Aumentar su emisión con aprobación del Minis- 

• terio de Hacienda, y siempre que el contrato social, 
« estatutos ó carta de dichos Bancos lo autoricen, y 
» previo el depósito en la Oficina Inspectora de una canti- 
« dad proporcional de fondos públicos, emitidos con arre- 
« glo a esta Ley ó de los mencionados en el artículo 8"; pero 
« los Bancos existentes que circulen en esta fecha billetes 
« inconvertibles quedan sometidos en esta partea la Hmi- 

• tación establecida en el articulo 45, » — siendo equivocadn 
la cita de la Oficina Inspectora que invoca el artículo 45 
como contrario á la solicitud del Banco recurrente, pues 
dicho artículo dice espresamente: « Los Bancos existentes 
« que circulen billetes inconvertibles en virtud de autori- 
« motón del Gobierno Nacional, etc., etc., <• y es comple- 
mentaria de la disposición restrictiva contenida en la 
última parte del artículo 10 antes citada. 

La prescripción que lo Oficina Inspectora cita, dice: «Los 
Bancos existentes" yse refiere naturalmente ¡i los Bancos 
que circulen billetes en esa fecha — Noviembre de 1887 — y 
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no puede en irinm r.i alguna comprender al ■ Banco Bue- 
Aires » <[iic recién tfene circulación desde (]ug se lio incor- 
porado ¡i te Ley. 

Este Banco como loa existentes en te fecha de la Ley, 
pero que no tentón emisión, y los qué se hayan fundado 
después deesa fecho, están rej irlos en lo concerniente al 
numen tn <le su emisión por el precitado artículo 10 ysu 
correlativo el 32, r|ue fija el limite de la emisión para los 
Bancos nuevos; 

Y finalmente: 

Que el Banco declara haber realizado yo todo su capi- 
tal autorizado de tres millones de pesos, y acompaña el 
boleto de depósito que comprueba haber constituido en 
el Banco Nacional á la orden de es'.e Ministerio, un depó- 
to por la suma de ochocientos cincuenta mil pesos oro, 
ó sea la suma necesaria paro la adquisición del millón 
de pesos de emisión que pide. 

Por estas consideraciones; 

El Y ice- Prca ¡ denle de la República, en ejercicio del Peder 
Ejecutiva — 



Art. 1" Concédese al -Banco Buenos Aires» el aumento 
de su emisión en la suma de un millón de pesos, en los 
términos del art. 10 de la Ley de Banco Nacionales Ga- 
rantidos. 

Art. 2 o Procédase por la Oficina Inspectora, previa 
transferencia á la misma del depósito de ochocientos cin- 
cuenta mil pesos oro, constituido por el «Banco Buenos 
Aires», y depósito ¡í nombre de éste deun millón de pesos 
en fondos públicos de la Ley de 3 de Noviembre de 1887, 
ú entregar al representante del mencionado Banco la 
suma deun millón de pesos en billetes de emisión auto- 
rizada porte precitada ley. 
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Art. 3 o La Oficina Inspectora recibirá el juramento de 
ley relativo al capital realizado, y comprobará la existen- 
cia de la reserva del 10 % que prescribe el art. 10. 

Art. 4 o Comuniqúese, publíquese, dése al Registro Na- 
cional y pase ú la Oficina Inspectora de Bancos para su 
conocimiento v demás efectos. 

JUARKZ CKLMAN. 
\V. Pachaco. 



Ley núm. 2276 del 19 de Julio 



Aumento de emisión al Banco Provincial de Córdoba 



Art. I o Autorízase al Banco Provincial de Córdoba á 
aumentar su circulación hasta ocho millones de pesos 
moneda nacional, igual & su capital realizado, previa la 
constitución de una reserva metálica de tres millones de 
pesos moneda nacional oro. 

Art. 2 o Los fondos públicos destinados ú garantir este 
aumento de circulación serán adquiridos en los términos 
del art. 30 de la Lev de 3 de Noviembre de 1887. 

Art. 3 o Comuniqúese al P. K. 



Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires 
ú 17 de Julio de 1888. 
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Ley núm. 2287 del 2 de Agosto 



Nueva emisión de cédulas hipotecarias 

Art. I o Se autoriza al Banco Hipotecario para emitir 
hasta la cantidad de sesenta millones de pesos en cédulas, 
con arreglo á la ley de su creación. 

Art. 2 o De la cantidad mencionada en el artículo ante- 
rior, el Banco podrá, si lo cree conveniente, emitir hasta 
veinticinco millones de pesos en cédulas, cuyo servicio 
de interés y amortización se hará en oro, y de acuerdo 
con las disposiciones de la leyquerijeal Banco. 
El interés de estas cédulas no excederá del 5 % anual. 
Art. 3 o Las cédulas que se emitan con arreglo al art. 
I o serán distribuidas en la forma siguiente: 
Capital, Provincia de Buenos Aires y Ter- 
ritorios Federales $ 25.000.000 

Santa-Fé » 4.000.000 

Córdoba ■ » 4.000.000 

Entre-Rios > 4.000.000 

Corrientes * 4.000.000 

Tucumán » 3.000.000 

Santiago del Estero » 3.000.000 

Mendoza * 3.000.000 

Salta v 2.500.000 

San Juan » 2.500.000 

San Luís » 2.000.000 

Catamarca » 1.000.000 

Jujuy m » 1.000.000 

Rioja ' » 1.000.000 
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Art. 4 o Si hasta el 31 de Marzo del año próximo, algu- 
na Provincia ó Territorio no hubiese solicitado la canti- 
dad de cédulas que se le acuerda por el artículo anterior, 
el sobrante que resulte sera distribuido proporcionalmen- 
te entre las Provincias y Territorios cuyos pedidos exce- 
diesen de dicha cantidad. 

Art. 5 o Comuniqúese al P. E. 



Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires 
á 27 de Julio de 1888. 



[Ley núm. 2297 del 16 de Agosto 



Aumento de emisión al Banco de la Provincia de Buenos Aires 



Art. I o Se autoriza al Banco de la Provincia de Bue- 
nos Aires íi elevar su circulación actual hasta la suma 
de cincuenta millones de pesos, previa la adquisición y 
depósito de la suma correspondiente, en fondos públicos 
nacionales. 

Art. 2 o Comuniqúese al P. E. 



Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires 
á 9 de Agosto de 1888. 
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Ley núm. 2307 del 19 de Septiembre 



Aumento de emisión al Banco de Entre-Ríos 



Art. I o Se autoriza al Banco Provincial de Entre-Ríos 
á elevar su circulación actual hasta la suma de ocho mi- 
llones quinientos mil pesos, previa la adquisición y de- 
pósito de la suma correspondiente en fondos públicos 
nacionales, en los términos de la Ley 3 de Noviembre de 
1887, de Bancos Nacionales Garantidos. 

Art. 2 o Comuniqúese al P. E. 



Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires 
á 25 de Agosto de 1888. 



Ley núm. 2395 del 6 de Noviembre 



Aumento de emisión á los Bancos Nacional, Santa-Fé, Córdo- 
ba y Tucumán 

Art. I o Autorízase á los Bancos nombrados en este ar- 
tículo, á aumentar su emisión actual de billetes, en las su- 
mas espresadas ú continuación: 
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Banco Nacional, hasta la cantidad que le autoriza su 
carta; 

Banco Provincial de Santa-Fe, veinte millones de pesos; 

Banco Provincial de Córdoba, diez y siete millones de 
pesos; 

Banco Provincial de Tucumdn, tres millones seiscientos 
rail pesos; 

Art. 2 o Esta emisión será entregada por la Oficina de 
Bancos Nacionales Garantidos, con acuerdo del Poder 
Ejecutivo, quien determinará las épocas y proporciones 
en que ha de llevarse á efecto, debiendo el Banco Nacio- 
nal aplicar, por lo menos, la mitad déla cantidad de ella, 
á reforzar la circulación desús sucursales en las Provin- 
cias. 

Art. 3 o El aumento de emisión autorizado por el artí- 
culo primero, se hará previa la adquisición y depósito de 
los fondos públicos á que se refieren los artículos G° y 7 o 
de la Lev núm. 221G, de 3 de Noviembre de 1887. 

Art. 4 o Comuniqúese al P. E. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires, 
a 2 de Noviembre de 1888. 



Ley núm. 2400 del 7 de Noviembre 



Concesión para establecer un Banco Hipotecario en la Capital 



Art. I o Autorízase á D. Luis de Candia para establecer 
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en la Capital de Ib República, un basco de hipotecas que se 

denominará «Banco Hipotecario de la Capítol.» 
Art, l 1 " Las nperaeíonea del Banco serán; 

I o Conceder préstamos en dinero efectivo, á corlo ó 
largo plazo, con ó sin amortización sobre bienes raí- 
ces ubicados en la Capital. 
2 o Conceder préstamos en dinero efectivo, con ó sin 
amortización, n corto ó largo plazo, sobre los cons- 
trucciones á verificarse en terrenos existentes en la 
Capital. 
3 o Crear los bonos ú obligaciones necesarias para sus 
operaciones, los que serán a corto ó largo plazo, 
nominales ó al portador, con ó sin amortización. 
■4" Pagar y percibir puntualmente los intereses y la 
amortización de los bonos ó títulos emitidos, en la 
fecha de su vencimiento. 
Art. 3 o Kl Bnnco tendrá su asicnlo en la Capital de la 
República. 

Art. 4° MI capital del Banco queda fijado en la cantidad 
de veinte millones de pesos moneda nocional oro sellado, 
dividido en cuatro series de acciones, de cinco millones 
de pesos cada serie, pudiendo ser aumentado dicho ca- 
pital á cuarenta millones de la misma moneda, previo 
acuerdo del Poder Ejecutivo. 

Art. 5 o VA servicio de interés y amortización delasobli- 
gncionesó bonos creados por el «Banco Hipotecario de la 
Capital» será garantido: 

I o Por las propiedades hipotecadas. 
2 o Por el fondo de reserva formado del cinco por cien- 
to, como mínimum, de las utilidades líquidas anua- 
les. 
3 o Porel cinco por ciento del valor de la emisión, que 
será depositado en fondos públicos nacionales en 
InJunta de Crédito Público de la Nación; teniendo 
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el Brinco el derecho de percibir los intereses y la 
amortización que produzca el depósito. 
Art. 6 o Los acciones que constituyen el capital del Ban- 
co, serún de cien pesos oro sellado crida una, al portador, 

y pagaderas en la torcía que los estatutos lo establezcan. 

Art. 7 o El Banco comenzará sus operaciones una vez 
suscrita la primera serie de cincuenta mil acciones, igual 
¡i cinco millones de pesos oro sellado, y realizado el cun- 
renln por ciento del valor suscrito. 

Art. 8 o La administración del Banco estará á cargo de 
un Presidente y ocho Directores ele j idos por lo asamblea 
general de accionistas, Pura ser Presidente se requiere 
ser ciudadano argentino. 

Art. 9 o Las operaciones del Banco serrín controladas 
por un Inspector nornbrodo por el P. E. y cuyo sueldo será 
pagado por el establecimiento, 
Art. 10 Son deberes y atribuciones del Inspector: 
I o Dar cuento mensual al P. E. do los operaciones que 
realice el Banco, acompañando el balance respec- 
tivo. 
2 o Interveniren la "realización délas operaciones hi- 
potecarios, poniendo su Visto Bueno. 
3 o Firmar las obligaciones ó bonos hipotecarios que 

el Banco emita. 
4° Vigilar la marcha general del establecimiento, 
teniendo derecho a" recabar de la administración, 
todos los antecedentes é informes que crea nece- 
sarios. 
5 o Inspeccionar la contabilidad. 
Art. 11. Las obligaciones ó bonos emitidos por el Ban- 
co, serón nominales ó al portador, y devengarán el in- 
terés que designe el Directorio. 

Art. 12. El rescate de las obligaciones ó bonos se 
hará: 

I o Por anticipo del préstamo. 
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8" Pop extinción natural del préstamo. 

3 n Por sorteo. 

4 o Por compran licitación. 

Art. 13. La época y el modo de pago de las obliga- 
ciones ó bonos, serán fijados por el Directorio. Cual- 
quiera que sen la forma de los obligaciones, el Banco 
hará Integramente su servicio al portador. 

Art. 11. Las obligaciones ó bonos son reembolsabas 
por cantidades, calculadas á amortizar lo deuda en un 
termino no menor de diez años, ni mayor de cuarenta. 
El Banco puede también emitir obligaciones á corto pla- 
zo, cono sin amortización. 

Art. 15. Los préstamos no podran exceder del cin- 
cuenta por ciento del valor de la propiedad ofrecido en 
garantía, apreciado por el Banco. 

Art. Í6. Los deudores tendrán derecho á anticipar lo 
amortización de sus préstamos, siempre que la cantidad 
entregado por anticipo represente, por lo menos, el diez 
por ciento del monto de la deuda. 

Art. 17. En caso de anticipo, el deudor perderá a fa- 
vor del Banco un trimestre de interés anticipado. 

ArL 18. Cuando el Banco efectúe préstamos cobrará, 
además del interés y omortizoción, una comisión anual 
no mayor de uno por ciento, que con el interés y amor- 
tización, formará la cantidad á pagar durante el término 
del contrato. 

Art. 19. Los préstamos que el Banco hiciere, serán 
desde uno t'i cuarenta años de plazo. 

Art. 20. Los anualidades por préstamos hipotecarios 
serán divididas por el Banco en trimestres ó semestres 
que cobrará anticipados. 

Art. 21. El Banco paga vencidos los intereses de los 
trimestres ó semestres que corresponden a las obliga- 
ciones emitidos. 

Art. 22. Cuando el deudor demorase el pago de un 
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trimestreo semestre anticipado, el Banco tendrá oí de- 
recho de cobrar un dos por ciento mensual como into- 
rés penal, sobra el monto del trimestre ó semestre en 
retardo. 

Art. 23. Los gastos que se ocasionen por justiprecio 
de la propiedad, exornen de títulos, honorarios del es- 
cribano, serán pagados por el deudor al firmare! contra- 
to, junto con el trimestre ó semestre adelantado que cor- 
responda al préstamo. 

Art. 24. Pasados sesenta dias del vencimiento del tri- 
mestre o semestre, sin que el deudor haya cumplido su 
obligación, el Banco tendrá el derecho de proceder al 
témate de las propiedades afectados, sin forma de jui- 
cio. 

Art. 25. Los remales se efectuarán por un martiliero 
público designado por el Directorio, y previo aviso publi- 
cado por treinta días, en tres diarios de la Capital. 

Art. 2Ct. Los gastos que demande la venta de la pro- 
piedad hipotecarla serán de cuenta del deudor. 

Art. 27. Los deudores, al formular la escritura hipo- 
tecaria, acordarán al Banco poder para que en cuso de 
remate, proceda en su representación a la escrituración 
del inmueble vendido. Esta escritura será igualmente 
firmada pora) Inspector del P. E, 

Art. 28. Los jueces no podrán trabar el procedimiento 
del Banco para la venta en remate de las propiedades 
hipotecados, salvo el caso de tercería de dominio. 

Art. 29. Los títulos de los propiedades ofrecidas en 
hipoteco, serán [lasados en consulta ó los abogados del 
Banco, quienes darán su opinión por escrito. 

Art. 30. Los títulos de propiedad deben estar libreada 
todo vicio ó defecto legal, pudiendo el Banco exigir que 
se compruebe la posesión continuado durante treinta 
años. 

Art. 31. No se admitirán títulos de propiedades en 
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condominio, á no ser que el préstamo se bieiaee á todos 
los i'uii i.l i'i minos. 

Art. 32. Siempre que el Banco lo creyese conveniente, 
podrá exijir el seguro de la propiedad afectado. 

Art. 33. El Banco tendré el derecho de tomarla pose- 
sión y administración, y percibir las rentas de-las propie- 
dades afectada», si sacadas á remate no hubiese postores 
que ofreciesen Lo base fijada para la venta, que sera el 
saldo del crédito con intereses y gastos. 

Art. 34. Las sumas obtenidas por rentas, serán afei- 
tadas al pago de los servicios vencidos y 6 la conservación 
del inmueble. 

Arl. 3"». Si el deudor ó terceros se negasen á entregar 
la posesión y administración, los tribunales á simple 
requisición del Banco, las ordenarán sin mus trámite. 

Art. 3G. En caso de remate de uno propiedad sin que 
su producto alcance á cubrir el crédito y los gastos, el 
Banco tendrá acción contra el deudor hasta cubra el mon- 
to de la deuda. 

Art. 37. Las propiedades hipotecadas no podrán darse 
en arrendamiento sin autorización del Banco, por unís 
de cinco años. 

Art. 38. Los títulos do los propiedades afectadas que- 
darán archivados en poder del Banco, hasta la ohan-> 
celación del préstamo, dando al interesado un documento 
de resguardo; y no podrán ser extraídos sino por orden 
del Juez. 

En los demás cosos que se requiriesesu conocimiento, 
el Banco está obligado á permitir su examen en el mis- 
mo establecimiento, ó ú dar copia simple ó legalizada 
de ellos por cuenta del que lo solicitare. 

Art. 3í). No podrá efectuarse In venta de una propiedad 
hipotecada sin el consentimiento del Directorio. 

Arl. 411. Es requisito indispensable pora la división 
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del gravamende una o más propiedades, ó laliberacióa 
parcial dalas mismas, el consentimiento del Banco. 

Ai'i. 41. El Banco tendrá uno ó más escribanos ads- 
critos, ente quienes se extenderán las escritures de prés- 
tamos, transferencias, divisiones y chancelaciones, de- 
jándose un testimonio en su oficina. 

Art. 42. El interés y amortización de los préstamo*, 
en dinero efectivo, nsí como el de las obligaciones ó bo- 
nos, serán fijados por el Directorio, no pudiendo exceder 
del nueve por ciento para aquellos préstamos que exce- 
dan de diez años. 

Art. 43. F.l Banco podra conceder préstamos en se- 
gunda hipoteca siendo la primera particular, y debiendo 
retener en su poder el valor do la primera, con los intere- 
ses que devengue, para ser entregados al primer hipo- 
tecante en la fecha de su vencimiento. 

Art. 44. Los acreedores inscritos en el titulo de pro- 
piedad renunciarán por escritura públiea á favor del 
banco su derecho de prioridad. 

Art. 45. La duración del Banco será de sesenta años, 
á contar desde la feeba do su instalación definitiva. V.n 
cualquier tiempo la forma y cosos de la liquidación serán 
los establecidos por los leyes comunes. 

Art. 46. En caso de liquidación forzosa, el Banco res- 
catará en la forma y condiciones en que se hubiesen 
emitido las obligaciones ó bonos que existieran en cir- 
culo c-ión. 

Art, Al. Todo vez que el Banco venda un bien hipo- 
tecado, permitirá al comprador que continúe con ln pri- 
mitiva deuda hipotecaria, siempre que el precio obtenido 
supere al de la hipoteco. 

Art. 48. Kl Banco podrá conceder aumento de présta- 
mo sobre una propiedad hipotecada, siempre que por 
razón de mejoras 6 aumento natural de valor, garantie- 
se debidamente el servicio de la deuda. 
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Art. 49. El Banco podr¿i contratar la enagenación por 
series de sus bonos ú obligaciones, entregándose el 
monto de los préstamos en dinero efectivo, en las con- 
diciones que estableciere con sus deudores. En ningún 
caso podrá superar el monto de la emisión al de las hi- 
potecas. 

Art. 50. Los préstamos sobre construcciones serán re- 
glamentados por el Directorio. 

Art. 51. Los bonos ú obligaciones del Banco, serán 
libres de todo gravamen ó contribución y podrán ser 
emitidos á oro- ó en moneda nacional de curso legal. 

Art. 52. Los sorteos serán públicos. El Presidente del 
Crédito Público Nacional presenciará el acto, y el Escri- 
bano del Banco levantará el acta correspondiente. El re- 
sultado del sorteo se publicará en tres diarios de la capital. 
Las obligaciones ó bonos sorteados dejarán de ganar 
interés, desde el día señalado para el pago. 

Art. 53. El Banco admitirá sus propias obligaciones ó 
bonos hipotecarios por su valor nominal, en pago de an- 
ticipos ó chancelaciones, siempre que aquellos sean de 
la misma serie en que se acordó el préstamo. 

Art. 54. Las cantidades en dinero efectivo que se reci- 
ban por anticipo del capital prestado ó las que proven- 
gan de latvenlQ de propiedades hipotecadas, se aplicarán 
siempre á aumentar el fondo amortizante de la respec- 
tiva serie. 

Art. 55. Comuniqúese al P. E. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires, 
ú 2 de Noviembre de 1888. 
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Año 1889 



Consideraciones que fundan los decretos sobre Reglamenta- 
ción de las Operaciones de Bolsa, movilización de los 
Depósitos hechos por los Bancos Garantidos y adquisición 
por el Directorio del Banco Nacional de letras de cambio 
para el servicio de la deuda Pública. 



Buenos Aires, Marzo 20 de 188». 



Señor Presidente: 



Kl país, viene de tiempo atrás, soportando graves per- 
juicios por el uso de las monedas con que le ha dotado el 
Honorable Congreso, y si una parte de esos perjuicios 
puede atribuirse á las naturales consecuencias de la situa- 
ción creada por el inevitable curso forzoso de los billetes 
de Banco, otra y tal vez la mayor, no es A mi juicio sino 
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i?l lógico efecto de netos que emonnn dfl unos pocos, y que 
afectan a la comunidad entera. 

La moneda es en todas las naciones unn medida de valor 
creada por el Estado, para que sus habitantes determinen 
por medio de ellas el valor de todos las cosas á que se 
entrega el comercio humano. Por eso, fijar el valor de lo 
moneda, restablecer su uso legal, obligatorio, es un neto 
del soberano y cualquiera que sea ese valor, si la ley no le 
da efecto retroactivo, él no ataco ni hiere intereses sociales, 
porcuonto la libertad de cada uno para fijar el precio de 
las cosas que quiere vender le permite dar á la monedo el 
valor que a su juicio debe tener, sin que de la medida fijada 
por el Estado le resulte perjuicio alguno. 

Así, en el coso de una nación que ha encarecido el 
valor do su moneda, fijando por ejemplo a un disco de 
oro ó de plata un valor mas alto, que aquél que otras 
nociones pagan por la cantidad de oro ó de plata fina 
que contiene, los habitantes del país, al fijar el precio de 
sus mercaderías, toman la medido del valor que represen- 
ta la moneda encarecida del Estado, pero la suman lanías 
veces, cuantas consideren necesario para alcanzar un pre- 
cio que compense el costo, los gastos y las utilidades que 
esperan socar de la mercadería. 

Esta libertad en la fijación de precios, es lo que esplica el 
mecanismo moderno del comercio, aun entre naciones cuya 
medido monetaria es diferente ydiferenteel valor relativo 
asignado á la cantidad de oro ó de plata que la moneda con- 
tiene y aun entre naciones que están sometidos al imperio 
del curso forzoso de los billetes de banco ó de papel mo- 
nedo. 

En este meconismo, el factor principal es el valor abso- 
luto internacional de la moneda de cada nación, si de co- 
mercio internacional se trata, y s¡ de comercio interno, 
el valor relativo local de ta moneda que circula dentro de 
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cada noción con respecto al valor do su moneda interna- 
cional. 

Asi, cuando compramos á la Inglaterra que vende en 
libras esterlinas, necesitamos pagar en libras esterlinas, 
y entonces damos ¡i nuestra moneda un valor internacio- 
nal y decimos por ejemplo : el peso nacional argentino oro, 
vale más 6 menos 48 peniques, que es la quinta parte de 
una libra esterlina. 

( La libra vale intrínsecamente cinco nacionales y cuo- 
tro centavos oro.) Este valor de 48 peniques, más ó me- 
nos, es el valor internacional del peso argentino de oro 
\ si en los cambios varío aveces ese valor, depende exclu- 
sivamente de que hay más ó menos libros esterlina-;! la 
disposición de este país en la plaza de Londres, y de que 
se cobra más o menos por entregarlas alió. 

Si lo República Argentina no tuviera mas moneda que 
su moneda de oro, el valor relativo local, dentro de la 
nación, parala fijación de precios de todos los consumos 
y productos que dependen del exterior, sería precisamente 
el que le asignara el precio de los cambios. 

Así, con cambios bajos como están hoy, para el impor- 
tador ei peso argentino oro, solo valdría 17 '/« peniques, 
y con relación á este valor fijarla sus precios el importador, 
desde que ese precio sería su base para la adquisición de 
las libras esterlinas, con que tendría que pagar los merca- 
derías importadas. A su vez, el exportador para quien el 
cambio de 47 '/* peniques, es cambio alto, puesto que el 
vende libras esterlinas para comprar productos y tanto 
mejor le será el cambio cuanto más pesos nacionales 
Compre con las mismos libras esterlinas, á su ve/, doria, 
el exportador tomorío ese cambio de 47 '/« para fijar el 
precio á que puede comprar producios, y de esc modo im- 
portador y exportador, tratándose de comercio con Inglo- 
terra, tendrían como valor relativo de la moneda argen- 
tino, el valor de los cambios internacionales, si la inonedi 
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cfmflonte so compusiera dé monedo de oro solamente 
6 do esto j da billetes de banco, convertibles ii oro, íjae 
os lo míame, y en esta situación nada tendríamos que 

pedir. 

Pero, In situación es otra. Lo República cstii bajo el 
itoperiodel curso forzoso, que ha venido, como vienesiém- 
pre, impuesto por necesidades' inevitables y bajo ese impe- 
rio la moneda que circula es la moneda de papel, o más 
propiamente, los billetes de Banco, transitoriamente in- 
convertibles y con fuerza ehaneelntoria por su valor 
escrito. 

Este moneda que la ha dado el soberano, que os le na- 
eion, debe circular por su valor escrito, que es la promesa 
de pagar un peso de oro por un peso de billetes, y como mo- 
nedo de curso legal, es la única que interviene, puede 
decirse, en los transacciones de la vida interna de la Re- 
pública. 

Como esta promesa de pago de oro en tiempo indeter- 
minado, no es oro efectivo, no es exportable y no sirve, 
por consecuencia, de moneda internacional, pero su valor 
relativo debería reglarse siempre por las mismas leyes 

que reglan el valor relativo de la moneda de oro argentina, 

>\ saber, por su potencia para adquirir moneda internado- 
nal, que es moneda de oro. 

Entre tanto. Excelentísimo señor, es bien diferente lo 
que sucede entre nosotros, pues no hay en (oda la Repte- 
Mica, un sotabanco ni una sola casa de comercio que ven- 
da por billetes de banco, o papel, como vulgarmente se 
dice, letras de cambio que representen la moneda in- 
ternacional. 

E»to quiere decir que los billetes de banco no llenan 
por completo su función de moneda, ni aun siquiera por 
su valor depreciado. 

¿Cuales causas dan lugar a" que este hecho se produzca 
en esta sociedad comercial, no habiéndose producido en 
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otras ocasiones en casos exactamente análogos, es decir, 
en situaciones de curso forzoso como la nuestra ! 

Voy ií tratar de exponer ;'i V. E. las razones que i mi 
entender dan lugar á ese hecho porque son ellas ¡as que 
esencialmente motivan el decreto que someto ¡i la apro- 
bación de V. E. como medida administrativa que reclama 
la nación. 

¿Porqué no venden los bancos y el comercio letras de 
cambio pagaderas en billetes de bunco ó en moneda de 
curso legal, como lo hacían la Fruncía y la Italia en sus 
épocas recientes de inconversión y como lo hacen hoy el 
el Austria, la Rusia, el Brasil y otras naciones? 

Sencillamente, porque en Francia, en Italia, en Aus- 
tria, en Rusia, en el Brasil y demás naciones, el mercado 
comercial de cada una de esas naciones ha regulado ó 
regula el valor relativo de la moneda inconvertible <■<•>< re- 
lación d la moneda metálica del país, exclusivamente 
las leyes inexorables de lu oferta y la demanda de oro 
que para operaciones legitimas hace el comercio y lo 
comunidad. 

Allí la ley ha prohibido y no se ha visto hacer agio y 
juego con la moneda que el soberano ha establecido ; allí 
se han prohibido y no se ha visto artificial demanda de 
oro por causas que el comercio no reclama, ni las necesi- 
dades del país; allí no se ha cotizado en las bolsas de 
comercio la moneda nacional y por consecuencia, en nin- 
guna de esas nociones ha podido hacerse ni especulación 
ni juego sobre su valor de hoy con relación á su valor de 
mañana. 

Y no habiendo especulación y no habiendo demandas 
artificiales de oro, los Bancos y los comerciantes do aque- 
llos países, han podido normalizar los mercados del oro 
en el interior, armonizando su cambio á billetes de banco 
inconvertibles ó papel, con el precio de sus cambios inter- 
nacionales, á tal punto, que por allá solo hablan del pre- 
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cío del oro los que están interesados en los cambios inter- 
nacionales, habiendo en al resto ilel país casi indiferencia 
por ese precio, lo que mucho contribuye é disminuir le de- 
mande de oro dentro del país. 

Knl re nosotros, señor Presidente, los bancos, y al 00? 
mereio, tal vez sin darse cuenta ellos mismos déla rozón, 
se ven obligados o excluir el billete de banco de careo 
legal de los principales de sus transacciones, porque Sfl 
ha convertido en institución social un mecanismo que 
fatalmente lea arrebata el control del mercado del oro, 
entregándoles al más arbitrario movimiento: al del puro 
azar. 

Entre nosotros, las bolsas de comercio, los centros de 
comercio, asociaciones privados todas, han acaparado los 
operaciones del agio entre las monedas de oro y de popel 
de la República, y, por el hecho, y, por la tolerancia con 
que se les ha consentido, han venido a ser como institu- 
ciones que fijan diariamente el valor de nuestro medio 
circulante, con menoscabo de los más caros intereses de 
la sociedad y de la administración. 

Las bolsas de comercio son, sin disputo, resortes socia- 
les de la más grande importancia y marcan progresos en el 
mecanismo de lo vido económica moderno, que todo hom- 
bre debe aplaudir: hablo de las bolsas de comercio, en 
cuanto funcionan dentro del grandioso propósito para que 
fueron creadas. 

Pero entre nosotros se han confundidos dos hechos per- 
fectamente diferentes, la cotización de acciones, litulosy 
valores enólogos y la cotización de la moneda nacional, 
hechos que no se han confundido en los naciones que 
antes enumeré, Francia, Italia, etc, y que mucho costó a 
Ins Estados Unidos haber confundido hasta el dio que con 
vigorosa actitud el Congreso lijó la convertibilidad del 
billete en plazo perentorio. 

Cuando en una Bolsa de Comercio se cotizan los accio- 
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ncsdeuna sociedad, los títulos de un tetada, las cédulas, 
fondos públicos, ele; ln que se cotiza, es una cosa que está 
en el comercio de loa hombres; es una renta ó le esperanza 
dé un lucro, por p] mayor valor que esa renta puede adqui- 
rir. Asi cuando se cotiza la acción del Banco Nocional, sa 
cotiza i 'i mayor o menor dividendo que esas acciones, pro- 
duoen, su mayoró menor reguiarídad y su prospecta ma* 
yor o menor, de que ese dividendo lia do aumentar. Cuan- 
do se cotiza la cédula ó el fondo publico, se cotiza lo renta 
fija que tienen asegurada, y si hay quienes venden cédulas 
nacionales, por ejemplo, porque no se contentan con el 7 
ú 3 "■■'„ que producen, hay otros que las compran porque se 
contentan con ese ó menor interés y tienen fe* en que les 
será pagado. 

En todos los casos en que se venden acciones, cédulas, 
fondos públicos, ele; cualquiera que sea la magnitud de la 
especulación sobre esos títulos, ella solo afecta ¡i la puiviún 
social que es tenedora de títulos análogos, la que se defien- 
de como mejor lo entiende, sin conmover directamente 
los intereses generales de la comunidad. 

Perocuando se cotiza la moneda argentina de oro, pa- 
gándola con moneda argentina de curso legal ó sen con 
billetes inconvertibles, no se cotiza dividendo alguno á 
percibir ni esperanza alguna de mayor valor, porque el 
valor de la moneda de oro como tal moneda, será siempre 
el misino desde que se lo ba dado la ley basándose en su 
contenido do oro fino. Lo que se hace, pues, en las llama- 
das operaciones de oro es simplemente operaciones reata 
pocas, ficticias las más, es fijar el valor de la moneda de 
curso legal con relación á la moneda de oro o sea la mone- 
da internacional. 

Estas operaciones quemas adelante voy á analizar, afec- 
tan incesantemente los intereses sociales, porque según 
el precio que en lo Bolsa de Comercio se fija á la moneda 
de curso legal con relación al oro, el impuesto público 
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sube ó baja, la deuda póbliea aumento ó disminuye, la 
propiedad privada vale mas ó vale menos, los precios de 

todas las cosas se deprimen ó se elevan; en una palabra 
lodo el meconismo social, desde el presupuesto de la No- 
ción y las provincias, basta la mas pobre rentn, y hasta U 
más pobre sueldo son alterados. Y esto todo resulta délos 
actos de los pocos que, por cuento ogena ó propia, operan 
en las Bolsas de Comercio que son sociedades privadas, 
absolutamente privadas! 

Que una ley del Congreso Argentino, donde reside la 
soberanía nacional, pueda alterar el valor de la moneda y 
darle efecto retroactivo, producir esos electos, se compren- 
de; porque al tin la soberanía es la comunidad ; pero po- 
réeeme que hay aberración, es decir, falso modo de ver 
las cosas, cuando se cree que hay derecho para hacer 
apuestas (porque no otro cosa que apuestas son las opera- 
ciones i'i plazo ) sobre cuál ha de ser el valor de la moneda 
legal a los quince días, al mes, ó ó los dos meses, y sobre 
todo de fijar por esas apuestos (que no tienen más base de 
criterio que la de la persona ó personas que las hacen), 
cual ha de ser el valor del medio circulante de la Nación 
y cuanto han de representar en valor intrínseco, sus deu- 
dos, sus presupuestos, sus rentos, su propiedad, el hober 
sociol, en fin. 

Se dirá, señor Presidente, que las operaciones que ana- 
lizo son el resultado de lo oferta y la demanda de oro ó 
papel y que no son las Bolsas de Comercio, sino el mer- 
cado comercial quien las hace. UsaquI donde está la apre- 
ciación falsa, que todos hemos hecho, de actos que aquf 
se han tolerado, que no se toleran en otras naciones en 
situación idéntiea á la nuestro y que si continuamos con- 
sintitndolos nos llevarán á situaciones cada vez más di- 
fíciles. 

Afíraio que las operaciones llamadas de oro, que 
don lut-or á la cotización diaria en los Bolsas de Co- 



— 2Í8 — 

Tierció establecidas en la República no son consecw 
lie la oferta y la demanda de uro que se hflC6 DOT 06- 

cesidades financieras, comerciales ú otras que tengan 

propósito conciliable con los derechos que las leyes acuer- 
dan ¡i los habitantes de la Dación., y que, por el con- 
trario, la gran parte de las operaciones, tienen por único 
fin un Juego d diferencias, si me es permitida la ex- 
presión, que la ley condona como condena todo juego 
de azar y que en este caso debe especialmente perseguir, 
¡jorque con sus manifestaciones ataca el derecho de 
cada uno y menoscaba Iodos los intereses y todas las 
fortunas. 

Tomo para hacer evidente la verdad que afirmo, las 
operaciones llamadas de oro realizadas en la Bolsa i 
Comercio de esta Capital y en el Centro Comercial de' 
Rosario, durante el mes de Febrero que acaba de trans- 
currir. 

En la primera se han hecho operaciones por valor di 
mas de 66.000,000 de pesos oro y en la segunda por mas 
de 24.000,000 de pesos oro. 

Es decir, en esas dos bolsas solamente, se ha hecho 
una demanda al stock de oro que tiene el país, que 
sube ií la fabulosa suma de 90.000,000 de pesos oro, y las 
Bolsos han anunciado en su pizarra diariamente que se ha 
vendido esa suma y han alterado diariamente el valor 
relativo de la moneda de papel, llegondo ú depreciarle por 
el tamaño de la demanda de oro, hasta el 158 "/ con rela- 
ciona! valor del orot! 

Entre tanto, señor Presidente, el día que se han li- 
quidarlo esas operaciones al fin del mes de Febrero, 
toda la Nación ha podido ver que en vez de comprado- 
res por 90.000,000 de pesos oro, ha habido apenas por 
menos de 5.000,000 oro, que ha sido la suma en mone- 
da de oro efectiva que se ha cambiado por billrtea de 
banco en las Bolsas. 
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El resto, basta los 90.000,000, ho sido demonda ficti- 
eia, pfcra tiza, como gráficamente llaman los bolsistas 
6 esas operaciones de juegú á diferencias, que no re- 
presentan cambios ó compras 6 ventas de om, (.-orno 
vulgarmente se dice, sino en realidad simples apuestas 
á cuál hace deprimir más el valor del papel, ó ú cuál 
le hace mas valorizar. 

Pregunto, si en estas dos Bolsos de Comercio de la 
República, en vez de haberse pedido en compra 90.000,000 
da pesos oro, se, hubiera solamente pedido los 3.000,000 
ó menos que efectivamente se lian cambiado o comprar 
iln como resultado definitivo de todas esas operaciones, 
¿.cinil habría sido el valor del papel con relación a] ore? 
lis decir, s¡ ia demanda de oro, so hubiera reducido 
de 90.000,000 á 5.000,000, cuál habría sido la cotiza- 
ción del oro? Seguramente muy, muy abajo del precio 
anunciado. 

Las Bolsas de Comercio hon exagerado, pues, por simples 
juegos á diferencias la demanda de oro en 83.000,000 ó sea 
en 830% de las necesidades reales, y este hecho es un 
atentado contra el valor de la monedo, que es propiedud 
común por cuanto es la medida de valor fijado por el 
soberano. 

Sede antemano que con lo mayor bueno fe hoy quién 
cree, que esos operaciones son hechos por el comercio 
[Ara asegurar los precios de sus ventas comerciales 6 
un tipo il la moneda de oro que necesita; pero quién tol 
crea no conoce ó no quiere ver los estadísticos del comer- 
cio de la República, no conoce las Bolsos do lo Repú- 
blico, no lio visto Operar en ellos, ni sobe que el comercio 
legítimo decambio de oro por billetes, no da lugor ú des- 
cubiertos, ni que son esos descubiertos ó lo alzo ó á la hoja 
los que producen las diferencias, que es el valor de los 
apuestas que se han hecho durante el mes, al rededor de 
los pocas operaciones reales que se hacían. 
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¥üsé, Excelentísimo señor, que en los 85.000,000 que 
figuran mi la ] 1 . p i i < J : « . - i ■ '^ 1 1 del mes do Febrero como 1 l> 'inun- 
da de oro (|ue no se ha hecho efectiva y que, sin embargo, 
ha contribuido t\ encorecer el oro, hny una parte que 
proviene de operaciones del comercio que pasa de un mes 
i otros cantidades de oro comprados 6 vendidas; pero el 
pase es una simple operación de agio, que debe resuelta- 
mente combatirse, porque ella es la queda principalmente 
[ligará la depreciación del pape!, por cuanto, como voy 
á demostrarlo, encadena valiosos capitales ó oslas opera- 
ciones que tanto elevan artificialmente la demonda del oro 
dentro de la Nación y sirven especialmente para dar 
preieslo y base al juega á diferencias que vengo ana- 
lizando. 

Da lugar á lo que se llama pase, entre muchos, la si- 
guiente sencilla operación: 

Por ejemplo, un comerciante vende una letra de cam- 
bio y recibe en pago una cantidad de oro. So propone 
comprar lanas á papel (ó descontar papel ó comprar 
cédulas, etc., etc.) y al mismo tiempo resuelve especular 
con su oro. 

Va entonces á la Bolsa, vende su oro el contado y com- 
pra para fin do mes ¡i precio siempre más bajo que aquel 
que él recibió al contado; si asi no fuera, no habría pose. 
Hecha su operación, se ocupa de pagar la lana ya com- 
prada ó las cédulas, etc., que representa el valor en oro 
de la letra de cambio vendida, embarca la lana y mientras 
ésta va navegando ó se está vendiendo en Europa para 
cubrir la letra de cambio que él vendió, llegan los últimos 
días del mes y como los bajistas están en desruhii'rln, el oro 
sube arriba del precio á que él había hecho su compra 
para el día 31. Esto le permite vender con utilidad su com- 
pra nominal de oro y pasar su operación de compra para 
el mes siguiente: es decir sin desembolsar un peso, ha- 
biendo ganado ya una diferencia; repite lu misma opera- 
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ción y si el oro vuelvo ú subir el segundo mes, vuelve i 
venderá] contado y á comprar pare el mes siguiente y asi 

continuando los pases, sigue I laciendo compras y ventas de 
oro nominales, baste que la especulación ú la liaja triunfa; 
y entonces, cuantío se liquida el pase vendiendo al precio 
de costo, -i no se prefiera pagar una diferencia al fin ríe 
mas y seguir pasando 6, -i no se prefiere buscar los medios 
para retirar al rinde mes el oro comprado y esperar con oí 
la oportunidad de repetir la operación de pases, que se lia 
presentado hasta ahora en nueve de los doce meses del 
año, lo (pie dará )í Y. E una ide¡i de la mngnilud de las 
operaciones hechas. 

Como V. E. lo ve, estas operaciones de pose, lejos de 
hacer un bien al país ó u la moneda fiduciaria, la perjudi- 
can. Ellas sirven pera que los banqueros ó comerciantes 
que tienen oro y necesitan venderlo para prestar pnpel ó 
comprar frutos no hagan pesar jamás como oferta verda- 
dera, afectiva, el oro que venden, desde que la neutralizan 
por una demanda que lineen para tin do mes y dnn lugar ñ 
multiplicar las oprnicinnes de oro, contribuyendo para 
que el pase dejo beneficios, y como lo venimos viendo 
hace años, aumenta paulatina pero gradualmente, la de- 
preciación déla moneda de curso legal, ¡i pesnrde las gran- 
des importaciones de oro y de la creciente producción 
nacional. 

Suprimido el llamado pane en las Bolsas, las ventas 
de oro pesarán como ofertas reates y definitivas en el 
mereado del oro y dejarán do ser neutralizadas como lo 
son hoy, por compras para mañana ú fin de mes ¡i pre- 
cios que contribuyen ú mantener depreciado el papel, 
porque para que el pase produzca, es necesario que la 
depreciación continúo. 

Es probable que en los 85.000.000 de pesos oro de ope- 
raciones que han sido Ungidas en la Bolsa de Comercio, 
figuren algunas compras por cuenta de comerciantes que 
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hun buscado por ese medio asegurar un Upo en sus vert- 
ías comerciales, pero si asi lio sucedido, ellos entran en 
Ja categoría de los pases, desde que no han dado lugar á 
transacción definitiva en qua haya intervenido el nume- 
rario. Las que han sido compras efectivas, deben figurar 
en los 5. 000. 0110 oro cambiados y fácilmente podrían ha- 
cerse Fuera de las Bolsas. 

Creo haber probado, Exmo. señor, que la oftrta y Oe- 
n i i.n i.0 1 1 de posos oro en las Bolsas de Comercio, no es la 
oferta y den/amia á que tendría que ajustarse el mercado 
del oro si no existieran las operaciones de Bolsa que 
elevan por operaciones de juego desde 5.000.000, que han 
sido las operaciones efectivas, hasta 90.000.000, cifra de 
las operaciones ficticias, que han dado lugar á alza i"> 
baja en el valor dei papel que 6 todos afecta yquesehan 
resuelto por la ganancia de una diferencio pagable en di- 
nero en favor de alcistas ó bajistas. 

Si el mercado del oro ha do continuar sujeto ¡i estas 
opuestas ü operaciones de juego, V, E. comprende fácil- 
mente que ni los Bancos, ni los comerciantes, ni persona 
alguna pueden comprar o vender oro fuera de las Bolsas 
sin exponerse á pérdidas inilijidns por alcistas ó bajistas, 
segv'in los medios que cada uno ponga para hacer subir ó 
bajar el valor de la moneda legal con relación al oro. Y 
que sometidos todos ú la necesidad de concurrir á la 
Bolsa ?w será el factor Oe fas necesidades reales de la mo- 
neOft Oe on> el que reglará su valor con relación ií la mo- 
neda legal, sino el factor que resulte de tas necesidades 
creadas artificialmente por el "juego á diferencias» cuya 
magnitud nadie podra prever desde que ya hoy, en solo 
dos Bolsas establecidas en la República, sube á 85.000.006 
de pesos oro en mes de 28 días, lo que permite estimar 
una jugada sobre más de 1.000.000.000 (mil millonee) en 
elsSoó sea sobre una suma casi diez veces mayor que 
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el comercio anual da importación y que el valor loinl < 
i;, emisión de todos loa bancos! 

¡Quésueederá, señor presidente, si el estado continúa 
tolerando este juego sobre el valor de su moneda, el día 
Bfl que cada provincia o ciudad establezca una Bolsa y 
en todas ellas se haga I" que en las Bolsas de la Capital y 
del Rosario? 

¡Cuanto oro se absorberá pora esos juegos: cuánto 
cspital -'■ distraerá del elemento productivo y cuánto más 
aa retardará el día de llegar á la conversión del billete 
de banco? 

Considerando, Excmo. señor, después de estudio proli- 
jo, que es indispensable devolver al mercado comercial, 
mercado general j el control de la oferta y la de man da del 
cambio e ni re la moneda de oro y de papel, para que sea 
el mercado, que es la comunidad, el que regule el valor 
déla moneda decurso legal con relación ií la de oro, ya 
que ('filamos obligados á soportar sus variaciones, como 
ese mercado comercial y general es el que regula el pre- 
cio en los cambios internacionales, vengo á proponer á 
V. E. que se supriman en las Bolsas de Comercio las lla- 
madas operaciones cotizaciones de oro y que se consi- 
dere juego de azar toda operación hecha en éllns ó en reu- 
niones de sociedades públicas ó privadas que ¡i ese objeto 
se establezcan y que tengan por propósito cotizar entre 
st el valor de las dos monedas que se lia dado la 
Nación. 

Propongo suprimir todas las operaciones, al contado y 
til'/azes, dentro de las Saltas de Comercio, porque es el 
único medio de suprimir el juego á diferencias, pues aún 
Cttando las operaciones al contado se presten menos á 
grandes variaciones, hay sin embargo posibilidad de forzar 
el mercado entre el primer momento de la rueda y el úl- 
timo, desde que el que compra y vende sabe de antemano 
que no ha de necesitar capital para hacer efectivas sus 
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operaciones al contado y que le bastará si pierde, es decir, 
si vende en el última momento, más bajo de lo queeonfc 
pro en el primero, entregar el valor de la diferencia, ó 
sea el valor de la apueste. 

Este juego di contado se haría con tanta mayor facilidad 
cuanto mayores fueron los recursos de que pudieran dis- 
poner los especuladores. 

Por ejemplo, disponiendo de dos ó cuatro ó mes mi- 
llones de papel que pueden conseguirse ofreciendo ia can* 
eión del oro que as proponga retirar un grupo de espedí* 
(adores ast preparado, empieza á comprar á primera hora 
y s¡£ue comprando hasta ver de producir el descubierto 
como compra siempre y ú precios en alza, el oro que re- 
tira, si los bajistas Jo han tenido para entregar, y no han 
liquidado la operación pagando diferencias á última lioni, 
que es lo probable, !<■ sirve para comenzar ron mayor 
Begaridad al día siguiente una nueva partida de alza, que 
podrá continuaren varios días, hasta que habiendo depri- 
mido el valor del papel hasta el precio que lo oonsider* 
bastante, les permita dar la vuelta y comenzar en los días 

sucesivos una operación á la baja, operando siembre ,<l 

contado y haciendo sus lucros en las diferencias produci- 
das entre el precio de lo primera hora y el precio del 
último momento, y además, en la diferencia ganada caire 
los precios que costó el oro durante los días de la ope- 
ración á la alza y los precios obtenidos durante los díasde 
la operación é la baja. 

No tenga duda V. E., habrá siempre especulación y 
juego, pero aún cuando nada de lo que expongo llegara a. 
suceder, hay conveniencia positivo en suprimir en las Bol- 
sas hasta lo esperanza de que se podrá jugar ó diferencias 
sobre el valor de la moneda, a fin de que lo oferta >j la 
demanda dé moneda de oro se hagan directamente en el 
mercado general de la comunidad, en el que si llegan á 
hacerse, como es posible, especulaciones sobre el oro, 



podrán estas ser contrarrestadas por lodos, sin dar ni re- 
conocer monopolio A la rueda de las Bolsas puro hacer 
las operaciones que han de lijar el valor relativo de la mo- 
neda de papel con relación á la del oro. 

Por lo demás, señor Presidente, si propongo devolver á 
la comunidad á quien pertenece el privilegio, no solo el de- 
recho, el privilegio de lijar por sí, por la oferta y demanda 
en el mercado genero], el valor déla moneda legal, y pro- 
pongo así suprimir el monopolio que en el hecho actual 
están ejerciendo las Bolsos de Comercio, en nada ataco ni 
modifico los derechos individuales délos socios de las 
Bolsas ó centros comerciales, puesto que ellos como cual- 
quier habitante, podrán comprar ó vender oro en el mer- 
cado, es decir, cambiar oro por papel á la sola condición 
de no constituirse en reunión pública ó privada para hacer 
j-aegos á diferencia», sobra valor de la moneda nacional. 

Mi deseo, sin ofender derecho alguno, es que el precio 
de compra ó venta de oro, ó más bien el tipo de cambio 
que realice cada habitante, pese para formar el promedio 
de valor de la moneda legal y que no suceda lo que hoy, 
que al toque de campana de sociedades privadas, se tije por 
unos cuantos y por operaciones imnginarios, el valor 
de la moneda con que se pagan impuestos, rentos, sala- 
rios, etc. 

■SÍ V. E. acepta el decreto que lo propongo, el país sabrá 
cuáles el precio á que se cotiza la moneda de cursolegal, 
como sabe hoy el precio á que se cotizan los cambios in- 
ternocionales y entre otros medios de información, tendrá 
los boletines de los Bolsas, anunciando en la mismo forma 
que anuncian hoy el valor de los cambios, el valor del oro 
con relación ó los billetes de Banco inconvertibles. 

¿Cuáles serán, Excmo. señor, las consecuencias de la 
supresión total de los cotizaciones do las monedas nociona- 
les en los Bolsas de Comercio? 

Desde luego, entra remos de Heno en el ancho camino de 
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los pueblos civilizados que se llaman Francia, Italia, Aus- 
tria, Brasil, etc. Nuestro mercado librada Insinílucncins 
del agio que producen las actuales operaciones artificiales 

de las Bolsas, se vería sometido para la apreciación de su 
moneda legal exclusivamente alas necesidades que pudie- 
ran venir de los cambios internacionales, que pueden ha- 
cer abundar ó disminuir la existencia de oro propio aquf 
y en el exterior de los necesidades que puede crear la des- 
confianza y el deseo de metalizarse, hecho que aumenta la 
demanda de oro, pero que no disminuye la existencia den- 
tro del estado, de las necesidades 'lelos más desconfiados 
que se ntemorizan y sacan el oro de lo circulación, y de las 
necesidades que por el momento puede producir el mal 
sistema de nuestros descuentos en oro, que espero ha de 
modiliearla experiencia. 

Entregado el mercado á sus propios elementos, á sus 
recursos ordinarios y a sus operaciones reales, se vera 
luego normalizar y usistiremos ;i la creación del mecanis- 
mo perfeccionado, sin desperdicio de fuerza, sin artificios 
y obedeciendo solo á los impulsos del progreso creciente 
de nuestro comercio, de nuestras industrias y de nuestros 
intereses económicos. 

Ün ese mecanismo la moneda legai tomara gradualmen- 
te el papel que le corresponde, y veríamos pronto el día vn 
que lo cotización de su valor se haga directamente como 
en otros países, con relación dios cambios internaciona- 
les, lo que sera establecerlo en su papel de verdadera 
moneda. 

Pudiendo los Bancos y el comercio controlar las nece- 
sidades del mercado; siendo ellos los compradores y ven- 
dedores en el interior; y dándose luego cuenta de que 
siendo ellos quienes fijan el valor de sus letras de cam- 
bio y también quienes fijarán el valor de su oro con rela- 
ción á los billetes de Banco, concluirán por armonizar 
esos dos valores y los veremos comprar y vender á papel 



tetras tic enrubio, creando un sencillo y comprensible me- 
canismo, en vez del muy complicado que tienen lioy. 

Por ejemplo: si tienen que vender libras esterlinas en 
si exterior, en vez de decir, vendo ó 48 peniques por peso 
6ro y cotizo en popel de oro á 150 por ciento, lo que 
Obligad muchos gentes, por no decir tí lo generalidad, ¡í 
devonnrso los sesos, paro darse cuenta de lo que viene á 
costaría libro esterlina en papel, dirán sencillamente, su- 
poniendo miis ó menos el mismo cambio, — vendo lo libro 
esterlina sobre Londres, por 7 1/2 pesos de curso legal: 
lenguaje cloro y que todo el mundo comprenderá en el 
acto, que facilitando la contabilidad, ahorrará los inne- 
cesarias compras de oro paro pogor cambios, dándole a 
los billetes de bancu uno función directa en el mecanismo 
del comercio. 

De su. lodo el comerciante dejará de vivir pendiente de 
los sobresaltos que le producen el valor instable del oro 
en la pizarra de la Rolsn y que le obligo á la vorioeión con- 
tinua de los precios, ó lo que es más probable, á calcular 
siempre al hacer sus precios, mayor depreciación al papel 
délo que marea la pizarra, ií fin de garonlirse por ese 
medio contra las fluctuaciones bruscos que le imprime el 
juego de lo Bolso. 

Y digo que dejorá de tener sobresalto, porque suprimi- 
das las cotizaciones de la Bolsa, el valor del peso de curso 
legal ó popel estará englobado pora é] en el valor de los 
cambios, que necesita comprar para pagar sus merca- 
derías en el exterior y regulará entonces sus precios según 
el valor de esos cambios en papel, sin preocuparse del 
valor del oro para objetos locales. 

Y aquí llega, señor Presidente, lo oportunidad de 
señalar la gran importancia que tiene para la comuni- 
dad, el hecho de que los cambios internacionales se 
compren y vendan en pesos de curso legal, hecho que 
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vendría inevitablemente una vez que se hayan suprimi- 
do las cotizaciones artificiales del oro en las Bolsas. 

Establecidos los cambios á papel, la fijación de pre- 
cios de la mercancía importada se hace ipso-facto a pa- 
pel, porque el comerciante sin correr eventualidad, puede 
el mismo día que vende o cuando le parece buena la opor- 
tunidad, comprar su letra de cambio con el papel que 
recibe ó se anticipa sin pagar primas para asegururoro á 
tipo determinado. 

Este mecanismo que suprime las necesidades de com- 
prar oro, pora comprar cambios, disminuye por com- 
pleto la demanda de oro aquí, lo que naturalmente aba- 
rata el valor de la oferta de oro aquí, y como el valor 
del oro depende de la oferta y la demanda del mismo, 
es conspirar u su baratura con relación al papel, dis- 
minuir en lo posible la demanda y el uso de la monedu 
metálica. 

Por último, disminuidos los riesgos de oscilaciones 
violentas en el precio del oro, habrá menor motivo para 
cotizar el papel al fijar los precios de la mercancía, 
abajo de su valor en plaza; y esto traerá como natural 
consecuencia baratura relativa en los consumos, lo que 
interesa á toda la comunidad. 

Si alguien mo preguntara, y ¿á quién comprará oro 
á plazos un comerciante prudente que quiera gurantirse 
contra las fluctuaciones en el valor de los cambios, si 
no puede hacerlo en la Bolsa y si no tiene á quién 
comprarlo? ¿Cómo se garantirá contra esas fluctua- 
ciones? 

A este, que es uno de los argumentos que se hacen 
en favor de las cotizaciones en la Bolso, contesto sen- 
cillamente, que el comerciante podrá comprar fuera de 
lo Bolso el oro que necesite á los mismos que le ven- 
dían en lo Bolsa, porque en la medida que yo propongo, 
no se aumento ni se disminuye un peso del oro que 
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tienen los hobittmtes del pafs, ni se modifica en nada 
la libertad de cambiar moneda de oro por billetes 6 
BDmpror y vender oro como vulgarmente se dice. Lo 
único que ella busca es suprimir el motivo ó pretesto 
de los cambios ó compras y ventas efectivos que hoce 
1q comunidad. 

Ademas, puedo decir sin hacer ofensa, que lia estu- 
diado poco lo que en otro porte sucede en casos ond- 
logos, el que cree que no boy más camino poro garan- 
tir el precio de una coso vendido que hacer una ope- 
ración en lo Bolso y contribuir con ella a un juego 
de azar. 

¿Cómo se bacía en Francia, llalla, y cómo se hace 
en el Brasil pora garantir esas ventos? ¿Cómo hacen 
nuestros exportadores de carne solado, que la venden 
en el Brasil en monedo brasilera, mita de reis de popel ? 

Esos cosos se obtienen en todos portes por el juego 
regular de los funciones del crédito y ese es el objeto 
de los Bancos. Sucederá aquí, pues, como en todas partea, 

Demostrado que los fingidos demandas de oro á que 
don lugar las operaciones del juego á diferencias en los 
cotizaciones de las bolsas y que lian subido aquí y en 
el Rosario ó 85.000,01.x) de pesos oro, son las que están 
gobernando arbitrariamente con perjuicio de la fortuna 
pública y privado, el valor de la monedo, que sirve 
poro lo tijaeión de precios en Lodo lu República, résta- 
me, después de haber evidenciado que esos operaciones 
son un simple juego de, azar, puesto que reposan en 
un hecho eventual, que puede ó no suceder, á saber, 
la ocurrencia de un precio ó de una cotización en dfa 
dudn. réstame, decía, demostrar que ese juego que ha 
sido y es actualmente un peligro serio puro los intere- 
ses generales, amenaza yo convertirse en uno cousa 
de malestar permonente, que puede llevarnos hasta la 
ruina. 
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Hti visto V. I*!, que yo hay Bolsos de compro y vento de 
oro en el Rosario, donde en un mes se hon comprndo y 
vendido más de 24.000,000 de pesos oro. Este Hecho indi- 
ca, que mañana puede haberle en La Finta, en el Paraná] 
en Santa Fe, en Córdoba, en Tucumón, en Mendoza y en 
codo ciudad de la República. Hasta hoy los que operan en 
ln Bolsa de Buenos Aires ( Capital >, creen que los precios 
que fijan 6 lo monedo en lns cotizaciones de su pizarra, 
son los que gobiernan los precios de las cotizaciones en 
el Rosario, y, creen probablemente, que sucederá lo mis- 
mo con cualquier otro Bolsa que en lo República se 
establezco. Tendrán razón mientras no haya especulado- 
res más audaces en la Bolsa del Rosario ó en cualquier 
otra Bolsa que en la Capitel, pero ¿qué sucedería el día 
que un grupo audaz de especuladores del Rosario ó de 
otra parte, se pusiera de acuerdo con otro grupo audaz de 
especuladores de la Capital, ó sin ponerse de acuerdo, 
resolviero para hacer su operación, trasladar gruesas 
Sumas del oro que tiene la Capital al Rosado, o La Plato, 
á Córdoba, etc?y ¿qué sucedería si multiplicadas los Bol- 
sas en lo República, estas operaciones de traslación de oro 
se multiplicaran también? 

¿Si no leñemos oro para detener el juego en una sola 
Bolsa, será humanamente posible encontrarlo paro 
tantos ? 

En cualquiera de estos casos puede resultar este hecho 
fenomenal para una noción civilizado, á saber, que el go- 
bierno de la moneda que sirve para la fijación de precios 
y transacciones de lo comunidad y que sirve paro el pago 
de los impuestos de la Nación, es dirigido en cuanto se 
refiere á su valor con relación á lo monedo intrínseco, por 
un grupo de especuladores que lia tenido la audacia de 
trastornar los precios, desde una ciudad de la República, 
donde tal vez no haya ni una sola necesidad legítimo de 
monedado oro. 
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Y no tome V. R. este peligro como paradoja. Ya el Ro- 
sario ha hecho operaciones por mósde24.000,000de pesos 

oro; supóngase que el grupo de especuladores Ó que me 
refería, se resuelve llegar hasta donde ya llega la Bolsa 
de la Capital, hasta 66.000,000 ó más, y que preparado con 
ulgunos recursos, desoye lo que en la Capital pasa y opera 
sin otro miramiento que el de ganar diferencias, en la 
Bolsa del Rosario y en la Bolsa de la Capital, donde si no 
habría organizados, cómplices de los especuladores de 
alli'i, habría quienes especularan por cuenta propia, apro- 
vechando de las traslaciones de oro que se hicieron, para 
secundar la especulación. ¿Cual seria el precio del oro 
entonces y hasta donde alcanzaría si estas operaciones se 
multiplican? 

.Suprimidas las operaciones en las Bolsas, nada de esto 
es temible, porque la oferta y la demanda en el mercado, 
responde á operaciones efectivas y si hay alguna vez espe- 
culación como seguramente habrá, ella tiene que ser limi- 
tada y contar con recursos poderosísimos, desde que cada 
millón vendido ó comprado reclama su correspondiente 
valor en moneda nacional ; de modo (pie sería suponer lo 
absurdo, suponer que pueden acapararas en la República 
no digo 90.000,000 de oro, ni 40, ni 20, sin que la acción 
de la comunidad y acción de la administración pudieron 
lachar y defenderse. 

Bajo el sistema actual, lo acción de la comunidod y de 
la administración es impotente para todo resultado de ca- 
rácter permanente, porque la especulación, y sobre todo, la 
especulación ú la alza, tiene siempre en la masa de moneda 
legal que circula y que está ú depósito en los Bancos, el 
medio de provocar la momenlunea escasez de oro, y, 
sobre esa escasez, hacer ilimitadas compras que ya llegan 
;"i 85 millones por mes, y que dan generalmente por resul- 
tado un descubierto y la consiguiente diferencia en la 
liquidación, que ha sido el objeto de la especulación. El Es- 
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tado y los Bancos, pueden como yo lo han hecho, hacer une 
bajo momentánea, pero lo consiguen entregando sus re- 
cursos y revelando por el hecho ó los alcistas especulado* 
res, que quedan desguarnecidos y que en une nueva 
especulación bailarán menores dificultades pora conse- 
guir su objeto, que es depreciar la monería legal. 

Por otro parte, no es posible, Excelentísimo señor, sata 
tuche caire lu comunidad y el Estado que no especulan, 

ni deben especular, de un lado, y del otro simples particu- 
lores, cuyas compras y ventos de artificio, tienen por <'S<-lu- 
sivo propósito e interés, justamente hacer diferencias, 
alterando en los cotizaciones los precios de las monedas 
para obtener el lucro que buscan. 

¿Cuino entonces dejar venir impasiblemente la multi- 
plicidad de Bolsas donde han de cotizarse las monedas 
nocionales, pora que se multipliquen esas situaciones 
insostenibles y que tanto dañan los intereses sociale: 

Soy, señor Presidente, amigo sinecro de los Bolsas de 
Comercio y no es mi ilnimo atribuir malo intención A los 
que hacen en ellas las operaciones que yo ttnmojnci/o d 
diferencias . Creo que todos ellos, la moyor parle mis 
¡imigos, á quienes estimo, proceden en la convicción de 
que usan un derecho, y que ¡i nadie ofenden, pero esto 
creencia errónea que todos hemos tenido, proviene de que 
no nos hemos detenido ó estudiar ese hecho social cu- 
yos manifestaciones tanto afectan los intereses generales. 

Es tan falsa la creencia de que hay derecho indivi- 
dual para especular por medio de operaciones de agio 
y azor con el valor de las monedas que se ha dado 1 
sociedad, como había errado creencia cuando todoSQCCp* 
lílbomos que los gobiernos de Provincia podian erear 
moneda, declarar el curso forzoso, hacer emisiones, 



Son estos, vicios de nuestra educación, que debemos 
desarraigor con mono vigorosa, pora entrar de lleno en 
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las prácticas de los pueblos bien organizados, y ni pedir 
ú V. E. In aprobación del decreto adjunto, busco suprimir 
uno rio los vicios y continuar la serie de medidas que vie- 
nen dando ú nuestro sistema monetario, los medios de 
llenar los linos para que la moneda lia sido creada, siendo 
útil ii In Nación en su capacidad colectiva y a sus habitan- 
tes en su capacidad individual. 

Nadie debo ni puede por medios artificiales ó ilegales, 
alterar el valor de la* monedas y solo ni soberano que es 
In comunidad, le corresponde el gobierno de lodo lo que ti 
monedas se refiere. 

Estudiada la cuestión bajo In faz económica y de conve- 
niencias sociales, debo estudiarla ahora bajo sus fases 
jurídicas. 

¿Son legalesú siquiera pueden ser legales lns operacio- 
nes de compra y venta de moneda nacional en las líulsus J 
¿Hay disposición legal olguna que ampore al que vendo 
moneda de oro, por moneda de curso legal, y ha podido 
tener esn intención la ley núm. 2390 de Noviembre de 1888, 
sobre operaciones de Bolsa? 

Decididamente no, porque esas operaciones son imposi- 
bles según las leyes de nuestros códigos, como voy á de- 
mostrarlo. 

La moneda no es cosa vendible. Ella mide el precio 
de las cosas; pero no puede fijársele precio a ella misma. 

La moneda no es cosa deprecio, como alguien decia, 
sino precio de cosas. 

Pera que haya compra-venta, es necesario que huyu 
ademas del consentimiento departes cosa vendida y pre- 
cio, dos foctores sin los cuales no hay contrato de compra- 
venta. (Artículos 1323 del Código Civil y 514 del Código 
de Comercio). 

El precio tiene que ser en dinero. (Artículo 1323 y 
1349 y siguientes del Código Civil), es decir en moneda. 
Cualquiera que sen la moneda nacional en que se de- 
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termine el precio de venta, el pago puede hacerse en 
cualquier otra móntela nacional por .->u valor corriente 
en el tugar donde- deba verificarse. ( Artículos Olí) del 
Código Civil y 702 del Código de Comercio). Es decir 
aun cuando uno so obligue ti pagaren moneda nacional 
de oro sellado, puede hacer el pago en billetes de Banco 
de curso legal por su valor corriente (artículos citados f 
artículo de ln Ley estableciendo el curso legal de los billetes 
inconvertibles). 

Ahora bien, aplicadas estas disposiciones de nuestras 
leyes que son de orden público, como todo lo que a la 
moneda afecta y que no pueden renunciarse por los ha- 
bitantes de la Nación, (Art. 19 del Código Civil) ni de- 
jarse sin efecto por convención éntrelas partes (Art. 21 
del mismo Código), aplicando esas leyes, decía, resulta 
que una operación de compra-venta de moneda de oro 
por moneda de papel, suponiendo por un momento, lo 
que no puede ni suponerse, que la moneda de oro es la 
cosa (¡un se vende v la moneda de papel su precio ordi- 
nario, suponiendo ese imposible, se puede dar lugar al 
siguiente curiosísimo absurdo: Un individuo A, por 
ejemplo, vende d otro B, mil pesos moneda nacional 
oro y se obliga a entregarlos en tal día del mes, reci- 
biendo como precio de venta 1,500 pesos moneda nacio- 
nal de curso legal. Llegado el día del mesen que A, 
debe entregar los 1,000 pesos, éste se ampara de los ar- 
tículos G19 del Código Civil y 702 del Código de Comer- 
cio y del de la Ley sobre curso lego!, y averiguando que 
el valor corriente del oro con relación ii la moneda na- 
cional es de 140%, entrega en vez de los mil pesos oro 
á que se habla obligado, 1,400 pesos popel, y o su vez 
el individuo B, amparándose de las mismas disposiciones 
legales, entrega en vez de los 1,300 pesos moneda legal, 
precio convenido, 1001 pesos oro con 42 centavos que 
es el valor corriente del papel con relación al oro, resul- 
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tundo de todo esto que al darse por terminada la ope- 
ración, viene d figurar como cosa rendida la monedo que 
era el precio en dinero, y como precio en dinero, la mo- 
neda que era la cosa rendida. Esto ante las leyes, es 
un absurdo y mucho mas resulta esc absurdo, si se su- 
pone que el individuo A, usando del derecho de entre- 
gar 1,400 pesos decurso lega) en vez de los 1,000 pesos 
oro ¡i que se obligó por contrato, recibe del individuo 
B, los 1,500 de curso legal del precio convenido, porque 
entonces resultaría posible una operación en la que se 
hacían aparecer 1,500 pesos de curso legal como precio 
de compra de 1,400 pesos de la misma moneda. 

Sé bien que en las Bolsas de Comercio el corredor 
que vende moneda de oro debe entregar moneda de oro, 
y vice-versn, el que compra con moneda de papel debe 
entregar moneda de papel, y que aquellos que no entre- 
guen en cada vencimiento la moneda convenida, estás 
sujetos á los remates, que son las ejecuciones contra el 
texto expreso de las leyes, de los deudores que pagan en 
monada nacional, por su valor corriente, la deuda que 
aparecen tener en otra monedo nocional. Pero es pre- 
cisamente esos remales y esas ejecuciones reglamenta' 
das por la asamblea de los socios, lo que es atentatorio 
á las leyes y no puede subsistir. Juzgúelo V. E. 

El día de la liquidación en la Bolsa se fija el precioú 
que se hace la liquidación, y bien, si de las relativa- 
mente pocas entregas efectivas que hacen los corredores 
para saldar sus liquidaciones parciales, resulta que se 
entrega más ó menos el oro del que corresponde ú Ins 
operaciones, se compra ó se vende en remate el oro que 
falta ó que sobra, porque allí á pesar de haberse fijado 
el valor corriente de lo moneda legal, al fijar el precio 
de la liquidación en la pizarra, no son aceptados los 
sustituciones de moneda que autorizan las leyesyapesar 
de ellas, se persiste en tratar á la moneda nacional oro 




— 2GG — 

como mercancía, exactamente como en los tiempos en 
que no habla monedo nacional de oro y se cotizaba la 
moneda metálica extranjera, es decir la onza de oro con 

exclusión i.ii: la Rio/ana (que era la única patria). 

Ese error, el de considerar mercancía á lo moneda na- 
cional de oro, que como tal moneda puede ser reempla- 
zada en Lodo obligación de entregar dinero por otra 
moneda nacional, según su valor corriente, es el que 
esta perturbando. todo el mecanismo comercial en que 
interviene la moneda. 

Es cuestionable, pero admisible, que antes y después 
de la calda de Rosas, cuando en el papel moneda de la 
Provincia de Buenos Aires se lela: * La Provincia de 
Buenos Aires reconoer este billete, por (f untos) pesos mo- 
nedo corriente» sin expresar el valor en oro que repre- 
sentaba y en época en que no liabta mus moneda cor- 
riente ó de curso legal que el papel moneda, es cuestiO 1 
nable, decía, pero admisible, que en la Bolsa de Comercio 
se pudiera comprar y vender moneda metálica extr&B» 
gera, il onzas de oro. 

Entonces no había Nación, no había sistema monetario 
nacional, no había leyes de orden público que fijaran el 
volor de la moneda y que estatuyeran que los pagos 
convenidos en una moneda nacional, podrían hacerse 
en otra, por su valor corriente, lo que signilíea como 
cuestión de orden público, que no pueden excluirse de 
ningún pagólas monedas nacionales de curso legal, por 
su volor corriente y, por consecuencia, que no pueden ser 
casas ri-,,ilil,h's Y,\ una por la otro, desde que por la Ley, 
la una puede siempre y sin que persona alguna pueda 
oponerse, sustituirá lo otro, á condición que se hágala 
sustitución por su valor corriente en el lugar del pago, 
lo que gorante el precio fijado. 

Si se dijera que no es compra-venta la operación que 
se realiza en las cotizaciones de la Bolsa, que propiamente 
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es una permuta ó una operación de cambio, diría sin 
temor de ver negado mi aserio, que los artículos de] Có- 
digo Civil, de Comercio y la ley sobre curso legal de loe 
billetes de Banco, son aplicables ú todas los operaciones 
en tjue aparezca una obligación de entregar sumas de 
dinero en moneda nacional, y, agregarla, que no habían- 
de materia de cotización desde <pic el oro naeional ofre- 
cido en vento, podría según la ley ser sustituido por 
moneda de papel al valor corriente, la cotización misma 
es absurda. 

Pero entonces, se dirá ¿no se puede cambiar oro por 
papel y vice-versa? 

Lo podrá hacer todo el que quiera fuera de la Bolsa, 
porque concurriendo á un Banco ó ¡i un comerciante que 
hago esos negocios, y llevando su papel para cambiar per 
oro ó lo contrario, no hace ni promesa de entregar esta 
ni aquella moneda, ni contrae obligación para momentos 
después sino que at solicitar el cambio, convenidos en 
los términos, realiza ya [a operación entregando una 
moneda y recibiendo otra, es decir, ejerciendo ya la op- 
ción, que en la Bolsa de Comercio podrían hacer com- 
pradores y vendedores de oro, hasla el momento en que 
chaiicelaron de uno ú otro modo su operación. 

Por último ¿se dirá que la moneda puedo ser indivi- 
dualizada y que por ese medio puede evitarse lu susti- 
tución autorizada por las leyes? 

Esto no es 'posible en las cotizaciones de la Bolso, por- 
que la individualización de la moneda solo puede hacerse 
marcando cada monedado oro con signo especial ócada 
billete de Banco, o haciendo bullo especialmente lacra- 
do, etc, etc; además, las cantidades de cosas quedarán 
individualizadas, dice el artículo 60!) del Código Civil, 
después que fuesen contadas, pesadas ó medidas por el 
acreedor, lo que es imposible en las operaciones de Bolsa, 
que se hacen en rueda, verbolmente, sin exposición de 
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la coso vendida y por simple enunciación de hi que B8 
vende en cantidad. 

¿Se pretenderá que siendo viejo el modo de compra? 
y vender oro en lo Bolso, hay derecho adquirido y que 
la costumbre lioce ley? 

Contesto con el Código: Ninguna persona puede tetw 
derechos irrevocablemente adquiridos contra una ley de 
onfn pública (ortículo 5" del Código Civil); por conse- 
cuencia no hay costumbre, ni tolerancia, que puedo opo- 
nerse ti los disposiciones ontes citados. 

Además, el hecho remarcable de que en el Código de 
Comercio no figuren en el articulo 7 o las operaciones de 
Bolsa como operaciones mercantiles, y el hcho más re- 
marcable aún, deque los Tribunales se bou negado aíent* 
pre ií reconocer los operaciones de compra y venta de 
, oro en las Bolsas como operaciones de comercio, legis- 
lados por el Código de lo mnterio, son lo ilevantablfl 
pruebo de que jomas se las ho considerado como acto 
lícito. 

No creo que pueda invocarse como argumento aten- 
dible en favor de la sanción jurídica de esas operaciones. 
el hecho de haber establecido sobre ellas la Ley de Papel 
Sellado, un impuesto de dos por mil sobre los saldos de 
lo liquidación. Ln Ley de Papel Sellado toma hechos 
existentes y á ellos aplica el impuesto; no clasifico esos 
actos, si inmoviliza lo acción administrativa para proce- 
der. Asi poc ejemplo, la Ley de Popel Sellado deter- 
mina los papelea y documentos que se usan hoy en la 
Aduano. ¿Pretenderla alguien que por ese hecho no tie- 
ne el Poder Ejecutivo la facultad de cambiar la clase de 
documentos y dejar sin efecto lo percepción del impuesto 
desde el dio en que se ofrece el cambio? 

Eso disposición que, por otra parte, fué creada como 
medida general, se lio limitado ó aplicar á un hecho exis- 
tente un impuesto, sin que pueda pretenderse que esa 



aplicación tiene el poder de derogar leyes de urden pú- 
blico, tnn esenciales al mecanismo de los cambios y de 
los precios, como los enumerados en los artículos Olí) del 
Código Civil, 702 del Código de Comercio y los demás que 
be cilado antes. 

No vacilo, pues, en aconsejar á Y. E. que en esta 
emergencia haya primar los intereses de la comunidad, 
defendidos por el Código Civil y por el Código de Comer- 
cio, sobre los intereses ilícitos que pretendan defenderse 
con el dos por mil que por la Ley de Papel Sellado pognn 
al fisco los que hacen especulaciones con las monedas 
en la Bolsa. 

La Ley 2399 que declara legales las operaciones de Bolsa 
solo puede, pues, referirse á las operaciones lícitas, ven 
ningún caso alas que para llevarse a cabo, necesitan bur- 
lar leyes de orden público como son las qucá la moneda 
se refieren. 

Si en las Bolsas de comercio hubiera derecho para 
clasificar las monedas nncionales y excluir la sustitución 
de las unas por las otras, resultaría que las Bolsus pue- 
den desvirtuar el objeto de la moneda y la función ¡i que 
la ley las destina, ó saber chancelar deudas por su valor 
legal y corriente. Y si ese derecho se reconocoti los bol- 
sistas, quiere decir que también lo tienen todos los habi- 
tantes de la República y que son consecuencias inútiles 
lus leyes de orden público sobre curso legal de las mone- 
das, y que cada uno podrá excluir la moneda que no le 
guste en los pagos que deban hacérsele. Esto, Excmo. 
señor, es desconocer la soberanía nacional, lo que im- 
porte delito en todas partes del mundo. 

Fundado en estas consideraciones, excluyo de las lla- 
madas operaciones de Bolsa que la Ley declara legales la 
compra y venta de moneda de oro por moneda papel o 
vice-versa, y pido á V. E. que se prohiba en las Bolsas 
esas llamadas operaciones y que so las clasifique con el 



nombro que deben tener, — juego de azar, prohibido y co- 
mo tal no. nulo riza do. 



Réstame para concluir, señor Presidente, decir doa pe* 
labras sobre el propósito del segundo decreto que acom- 
paño y someto ¡i la uprobocion de V. E. 

Tiene por objeto poner n! servicio de la comunidad los 
recursos y elementos que la ley de Bancos ha puesto en 
manos del Estado. 

No me bago ilusiones y creo que por buena que scu la 
voluntad con que se reciba la radical reforma que pro- 
pongo, y tal vez no la hayo en muchos, esa medida va ¡i 
crear una situación transitoria- en la que algunos van ú 
quedarse perplejos, otros con temores indecibles y no pocos 
quizá creyendo que al suprimírselas cotizaciones de oro 
en las Bolsas, se suprime lodo el oro que tiene el país 
y que por consecuencia su precio en papel vd a subir a 
las nubes ó poco menos. 

Pura evitar todos esos temores y pura ayudar eficaz- 
mente al mercado y facilitar a los bancos su entrada 
franca a la nueva situación que les crea la supresión 
de la compra y venia de oro en las Bolsas, propongo a 
. V. E. disponer Irúnsitoriamenlc obedeciendo exclusiva- 
mente a las necesidades del mercado, del oro y moneda 
de curso legal que puede disponer la administración. 

Creo que si la Tesorería directamente entra con esos 
grandes recursos al mercado de la oferla y la demanda, 
al propio tiempo que los Bancos recuperan esa función, 
la de vender y comprar oro, se han) mucho por norma- 
lizar la situación económica que en eslos momentos ade- 
más de las perturbaciones que de las Bolsas le vienen, so 
siente -sobresaltada por causas ojonas á la voluntad hu- 
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mana, como los malas cosechas, el temor do epidemias 
y por sobresaltos inspirados, como las alarmas de crisis 
en Francia ó las vagas zozobras sobre peligros paro la 
puz europeo. 

No podría decir é V. E. cual seria la forma exocla de 
la intervención de la Tesorería nacional en el mercado, 
porque no lie podido aun estudiarla en sus detalles y por- 
que lu ejecución del decreto suprimiendo las cotizaciones 
en las Bolsas, puede dar lugar a situaciones variadas e 
imprevistas; pero si puedo anticipar ilV. E. que el uso 
y manejo de los caudales de la Nación se hora siempre 
por anuncio público ú fin de que ti todos alcance el co- 
nocimiento de lo que va á hacerse y é fin de que pue- 
dan lodos participar de las facilidades que lu Tesorería 
llegara a ofrecer. 

A V.E. por lo demás, corresponden! resolver encada 
medida que considere conveniente proponerle, y por lo 
tanto en coda oportunidad podrá verificar su impor- 
tancia. 



He concluido, señor Presidente, la exposición queme 
propuse hacer parí' justificar los proyectos presentados, 
pero debo antes determinar, decir dos palabras que com- 
pletaran su inlención. 

Al suprimir las operaciones de oro en las Bolsos, bus- 
co trazar la primero línea de un plan que podría resumir 
en pocos rasgos: economizar hasta donde sea posible la 
moneda de oro en los usos del comercio interno, hacién- 
dola intervenir en el menor oficio de guranlizador de la 
moneda fiduciaria y auxiliar poderoso en su papel de chan- 
celador de cambios internacionales. 

Soy de los que creen que cuando un país es deudor, no 
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es dueño del oro que tiene en sus cajas, y que siendo eso 
oro la moneda que todos necesitan, no es posible rete- 
nerla cuando es solicitada por los acreedores del país. 

La situación porque estamos pasando revela esta 
verdad. 

Cambios sobre Londres vendidos ¡í 10 7/8 peniques por 
peso nacional, es indicio evidente de que estamos debiendo 
y de que el embarque de oro es una necesidad de que no 
ha podido prescindirse. Es muy posible que los cambios 
bajos, inevitable consecuencia de la presión hecha par.i 
cubrir encorio liempo, a fines del año pasado, es muy 
posible decía, que los cambios bajos hayan precipitado la 
especulación sobre el mercado brasilero cuyos cambios 
altos ¡nci'.an á que se lleve oro de aquí y Montevideo para 
comprarlos, pero ¡cuánta debe ser la necesidad de cambios 
lo revela ese mismo hecho, desde que apesar de lo mucho 
vendido aquí por cuenta de operaciones sobro el Brasil, 
que hemos pagado con nuestro oro, el cambio continua 
bajo para quienes tienen que comprarlo á fin de pagar 
mercaderías, dividendos, rentas ó deudas que al extranjero 
se deben. 

Contra estas situaciones, Kxcmo. señor, que nadie crea 
voluntariamente, y que vienen por lo general traídas por 
hechos naturales 6 imprevistos, como el retardo en la 
venta délas cosechas ola perdida de una parle de ésfas, 
contra estas situaciones, no bastan los dómenlos econó- 
micos y monetarios de que dispone el país, hayquecrear 
otros y hay que montar un verdadero mecanismo de de- 
fensa. He de pedir a V. E. autorización para presentar al 
Honorable Congreso proyectos con ose fin, en los que la' 
de consultar la necesidad de dar base sólida metálica á 
la monedo fiduciaria, dando á la Noción un agente inal- 
terable para los operaciones del pequeño comercio, crean- 
do al propio tiempo, en parle, la circulación melalica y 
el meconismo que permita a los Bancos regularizar el 
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movimiento de sus emisiones, restringiéndolas ó ensan- 
chándolas, cuando así lo reclamen las necesidades del co- 
mercio y la comunidad. 

En la oportunidad debida someteré á V. E. mis ideas á 
ese respecto. 

Entre tanto, saludo á V. E. con mi más distinguida 
consideración, pidiéndole quiera escusar lo difuso de esta 
exposición, en la que he tratado, ya que ha de publicarse, 
como justificación de la medida tomada, de ser minucio- 
so y hasta repetidor, á condición de ser por todos com- 
prendido. 

Rufino Várela. 



Decreto reglamentando las operaciones de Bolsa 

Ministerio de Hacienda de la Nación. 

Buenos Aires, Marzo 20 de 1889. 

Atento las consideraciones aducidas fcr el Ministro 
de Hacienda en su anterior exfosiciín y considerando que 
es de necesidad reglamentar la Ley número 23S9 ¿obre oje- 
raciones de Bolsa, el Poder Ejecutivo — 

resuelve : 

Art, I o A los efectos del artículo I o de la Lev N° 2399 
deben considerarse cerno opeí aciones de Bolsa, las si- 
guientes. 

18 
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I o Compra y venta de fondos públicos nacionales, 

provincia les, y municipales. 
2 o Compra y vento de cédulas hipotecarias naciona- 
les provinciales y oirás autorizadas. 
3° Compra y venta de acciones, obligaciones y demás 
¡ni polos de suciedades anónimas nacionales y estran- 
geras competentemente autorizadas. 
4" Compra y venia de letras da cambio. 
5 o Compra y venta al por mayor de mercaderías y pro- 
ductos nacionales y extranjeros. 
0° Compra y venia de valores endosables autorizados 

por la ley, y 
7" Todas aquellas operuciones licitas que enunciadas 
en el artículo 7 o del Código de Comercio, son mate- 
ria de transacciones en las Holsas de Comercio. 
Art. 2" Las operaciones antes anunciadas solo podrán 
hacerse en Bolsas de Comercio autorizadas por el P. ü. 
si toman el carácter de sociedades anónimas, y si son otra 
clase de sociedades constituidas debidamente en los tér- 
minos ordenados por el Código de Comercio, Libro III, Ti- 
tulo II. 

Arl. 3 o Queda expresamente prohibido en las Bolsnsde 
Comercio, Centros de Comercio y enloda asociación, reu- 
nión ó club que con el objeto se forme, comprar y vender 
en rueda de corredores ó fuera de ella á plazos ó al con- 
tado monedas de oro, plata ó billetes de Bancos con curso 
legal. 

Art. 4 o Exceptúense de lo dispuesto en el artículo an- 
terior los operaciones al contado ó á plazos que tengan 
por objeto cliancelar operaciones pendientes. Los que tu- 
vieren operaciones pendientes deberán presentar al Geren- 
te ó Administrador de la Bolsa respectiva dentro délos 
veinte y cuatro horas de la publicación de este decreto, el 
detalle de las mismas con especificación de la cantidad, 
precio y fecha que debe chancelar la compra ó venta ú 
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realizarse. Los contra operaciones que se hicieren al con- 
tado ó á plazo para chancelar las que estén pendientes no 
se anotarán en la pizarra de la Bolsa y deberán comuni- 
carse á medida que se verifiquen al mismo Gerente ó Ad- 
ministrador, quién á su vez deberá pasar al Ministerio 
de Hacienda comunicación diaria de las operaciones pen- 
dientes anotadas y de lasque hicieren por chancelación. 
La liquidación de todas las operaciones pendientes se hará 
por el liquidador respectivo dentro de las fechas de los 
respectivos vencimientos. 

Art. 5 o Los contraventores á lo establecido en el artícu- 
lo 3 o como igualmente los Gerentes ó Administradores de 
las Bolsas ó Centros donde se hicieren las contravensiones, 
serán considerados como contraventores á las leyes que 
prohiben los juegos de azar. 

Art. 6 o Corresponde al Ministerio de Hacienda en la 
Capital y á los Gobernadores de Provincia como Agen- 
tes de Gobierno General en las respectivas provincias, la 
ejecución del presente decreto. 

Art. 7 o Comuniqúese, publíquese, y dése al Registro 
Nacional. 

JUÁREZ CELMAN. 
Rufino Várela. 
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Decreto movilizando los depósitos hechcs en el Banco Nacio- 
nal por los Bancos accgidcs ala Ley de 3 de Noviembre 
de 1887. 



Buenos Aires, Marzo 19 de 1889. 



COKSIDERANTO : 



I o Que los depósitos consignados en el Banco Nacional 
provenientes de las entregas que han hecho los Bancos 
para adquirir fondos públicos con que garantir sus emi- 
siones, no deben permanecer inmov ilizados por cuanto no 
prestan así los servicios que están llamados aprestaren 
el mercado monetario; 

2 o Que la imposición que al Banco Nacional, de devol- 
ver esos depósitos en un plazo relativamente corto, le obli- 
ga á mantenerlos en sus cajas sin darles al comercio ó 
dando una pequeña parte en condiciones de reintegro vio- 
lento, todo loque, perjudicando los intereses del Banco 
daña también los intereses de la Nación; 

3 o Que el pago ordenado de una parte de la deuda públi- 
ca y la conversión de otra ha suprimido la principal razón 
que aconsejó al H. Congreso val P. E. comocolejislador, 
ó destinar el producto de esa venta de fondos públicos á 
los Bancos, al pago de las deudas en el exterior; y 

4 o Que hay verdadera conveniencia de auxiliar el merca- 
do comercial v monetario con los recursos de la Nación, ha- 
ciendo por ese medio concurrir la acción uficial á la posi- 
ble valorización de les billetes de Banco declarados de 
curso legal, 
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DECRETA : 

Art. I o Autorízase al Ministerio de Hacienda para mo- 
vilizar por sí con intervención de la Contaduría Gene- 
ral ó de acuerdo con el Directorio del Banco Nacional, 
la parte que considera necesaria, de los depósitos con- 
signados en dicho Banco, provenientes de la venta de fon- 
dos públicos del 4 y 1/2% á los Bancos Nacionales es- 
tablecidos ó que se establecieren. 

Art. 2 o Dése cuenta al H. Congreso de este decrato, 
publíquese é insértese en el R. N. etc. 

JUÁREZ CELMAN. 
Rufino Várela. 



Decreto facultando al Directorio del Banco Nacional para ad- 
quirir letras de cambio para el servicio de la deuda exterior 

Buenos Aires, Marzo 19 de 1889. 



CONSIDERANDO : 

I o Que el servicio de la deuda pública en el exterior y 
otras obligaciones del Estado exigen la remisión de cau- 
dales importantes á la plazas estrangeras; 

2 o Que la concurrencia del P. E. en el mercado de cam- 
bios; es siempre conveniente á los intereses comercia- 
les, por cuanto no es posible que la atención del Minis- 
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tro del ramo pueda consagrarse á la adquisición de cam- 
bios, aprovechando las oportunidades que no perjudi- 
quen al comercio; 

3 o Que resultará positiva conveniencia para los inte- 
reses fiscales, si la adquisición de letras db cambio se 
hace por el Banco Nacional, aprovechando los cambios 
altos y los giros sobre determinadas plazas en momentos 
oportunos; 

El Poder Ejecutivo — 

resuelve : 

Art. I o Cométese al Directorio del Banco Nacional la 
adquisición de las letras de cambio que puedan ser ne- 
cesarias para el servicio de la deuda pública y otras obli- 
gaciones del Gobierno en el exterior. 

Art. 2 o La Contaduría General remitirá al Banco Na- 
cional un estado detallado de los servicios á hacerse en 
el exterior por deuda pública ú otra* obligaciones del 
Estado, enumerando las fechas en las cuales debe hacer- 
se la remesa de cada servicio, á fin deque pueda el Ban- 
co Nacional prepararse para la entrega de giros ó letras 
endosables en la cantidad necesaria v en cada venci- 
miento. 

Art. 3 o El Ministro de Hacienda acordará con el Direc- 
torio del Banco Nacional los términos y condiciones en 
que se hará la entrega de las letras de cambio y regla- 
mentará los procedimientos de la Contaduría para el con- 
trol y contabilidad de las operaciones de cambio en que 
intervenga la Nación. 

Art. 4 o Comuniqúese, insértese en el R. N. 

JUÁREZ CELMAN. 
Rufino Várela. 



Mensaje sobre institución del Tesoro Nacional 



Buenos Air,?s, Mayo 30 de ISBB. 



Son yo cuantiosos, como os lo enunciaba, los recursos 
efectivos de que dispone la nación y mas cuantiosos aún 

los intereses afectados pop operaciones de la administra- 
ción linnnciera y económica, que necesitan ser controlados 
y hacer lacil por ese control su fiscalización. 

El Crédito Público, la Oficina Inspectora tic Bancos, la 
Gasa He Moneda, la Dirección de lientas, los adminis- 
traciones de Sellos y Putentes, etc., tienen actualmente 
Besponsabilidades considerables que hay conveniencia en 
dividir, para que la acción de quienes las dirijan pueda 
ejercerse más directamente sobiv sus propias funciones, 
teniendo con auxiliar los elementos de custodia ydecon- 
trol del departamento que representa la entidad colecti- 
va del Tesoro. 

Ln Contaduría Nacional no basta á este objeto. Ella 
tiene por función llevar las cuentas de la administración 
general, pero no puede prestar contingente de custodia, ni 
tiene para ello elementos ni personal. 

Organizado el Tesoro Nacional, fn Contaduría Nacional 
tendrá' funciones de control sobre el Tesoro, que permi 
tan en ésta como en todas las administraciones fiscálí- 
zación y publicidad, útiles siempre al mejor monejo de los 
intereses públicos. 

Uno, pues, de los objetos de la instalación del Tesoro 
Nacional, es crear el departamento de control efectivo, 
en el manejo de todo lo que puede convertirse en valores, 
y que debe ser manejado por diversas reoarticiones de la 
administración. 

Otro de los objetos do esa institución, es tener depósito 
propio para los valores considerables que tiene la nación. 
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.as acciones, los títulos, los fondos que pop lo ley deban 
tener carácter permanente y si puede decirse visibles, para 
qU3 todos Jos toquen, deben bailarse en depósito y depar- 
tamento nacional, ni que no pueda nleanznr contingencias 
y situaciones creadas por otros beclios, que la propia ac- 
ción délas leyes. 

Hasta boy, el Banco Nacional ha sido el depositario de 
lo Nucios y se le lian impuesto por el hecho, responsabili- 
dades u que no debe sujetársele. 

El Banco Nacional conünuarásíendo como hasta aquí, 
el depositario de la Tesorería de la Nación y á él irán 
aquellos dineros que deban ganar interés y que su direc- 
torio quiera aceptar. Pero ni convendrá al Banco Na- 
cional, ni convendrá á los intereses públicos, que acciones, 
títulos y fondos de carácter permanente y como tales no 
sujetos á descuentos, que pueden ser robados, destruidos, 
etc., estén bajo la responsabilidad del Banco Nacional, 
figurando en sus balances, incorporados al movimiento 
de lodas sus operaciones. 

Toilos esos valores y fondos tendrán en el Tesoro Na- 
cional su propio depósito y con él, la garantía de que es- 
tán nlli, sirviendo á I09 propósitos ordenados por la ley y 
bajo la propia responsabilidad de la Nación. 

Otros objetos para que se instituye el Tesoro Nacional 
os serán enumerados en párrafo separado. 

Terminaré éste, haciéndoos notar que á fin de revestir 
la nueva institución de toda la importancia que deba te- 
ner, el proyecto propone que su Presidente, miembros 
déla Junta, Contador y Tesorero sean nombrados por el 
P. E. con ncuerdo del Senado, á fin de que este alto cuer- 
po del estado, tenga por el acuerdo á prestar, oportunidad 
de participar, en la mejor dirección del Tesoro Nacional. 
JUÁREZ CELMAN. 
Ri:kino Vahela. 



Ley núm. 2542, del 14 de Setiembre 



Institución del Tesoro Nacional 



Art. 1* Autorizase al I'. E. para instituir el Tesoro Na- 
cional para depósito y guarda del numerario, valores, tí- 
tulos y documentos que el Congreso consigne ¡i su cus- 
todia y pnra las fu aciones que en esta y oirás leyes se le 
asignen. 

Art. 2 o Correspondenl Tesoro Nacional: 

1" Recibir de los impresores y custodiar los billetesde 
Banco no habilitados y hacer entrega á la Oficina Ins- 
pector,! de Bancos, previa orden del P. E. las cantida- 
des que se destinaren ¡i la circulación délos Bancos. 

2" Recibir de los impresores y guardarlos fondos pú- 
blicos ó títulos de rentas no habilitados, de emisiones in- 
ternas, autorizadas por las leyes, y entregar ri la Junta 
del Crédito Público, previa orden del P. E., las cantidades 
de fondos y títulos que deban ser habilitados para la cir- 
culación. 

3 o Recibir de los impresores y guardar las cédulas no 
habilitadas, y entregar, previa orden del P. E., al Banco 
Hipotecario Nacional, las cnntidalos que se le autorice á 
circular. 

4 o Recibir los lingotes y pastas de oro y piala que ad- 
quiera la Nación, y conservar en depósito, ó entregar, 
previa orden del P. E., á la Casa de Moneda las cantida- 
des que se destinen a la acuñación, correspondiéndole 
igualmente, recibirla moneda acuñada y darle el destino 
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ulterior que deba tener, según Lis leyes ó instrucciones 
que el P. E. le trasmita. 

5 o Recibir y custodiar papeles en blanco, especial para 
hacer papel sellado, estampillas y patentes, y entregar, pop 
cuente j previo urden del P. E, lasoantidades necesarias 
pnra sellar é imprimir los valores que determinen la leyes, 
correspondiéndole igualmente recibir de la Caso de Mo- 
nedo Ti de (os impresores, las cantidades de popel sellado, 
estampillas ó potentes, y entregar sucesivamente por or- 
den del P. E. JÍ lo Dirección de lientas, las cantidades 
que se destinaren ii te venta pública. 

(I» Llevar control, por cuenta» separadas, de todas los 
operaciones enumeradas en los anteriores incisos, comu- 
aicandod la Contaduría General todas las operaciones 
de recibo y entrega que verifique, para que esta ó su vez 
lleve las cítenlas de cargo v descargo al Tesoro Xaeio- 



Art. 3 o El Tesoro Nacional tendrá ñ su cargo el depo- 
sito de oro y pinta, que por las leyes respectivos se desti- 
nen j'i la conversión futura de los billetes de banco, y 
corresponderá ó sus oficinas recibir depósitos sin interés, 
monedas de oro y piolo, y otprger al portador certifi- 
cados por los mismos, pagaderos á la vista, d quiénes se 
los presente. 

Art. -I o El Tesoro Nacional estará ¡i cargo de uno Jun- 
ta de cinco Vocales, un Presidente, un Vice-Presidente 
y un Secretorio, nombrados lo misino que el Tesorero y el 
Contador por el P. E., con acuerdo del Senodo y tendré los 
empleados que determine la ley del Presupuesto. 

Art. TV El P. E. proveerá el local para que se establez- 
ca el Tesoro Nacional, y al reglnmonlar esta ley, determi- 
naré' para el primor año el sueldo que han de gonar sus 
empleados y la categoría y número de los empleados su- 
balternos, debiendo proponer al Senado los nombramien- 
tos de los empicados superiores y nombrarlos en comisión 
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siempre que el Senado esté en receso, con cargo de dar 
de ello cuenta en las primeras sesiones del inmediato 
Congreso. 

Art. 6 o Autorízase al P. E. para hacer los gastos que 
demande la ejecución de esta ley, ¡mputándoios á la mis- 
ma y tomando las sumas necesarias de los fondos prove- 
nientes de la venta de títulos de 4 l ¡% % á los Bancos Na- 
cionales. 

Art. 7 o Comuniqúese al P. E. 



Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires 
ú 11 de Setiembre de 1889. 



Mensaje sobre fondo de garantía y conversión d: los 
billetes de banco 



Nueslra sociedad crece desde hace tres años, en Pro- 
porciones no vistas ni en la gran nación déla América 
del Norte. 

Somos ya maso tan considerable de atracción humana, 
sóbrelos otros grupos de hombres, que éstos nos llegan 
en la forma de verdadera irrupción, para establecerse 
sobre el rico sucio de la República, que ayer no más, era 
dominio del ocioso salvaje, ó soledad estéril donde no al- 
canzaba el eco civilizador. 

La esfera de acción de la sociedad argentina, se ha dila- 
tado por decenas de decenas de millones de hectáreas y 
los ferrocarriles, que en lodos rumbos avanzan, siguen fa- 
cilitando esa dilatación en proporciones que oeombran. 

El hombre con su industria, con su capital y con su ini- 
ciativa, se establece en todas partes y reclama elasticidad 
para todos sus movimientos de acción, al propio tiempo 
que trasmite elasticidad creciente, ó tolos los valores que 
toco, día propiedad raíz, á la producción, al consumo, al 
comercio, al bienestar, al lujo en lin, que es la exuberancia 
del bienestar. 

Todo en el movimiento vertiginoso que sigue lo república 
es clástico, y lodo elemento social, debe ser esencialmente 
elástico para seguir ese movimiento y alcanzar tos grandes 
destinos sociales, que está llamado á producir. 

Entre esos elementos, deslaca por su importancia — la 
moneda — agente sociol que concentra su valor, el valor 
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de las cosas y del trabajo da los hombres, sirviendo á lo 
vez para medir todos los valorea. 

Hay ¡mes necesidad en nuestra sociedad, deque la can- 
tidad de moneda puesta en su servicio, sea bástente, no 
solamente, para facilitar la suma de todas sus transaccio- 
nes, sino especialmente, para permitir que esas transac- 
ciones se verifiquen en las desparramadas agrupaciones 
que constituyen la población, y además que haya moneda 
bastante para la tesaurízación que hacen los hombres que 
oes llegan por centonares de miles, y que, según leyes de 

la sociología, tardan en dar confianza al país á que llegan 
y lardan en entregar al loado común del trabajo, su propio 
peculio por sus depósitos entre los bancos. 

Para responder ;i estas necesidades de la moneda bas- 
tante y del ensanche y elasticidad de su circulación ha sido 
dictada lu ley de bancos, y ya sabéis, que obedeciendo, sus 
prescripciones, se circulan por 15 bancos con capital de 
200.000.000 y mas, billetes por algo mas de 150.000.(0) de 
monede ríe curso legal. 

Hstn ley respecto á moneda fiduciaria, responde á todas 
las exigencias del movimiento de progreso que vamos ha- 
ciendo á .-altos acelerados. 

Por su mecanismo, la nación puede darse la moneda fi- 
duciaria que las exigencias reclaman, viniendo nuevos 
bancos ¡'i hacer nueva circulación, eunndosea neeesarioó 
aumentando los que existen, la suma circulada por ellos. 

Pero la moneda fiduciaria es solo moneda interna, y 
por sisóla, no puede llenar las funciones que respondan 
de un lado al movimiento de intercambios y del otro, ¡i las 
exigencias de tesaurízación, propiné las masas humanas, 
que llegan y no tienen todavía confianza en el porvenir 
nacional, ni en los bancos que recojen el ahorro del tm ba- 
jo humano. 

El pais necesita, pues, además de su moneda fiduciaria, 
moneda metálico, v la necesita en cantidades elásticas, 
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como el movimiento de sli progreso, y como el movimiento 
■Je Ins exigencias de su población. 

Lo cuestión monedo metálico no depende como i" libéis 
de la simple voluntad del legislador, ymucho menos de- 
pende retener dentro del patela monedo metálica, que te- 
niendo por lo malcría que la constituye, valor universal, 
es solicitada por (odas las naciones que pueden necesitar 
con carácter momentáneo ó permanente, el metal de (pie la 
monedo es formada. 

No hoy cuestión en el dfa, honorable señor, que más 
agite ií la humanidad civilizado, que la cuestión mo- 
ndaria. 

En loa Estados-Unidos se reunirá este año un Congreso, 
ol que hemos sido invitados, con el fin de tratarla. Otro 
Congreso se reunirá en el continente europeo, la «Unión 
monetaria latinan, formada de la Francia, la Italia, le Bél- 
gica Ja Suiza y !a Grecia, que deben en breve resolver si hfl 
dedisolverse ó continuar la unión, y, el mismo Reino Unido 
que hasta aquí se había considerado libre de las agitacio- 
nes consiguientes al sistema monetario adoptado, tiene 
esa cuestión enlre manos, como la principal á resolver en 
estos momentos, y la tiene en formo tan exigente, que 
seis de los doce miembros quecomponen la Comisión Real 
nombrada por el Gobierno de S. M. Británica, declaran 
netamente £ue no hay mas taludan parala cuestión mo- 
netaria que abandonar una vez por todas el polrón monó- 
tono de oro que rije, ó la Gran Bretaña desde 1810 y adop- 
tar resueltamente el patrón bi-metálico — uro y plato — 
único, según los ¡lustrados miembros de la Comisión Bri- 
tánica, que puede satisfacer las necesidades monetarias de 
los pueblos civilizados. 

En este estado de universal expectativa, sobre mejor y 
posible sistemo monetario, creo que la prudencio aconseja 
no hacer desde ya modificaciones radicales definitivas, y 
esperar ó que lalvezel concierto de las grandes nociones, 



disolución conveniente ¡i tos intereses solidarios de los 
demás naciones en tan trascendental cuestión. 

Pero, ¿debemos entre tanto cruzarnos de brazos, mien- 
tras llega esí> solución? 

El P. E. cree que lejos de ello, hay urgencia en hallar un 
sistema transitorio que permitiéndonos esperar, responda 
ii la exigencia de tener provisión elástico de moneda me- 
ttilica, como ya tiene el país provisión elástica de moneda 
fiduciaria, porel mecanismo creado en su le> de bancos. 

Voy, paro evidenciaros la urgencia del caso, á presen' 
taróse! relieve de la situación monetaria porque poso el 
país en estos momentos. 

El patrón monetario de la República es el oro, de modo 
ijue para llegará la situación normal y ¡i [a convertibilidad 
á la vista y al portador del billete de banco, habría que 
proveer ¡i la República, del oro bailante para esa conver- 
sión y, para hi renovación incesante de esa conversión. 

¿lis esto posible en la actualidad univesal de la situación 
monetaria? 

Hé aquí, Honorable Señor, la contestación á esa pre- 
gunta, dada por la mitadde los miembros de la comisión 
real británica, que han estudiado durante muchísimo tiem- 
po la cuestión, y que, fundan sus conclusiones en un lu- 
minoso informe, 

tNingttn metal e.ehtc, dice esa comisión, en eanlidad 
bastante para servir por si so/u de moneda, sin eausm ver- 
daderos revolucioneé cunte/viales. » 

Si el Gobierno y Parlamento de la Gran Bretaña, nación 
con patrón único de OTO y acreedora sobre el globo de in- 
gentes millones de oro, si á ella se le diee, que no es po- 
sible atenerse ¡i un solo metal, el oro, porque no hay sufi- 
ciente sobre el globo para servir de moneda, ¿podremos 
nosotros, paisdeudor, con poblaciones que llegan á tesau- 
rizar en los primeros tiempos, pretender atenernos al oro- 
como metal único en nuestra circulación, sin estar expues, 
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to días revoluciones comerciales, 4 que los miembros de 
la comisión real inglesa se refieren? 

No seré absolutamente imposible, »un cuando fuéra- 
mos unn noción estacionaria, mucho menos, siendo una 
sociedad que crece por espasmos violentos y donde todo 
aparece embrionario y todo es empujado por fuerzas, que 
los más optimistas no lian podido preveer. 

Además, pera la República Argentina, la cuestión pa- 
h'.'ni metálico, tiene complicaciones que no alcanzan á los 
pueblos definitivamente constituidos, como sociedad y 
nación. 

Crecemos y crecemos á salios, loque nos obliga no solo 
á aumentar lus emisiones de billetes de banco, que exigi- 
rán enda día mayor suma de metálico, sino que Informa 
en que crecemos, exije también exposmos de exigencia 
metálica, para usos y destinos, á que no es necesario res- 
ponder en otros pueblos. 

Un solo dalo voy ¡í señalaros. 

El número de depositantes en el Banco Nacional y Boneo 
de la Provincia de Buenos Aires el .31 de Diciembre de 
1887 de cantidades abajo de 500 i quinientos i pesos nacio- 
nales, era el siguiente: 

Banco Nacional, abajo de 500 pesos 3.050 cuentas. 

Banco de la Provincia. 

ftvpdiitoi do in á 200 paoñ 12.385 «uentai >;,:., r de i». 1.460.852 



Kslos números demuestran que el Bnneo de la Provin- 
cia de Buenos Aires, cuya vasui esfera de acción y cuyo 
tradicional crédito para alraerdepósitos menores es cu- 
nocido, solo lienc 21. 118euentns de depósitos menores de 
quinientos pesos. 

Ahora bien, para hacer un cálculo del numerario y bi- 
lletes de Banco, que absorbo la inmigración que nos llega 
por cienio de miles, supóngase el trabajo que representan 
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los últimos 500.000 inmigrantes llegados, asignándoles co- 
mo término medio de Sutorio por día, achico y grande, 
durnme 300 días del año, solamente 50 centavos, y se 
tendrá qae en el año y medio trascurrido] desde el 31 de 
Diciembre de 1888 hasta el 30 de Jimio de 1889, esos in- 
migrantes habrán tenido iro ¿tfas de trabajo, ó sean 
Í5S5.OOO.OO0 (doscientos veinticinco millones) de jornales 
que representan ti 50 centavos, término medio del jornal 
H8i500.000 (ciento doce millones, quinientos mil pesos) 
ganados porosa masa humano llegada al país en los tres 
últimos nños. Son cifras éstas que asombran, pero que 
estén abajo de lo exacto. 

Si en cuento se tiene que ese número de 500.000 inmi- 
grantes, se ha despamarfadoen una tfaste extensión de lo 
República, donde la habitación y el alimento es menos 
caro que en las ciudades, en dónde los Bancos estén á 
grandes distancias, dónde las Cojas de ahorro son des- 
conocidas, y dónde, por lo mismo que el inmigrante no 
tiene relaciones, ni persona en quien confiar, le es indis- 
pensable guardar á él mismo su ahorro, si todo eso se tie- 
ne en cuenta, puede asegurarse, estimando en cinco (5) na- 
cionales al mes los gastos de cada inmigrante, chico y 
grande, lo que es xagerndo 6 sea en 45.000.000 (cuarenta 
y cinco millones) de nacionales los gastos de los 500.000 
inmigrantes en 18 meses, puede asegurarse que esamasa 
de hombres ha realizado, ó realizara economía por valor 
de G7.500.000 (sesenta y siete millones quinientos mil) 
pesosde curso legal. 

Y, suponiendo que las sumos depositadas en h>s ban- 
cos de la República por éste grupo de inmigrantes haya 
sido dos veces el valor de los depósitos que tiene el Ban- 
co Nacional y el Banco de lo Provincia, de 500 pesos 
ahajo, resultaní, que esos quinientos mil inmigrantes 
han tenido y en parte tienen como término medio, en sus 
bolsillos, poco menos de 60.000,000 de pesos do curso legal. 






— 290 - 

¿Cuál destino se ha dadoá eso suma enorme? l "na 
porte ha ido indudablemente á aumentarlo demandada 
cambios sobre el exterior, para remiliruna fracciondal 
ahorro ó la familia que el inmigrante dejó en su país, 
otra obedeciendo ul espíritu di' desconfianza do los más 
desconfiados, ó comprar monedas de oro puní lesouri- 
zor, y el resto so conserva en los bolsillos de los inmi- 
grantes, esperando que ellos adquieran confianza en el 
pafs y la lleven á los bancos ó la inviertan en adquirir 
bienes raíces, que tanto seducen al hombre. 

Esto demostración aplicada al movimiento y trabajo dc 
500,000 inmigrantes, os hará ver cuanta es la necesidad 
de gran elasticidad en nuestros medios monetarios, aho- 
ra que esperamos recibir 300,000 inmigrantes por año; 
inmigrantes que, no debéis olvidarlo, al llegar -A nuestro 
país y convenir en ganar determinado salario en mone- 
do decurso legal, la calculan para sí en francos, en liras, 
en marcos ó en chelines preparándose ú convertirle o 
esas monedas en cuanto la ganen, y hayan acumulado 
una suma, puesto que, para ellos, esa conversión no les 
represento pérdida desde que la depreciación del billete 
ha sido tenida en cuenta ol convenir el salario o sueldo 
por su Irabojo. 

Lu. demostración expuesta, esplica también sencilla- 
mente en gran parle, porque el ensanche en nuestra cir 
culaeión fiduciaria no puede compararse, ni medirse, por 
el que se opera en naciones estables mucho más adelan- 
tadas en materias bancarias que nosotros, en la que el 
jornalero y obrero tienen á la puerta la coja de ahorros, 
el banco y todos los medios posibles y fáciles de evitar- 
se la tesaurizados y ser cajeros de su propio peculio. 

Y por último esta demostración evidencia que no boy 
empapelamiento en la República y que el alto interés que 
por el papel se paga, depende de que además del mayor 
encoje exigido por la multiplicidad de bancos, hay l;uu- 
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bien una suma infinitamente mayor retirada de ta circu- 
lación por los cientos de miles de inmigrantes que nos 
llegan > guardan en sus bolsillos durante algún tiempo 

sus salario-. 

Pora noalargar ni complicar estas demostraciones, se 
supone ¡il hacerlos, quésuraaigual á la queíntroducen 
en metálico los inmigrantes, que durante algún tiempo 
ellos guardan, es exportada por toda? las personas de 
diferentes clases sociales que salen del país, entre los 
que figuran buen número de inmigrantes que vinieron 
durante las cosechas y vuelven después de ellas, lleván- 
dose integras sus ganancias, sin que estas hoyan pasa- 
do jamás por los bancos, porque ni tiempo pera ello 
limi tenido, dada la vida nómade que lineen, Irabajandoá 
jornal en todas partes. 

Siendo, pues, evidente que no es posible, humanamente 
posible, dentro de las actuales condiciones del mundo 
Civilizado, que tengamos un solo metal, y mucho menos el 
oro, para las necesidades elásticas de nuestro país, siendo 
además prudente, no tomar resolución alguna definitiva 
sobre monedas, hasta que la cuestión monetaria 6 la orden 
del día en todas las naciones, se resuelva, y ñor último, 
siendo de indispensable necesidad proveer á nuestra so- 
ciedadde los elementos monetarios metálicos que le faltan, 
el Poder Ejecutivo viene a proponeros leyes, que provean 
transitoriamente las unas, oon carácter permanente las 
otras, á esas necesidades. 

Rl sistema transitorio que se os propone, consiste en 
mantener la ley monetaria actual conservando á In mone- 
da de oi'o, su facultad chancelatoria, entregándole como 
auxiliar moneda de plata, que no tendrá fuerza cháncela- 
torio entre particulares ó sea curso legal, pero que el 
estado recibirá en todas sus tesorerías y receptorías en 
pago de impuestos y da lo que se le-adeude. 

líste auxiliar á la moneda de oro, lo monedo de plata., 
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servirá ó [pee grondes propósitos. Desde luego servirá" A 
valorizar el papel. Teniendo le plata qd valoren el mando 
con relación al oro, habríamos dado un gran paso hacia la 
valorización de la moneda del curso legal, si consiguiéra- 
mos por el momento equiparar el valor del pape] circu- 
lante con el de l¡i [iImiji, consiguiendo ■ ■ñu ello á l;i vez, dar 
cierta estabilidad de valoró la moneda fiduciaria, lodo te 
que permitiendo mayor fijeza en la determinación de toa 
precios del consumo y de los calores, disminuirá la prima 
oue por inseguridad enel valor do la moneda corriente, 
pagamos en la exojerada fijación de precios que el comer* 
cío hace para garantirse contra las oscilaciones del media 
circulante. 

Este valorización y relativa Ujeza riel papel, vendría 
naturalmente, por la seguridad que darla el segundo gran 
proposito ií que la plata servirá como auxiliar. Siendo la 
plata metal con valor apreciado en los mercados del mun- 
do, ella podría siempre Bervir como sustituto á las letras 
da cambio internacionales, pues estimado entre nosotros 
el lingote de plata con relación al precio por que se podría 
obtener con moneda de papel y al precio que por éste lin- 
gote se pagaría en los mercados europeos, le plata serle 
instrumento de cambios internacionales, como lo es boy 
In letra de cambio y el ora, teniendoen esa (unción el popel 
(le limitar la baja de los cambios internacionales, mientras 
tuviéramos metal plata para explotar. 

MI tercer gran propósito del auxiliar del oro, serla servir 
en gran parte é la tesaurización que hace y hará el inmi- 
grante «pie nos llega y que siendo en su mayor parte de 
raza latina, conoce ya la moneda de plata, siendo por 
regla general, la (pie tesaurizan en su país, sus compa- 
triotas. MI peso argentino plata, que tendrá la misma ley de 
lino, peso y tolerancia de la monería di 1 cinco francos fran- 
cesa, suiza y belga y de la moneda de cinco liras italianas, 
sen irá por eso mismo pora tesaurizar y no seré difícil que 
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una vez que ella entra en la circulación, los mismos inmi- 
grantes traten sus sálanos en moneda de plata. teda 

que al reniñarla lleva ya para ellos, la garantía del valor 
intrínseco do su metal. 

En todas estas funciones le moneda de plata, aun cuna- 
da no tenga fueran cimuceliii.orHi caire particulares, será 
poderosa auxiliar del nw, al que reeniphizarjS en muchos 
easoe, eontribuyendo no poco, si llegamos á dar al papel 
valor aproximativo ni de la pialo, n suprimir la descon- 
lianza que lleva ¡i muchos d metalizar sus ahorros y capi- 
tales y .1 oíros ú hacer compras y ventas ea inonedu 
de oro. 

Propónese, pues, por el Poder Ejecutivo en el proyecto 
que analiza, crear un grao encaje de oro y plata en el Te- 
soro Nacional y un fondo de renovación de ese encoge, ;i 
Hn de dnral'país, mientras viene un sistema monetario 

definitivo, un sistema transitorio, que permita la elastici- 
dad posible á los medios metálicos deque ha de disponer 
la comunidad. 

En el mecanismo que establece el proyecto para crear 
i.'sc gran fondo de garantía y conversión del billete ban- 
cario, a la vez que da provisión de metálico para la tesou- 
rizneión, se busca hacer pesar sobre el mercado todo el 
metálico de que el fundo de garantía y conversión dispone, 
único medio de que el tenga influencia sobre los billetes 
en circulación. 

si el oro y la plata de que dispone el Tesoro Nacio- 
nal, no lia de estar permanentemente ni servicio y ¡i 
la disposición de la comunidad, por grande que sea el 
valor que represente y el metálico efectivo que posea, 
su influencia -será nula ó mediocre sobro el valor de 
la moneda, como lo es la masa de fondos públicos ¡i oro 
con que los billetes están garantizados y como lo ha sido 
la existencia en depósito, de grandes masas de oro en el 
Banco Nacional. 
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Es indispensable que todo el metálico que tenga el 
Tesoro, pese sobre el mercado como oferta permanente, 
y á éste fin el proyecto propone crear el certificado de 
depósito de oro y el certificado de depósito de plata, dán- 
dole el tipo del billete bancario como en Estados Uni- 
dos v destinándolo á circular como moneda, v á reem- 
plazar en la circulación, cantidad igual á su valor 
total, de billetes inconvertibles de los que actualmente 
circulan. 

Así, debiendo el fondo del Tesoro componerse de me- 
tálico efectivo equivalente en oro y plata á 50.000,000 de 
pesos oro, los certificados de depósito por esas sumas 
que se emitan y que serán ofrecidos al público en cam- 
bio de moneda de curso legal, permitirán sin disminuir 
la circulación fiduciaria, pues irán saliendo á la circu- 
lación á medida que se cambien, permitirán retirar bi- 
lletes inconvertibles por valor equivalente, de tal modo 
que cuando todo el fondo amortizable esté representado 
en el mercado por certificados de depósitos pagaderos 
al portador y á la vista en la moneda metálica que indi- 
quen, habrá en la circulación menos de dos terceras 
partes del papel inconvertible que circula y por conse- 
cuencia una tercera parte menos de billetes inconvertibles, 
pesando como oferta de conversión en los bancos y en el 
bolsillo de cada uno. 

¿Cuáles billetes de banco se propone retirar á fin de no 
perturbar las obligaciones de los bancos existentes, sobre 
servicio de los empréstitos á que deben su existencia algu- 
nos, y á fin de que el esfuerzo del Tesoro Nacional al reti- 
rar esos millones de billetes inconvertibles, sea inutilizado 
por el mismo Tesoro para nueva provisión de fondos y 
para bien de la comunidad? 

El proyecto prevée que el cambio de certificados del Te- 
soro, se haga recibiendo billetes de todos los bancos exis- 
tentes, á fin de que todos, participen del beneficio de la 
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oferta, |«?ro establece que d medida que se vayan retirando 
billetes inconvertibles, se les entregue á la Oficina ínspec- 
Baneos, á fia de que ésta, interviniendo el Directorio del 
tora de Banco Nneionnl.rei.ire íntegra la emisión actúa] en 
circulación de dicho I!; meo Nacional, de modod ctrji i i'|i- sin 

esa obligación por emisión actual, no obstante tenerla ya 

representada en carácter, ganando interés y dejándole ade- 
más libre paro hacer uso de lo autorización conferida por 
hi ley, para hacer nuevas emisiones, que comprara" en oro, 
como los demás bancos. 

El Poder Ejecutivo propone este beneficio en favor del 
Banco Nacional, porque este Banco, no debe olvidarse, es 
el Banco déla Constitución, yel Estado está en él repre- 
sentado con la mitad de todo el capital del Banco, pudien- 
do decirse que de todo el beneficio que por estos medidas 
reciban los accionistas, la mitad los recibirá el Tesoro Na- 
cional, dueño de lo. mitad de esas acciones. 

Pero no será ese solo el beneficio que se recibe, puesto 
que estando* garantizados los billetes actuales del Banco 
Nacional por fondos publico de la Noción de 4 V» %, 
inscriptos en el Crédito Público;! nombre del Banco Nacio- 
nal, por el hecho de convertir íntegra su emisión ú certi- 
ficados de depósito del Tesoro, pagaderos al portador y á 
la vista en moneda de oro y plata, según lo diga el 
certificado; por ese simple hecho, queda libre la suma 
de 41.000,000 de fondos públicos nacionales de -i í /i % 
que garantizaban los billetes del Banco y la Nación, 
Sin aumentar un peso su deuda pública inscripta, podrá 
. aplicar esa suma de millones, para usar del crédito, y 
proveer de oro y plata al fondo de garantía y conversión 
del billete de Banco, instituido en el Tesoro Nacional, 
además de los otros recursos aplicados d igual objeto 
por el proyecto que se analiza. 

Uno de esos otros recursos es el sobrante que que- 
dará en billetes de curso legal, una vez cambiado el 
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equivalente de los 50.000,000 oro de certificados afloro 
y plata, después de retirada íntegra la emisión actual 
del Banco Nacional. 

Ese sobrante que wrd de algunos millones de billetes 
de curso legal, será devuelto id mercado á medida que 
se reciba, adquiriendo con él cédulas hipotecarias á papel 
u cédulas hipotecarias ¡i oro, para constituir con otros 
recursos, la reserva de renovación del encaje metálico, 
necesario al fondo de garantía \ runvi.Tsir.ii instituido 
por el articulo 1" del proyecto. MI modo de convertirse 
esas cédulas á oro como también las que podran adqui- 
rirse con el todo ó parte de los recursos en billetes de 
curso legal que tiene el Poder Ejecutivo depositados en 
el Banco Nacional, provenientes de la vento de oro es 
éstos últimos meses, os será esplicado más adelante, 
al analizar el proyecto referente á la creación de bonos 
hipotecarios á oro. 

Entre los otros recursos que so enumeran en el pro- 
yecto para proveer al establecimiento del fondo de ga- 
rantía y conversión de los billetes de banco de curso 
legal en circulación, ae cuentan como recursos de rápida 

disponibilidad: 

1" El todo ó parte del depósito de 31.000,000 oro que 
tiene el Poder Ejecutivo en depósito en los bancos, oro 
que solo se empleará á medida que los bancos puedun 
entregarlo, para evitar presión sobre el mercado actual. 

2° El producto de la venta de todas ó parte de las accio- 
nes del ferro-carril central, vendibles por oro en el día, en 
Ja plaza de Londres. 

3 o El produelo en oro de las ventas de los ferro-carriles 
y obras de salubridad, cuyo anticipo en lodo ó parte podrá 
hacerse á medida que vaya necesitándose. 

■4" El fondo de reserva de los bancos ordenado por la ley, 
que debe subirá más de 15,000,000 el cual se recibirá en 
varios plazos, para no hacer presión sobre el mercado, en 
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oro ó en billetes dé curso legal, al valor que se convenga, 
debiendo aplicarse los billetes en la adquisición- de tetras 

de cambio ó títulos á oro, negociables aquí y en el estran- 
gero, en la forme que más adelante se detallará. 

5" El producto, como antes se ha dicho, de la venta 
de los fondos públicos de -1 '/' 7»- retirarlos de la Ofi- 
cina de Crédito Público, desde que sustituidos los billetes 
inconvertibles del Banco Nacional, por certificados de 
depósito pagaderos al portador y a la vista en moneda 
metálico, ya no tienen función osos fondos públicos en 
la Oficina Inspectora, según la propia ley de Raucos, 
Rabiando el Poder Ejecutivo devuelto como manda la 
ley, la suma de billetes que ellos representaban. 

Otros recursos se asignan para la formación del fondo 
de garantía y para proveer á su renovación, mientras 
tea fuerzas económicas de la soeiedad no provean ¿lias 
mismas, como en Estados Unidos, los depósitos del Te- 
soro y se basten por ese medio ri dotar a la comunidad, 
del metálico necesario á sus transacciones y conversión 
de sus billetes. 

Baos recursos se comprenden por su simple enumera- 
ción, pero debo llamar vuestra atención sobre uno de ellos, 
por cuanto él sirve ¡1 funciones importantes en el meca- 
nismo de renovación del encaje del gran fondo de conver- 
sión y garantía del Tesoro. 

Ese recurso es el fondo de reserva exijido por la Ley 
ú los Bancos Nacionales. Se propone que lo entreguen 
al Tesoro, pero no se priva <t los bancos de su valor, 
puesto que se les entrega en cambio, certificados de de- 
pósito en oro y plata, que podrán servirles para encaje 
propio y para descuentos. Pero eximidos como están 
de convertir al portador y á la vista los billetes que cir- 
culan, y asumiendo en parte esas funciones el Tesoro 
Nacional, justo es que ellos provean hasta el limite de 
las reservas que les lija la ley, ¡i ¡a permanencia del fondo» 
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su les fecilita por a] hoeho de ncaptarles en billetes do 
curso legal esas reservas, quedando al P. E. la respon- 
sabilidad de convertir esas suma* u depósito metálico, 
por [os medios que dentro de sus recursos y de auapé* 
dito puede realzar. 

Se dirá, Honorable Señor, que el fondo de garantía y 
conversión que se propone instituir en el Tesoro, sera 
costoso para la Nación y que el posible retiro do su oro 
y plata por conversión de los certificados y la posible 
exportación de ese oro y plotn, obligará á más costosas 
importaciones de metálico, haciendo asf oneroso para la 
Nación el sistema propuesto. 

Es posible que todo ello suceda, pero en éste COU108B 
todos los casos, sujetos á la humana fuerza, se tiene por 
límite lo posible. 

Si por las condiciones especiales y desarregladas en 
que se opera el crecimiento de la República, por las inun- 
dacíones de hombres que le llegan y que se esparcen 
BObre sus antiguos desiertos, es necesario tener medios 
monetarios expuestos á lo imprevisto, el deber del gobier- 
no de la sociedad, es atender las exijencias sociales, 
cueste lo que cueste, tanto más cuanto que los sacrificios 
de hoy, serán compensados en un mañana muy próximo, 
desde que los exp&smos de población di que estamosdu- 
jelos, han de ser compensados en tiempo corto por ex- 
pnsmos de producción, y desde que, perfeccionando nues- 
tros medios de comunicación, aumentando nuestros lian- 
eos, creando cajas de ahorro y dotando á la comunidad 
de los medios económicos que pone la civilización mo- 
derna al servicio de las sociedades, ueerenmos el día en 
que el movimiento de crecimiento social y el desarrollo 
de la riqueza pública y privada, se liará en forma más 
regular y más compensada entre sus propios elemen- 
tos. 
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Además, !« experiencia de otras naciones demuestra, 
que en naciones como la nuestra, sujetas j'i Irrupciones 
de hombres, el pisto público y el sacrificio administra- 
tivo exijído para responder ¡i tas necesidades que esas 
interrupciones producen, quedan otras en 1n ley de ere- 
cimiento que sigue la riqueza y la producción que desa- 
rrollan esas fuerzas humanas, al aplicar al país su ini- 
ciativa, sus capitales y su capacidad tic trabajo. 

Gestaremos boj , pero mañana recogeremos, como 
han recogido los Estados de lo América del Norte, los 
ó|iiiiiiís frutos de una grandeza nacional sin compara- 
ción. 

Por otro porte, si atender 6 la permanencia riel fondo 
de garantía ó conversión del Tesoro Nacional, [Hiede 
costarle a la nación, dos, Ires, cinco por ciento ó más, 
por dividendos que pague ñ por sacrificios visibles que 
realice ¿cuanto ganará la comunidad si se hace posible 
lo estabilidad relativa en el valor de su moneda fidu- 
ciaria, mientras llega su convertibilidad definitiva? 

Estos factoresde utilidad que, siendo latentes, no son 
visibles como los del sacrificio impuesto, representarán 
bien estimados, sumas infinitamente superiores á las 
exigidos para mantener el fondo de garantía y conver- 
sión. 

Se dirá que el P, E. al proponer establecer un de- 
pósito que no gane interés, de ingentes sumas que per- 
tenecen ¡i la nación, las suprime para otros usos ó priva 
ii lu renta de gruesas entradas. 

Pero todos los fondos y dineros que posee el Tesoro, 
son de lo comunidad, vosotros y el P. E. somos sus 
administradores, y difícilmente podría hallarse empleo 
más útil de esos dineros, papa que alcance ú todos su 
acción, que aplicarles 6 mantener el valor de la moneda 
que sirve paro pagar desde e! salario del obrero, basta 
la más valiosa transacción del comercio argentino. 



— 300 — 

Se dirá que el fondo del Tesoro, no es bastante para 
responder (i los propósitos de su creación. Pero el 
proyecto provee no solamente á los medios de su reno- 
vación, sino también de su aumento gradual, puesto 
que destinándose la mitad de la suma en oro que se en- 
tregue por ensanche de circulación fiduciaria, por nuevos 
bancos que se incorporen á la ley general, ó por los 
bancos actualmente acogidos, el fondo del Tesoro au- 
mentará con las emisiones v á menos de situaciones 
excepcionales, podrá pronto responder á un fondo de 
conversión definitiva, que no deberá resolverse hasta 
tener resuelta la cuestión monetaria ó sea la moneda ó 
monedas en que el billete ha de pagarse. 



Ley núm. 2543 del 14 de Setiembre 



Constitución del fondo de garantía en el Tesoro Nacional 

Art. I o Autorízase al P. E. para constituir en el Teso- 
ro Nacional un fondo equivalente á 50.000,000 de pesos 
oro, formándolo de monedas y lingotes de oro y mone- 
das y lingotes de plata de la ley de fino, pesos y valo- 
res que se determinan en la ley de monedas de 5 de 
Noviembre de 1881. 

Este fondo podrá ser aumentado por los depósitos en 
monedas d3 oro ó plata argentina, que hicieren los ban- 
cos y el público. 

Art. 2 o Por el valor de 50.000,000 del fondo á que se 
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refiera el art, anterior, el V. E. emitirá certificados do 
depósito del valor de 5. 10, 20, 50, 100, 200, 50O.y L000 

pesos moneda nacional de oro o fié plata, no pudiendo , 
es caso alguno loa certificados en circulación excederla 
ta suma respectiva de ore o plata existente en el Tesoro 
Nacional. 

Lisios certificados de depósito, que solo podrán emitir- 
se ¡i medida que efectivamente so verifique el depósito de 
oro ó platn en el Tesoro Nacional, serán al portador y 
el Tesoro Nacional los pagará á la vista, é quiénes los 
presenten, en moneda de oroó de piala según lo expre- 
se bu texto. La confección de los certificados de depó- 
siln, sití'i análoga i'l la usada por los billetes de banco, 
debiendo tener su apariencia en lo forma y tamaño. 

Art. 3 D Los bancos y el público podrán hacer depósitos 
de moneda de oro de curso legal ó de moneda argén! ina 
de plata, recibiendo contra esos depósitos, certificados de 

deposito en el Tesoro Necionel, de los valores enuncia- 
dos en el articulo anterior. 

Art. 4" Los certificados de depósito, emitidos por el 
Tesoro Nacional serán recibidos por bis Tesorerías y 
oficinas receptoras de la Nacida, en pago de toda suma 
que seles adeude, en moneda de curso legal, al '-011111111 
que periódicamente determine el P. E. 

Art. r>° Los empleados del Tesoro, tienen autoridad 
propia para oponerse y resistir toda orden de cualquiera 
autoridad que emane, tendente á poner en circulación 
certificados de depósito de oro ó plata, que no estén exac- 
tamente representados en las áreas del Tesoro por igual 
valoren oroó plata efectiva, y tendrán la responsabilidad 
del acto, sin poder invocar en su descargo lo obediencia 
á autoridades superiores, 

Art, 6 n Los que falsifiquen ó adulteren los certificados 
de depósito, emitidos por el Tesoro Nacional, serán con- 
siderados como falsificadores y adulteradores de moneda 
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nacional y sujetos á las penas que pora esos delitos seña- 
lan las leves. 

Serán igualmente considerados como falsificadores, 
los empleados del Tesoro Nacional que concurran á hacer 
circular certificados por mayor valor que el represen- 
tado en oro ó plata efectiva, en las arcas del Tesoro. 

Art. 7 o Los certificados de depósito de oro y plata que 
emita el Tesoro Nacional, hasta la concurrencia de un 
equivalente de 50.000,000 pesos oro, que deben constituir 
el tondo ordenado por el artículo I o , se aplicarán por 
venta pública á retirar billetes de curso légala los cam- 
bios que periódicamente fije el P. E. 

Art. 8 o Los billetes de banco que reciba el Tesoro Na- 
cional, en virtud del artículo anterior, se entregarán á 
medida que vayan recibiéndose, á la Oficina Inspectora 
de Bancos, para que ésta efectúe con ellos la amortiza- 
ción total de los billetes que actualmente circula el Ban- 
co Nacional. Entregada suma bastante á ese objeto á la 
Oficina Inspectora, el Tesoro Nacional adquirirá cédu- 
las hipotecarias nacionales con los billetes que siga 
recibiendo por venta de certificados de depósito de oro 
y plata, y constituirá con esas cédulas, un fondo de re- 
serva. 

Art. 9 o A medida que vaya sustituyéndose la emisión 
actual de billetes inconvertibles del Banco Nacional por 
certificados de depósito pagaderos al portador y ala vis- 
ta en moneda de oro ó plata por el Tesoro Nacional, el 
P. E. retirará de la Oficina Inspectora de Bancos, los 
títulos de 4 */* °/° dados en garantía de la circulación de 
los billetes inconvertibles retirados, v el Crédito Público 
anulará la inscripción respectiva, haciéndola á nombre 
del Tesoro Nacional. 

El P. E. podrá enajenar el todo ó parte de esos fon- 
dos públicos, vendiéndolos aquí á los Bancos quo soli- 
citen circular billetes dentro de los términos de las leves 
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vigentes sobre Bancos, ó negociándolos en el exterior en 
virtud de la autorización conferida por el artículo 11 de 
¿sta ley. 

Ari. 11). A lo* efectos del articulo ¡interior, debe cón- 
sul, trerse como verificada la sustitución de loa billetes 
que circula el Hunco Nacional, desde el momento que 
el P. E. ó el Tesoro Nacional entregue é ln Oficina Ins- 
pectora de Huncos, los lidíeles de curso legal con que se 
ha de hacer el retiro ordenado por el artículo 8". Si jos 
billetes entregados fueren déla emisión del Bnnco Nacio- 
nal, aeran cancelados en el acto en la formo que deter- 
mina la ley; si fueren de otros Bancos, la Oficina ins- 
pectora los empleará en cambiarlos por billetes del 
Banco Nocional, Humando á sus tenedores por avisos 
públicos, y ti jora plazo paro declararles fuera de la cir- 
culación, una vez que le haya sido entregado cantidad 
bastante, para hacer la sustitución completo de dichos 

billetes, 

Art. 11. Kl P. E. constituirá el fondo metálico orde- 
nado por el articulo 1" usando de los siguientes recur- 
sos, hasta donde lo considere conveniente. 

1" El oro efectivo que considere oportuno retírur délos 
depósitos que tiene la Nación en los Bancos Nacional ó 
Provincial, podiendo recibir letras de cambio sobre el 
exterior por su valor. 

2 Ü El producto délas ventas de todas ó porte de los 
39,202 '/s acciones de 20 libras esterlinas del Ferrocarril 
Cenlral Argentino, que posee la Noción. 

3 o El todo ó porte de las cantidades que deben recibir- 
se en oro por vento de las obras de salubridad de la Ca- 
pital. El P. E. podra anticipar el percibo de esos can- 
tidades, por operaciones de crédito. 

4 o El todo ó porte de los sumas que deben recibirse en 
oro por vento del Ferrocorríl ó Rio IV, y por saldo de 
lo vento del Ferrocarril Cenlral Norte, deducido lo p&- 
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gado por amortización del empréstito de 1887, podiendo 
q] P. ]'!. anticipare] percibo de esas sumas, por operacio- 
nes de crédito. 

5" La venta aquí ó en el exterior de los fondos públicos 
de 4'/*%. adquiridos por la Nación, por la amortizados 
Tarificada por ella de tosbillelea circulados por el Banco 
Nacional, que esos fondos públicos garantizaban, 

Para el caso de vente, autorizase olP. E. A invertir do 
rentas generales l;** sumas necesarios para el servicia 
de loa antea mencionados fondos de 4 V*% de interés 
anual y 1 % de amortización, acumulativa, quedando au- 
torizado el P. E. para hacer la amortización acumulativa 
por licitación, cuando la cotización del fondo sen abajo de 
la par y por sorteo ú la por, cuando la cotización del 
mercado, sea igual ó arriba del valor enunciado en el 
título de la deuda. 

d" Las castidades que entreguen los bancos por cuen- 
ta delfondode reservad que están obligados por la ley. 

Art. 12. Los Bancos Nacionales de circulación garantí" 
da, incluido el Banco Nacional, entregarán al Tesoro Na- 
otoñal, dentro de loa seis meso- de hallarse este constitur- 
do, en oro efectivo ó en billetes de banco de curso lego}) 
al valor del cambio del día, las sumas que respectivamente 
les correspondí! por la reserva ordenada por el art. 14 
de la ley de Bancos, y recibirán en cambio, certificadoa de 
deposito en oro ó plata de valor de 1000, 500 y 200 pesos, 

según lo soliciten los Bancos, ¡motándose al tiempo déla 
entrega la numeración de los que recibe cada Banco. La 
reserva nnunl del 8 % sobre las utilidades futuras de 
los Bancos, ií <pie se refiere dicho articulo, se entregará 
anualmente en oro efectivo ó moneda de plata argentina!, 
y, ¿opción del Tesoro Nacional.'reeibirán en cambio mo- 
neda de curso legal ni cambio del día ó certificados da 
depósito de oro ó de piala de valor de 1000, 500 y 20o 
pesos. La estimación de la reserva á entregarse en me- 
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tiilii-o, se hará igualmente ol cambio del día, según la 
monedo que los Bancos entreguen. 

Art. 13. Para mantener en el Tesoro Nacional el fon- 
do de 50.000.00(1 en metálico á que se refiere el art. I o se 
considerara dividido ese fondo en grupos, uno de ellos 
como correspondiente á la cantidad que sumen los reser- 
vas entregadas al Tesoro Nacional, y el otro como fondo 
definitivo de conversión. Los Bancos deberán atender 
permanentemente a la estabilidad del primer grupo, ó 
cuyo efecto los certificados de depósito que se les entre- 
gue de conformidad con el artículo anterior, serón inva- 
riablemente de 200, 500 y 1000 pesos, debiendo el P. E. 
al reglamentar la presente ley, determinar la forma en 
que los Bancos deben hacer el reembolso de esos cer- 
tificados, toda vez que se presenten al Tesoro para su 
pago. 

El Tesoro Nacionn] mantendrá el segundo grupo, ha- 
ciendo uso pora ello del fondo de renovación, y si éste 
no fuera suficiente, solicitará del P. E. los medios ne- 
cesarios. 

Art. 14. A los efectos de las disposiciones ti que se re- 
fiere el articulo anterior, todos los Bancos deberán tener 
agente con domicilio especial constituido en la Capital de 
la Repúblico. 

Art. 15. El Tesoro Nacional constituirá una reserva á 
que se llamará fondo de renovación del encaje establecido 
por el artículo 1". 

Constituirán esa reservo: 

I o Las cédulas hipotecarias adquiridas con el excedente 
de los billetes de curso legal recogidos según lo estableci- 
do en los artículos o y 7 o , ó el producto de lu venta de osas 
cédulas. 

2 o El 50 %, hasta nueva resolución, de las sumas en oro 
que se entreguen pora adquirir fondos públicos de 4 1/2% 
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■ circular nueras billetes, sea par los Bancos actualmen- 
te acogidos tí lo ley, sen por Huevos Bancos. 

3^ El importe del impuesto 6 contribución que se vota 
sobre el capital de los Bancos particulares ó depósitos en 
los mismos, mientras sean anualmente votados. 

4 o Los recursos extraordinarios, con que en caso nece- 
sario proven el 1\ K., ó cuyo fin podrá disponer de los so- 
' brantes de rentas generales, de los valores y fondos deque 
disponga la Nación y de los recursos que puede propor- 
cionarse por operaciones de crédito. 

Art. 10. Corresponde al P. E. determinar enlodo tiem- 
po la proporción de oro y plata que. ha fie constituir el fondo 
del Tesoro Nacional, como igualmente el precia y forma 
á que se lian de entregar por el Tesoro, los certificados de 
depósito de oro y pinta, con relación ó la monedo de curso 
legal, pudiendo usarla forma de licitación cuando lo con- 
sidere conveniente, 

Art. 17. Autorizase al P, 10. para adquirir pastas de 
oro y plata y para acuñar con éllns dentro y fuera del 
país monedu nacional con la Ley de lino, el peso, di- 
mensiones, tolerancia y valores que determina la ley de 
moneda de 5 de Noviembre de 1881, pudiendo aplicar 
al uso déla autorización que por este articulo selecon- 
flore, los recursos asignados en el articulo 11 de esta 
esta Ley. 

Art. 18. Ln moneda nacional de plata que se acuñe en 
virtud del artículo anterior, solo tendrá fuerza ehance- 
Intoria en los términos y en la proporción establecidos 
por el artículo G° de la Ley de moneda de 5 de Noviembre 
de 1881, pero sera recibida en lodos las Tesorerías y 
Receptorías de la Nación, en pago de impuestos y contri- 
buciones por el valor que respecto ti la moneda de oro y 
de curso legal le asigne el P. K. 

Art. 19. Autorizase al P. K. mientras se establece el Te- 
soro Nacional, para ofrecer al mercado, oro amonedndo 




y en lingotes, y plata en lingotes y nmneda Je plato ar- 
gentina, en cambio de billetes de curso legal, ni \ ü l<.n- 
que determine según el corriente de la oferta y la deman- 
do que se hiciere de esos metalas. 

A este objeto podrá usar de los recursos asignados en 
el nrtícuto 1 1, debiendo en caso de usar en todo ó en par- 
te el recurso determinado en el inciso ó°, hacer depósito 
previo, de suma equivalente en billetes de cu r?o legal, en 
la Oficina Inspectora de Bancos. 

Art. 20. Autorízase i? 1 1'. E. para Iiacer los gaslos que 
demande la ejecución do esta Ley, debiendo imputárseles 
¡i la misma y tomarse loa recursos de los fondos prove- 
nientes de la venta á los Bancos nacionales de título de 
i '/* por ciento. 

Art. 21. Si por cualquier causa no pudiese el P. E. 
constituir el fondo de garantía \ conversión á que se re- 
fieren los artículos anteriores de esta Ley, procederé" en 
ese caso : 

I o A hacer arreglos con el Banco Nacional para retirar 
grnduídmentede la circulación los billetes inconvertibles 
de dicho Banco. 

2 o A enajenar los fondos públicos depositados por la 
Nación en garantía de la emisión actual del Banco Nacio- 
nal qne esta ley manda retirar. 

3 a A declarar aumentado el capital del Banco Nacio- 
nal, así ipie se cumplan las prescripciones del inciso I o de 
este artículo, elevándolo á cien millones de pesos y de- 
biendo adjudicarse el gobierno diez y seis millones de 
pesos, en acciones liberadas á la par y al portador. 

El resto yhasta integrar el capital decien millonesserú. 
pedido al público, por medio de una suscrición de acciones 
en la que tendrán preferencia los accionistas particulares 
del Banco. 

El P. E. al reglamentar esln suscrición de acciones, 
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tendrá presente las disposiciones análogas contenidas en 
la lev N° 1930 de Junio 16 de 1887. 

Art. 22. Si á causa del retiro de la emisión del Banco 
Nacional, se sintiese necesidad de circulación, el P. E. 
podrá autorizar una emisión igual á la retirada, en las 
condiciones de la lev de 3 de Noviembre de 1887. 

Art. 23. Queda prohibido todo aumento de emisión de 
billetes inconvertibles desde la promulgación de esta 
ley, hasta el I o de Mayo de 1891, aunque dicho au- 
mento se haya autorizado por ley general, ó por leyes 
especiales. 

Art. 24. Las reservas actuales del Banco Nacional, re- 
presentadas en monedas de curso legal, serán conserva- 
das, y las que constituya anualmente con arreglo á su 
carta, se convertirán en metálico. 

Art. 25. El plazo de la duración de la carta del Banco 
Nacional, queda prorrogado por veinte años. 

Art. 26. Comuniqúese al P. E. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en 
Buenos Aires, á 11 Setiembre de 1889. 



Ley núm. 2643, del 18 de Octubre 



Amortización de billetes de Banco 



Art. I o Terminado el retiro y quema de la emisión actual 
del Banco Nacional, el Poder Ejecutivo procederá á amor- 
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Usar billetes de los demás bancos, hasta reducir la emi- 
sión total á cien millones de pesos. 

El retiro, quema y amortización de esos billetes se hará 
en proporción ala suma que circule cada banco. 

Art. 2" Por cada cantidad en billetes retirados de la 
circulación, se amortizará una suma equivalente de los 
fondos públicos depositados actualmente por cada banco. 

Art. 3 o El Poder Ejecutivo procederá igualmente á 
constituir un fondo de reserva de ochenta millones de pe- 
sos oro, compuesto: I o del saldo de los depósitos en oro, 
pertenecientes al gobierno, existentes en el Banco Nacio- 
nal y en el de la Provincia de Buenos; 2 o del saldo en oro 
adeudado al gobierno por los bancos nacionales garanti- 
dos; 3 o del saldo de la enagenación de las obras públicas 
y terrenos del puerto de la capital, después de separar la 
parte correspondiente para abonar su construcción; -í° 
del producido de la vento de las tierras públicas; y 5" del 
producto de lo enogenación de los fondos públicos que 
garantían la emisión del Banco Nocional. 

Art, 4 o La parte sobrante de los recursos enumerados 
en el artículo anterior, se oplicará ó la compro y omortiza- 
cion extraordinaria de fondos públicos de deuda exlerna 
del 5 por 100, mientr.is que no seon convertidos en deu- 
da dei'/s por ciento. 

Art. 5 o La vento de fondos públicos á que se refiere 
el art. 3 o de esta ley, autoriznda por el art. I o de lo Ley 
2543 de Setiembre 14 ppdo., podrá hacerse en el interior 
ó en el exterior, y el servicio de renta y amortización se 
hará de rentas generales. 

Las demás condiciones de esta emisión de fondor que- 
dan sujetas ó lo dispuesto en el art. G° de la Ley de 3 de 
Noviembre de 1887. 

Art. o Comuniqúese al P. E. 

Dada en la Sala de Se^ione^ di 1 ] liongro.ío Argentino, en Uuerios Aires, 
a. 15 de Octubre de isse. 
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Mensage sobre bonos hipotecarios 



El propósito de este proyecto, puede decirse que responde 
igualmente á las exigencias de nuestro estado embrio- 
nario. 

Estamos preparando los elementos de una gran Nación 
y debemos suprimir todos los factores que conspiren con- 
tra el fácil alcance de esos elementos. 

Nación nueva que crece, que tiene suelo feraz, comercio 
activo v crédito externo, estamos siendo solicitados no 
Solamente por la exuberancia de la población europea, 
sino también por la exhuberancia de sus capitales. 

Se exportan nuestros productos, se bonifica nuestro 
crédito externo y se exporta nuestro crédito interno. 

La cédula hipotecaria absorbida por el capital euro- 
peo, es una simple exportación de nuestros productos 
futuros, anticipada por el crédito que se hace á nues- 
tros papeles internos. 

Si la cédula es en oro y servida á oro, esta exporta- 
ción lejos de exponernos ¿i ciertos inconvenientes, es 
la mejor forma de empréstito exterior, por cuanto él 
se hace por el capital individual sin hacerse sentir 
como oferta del empréstito nuevo sobre los mercados 
europeos. 

La cédula á moneda de curso legal, y servida en esa mo- 
neda, una vez exportada, tiene inconvenientes muy serios 
para el crédito nacional y para el comercio y mercado mo- 
netario interno, como vais á juzgarlo. 

Desde luego, la cédula a papel no puede considerarse 
jamás como definitivamente exportada y colocada en 
los mercados europeos, porque ella se presta á especu- 
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lociones de momento, á que estamos permanentemente 

expuestos. 

Comprada esa cédula con oro vendido en el mercado, 
ho resultado muchas veces y resultará, que el compra- 
dor europeo que vendió su oro por ejemplo á 145 "/„, 
para comprar cédulas con el papel obtenido, ruando ha 
visto apreciarse ese papel lo bastante par.i producirle 
utilidad, vendiendo sus cédulas y comprando oro, lo 
ha hecho devolviendo á nuestro mercado en momento 
inoportuno esas cédulas. 

Otras veces, como en los últimos meses del nfto ante- 
rior y principios del actual, el hecho de la venta de cédulas 
hipotecarias por tenedores europeos se lia producido por 
descontianzas respecto ií la mayor depreciación del medio 
circulante. 

ttn uno como en otro caso, han resultado males consi- 
derables ó nuestro mercado, no solamente porque la ma- 
yor oferta do cédulas ha depreciado su valor, sino 
también porque el producto de lus cédulas vendidas, 
ha sido ó podido ser retirado por sus dueños y este 
retiro de capitules del país, ha tenido la consiguiente 
presión sobre los cambios internacionales, llegando á 
deprimirlos tanto, que el tipo de la letra de cambio se 
ho puesto abajo del tipo de exportación del oro y esa ex- 
portación se ha producido en grandes cantidades. 

Debemos hacer lo posible porque esos hechos no se 
repitan, haciendo al propio tiempo lo posible pora que 
nuestros productos de exportación tengan como auxiliar 
poro pagar el consumo de artículos y capital exlran- 
gero, un papel de crédito interno que no se halleexpuesto, 
ni a la desconfianza, ni é la especulación á que pueda 
dar lugar la instabilidad en el valor de nuestra moneda 
fiduciaria. 

Además debemos hacer lo posible por evitar la presencia 
en los mercados europeos de títulos á papel que cotizados 
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nll;i en oro, représenla» un tipo vergonzoso de cotización, 

>i ae le miden por el interés que tienen ó por el precio de 
nuestros títulos en oro. 

Asi, mientras la cédula á oro de .J °/ se cotizará arriba 
de 90 °/„, la ceáald ó papel de 7 "/„ se cotiza actualmente de 
53 á 55°/ n , y como título argentino daño por esa cotización 
si crédito argentino. 

El proyecto que os présenla el Poder Ejecutivo responde 
ñ evitar estos males, y contribuirá poderosamente á cotizar 
la cédula hipotecaria nacional. 

Ese proyecto autoriza la emisión de bonos hipote- 
carios de 4 % or "> P iim ofrecerlos á los tenedores de 
cédulas á papel que quieran permutar ó convertir sus 
cédulas. 

El servicio se hará con el interés que produzcan las 
cédulas hipotecarias cangeodas y su amortización por 
licitación, con todo el sobrante que deje ese interés y 
con el valor íntegro de las cédulas sorteadas que tígu- 
guren entre las entregadas por cange. Estas operaciones 
se harán tanto más fáciles y serán tanto más lucrativas 
para el Banco Hipotecario, cuanto más vaya valorizán- 
dose el medio circulante, á loque concurrirá le mayoff 
suma de metálico que para adquirir bonos hipotecario! 
se importe, ó la menor exportación de oro que se haga 
por hacerse en su reemplazo exportaciones de bonos 
hipotecarios. 

Este proyecto, por otra parte, teniendo por principal 
objeto sustituir la cédula á papel en el empleo de dinero 
de los rentistas extrangeros, aliviará poderosamente el 
mercado interno do la oferta de esas cédulas, lo que 
permitirá al Banco Hipotecario, cuando se considere 
conveniente, continuar con préstamos en cédulas ¡i 
billete de curso legal, para aquellos que pretieran obli- 
garse á papel en sus operaciones á largo plazo, dentro 
del país. 
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No debo, Honorable Señor, preocuparnos la mayor suma 
que tendremos como nación <¡ue pagar al exterior 1 por 
¡■l servicio de estas deudas, por cuanto el interés ó papel 

de las actuales cédulas, se exporta en oro y además <.'l 
prodigioso desenvolvimiento que á nuestro comercio y 
producción ha de imprimir ln inmigración que nos 
llega, nos dará para rescatar pronto todos esos valores, 
como ya nos ha dado para rescatar parte de la deuda 
pública externa, según tuvo oportunidal de señalar en 
la apertura de vuestras sesiones, y como la experiencia 
de uiros pueblos de América lo demuestra. Os digo 
lo mismo para el evenlualísimo caso, de que el Banco 
Hipotecario tuviera que ocurrir á recursos de sus reser- 
vas ó ¡i rentas generales, para integrar el pago de los 
dividendos ó oro, por no bastar á ello, á causa de depre- 
durióu imprevista de la moneda de curso legal, las sumas 
en que recibirá los intereses de las cédulas enngeadas por 
los bonos. 

Las cédulas á oro, como los bonos hipotecarios á oro 
que se os propone, tienen laapreciable ventaja de locali- 
zarse en el exterior, una vez adquiridos allí, por cuuuto 
idealizando en el morcado exterior, el valorque á nuestro 
crédito se acuerda en él, esos títulos no pueden venir á 
ofrecerse en el mercado interno sin pérdida, puesto que 
pasaré tiempo antes que alcancen aquí, el valor que allá 
Belesdd. liste hecho trae la seguridad deque los bonos 
hipotecarios á oro, no serán devueltos á nuestro mercado 
yque, por lo tanto, no amenazarán como la cédula á papel, 
venir á llevarnos las letras de cambio ó el oro que tiene el 
país, como ha sucedido antes, cuando los tenedores euro- 
peos, por cualquier causa, han querido desprenderse de 
ella ó especular con ella. 

Este proyecto como el anterior, responde como os lo de- 
cía, á improvisarelementosdedefensa monetaria y sooíál, 
mientras la comunidad que tan poderosamente desen- 
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vuelve sus fuerzas, constituye organismos propios, que la 
indemnizen del crédito y de la ayuda exterior. Si en este 
caso como en el anterior, durante el período de transición, 
nos es necesario hacer sacrificios, tengamos la resolución 
de hacerlos, que ellos han de ser ampliamente compen- 
sados en porvenir no lejano, si es que por los bienes y 
regularidad que pueden darnos, no se compensan en el 
presente. 

¿Habrá quienes cangeen las cédulas hipotecarias á 
papel por bonos hipotecarios á oro? 

Desde luego el Poder Ejecutivo adquiriendo cédulas 
hipotecarias en el mercado con depósitos de papel que 
posee, podrá adquirir de esos bonos y por su colocación 
en exterior abrirles mercado y por ese medio convertir á 
oro la moneda de curso legal que tiene á su disposición, 
consiguiendo al propio tiempo por un mecanismo fácil, 
sin esfuerzo y regularmente, devolverá la comunidad los 
billetes de banco retirados de la circulación, por la venta 
del oro en los últimos meses. 

A su vez los tenedores de cédulas en el exterior, se am- 
pararían de las facilidades de una ley que les permita 
convertir á oro sus cédulas, y no duda el Poder Ejecutivo, 
que el bien de la conversión se realizará con beneficio del 
crédito nacional y con adquisiciones importantes de nu- 
merario para nuestro mercado. 



Ley núm. 2666 del 8 de Noviembre 



Emisión de cuarenta millones de pesos en bonos hipotecarios 



Art. I o Se autoriza al Banco Hipotecario Nacional paro 
emitir hasta la cantidad de cuarenta millones de pesos en 
bonos hipotecarios de -1 */* % de Ínteres y uno por ciento 
anual de amortización, acumulativa, por sorteo y á la par. 
Los Intereses y amortizaciones déoslos bonos serán ser- 
vidos en oro. 

Art. 2° El Directorio del Banco Hipotecario Nacional, 
con acuerdo del Poder Ejecutivo, enogenorá por series 
sucesivas, los bonos creados por el articulo anterior, 
pudiendo hacerlo en el exterior y modificar en los con- 
tratos las condiciones de amortización. 

Art. 3 o 101 producto de estos bonos, convertido en mo- 
neda de curso legal, se aplicará exclusivamente a presta- 
mos hipotecarlos en la República, á corto y alargo plazo, 
con ó sin amortización acumulativa y con un interés que 
no podrá bajar de ocho por ciento anual, cobrando, ade- 
más, una comisión de uno por ciento anual. 

Art. 4 o En la distribución de los préstamos el Directorio 
tendrá presente la proporción ¡establecida por la Ley N u 
2287 de 2 de Agosto de 1888. 

Art. 5" Los privilegios y derechos del Banco en asios 
préstamos y las relaciones entre el Banco y sus deudores, 
se regirán por las disposiciones de la ley orgánica del 
Banco (Ley 1804 de 24 de Setiembre de 18801. 

Art. G° El servicio de los bonos hipotecarios emitiilos en 
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virtud de osla ley, se garante con la masa do los créditos 
hipotecarios constituidos con los fondos provenientes de 
la venta de los bonos y con el fondo de reserva del Banco 
Hipotecario Nacional. 

La Nación garante á los portadores el servicio de rento 
y amortización de los bonos hipotecarios oque esta Ley 
se refiere. 

Art. 7 o Los bonos hipotecarios gozarán de las mismas 
exenciones acordadas á las cédulas hipotecarias en la 
carta del Banco. 

Art. 8° Sin perjuicio de las responsabilidades del Ban- 
co, éste constituirá un fondo de reserva especial para 
garantir la extinción de la deuda representada por los 
bonos hipotecarios, que comprenderán: 

1" Los benelicios por diferencias entre el interés que 
paga á los bonos hipotecarios y el que cobra sobre 
los préstamos que efectúa. 
2° La parte de 1 "/„ de comisión anual que debe pagar 
el deudor, después de deducidos los gastos de admi- 
nistración y los demás determinados en articulo 3" 
de lo Ley orgánica del Banco. 
Art. 9" Quede, suspendida toda emisión de nuevos se- 
ries de cédulas hipotecarias, desde la promulgación de esta 
Ley. 

Art. 10. Mientras no se coloquen los bonos hipoteca- 
rios autorizados por ésta Ley, el Poder Ejecutivo podrá 
anticipar a! Banco hasta la suma de quince millonea de 
pesos en las condiciones y con el interés que se acuerde. 
lista suma podrá ser prestada por el Banco en las 
condiciones de esto Ley y lo reembolsará con el producto 
de la venta de los bonos hipotecarios. 
Art. 11. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

üodn en la Sala de Sesionos ilcl Cniígroso Argentino, en Hítenos Aires, 
á Octubre 31 de I8B9. 
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Año 1890 



Acuerdos del Poder Ejecutivo sobre préstamos á los Bancos 
Nacional y de la Provincia de Buenos Aires 

Buenos Aires, Marzo 21 de 1890. 

A. S. E. el señor Ministro de Hacienda de la Nación Dr. 
Wenceslao Pacheco. 

Señor Ministro: 

Por las razones que verbalmente he expuesto á V. E. en 
distintas ocasiones, es urgente se sirva ordenar á la Oficina 
Inspectora de Bancos Garantidos, se entregue á este Banco 
la suma de tres millones de pesos, más ó menos, en bi- 
lletes garantidos de los distintos Bancos que recibieron 
emisión antigua de esta casa y que aún no han cancelado 
el adelanto; — á saber: 

Banco Provincial de Mendoza $ 3.000.000 

• • Entre-Ríos » 2.000.000 
» » Ca tama rea » 435.930 
» » San Luis » 630.000 

• • Corrientes » 1.975.000 
Buenos Aires » 40.000 



Total $ 8.080.930 

A cuenta de esa suma y en calidad de préstamo, tiene 
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* 

recibido este Banco de la mencionada oficina lo siguiente; 
$ 1.833.000 en billetes del Banco de la Provincia de 

Buenos Aires v 
» 3.456.000 en billetes del Banco Nacional . 



» 5.289.000 



Saludo á V. E. atentamente. 

(Firmado) 



A. Sastre. 

Presidente. 

E. M. Niño, 
Pro-Secretario. 



Buenos Aires, 29 de Marzo 1890. 

A S. E. el señor Ministro de Hacienda de la Nación 
doctor Wenceslao Pacheco. 

Señor Ministro: 

Confirmo mi nota anterior fecha 21 del actual que en 
copia acompaño y encarezco á V. E. el pronto despacho 
de ese pedido. 

Hago saber áV. E. conforme lo desea, que el total de 
emisión recibida por esta casa de la Oficina Inspectora, 
es de $ 61,835,035 habiéndosele entregado para la quema 
en billetes de nuestra emisión antigua. . . $ 43,566,965 

La emisión autorizada (antigua) era de . . $ 41.333,333 

Y se habilitaron de la misma para los Ban- 
cos Provinciales por orden de ese Minis- 
terio « 23.293,632 

Total $ 64.626,965 
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Debe, pues, entregárnosla Oficina $ 2.791,930 en bille- 
tes garantidos. Por contra este Banco tiene que entregar 
para ser quemados, en billetes de la antigua emisión, la 
suma de $ 21.060,000 operación que realizará á medida 
que el público los vaya presentando pora ser canjeados. 

Dios guarde á V. E. 

A. Sastre. 
E. M. Niño. 

Pro- Secretario. 



Marzo 29 de 1890. 

Atenta la nota que precede. 
El Presidente de la República Acuerda y 

DECRETA '. 

Pase á la Oficina Inspectora para que entregue la canti- 
dad de dos millones de pesos al Banco Nacional, por cuen- 
ta del saldo de 2.791,930 pesos que debe serle reembolsado 
en emisiones de otros Bancos. 

Dése cuenta oportunamente al Honorable Congreso. 

JUÁREZ CELMAN. 

W. Pacheco. 

N. Quirno Costa. 

FlLEMÓN POSSE. 

E. Racedo. 



La Plata, Abril 7 de 18»0- 



A. S. E. el Seño- Ministro de Hacienda de la Nación: 



La situación difícil que circunstancias múltiples lian 
producido en el orden financiero y monetario, entorpecien- 
do el desenvolvimiento y liquidación regular de los ne- 
gocios, inducen ol P. E. de esto Provincia á reenbar, por 
intermedio de Y. F.., la adopción de una medida que, en su 
concepto concurrirá con lasque el Exmo. Gobierno déla 
Nación ya ha dictado, á normalizar el actual estado de 
cosas. 

El Banco de la Provincia de Buenos Aires, animododel 
propósito de contribuir a eliminar los causas que producen 
las dificultades presentes, ha dedicado rt ello, en los últi- 
mos meses, la moyor parte de los recursos de que le ha 
sido dado disponer; y abriga la convicción de que sus es- 
fuerzos no han sido infructuosos. 

Pero, la prolongación de lo situación actual, ocasionara 
indudablemente la disminución de las entradns ordinarias 
del Banco, y esto previsión impone desde ya la necesidad 
de aumentarlos reservas de su coja, para continuar en 
condiciones de responder en todo momento al crédito que 
se le hu dispensado. 

Esto necesidad y aquella previsión, en primer término, 
la persistencia en el propósito de mantener expedito el uso 
legftimodel crédito particular y la circunstancia, ademiis, 
de haberse producido ya, análoga solicitud por otros Ban- 
cos Oficiales, — impulsan a este Gobierno, por indicación 
de su Banco, a requerir del P. E. Nacionol que se autorice 
ú ese Establecimiento pora disponer momentáneamente de 
los tres millones y ocho mil pesos moneda nacional, que, 
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por comisión de la Oficina Inspectora de Bancos Nacionales 
Garantidos, conserva en sus arcas desde 1888. Este pedido 
se formula, sin perjuicio de que se verifique el canje de dos 
millones setecientos mil pesos m/n, gestionado en la fecha, 
— y en la esperanza de que aquella suma bastará á los obje- 
tos indicados. 

El estado financiero del Banco, que V. E. podrá apreciar 
por el balance á 31 de Marzo último, que acompaño, le 
permite sin duda alguna, contraer la obligación inherente 
ú la concesión que se solicita. 

Este Gobierno entiende cumplir un deber, que el patrio- 
tismo impone, al elevar á V. E. la presente petición, — y 
descansa en la seguridad de que deferirá á ella, — para dar 
cuenta oportunamente al Honorable Congreso, — en vista 
de los trascendentales intereses que la motiva. 

Tengo el honor de saludar á V. E. con toda conside- 
ración. 

Firmado 

M. Paz. 
José Tosso. 



Buenos Aires, Abril 8 de 1890 



considerando: 

I o Que el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires y 
el Presidente del Banco Nacional, han dirigido las dos 
notas precedentes al Ministro de Hacienda de la Nación, 
en las que hacen presente que en el día de hoy, 
los encajes respectivos del Banco de la Provincia de 

21 
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Buenos Aires y del Basco Nacional, en monedo nacio- 
nal, se hon reducido ¡i tal punto, que les es insoluta- 
mente imposible proseguir las operaciones y pagar lee 
giros de los depositantes de los dos establecimientos» 
por lo cuúl solicita el primero conservar como anticipo 
tus tres millones de pesos que recibió en Diciembre de 
1888, sin cumplir por ahora con la condición de eaa- 
jaartos por billetes de su amigaa emisión, y que la Ofi- 
cina Inspectora entregue dos millones setecientos mil 
pesos ''ii billetes de los Bancos Garantidos en cambio 
de igual suma en billetes de la antigua emisión — pi- 
diendo Ti su vez el Banco Nacional un adelanto de tres 
millonea de pesos en billetes de los Bancos Garantidos 
6 condición de devolverlos oportunamente. 

2" Considerando que es un deber del Gobierno deferir 
a uslus pedidos para evitar así mayores dificultades al 
comercio, al público, á los Poderes Públicos déla Pro- 
vincia de Buenos Aires y al Tesoro Nacional, vincula- 
dos estrechamente á la existencia y a la marcho de 
estos Bancos por las enormes sumas depositadas en sus 
cajas y por 1 las demás operaciones propias de estos 

establecimientos, razones que justifican el proceder del 
Poder Ejecutivo Nacional en ausencia del Honorable 

Congreso. 

El Presidente de la República Acuerda y 



Art. I o El Banco de lo Provincia de Buenos Aires, 
podrá conservar como anticipo la suma de tres millo- 
nes dfl pesos ($3,030,000) recibida en Diciembre de 
1888, debiendo devolverla en la época que fije el Minis- 
tro de Hacienda de la Nación, y la Oficina Inspectora 
procederá á entregar al Presidente de diebo Banco ó su 
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representante la suma de $ 2.700.000 en billetes de los 
Bancos Garantidos, recibiendo en cambio igual suma 
en billetes de su antigua emisión, los que serán inuti- 
lizados y quemados. 

Art. 2 o La misma oficina procederá á entregar al Ban- 
co Nacional la suma de tres millones de pesos en billetes 
de la emisión de los Bancos Garantidos, en calidad de 
préstamo ó anticipo, debiendo devolverlos el Banco en la 
época que fije el Ministro de Hacienda. 

Art. 3 o El Banco de la Provincia de Buenos Aires así 
como el Banco Nacional, solo podrán aplicar las sumas 
entregadas en virtud de este Acuerdo, al pago de sus 
depósitos. 

Art. 4 o Mientras que se provea á la renuncia presen- 
tada por el Presidente de la Oficina Inspectora, el Con- 
tador y el Tesorero de dicha oficina cumplirán lo dis- 
puesto en este Acuerdo. 

Art. 5 o Dése cuenta de este Acuerdo al Honorable Con- 
greso en sus sesiones próximas y comuniqúese á quie- 
nes corresponde. 

JUÁREZ CELMAN. 

W. Pacheco, 
N. Quirno Costa. 
E. Racedo. 

FlLEMÓN POSSE. 

Estanislao S. Zeballos. 
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Buenos Aires, Abril 8 de 1890. 

A. S. E. el señor Ministro de Hacienda de la Nación Dr. 
Wenceslao Pacheco. 

Señor Ministro: 

No estando presente el Directorio y, por consiguiente, 
sin su conocimiento, me veo en la necesidad de dirigirme 
á V. E. <í fin de haecrle.eonoeer inmediatamente la situación 
crítica del Banco, originada por el fuerte retiro de los de- 
pósitos de los Bancos particulares y del público; pues en 
el día de ayer y hoy se han retirado depósitos por valor de 
más de tres millones y medio de pesos. 

Esta circunstancia ha obligado al Banco á hacer uso de 
sus reservas de tal manera que hoy, su encaje ha quedado 
reducido á la cantidad de cuatrocientos mil pesos, con cu- 
ya suma es imposible que el Banco pueda proseguir sus 
operaciones en el día de mañana. 

Es consecuencia creo, Sr. Ministro, que para continuar 
haciendo frente á esta situación, es indispensable preste 
V. E. al Banco, bajo su responsabilidad, con cargo de 
pronta y oportuna devolución, la cantidad de cuatro ó cin- 
co millones de pesos en Emisión Garantida. 

Dios guarde á V. E. 

Firmado 

A. Sastre. 
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Buenos Aires, Abril 10 de 1890. 

Exmo. señor Ministro de Hacienda de la Nación Dr. D. 
Wenceslao Pacheco: 

Señor Ministro: 

Como verbnlmente lo he manifestado ti V. E., continúan 
las fuertes extracciones de depósito de los Bancos parti- 
culares y del público, lo que ha originado una disminución 
considerable de las reservas del Banco y en previsión de 
que se produzca un confleto grave, creo indispensable que 
V. E. para hacer frente á esta situación, ordene que la Ofi- 
cina Inspectora de Bancos, nos entregue hasta la suma de 
cinco millones de pesos en billetes, con cargo de pronta y 
oportuna devolución. 

Saludo á V. E. atentamente. 



(Firmado) 



Ramón M. Blanco. 

Vice -Presidente del Banco Nacional 

E. Ai. Niño, 
Pro- Secretario. 



Buenos Aires, Abril lo de 1890. 



CONSIDERANDO : 



Que el Banco Nacional ha dirigido al Ministerio de 
Hacienda la nota que precede, en la que hace saber 



que continúan las fuertes extracciones do depósitos de 
los bancos particulares y del público, y que sus reser- 
vas han disminuido de una manera tal que hocen temer 
se produzca un conflicto grave para el Banco, impidiendo 
que pueda seguir sus operaciones: 

Que para hacer fícente 6 BSta situación erre (jue es 
indispensable que la Oficina Inspectora de Bancos Na- 
cionales Garantidos le haga una nueva entrega hasta 
de cinco millones de pesos (5.000,001)$) en billetes de 
la emisión garantida con cargo de pronta y oportuna 
devolución; y por los demás fundamentos enunciados 
en el Acuerdo del 8 del corriente sobre entrega de emi- 
sión ul expresado Banco Nacional y al Banco de la Pro- 
vincia de Buenos Aires. 

El Presidente ilc la Rr¡>tib/ieti en Acuerdo de Mtntslrus 



ArL I a Queda autorizado el señor Ministro de Hacien- 
da paro hacer entrega por la Oficina Inspectora de 
Bancos Nocionales Garantidos, al Banco Nacional hasta 
ln suma de cinco millones de pesos ( $ 5.000,000) en emi- 
sión de los Bancos Nacionales Garantidos, en calidad de 
préstamo y con cargo de ser devueltos cuundo lo determine 
el Ministerio de Hacienda. 

Art. 2 o En el evento de no tener lo Oficina Inspectora, 
habilitada, lo cantidad suficiente de emisión paro hacer 
esta entrega, el señor Ministro de Hacienda queda auto- 
rizado para emitir y descontar en plaza, letras de Tesore- 
ría, ti 00 dtos de plazo y al interés (pie se convenga, entre- 
gondo su producto al Banco Nacional, cuyo impórtese 
deducirá de los cinco millones de pesos que expresa el art. 
I o que precede. Los descuentos, comisiones y demás gastos 
de la colocación de las letras serán de cargo del Banco, y 
también sera de su cargo pagar los letras á su vencimiento. 
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El Banco Nacional pasará al Ministerio de Hacienda un 
documento especial en el sentido de la cláusula que pre- 
cede. 

Art. 3 o Dése cuenta en oportunidad al Honorable Con- 
greso. 

Art. 4 o Comuniqúese á quienes corresponda. 

JUÁREZ* CELMAN. 
Wenceslao Pacheco. 
N. Quirno Costa. 
E. Racedo. 



La Plata, Abril 10 de 1890. 



A. S. E. el señor Ministro de Hacienda de la Nación: 

Los hechos no han correspondido á la idea que sugirió 
la nota dirigida por este Gobierno á V. E. con fecha 7 del 
corriente. 

En los dos últimos días se han hecho, premeditadamen- 
te, circular rumores tendentes á producir alarmas sobre 
la situación del Banco de la Provincia; v existen va mo- 
tivos fundados para presumir que ese propósito incalifi- 
cable, pueda cumplirse. 

El estado del Banco no presenta, por el momento, di- 
ficultad alguna, contándose ya con el concurso que el Exmo 
Gobierno Nacional ha tenido á bien prestarle. 

Pero, no es menos cierto que ha empezado á producir- 
se un drenaje inusitado en sus depósitos á premio, que tal 
vez sea la iniciación de un violento movimiento de extrac- 
ciones. 
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V. E. sabe que ningún banco, dentro de su estado regu- 
lar, se encuentra preparado para resistir al reclamo repen- 
tino de los depósitos. Y esta verdad afecta particularmente 
al Banco de la Provincia, por su constitución peculiar y 
la masa enorme de depósitos que le han sido confiados. 

No es difícil prever las consecuencias desastrosas para 
los intereses generales, que traería aparejada la realiza- 
ción de los temores que se apuntan, — y ellas exijen, para 
prevenirlas, la adopción de medidas extraordinarias, que 
este Gobierno se ve obligado a recabar, cediendo la gra- 
vedad de las circunstancias. 

Antes de dar lugar á que el Banco de la Provincia se 
encuentre en el caso de recurrir á su cartera, exigiendo el 
pago íntegro de los créditos amortizables, he resuelto diri- 
girme á V. E. solicitando del Exmo. Gobierno de la Nación 
que se autorice la entrega á aquel Establecimiento, en ca- 
lidad de préstamo y con las formalidades que se determine, 
de la cantidad de siete millones de pesos, en .billetes na- 
cionales garantidos, de cuya autorización solo se hará 
uso por absoluta necesidad y á medida que las exigencias 
previstas lo requieran. 

Al formular la presente petición, invoco las altas razones 
de patriotismo enunciadas en mi nota precedente, en virtud 
de las cuales el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires 
no trepida en asumir, ante el país las responsabilidades 
consiguientes á la concesión que, los antecedentes indi- 
cados, le ponen en el imprescindible caso de solicitar. 

Tengo el honor de retirar á V. E. las seguridades de mi 
más distinguida consideración. 

(Firmado) 

M. Paz. 

José Tosso- 
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Buenos Aires, Abrli 10 de 1890. 



CONSIDERANDO : 

Que el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires ha 
dirigido al Ministerio de Hacienda de la Nación la nota 
que precede, en la que hace presente que las dificultades 
y peligros para el Banco déla Provincia, expuestos en su 
nota anterior de 7 del corriente, subsisten v se acrecientan 
y que temeroso de que pueda producirse un conflicto 
grave, ha resuelto solicitar del Poder Ejecutivo de la Na- 
ción autorice un adelanto por la Oficina Inspectora de 
Bancos Nacionales Garantidos, de siete millones de pesos 
en calidad de préstamo, del que solamente liará uso por 
absoluta necesidad y á medida que las exigencias previstas 
lo requieran; que invoca las altas razones de patriotismo 
enunciadas en su anterior nota y no trepida ese Gobierno 
en asumir ante el país la responsabilidad de la concesión 
que se vé en el imprescindible caso de solicitar, — y por 
los demás fundamentos contenidos en el acuerdo de 8 del 
corriente, sobre entrega de emisión al Banco Nacional y 
al Banco de la Provincia de Buenos Aires. 

El Presidente de la República en acuerdo de ministros 

i 

DECRETA I 

Art. I o Queda autorizado el Señor Ministro de Hacienda 
para hacer entrega al Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, por la Oficina Inspectora de Bancos Nacionales Ga- 
rantidos, hasta la suma de siete millones de pesos 
($ 7.000.000) en emisión de los Bancos Nacionales Garan- 
tidos, en calidad de préstamo y con cargo de devolución 
cuando lo determine el Señor Ministro de Hacienda. 
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Art. 2 o Para el caso de no tener la Oficina Inspectora 
habilitada la cantidad suficiente de emisión para hacer 
esta entrega, el expresado señor Ministro queda autori- 
zado para emitir y descontar en plaza letras de Tesorería, 
ú 90 días de plazo y al interés que se convenga, entregando 
su producto al mencionado Banco. Serán de cuenta del 
Banco los descuentos, comisiones y demás gastos de la 
colocación de las letras, y éstas serán pagadas á su venci- 
miento por el Banco. 

El Banco pasará al Ministerio de Hacienda de la Na- 
ción, un documento especial en el sentido de la cláu- 
sula que precede. 

Art. 3 o Dése cuenta oportunamente al Honorable Con- 
greso. 

Art. i° Comuniqúese á quienes corresponda. 

JUÁREZ CELMAN. 
\V. Pacheco. 
N. Quirno Costa. 
Estanislao S. Zeballos. 

E. R ACEDO. 



Mensaje del Poder Ejecutivo remitiendo un proyecto de ley 
aprobatorio de los acuerdos de 29 de Marzo y 8 y 10 de 
Abril del corriente año. 

Buenos Aires, Julio 4 de 1890. 

Al Honorable Congreso de la Nación: 

El Poder Ejecutivo de conformidad con lo manifestado 
ti Vuestra Honorabilidad en el discurso inaugural del pre- 
sente período legislativo, viene á daros cuenta de los decre- 



— 331 — 

tos expedidos en Acuerdo General de Ministros, para 
salvar la situación en que se encontraban al Basco Na- 
cional y el de la Provincia de Buenos Aires en Marzo y 
Abril del presente año. 

Kl Poder Ejecutivo espera que el Honorable Congreso 
penetrado de la necesidad suprema que existía poro ^^v 
esos decretos, aprobará su conduela y sancionará el 
ndjunto proyecto de ley. 

Ln situación económica del país, que be ívstringuido el 
crédito délos particulares introduciendo la desconfianza 
en todas las operaciones y negocios, alcanzó también á 
los dos grandes Buncos oficiales. Los descuentos hanca- 
rios se suspendieron por estas causas y por la liquidiudún 
en que entraron las transacciones. Comenzó entonces el 
retiro de los depósitos particulares de los Bancos y como 
tas aumes que éstos conservan, por esc concepto, son 
siempre superiores á sus encajes, los dos establecimien- 
tos, en previsión de una catástrofe, acudieron al Poder 
Kjecuiivo Nacional, exponiéndole su situación en las 
notas que en copia se acompañan ú este mensaje y proyecto 
de ley. 

El Poder Ejecutivo solicitado asi por el Gobierno déla 
Provincia de Buenos Aires y por el Banco Nacional, no 
vaciló un momento en adoptar la? providencias necesa- 
rias para salvar dos Bancos que representan el crédito, el 
capital y los ahorros del comercio y del pueblo de ln Re- 
pública. 

Era una situación suprema, urgente, que no admitía 
espera, que debía resolverse, como la resolvió el Poder 
Ejecutivo, sin vacilaciones, tomando sobre él la respon- 
sabilidad ante el Congreso y ante el pueblo entero. 

Las medidas adoptadas por el Gobierno no importan 
una violación de la ley de Bancos garantidos, desde que 
no se (rala de ejecutarla, ni délos oasos que ella prevea 
Son medidas de excepción — importan el empleo de recur- 
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fuera de lo ley porel carácter que revisten los hechos > 
lasituacion apremiante que tas imponen. 

El Poder Ejecutivo, pusoal servicio de los Bancos su 
crédito, "I consagraren los acuerdos la autorización para 
emitir letras de Tesorería y entregar sus producíase los 
Bancos, Perd el descuento fué limitado ■■'< causa de la 
situación tirante de la plaza y se hizo indispensable lomar 
[os billetes de la Oficina Inspectora en calidad de présta- 
mo, porque no había ol.ro medio en ese momento de 
eapectativa y de angustia. 

Laseantidadestiutorizadas por los acuer los representan 
un valor do diez y nueve millones doscientos mil pesos]j 
pero los Bancos solo recibieron las sumas expresadas d 
continuación. 

El Banco de la Provincia recibió nueve millones dos- 
cientos mil pesos en billetes entregados por la Oficina 
Inspectora, y ademas el producto del descuento en plaza 
de los ochocientos mil pesos en letras de Tesorería. F.l 
Banco Nacional recibió solo seis millones cuatrocientos 
mil pesos, de cuyo suma ha notificado que esté pronto á 
devolver un millón cuatrocientos mil pesos, con 1" euaJ 
queda cencelade el Acuerdo de Abril 10, por cinco millo» 
ni's da pesos. El Raneo de la Provincia, por su parte, ha 
anunciado oficialmente que va á entregar á ln Oficina 
Inspectora seis millones doscientos mil pesos de la suma 
que recibió en billetes de los Mancos Garantidos, que ''an- 
ecia el acuerdo último, "por siete millonesde pesos. 

Por consiguiente, cumplidos estos hechos en ln me- 
< 1 1 < I ■ i i|ue el Poder Ejecutivo lo crea prudente, puo -cni 
siempre necesario esperar ¡í que se serene y calme el 
mercado, no quedaré en circulación mas que ocho mi- 
llones de pesos, procedentes de los Acuerdos expedidos 
en momentos bien críticos para protejer los intereses 
más caros y más vitales de la Noción. 
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El Poder Ejecutivo tiene un vivo deseo de regularizar 
la situación fiduciaria en todo el país, y es ésta la pri- 
mera condición de un programa que no puede sino 
inspirar confianza y merecer la aprobación del Honora- 
ble Congreso. 

Las medidas dictadas bajo la presión de una situa- 
ción en extremo grave, se han inspirado en el propósito 
de evitar males aún mavores, v se dictaron en calidad de 
temporarias, debiendo cesar sus efectos tan pronto y á 
medida que las circunstancias lo permitieran. 

Este propósito del Gobierno ha sido secundado por 
los Bancos, y al dar cuenta y pedir la aprobación del 
Honorable Congreso de esas medidas, el Poder Ejecu- 
tivo hace notar que los Bancos no hicieron uso de toda la 
autorización conferida, y que ya inician la devolución 
de las sumas recibidas. 

El Poder Ejecutivo afirma á vuestra Honorabilidad 
que después de la ejecución de los acuerdos de que se 
da cuenta en este mensaje, ni el Poder Ejecutivo ha 
autorizado nuevas entregas de billetes, ni la Oficina 
Inspectora ha verificado acto alguno en este sentido, 
extralimitando dichos acuerdos. 

Dios guarde á Vuestra Honorabilidad. 

M. JUÁREZ CELMAN. 
Francisco Uriburu. 
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Ley núm. 2700, del 18 de Julio 



Aprobando los acuerdos del Poder Ejecutivo de 29 de Marzo, 
8 y 10 de Abril de 1890, sobre préstamos hechos á los Ban- 
cos Nacional y de la Provincia de Buenos Aires. 



Art. I o Apruébase los acuerdos del Poder Ejecutivo 
Nocional de 29 de Marzo v 8 v 10 de Abril del corriente 
año, sobre préstamos acordados ti los Bancos Nacional 
v de la Provincia de Buenos Aires. 

Art. 2 o Comuniqúese al Poder Kjecutivo. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, 
en Buenos Aires, a I o de Julio de 1890. 



Mensaje del Poder Ejecutivo relativo á la emisión de pesos 
100.000,000 en billetes del Banco Hipotecario Nacional 



Buenos Aires, Julio 7 de 1890. 

Al Honorable Congrego de la X ación: 

La crisis que pesa actualmente sobre el país, tiene ca- 
racteres especiales que importa recordar. Ella no afecta 
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6 la generalidad de loa intereses comerciales y de la rique- 
za pftblicn.y existen muchos elementos que no solo están 
libres del contagio, sino que hasta han seguido en pro- 
greso creciente. 

La ganadería nunr-n estuvo en este país en situación Ion 
ventajosa, La agricultura j la industrio han obtenido Iq 
conveniente rcmu neroli ün de sus trabajos, y los lri<ín* 
de Santa Fé, Córdoba y Buenos Aires, como 1¡is viñas 
• |i i Mendoza \ Son Juan y \"> azúcares de Santiago y Tuni- 
ini'm, produciéndose en abundancia extremada! han com- 
pensado ampliamente los nobles esfuerzos de la actividad 
humano en esie sentido. Algo y mucho han sufrirlo, sin 
embargo, los productos por la escasez de medio circulante, 
que ha dificultado la venia de sus productos; pero la 
situación que ii ¡nen mal podría llamarse, por ahora, lo 
de uno crisis que necesitase poní resolverse el auxilio de 
los poderes públicos. 

El comercio interior que hace sus compros en la plaza 
en moneda decurso legal, ha participado de la prosperi- 
dad general que hasta hoce pocos meses irradiaba por 
todas partes y hasta ha lucrado con los errores de aque- 
llos que abusaban de las facilidades del crédito. 

La crisis actual, afecta especialmente al comercio de 
introdución por el ojio del oro; — é los tenedores de papelea 
de crédito y de acciones de Sociedades Anónimas impru- 
dentemente lanzadas ú la especulación bursátil, y existe 
sobretodo una manifestación inmediata que afecta pro- 
fundamente lodo organismo sociol. Ls la carencia de me- 
dio circulante, producida por desconfianzas injustificados, 
pero explicables, que han reslrinjido el crédito y han 
producido la ocultación de la moneda decurso legal, la 
cual no solo se ha vuelto insuficiente para las transaccio- 
nes ordinarias, sino que en muchas provincias ha desa- 
parecido totalmente. 

■ Lo moneda representa en la circulación — ha dicho un 
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«gran economista — el rol de la sangre en el cuerpo humano, 
«que vá sin cesar á tomar en el estómago y en los pulmo- 
«nes los principios de la vida para trasmitirlos á todos los 
«órganos. Una gran disminución en la sangre que alimenta 
«el cuerpo humano conduce á la anemia y á la muerte, 
«como una disminución del agente monetario engendra el 
«desaliento, la falta de actividad y la crisis en el conjunto 
«social.» 

Como consecuencia necesaria v forzosa de esta carencia 
de medio circulante, viene la depreciación de la propiedad 
raíz. Esa depreciación es inminente, y ha empezado ya 
contenida hasta ahora por los valiosos elementos de vi- 
talidad que el país tiene en sí mismo y por la conciencia uni- 
versal del valor intrínseco, positivo y permanente de la 
tierra. 

La falta de medio circulante unida al uso que se ha he- 
cho del crédito personal, y á veces el abuso, para la adqui- 
sición de la propiedad raíz, puede causar una depreciación 
inmensa v de funestas consecuencias. Las trasmisiones 
de bienes raíces se han paralizado totalmente — la falta de 
dinero, la extinción del crédito personal y la imposibilidad 
en que se encuentra el Banco Hipotecario de movilizar la 
propiedad territorial, ha hecho revivir el contrato de venta 
con pacto de retroventa, contrato usurario en sí mismo, 
que lo es mas por la circunstancias que habitualmente lo 
acompañan, y que sólo había quedado en nuestros códigos 
como recuerdo y vestijio de épocas de atraso y de pobreza 

pública. 

Para remediar estos graves inconvenientes, el Poder 
Ejecutivo cree que es indispensable autorizar al Banco 
Hipotecario Nacional á reabrir sus operaciones de prés- 
tamo por medio de billetes del mismo Banco, en la forma 
que indica el proyecto adjunto. 

Por ese proyecto se autoriza al Banco Hipotecario Na- 
cional á emitir hasta la cantidad de cien millones de pesos 
en billetes del mismo Banco, los cuáles no se podrán 



— 337 — 

poner en circulación, sino por medio de préstamos sobre 
hipotecas de bienes ralees, de conformidad con las pres- 
cripciones de su Ley Organice. 
La totalidad de las cantidades que el Banco perciba por 

interés y amortización scró destruida por el Fuego, de 
manera que a] terminar el décimo ano estaré totalmente 
extinguida toda la cantidad puesta en circulación. 

Batos billetes tendrán curso legal y poder cháncela lorio, 
y los prestamos que el Banco haga contribuirán de una 
mniiera directa ¡i aliviar la cartera de los Bancos, facili- 
tando la circulación general de (a moneda de curso legal. 

Los beneficios del Hunco, cuiistituinín igualmente un 
capital de importancia que lo habilitará para funcionar en 
lo sucesivo de una mancru más enérjiea y directa en In 
movilización y valorización de la propiedad territorial. 

Con este propósito el Poder Ejecutivo somete a* las deli- 
beraciones de Vuestra Honorabilidad el adjunto proyecto 
de ley y espera que merecerá vuestra sanción. 

Dios guarde ¡í Vuestra Honorabilidad. 

M. JUÁREZ CELM \Y 

J. A. GARCÍA' 



Ley núm. 2701, del 16 de Julio 



Emisión de 100 millones de peses en billetes hipotecarios 



Arl. I o Autorízase al Basco Hipotecario Nocional par 

emitir, con goranlln de la Nación, hasta la cantidad <1 
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cien millones de pesos moneda nacional en billetes del 
mismo Banco. 

Art. 2 o Los billetes del Banco Hipotecario Nacional 
tendrán cur¿o legal y fuerza chancelatoria en toda la 
República y serán recibidos por su valor escrito en 
pago de todos los impuestos del Gobierno, con excepción 
de un 50 % de los derechos de importación, que según 
la lev número 2G99 de 31 de Mavo de 1890, deben ser 
pagados á oro. 

Art. 3 o El Directorio del Banco no podrá poner en 
circulación los billetes creados por el artículo I o de esta 
ley sino por medio de préstamos sobre hipoteca de bie- 
nes raíces, hechos de conformidad con la ley orgánica 
del Banco. 

Los préstamos en billetes que el Banco hiciese con arre- 
glo ala presente ley, no podrán exceder de $ 250,000 % á 
favor de una misma persona ó sociedad, aún cuando sea 
por medio de distintas operaciones. 

Art. 4 o En los préstamos que el Banco acordase, los deu- 
dores pagarán un interés anual de 7 %, una amortización 
anual acumulada de 3%y una comisión de 1% también 
anual. Los deudores en mora pagarán un interés penal de 
2% mensual. 

Art. 5° El Directorio del Banco emitirá los billetes 
autorizados por esta ley por series sucesivas, con pre- 
vio acuerdo del Poder Ejecutivo y distribuirá los prés- 
tamos en toda la República, ajustándose á la distribución 
siguiente: 

Capital y Territorios Nacionales. . . 35.000.000 

Buenos Aires 15.000.000 

Santa Fé 8.000.000 

Córdoba. . 8.000.000 

Entre-Ríos 7.000.000 

Corrientes 4X03.000 

Tucumán 4.000.000 



Santiago 4,000.000 

Mendoza 4.0QO-.G0O 

Son Junn 3.000.000 

Salta 3.000.000 

Sun Luis 3.000.000 

Catnmarc-a i.000.000 

Jujuy 1.000.000 

LoHioja 1.000.000 

Art. G n Si hasla el 30 do Junio del año próximo, alguno 
provincia ó territorio no hubiese solicitado la cantidad 
de billetes que se le acuerdo por el artículo anterior, el so- 
brante que resolte será distribuido proporcionalmente en- 
tre lo Capital, Provincias y territorios cuyos pedidos ex- 
cediesen de dicha cantidad. 

Art. 7 o La totalidad de las cantidades que ol Banco re- 
ciba por el 7 % de interés y 3 % de amortización de los 
préstamos, será quemado codo seis meses en sesión públi- 
ca, con los formolidodes prevenidas en el art. 24delaley 
orgánica del Banco, hasta completar toda la cantidad que 
el Banco hubiera emitido. El Directorio del Banco po- 
dra en todo tiempo, de acuerdo con el Poder Ejecutivo, 
aumentar las cantidades do billetes destinadas á la quemo. 
Art. 8 o Los privilegios y derechos del Banco en los prés- 
tamos y en las relaciones entre el Banco y sus deudores, 
se rejirán por las disposiciones de la Ley orgánica del 

mismo. 

Art. o MI Banco constituirá un fondo especial que com- 
prenderá: 

I o Lo parte del 1 % de comisión que abonen sus deu- 
dores después de deducidos los gastos de udministración, 

2° Los intereses penales que paguen los deudores mo- 
rosos. 

3" Los cantidades que el Banco reciba por anticipo ó 
chancelación, en virtud del art. 57 de lo ley orgánica. 

•4 o La totalidad de las sumas que reciba por intereses y 
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amortización de los préstamos hechos en billetes, después 
que se haya amortizado por quema toda la cantidad emiti- 
da de éstos. 

Las sumas pertenecientes á este fondo especial podrán 
ser dadas nuevamente en préstamos bajo hipoteca en las 
condiciones generales de la Ley. 

Art. 10. El Directorio del Banco someteré al Poder Eje- 
cutivo para su aprobación, el reglamento de las operacio- 
nes previstas en ésta ley, el cual deberá contener las si- 
guientes prescripciones: 

I o Que sin perjuicio de lo dispuesto en el art. G3 de la 
Ley orgánica del Banco, sólo pueda prestarse la tercera 
parte del valor de los bienes, cuando éstos no produzcan 
renta. 

2 o La publicidad periódica y frecuente de las operaciones 
de emisión. 

Art. 11. Los billetes del Banco Hipotecario Nacional 
serán habilitados en la Oficina de Bancos Garantidos v 
los que se inutilicen por el uso serán repuestos en la for- 
ma prevenida en los artículos 25 y concordantes de la Ley 
número 2216 de 3 de Noviembre de 1887. 

Art. 12. Los que falsifiquen y adulteren billetes de los 
autorizados por ésta ley y los que circulen billetes falsos 
ó adulterados, quedarán sujetos á las penas establecidas 
en el art. 10 de la lev de 14 de Setiembre de 1863. 

Art. 13. Los deudores del Banco podrán cumplir sus 
obligaciones ó solventar sus deudas con los billetes que se 
mandan emitir por ésta ley ó con moneda de curso legal. 

Art. 14. Comuniqúese al P. E. 

Dado en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en 
Buenos Aires, á 15 de Julio de 1890. 



Acuerdo estableciendo la forma en que debe practicarse la 
quema de los billetes de antigua emisión en el Banco Pro 
vincial de Córdoba. 



Buenos Aires, Junio 21 de 1 



CONSIDERANDO : 

Que el Banco Provincial de Córdoba ha comunicado que 
los quince millones de pesos en billetes de lo antigua emi- 
sión deese Bíinco, retirados anteriormente por el Banco 
Nacional, existen depositados en las cajas del mencionado 
Banco de Córdoba, y que este tiene en circulación billetes 
viejos por valor de tres millones quinientos mil pesos 
aproximadamente, que corresponden sean retirados y, 
conjuntamente con los quince millones antes citados, des- 
Iruidos por el fuego. 

Que habiendo cesado las Oficinas de Intervención, crea- 
das por la ley de Inconversión, y que por dicha ley doblan 
intervenir en las operaciones de retiro y destrucción de 
los billetes emitidos con anterioridad á la ley de Bancos 
Nacionales Garantidos, corresponde que esta intervención 
se ejerza por la Oficina Inspectora de Bancos Garantidos 
que, por la naturaleza de sus funciones, está llamada ;i 
sustituir á las extinguidas Oficinas de Intervención en las 
operaciones antes especificadas, rodeándolas de las garan- 
tías y severidad que convienen ú asuntos de orden tan 
delicado; 



El Presidente de la República, cu Acuerdo de Ministros— 

decreta : 

Art. I o El Banco Provincial de Córdoba procederá in 
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mediatamente á destruir por el fuego los quince millones 
de pesos en billetes de su antigua emisión, que ha manifes- 
tado conservar depositados en sus Cajas. 

La quema se efectuará, previo prolijo recuento por un 
Inspector de la Oficina Inspectora de Bancos Nacionales 
Garantidos, v con intervención de este funcionario v del 
Escribano del Juzgado Federal de Córdoba, y se levantará 
acta por triplicado entregándose un ejemplaral Ministerio 
de Hacienda y otro á la Oficina Inspectora. 

Las quemas se anunciarán públicamente con un día de 
anticipación. 

Art. 2 o Una vez terminada la quema de los quince millo- 
nes, el Banco Provincial de Córdoba procederá también, 
á llamar á los tenedores de los billetes de su antigua emi- 
sión, para que dentro del término de dos meses se presenten 
á las Oficinas del Banco á canjearlos por billetes de la emi- 
sión garantida. 

Estos avisos serán publicados en dos diarios de esa Ca- 
pital durante el término señalado. 

La Oficina Inspectora constituirá uno desús Inspecto- 
res en el Banco de Córdoba para presenciar las operacio- 
nes del canje y para intervenir en la destrucción de los 
billetes viejos retirados. Estos billetes serán destruidos con 
las mismas formalidades que prescribe el artículo I o de 
este decreto. 

Art. 3 o El Ministerio de Hacienda expedirá las instruc- 
ciones y dictará las medidas subsidiarias para la mejor y 
más pronta ejecución de este decreto. 

Art. 4 o — Comuniqúese á quienes corresponda. 

JUÁREZ CELMAN. 
J. A. García— Salustiano 

J. ZA VALÍA-— J. M. ASTIGUE- 

TA — N. Levalle. 



Acuerdo relativo ala quema y retiro de billetes de la antigua 
emisión circulados por el Banco Provincial de Santa Pé 



Atento lo expuesto por el Raneo Provincial de Snntn-Fé 
en lajtotn que precede, en la que manifiesta que de eu emi- 
sión anteriora lo Ley de Roneos Nncionoles Garantidos, 
existe depositada en sus cajas la cantidad dedos millones 
setecientos diez mil setecientos setenio y ocho pesos, 
cincuenta centavos moneda nacional (§ 2.710.778,50) en 
billetes, y en el Banco Nacional, en esta Capital, la 
cantidad de cinco millones ciento veinte mil cuatrocientos 
cuarenta y ocho pesos ( § 5.120.448 ), ósea una suma total 
de siete millones ochocientos treinta y un mil doscientos 
veinte y seis pesos, cincuenta centovos(§ 7.831.220,50 '%'), 
que han sido retirados de la circulación y los que pone ¡í 
disposición del Gobierno Nacional á los objetos que con- 
venga; y que existe todavía en circulación la cantidad de 
ciento sesentu y ocho mil setecientos setenta y tres pesos, 
cincuenta centavos ($ 168.773,50 %). en billetes de I 
misma emisión para cuyo retiro el Raneo publica avisos 
en varios diarios de esta Capital y de la provincia de 
Santa-Fe, emplazando ii los tenedores para que ocurran 
ií canjearlos por billetes de la emisión garantida; y Con- 
siderando: 

Que conviene proceder ¡í la inmediata destrucción de los 
billetes ya retirados que el Banco pone (i disposición del 
Gobierno Nacional con este objeto, rodeando el acto de 
las formalidades y publicidad que corresponde ú la na- 
turaleza de! asunto, y que en cuanto al saldo deesa emisión 
que todavía circula, Ins medidas puestas en práctica por el 
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Banco de Santa-Fé, satisfacen las prescripciones de la Ley 
y responden plenamente á los propósitos del Gobierno de la 
Nación, de obtenerla extinción definitiva de esa emisión; 
no siendo, por otra parte, de consideración la suma que 
falta por retirar; 

El P resille ni i : tir la República, en A riu-rdo de Ministros — 



decreta; 

Arl. I o ProcédBSe por la Oficina Inspectora de Bancos 
Nacionales Garantidos ¡i la inmediata destrucción por 
el fuego, délos siete millones ochocientos treinta y un 
mil doscientos veintiséis pesos, cincuenta centavos i S 
7.831.226,50 %), en billetes de la emisión antigua del 
Banco Provincial de Santa-Fé que éste pone á di-posi- 
ción del Gobierno Nacional, ern ese objeto. La quema se 
efectuará en la Oficina Inspectora, previo prolijo recuento 
de los billetes, y con intervención de un representante del 
Banco Provincial de Santa Fó y del Escribano Mayor de 
Gobierno, y so levantará acta por triplicado, entregándo- 
se un ejemplar al Banco y otro al Ministerio de Ha- 
cienda. 

La quema se anunciará públicamente con un día de an- 
ticipación. 

Art. 2" Se aprueban las medidos adoptadas por el Ban 
co Provincial do Sania Fépara el retiro de los ciento sesen 
la y ocho mil setecientos setenta y tres pesos, cincuenta 
centavos ($ 168.773,50 %) en billetes que existen todavía 
en circulación, debiendo el Banco remitir mensualmente 
á la Oficina Inspectora los billetes retirados, para ser des- 
truidos con las formalidades que prescribe el art, I o que 
precede. 

Art. 3° El Ministerio de Hacienda dictará las instruc- 
ciones y demás medidas que convengan para la mejor y 
más pronta ejecución de este decreto. 
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Art. A° Comuniqúese á quienes corresponda, publíquese 
y dése al Registro Nacional. 

JUÁREZ CELMAN. 
J. A. García — Salustiano 
J. Zavalía — J.M. Astigue- 
ta — N. Levalle. 



Ley núm. 2702, del 20 de Julio 



Emisión de 35.1 16.00 d pesos en fondos públicos para garantir 
el exceso de emisión entregada á los Bancos Nacional y de la 
Provincia de Buenos Aires. 



Art. I o El Poder Ejecutivo de la Nación emitirá la su- 
ma de treinta y cinco millones ciento dieciseis mil pesos 
($ 35.116.000j. en fondos públicos nacionales de 4 */* % de 
interés y 1 % de amortización con arreglo á la Ley de 3 de 
Noviembre de 1887, para garantir el exceso de emisión en- 
tregada por la Oficina Inspectora a los Bancos Nacional y 
de la Provincia de Buenos Aires; correspondiendo al pri- 
mero la suma de veintiséis millones trescientos dieciocho 
mil pesos (26.318.000 $) y al segundo la de ocho millones 
setecientos noventa y ocho mil pesos ($ 8.798.000). Los 
fondos públicos creados por esta Ley quedaron equipara- 
dos a los que se refiere la Ley 2216. 

Art. 2 o El Banco Nacional y el Banco de la Provincia de 
Buenos Aires, extenderán cada uno un bono ú obligación 
por el valor de las sumas respectivas prestadas á dichos 
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establecimientos, á la orden ríe la Tesorería General de la 
Nación, y lo redimirán trimestralmente amortizando 5 % 
del capital. 

ArL 3 o Las cantidades que ingresen á la Tesorería Ge- 
neral de la Nación por amortización de las emisiones pres- 
tadas, serán devueltas á la Oficina Inspectora de Bancos 
Nacionales Garantidos al vencimiento de cada trimestre, 
para que sean quemadas con una suma igual de fondos pú- 
blicos que los garantizan, en presencia y con intervención 
del Presidente de la Oficina Inspectora de Bancos Garan- 
tidos, el Presidente de la Contaduría General de la Nación, 
v la Junta del Crédito Público Nacional, de lo cual se le- 
vantará una acta que será inmediatamente publicada. 

Art. 4 o A todo Banco acogido á la lev de 3 de Novicm- 
bredel887, que circule billetes de emisión fuera de las 
cantidades autorizadas, se le suspenderá ipso fado, el 
servicio de interés de los fondos públicos inscriptos á su 
nombre, independientemente de la aplicación de las penas 
en que incurren por la ley de la materia. 

Art. 5 o El importe de los intereses suspendidos, se 
depositará en el Banco Nacional, á la orden de la Oficina 
Inspectora de Bancos Garantidos y á nombre del Banco 
infractor de la ley; y solo se podrá entregar, previa cons- 
tancia de haberse recojido de la circulación los billetes 
emitidos con violación de la referida lev. 

Art. G° Comuniqúese al P. E. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en 
Buenos Aires, á 18 de Julio de 1890. 
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Decreto estableciendo la forma en que ha de practicarse la que- 
ma de billetes del antiguo Banco Provincial de Salta 



Buenos Aires, Setiembre 11 de 1890. 

Atento lo solicitado por el Banco Provincial de Salta. 
El Presidente de la República — 

decreta: 

Art. I o Autorízase al Banco Provincial de Salta para 
que proceda á destruir por el fuego los billetes del antiguo 
Banco Provincial que ese establecimiento tiene recogidos 
para remitir á la Oficina Inspectora de Bancos. 

La quema se efectuará previo recuento por el Inspector 
Nacional en esa Capital Don Juan Bautista Ocampo y con 
intervención de éste y del Escribano del Juzgado Federal 
de Salta, debiéndose labrar acta por triplicado y remitirse 
un ejemplar de éstas al Ministerio de Hacienda y otro & la 
Oficina Inspectora. 

Las incineraciones se anunciarán públicamente con un 
día de anticipación. 

Art. 2 o El Ministerio de Hacienda expedirá las instruc- 
ciones y medidas subsidiarias que creyere conveniente pa- 
ra facilitar lo ordenado en este decreto. 

Art. 3 o Comuniqúese etc. 

PELLEGRIXI. 
V. F. López. 
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Mensaje del P. E. autorizando al Banco Nacional para emi- 
tir S 6.000.000 en billetes menores de un peso 

Buenos Aires, Julio 15 de 1890. 

Al Honorable Congreso de la Nación: 

La escasez de medio circulante se hace sentir con inten- 
sidad en algunas provincias del interior de la República, 
donde la producción es insuficiente para compensar el in- 
tercambio con las plazas importadoras del litoral, y llega 
hasta dificultarlas mus sencillas transacciones de la vida 
ordinaria. 

Para salvaren lo posible esta6 dificultades, cree el P. E. 
que hay conveniencia en aumentar la emisión menor au- 
torizada por la Ley de 4 de Octubre de 1883. Este aumento 
de emisión colocado discretamente por el Banco Nacional 
por medio desús sucursales, contribuirá á remediar los in- 
convenientes existentes, al mismo tiempo que constituirá 
la base de una circulación localizada en algunas Pro- 
vincias. 

La cantidad que se propone emitir es reducida. Además 
la naturaleza de billete fraccionario impide que se manten- 
ga en la circulación desde el momento en que su cantidad 
sea excesiva; y si contra las previsiones del P. E. no se ra- 
dicase en las Provincias volvería muy pronto al Banco emi- 
sor y quedaría de hecho sin efecto ésta ampliación. 

Por estas razones el P. E. tiene el honor de solicitar la 

sanción de Vuestra Honorabilidad al Provecto de la Lev 

adjunto. 

Dios guarde á V. H. 

M. JUÁREZ CELMAN. 

J. A. García. 
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Ley núm. 2707, del 21 de Agosto 



Emisión menor de seis millones de pesos 

Art. I o Autorízase al Banco Nacional para aumentar 
en seis millones de pesos la emisión de billetes menores 
de un peso. 

Art. 2 o Esta emisión circulará por cuenta y bajo la res- 
ponsabilidad de la Nación. 

Art. 3 o Los billetes emitidos en virtud de esta lev serán 
recibidos en pago de toda obligación y de todo impuesto 
Nacional ó Provincial en las proporciones y bajo las limi- 
taciones determinadas en el artículo 6 de la lev 5 de No- 
viembre de 1881. 

Art. 4 o El producto de la emisión creada por ésta ley in- 
gresará á rentas generales. 

Art. 5 o Queda autorizado el P. E. para reglamentar ésta 
ley, y para hacer con el Banco Nacional los arreglos con- 
ducentes á su ejecución. 

Art. G° Comuniqúese al P. E. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en 
Buenos Aires á 14 de Agosto de 1890. 
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Mensaje del P. E . relativo á la emisión de 8 6o ooo . oso en bille- 
tes de Tesorería; caducidad de las concesiones de ferro-carri- 
les, comisión de la deuda exijible de la Municipalidad y ena- 
genación de los fondos públicos que garanten la emisión del 
Banco Nacional, (i) 



Buenos Aires, Agosto 19 de 1890. 

Al Honorable Congreso de la y ación. 

El Honorable Congreso al que tengo el honor de dirijirme 
no necesita, como tampoco lo necesita el país, que el Poder 
Ejecutivo le haga la historia de las causas que han produ- 
cido la enojosa situación en que se encuentra la hacienda 
pública, ni que le llame la atención sobre el profundo tras- 
torno que han introducido en ella las perturbaciones de la 
moneda fiduciaria en la que reposa el movimiento econó- 
mico v mercantil de la Nación. 

Sentado esto, piensa el Poder Ejecutivo que délo que 
debe tratarse preferentemente y con urgencia, es de estu- 
diar y resolver cuáles son los medios más adecuados y prác- 
ticos de poner en acción las fuerzas reparadoras con que el 
país cuenta en el momento presente, para salir del desor- 
den económico en que se halla y abrirse una vía en que 
pueda ir reparando gradualmente su malestar hasta lle- 
gar á la solución de sus dificultades y de los sacrificios que 
la situación misma le impone. 

Encaradas bajo este punto de vista las apuradas exigen- 
cias del momento, el Poder Ejecutivo espera que el Hono- 
rable Congreso se convenza de su urgencia y le ayude pa- 



(1) Solo se insertan las leyes que están conformes con la índole del 
libro. 
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trióticomente á resolverlos. E] Poder Ejecutivo no preten- 
de presentar loa mediosque propone como Ionios perfecto 
de ln materia; sino como lo mejor de lo que es posible ha- 
cer pops reparar la situación actual y poner tas bosesde 
uno mejopj que, atendida te vitalidad del pnfs, la buena 
voluntad 'le sus habitantes, la cooperación del comercio \ 
la más estricta honradez 'le sus autoridades, han de dar lu- 
gar muy pronto para que sesean resultados lisonjeros y 
para que cesen, no Bolo las oscilaciones y las dudas con que 
cada uno tiene que contar para defendorsus intereses, sino 
para que estos intereses en su parte serio y verdadi romen- 
te económico se levanten y semoralicenenso movimiento 
rebullir y tranquilo. 

Si el Poder Ejecutivo hubiera encontrado tes rosasen un 
estado más ú menos aproximado al Orden administrativo 
en materia de recursos y responsabilidades, la hacienda 
publico se hallarla ó podría reponerse en una situación f&- 
eil y desahogada. Pero se le hn compHcndo en tules opera- 
ciones y .sacrificios con el sistema bancario existente j sobre 
todo con el Banco Nacional, que ei erario se encuentra 
acreedor de fuertes sumas contra este Banco, al misino 
tiempo que portes mismas causas él se hallo en la imposi- 
bilidad de hacer Frente ;i los giros que el Gobierno tiene r|ue 
bacerpara reintegrarse de las sumas depositadas que se le 
adeudan. Se debe á esta primera causa el fatal influjo que 
se notn en el malestar general, y la decadencia de las len- 
tas que debilitan los recursos necesarios para satisfacer 
el servicio administrativo, como medios electivos y libre 
de la depreciación que pesa sobre ellos En laseatradasde 
aduana es dónde se nota especialmente el afecto natural- 
mente perjudicial de este desequilibrio de la moneda legal 
que inutilizo, ó mejor dicho, anulo más de la mitad de esa 

renta. 

Los tarifas de avalúos están arregladas á un valordepnr 
con el oro y por consiguiente rinden valores muy inferiores 
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ú lo que esta* calculado, y si el EÍonoitabla Congreso ogrege 
a este quebranto le depreciación notorie de los negocios, 
tendré una idea elara de la escala deprimenteenquedecaen 
din por día todos loa elementos económicos conque debie- 
ra y debe contar la Nación para no retrogradar á un estada 
impropio, por no usar de términos más acentuados. 

No es, pues, extraño, que el Poder Ejecutivo tengo que 
decir ¡i Vuestra Honorabilidad que á medida que se depri- 
men esos recursos, se acumulan las necesidades urjentes 
con esa rapidez que los economistas llanuui proporción 
geométrica. De loque resulta que los compromisos que hay 

que atender en <•! exterior con ia más estricta puntualidad, 

son urgencias inexorables de la honra y del crédito ar- 
gentino. 

Esta es la presente situación expuesta con la extricta y 
Botera rerdad que el Gobierno ha de poner en todos sua 

¡irlo.-, en tortas sus palabras y en todas las medidas nm 
que recabe el apoyo de Vuestra Honorabilidad y el juicio 
que haga de (''lias Ja opinión pública. 

No ignora ei Honorable Congreso que aunque la Muni- 
cipalidad de la capital es una institución independiente 
de orden nacional, pasa por una situación apremiante, 
que el Poder Ejecutivo no puede mirar con indiferencia ni 
desconocer que influye poderosamente como uno de los 
factores más agudos del mal general. Se trota, señor, de 
la administración local do la ciudad donde el Gobierno 
Nacional tiene su asiento, de moneru que el descrédito J 
las dolorosas quejas que producen el mal estado de B3fl 
administración local, repercuten de una manera perjudi- 
cial en el seno del Poder Ejecutivo Nacional, cuyas auto- 
ridades están en inmediato contacto con ella. 

La Municipalidad adeuda actualmente en esta plaza una 
suma que no baja de doce millones de pesos, deuda cu- 
ya falta de pago contribuye al ya indicado malestar gene- 
ra!; pues los acreedores que la representan, deudores de 
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terceros ii su vez, se hallan en la imposibilidad de cumplir 
sus compromisos. 

El Honorable Congreso comprenderá con su notorio 
patriotismo y Olio criterio, que las autoridades nacionales 
tienen obligación de hacerse cargo do las consecuencias 
directas é indirectas de ese estado; tonto m¡ls euontoquo, 
desviado el orgnnismo municipal de su verdadera base, 
y traído ai orden nacional por el nombramiento eventual 
de su consejo y comisiones administrativas, el Gobierno 
Nai'nmal lia contraído responsabilidades directas en esa 
administración. 

Antes he hecho notar d Vuestra Honorabilidad la im- 
potencia en que se halla el Banco Nacional para devol- 
ver al Gobierno los sumas que le adeuda, y servir de au- 
xiliar eficaz al comercio y ó la industria de la República; 
y tengo que repetir que su acción se halla paralizada y opri- 
mida por exigencias inmediatas y pesadísimas. 

Sobre esto es inútil por ahora entrar 6 examinar cómo 
ha toldo en ese-estado, porque to urgente es promoverla 
reorganización de ese Banco para restablecer el crédito y 
la respetabilidad con que debe bmcionar; pero mientras 
se preparan y combinan los medios todos de alcanzar ese 
fin, es indispensable ayudar al Banco y darle movimiento, 
no solo para que atienda ó sus compromisos, sino para 
que pueda liquidar sus créditos anteriores lenta y pruden- 
temente, y evitar presiones violentas, que no harían mas 
tjue empeorar la situación de la plaza. 

Ante tales necesidades, de indispensable atención las 
unas y de premiosa consideración las oirás, que el bien 
público nos impone, toca ahora examinar los medios más 
prácticos con rjue en el presente estado de las cosas conta- 
mos para solucionarlas. 

En apocas normales, óá lo menos en aquéllas en que 
In depresión del crédito nacional no coincide con la con- 
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tracción del crédito particular, podría remediarse lacrisía 
por un empréstito interno. 

En ki actualidad no es dado utilizar ese medio; el em- 
préstito interno en la escala que serín necesario emplearlo 

pera que respondiese ú sus objetos, es irrealizable: ni la 
buena voluntad de los prestamistas locales, ni las conve- 
niencias mismas que el Gobierno pudiera ofrecerles en 
las condiciones de la operación que se propusiera, podrían 
dar buen resultado contra las circunstancias anormales'] 
contra la contracción del crédito en que la pinza se halla 
por una reacción natural de las exageradas expansiones 
con que se lia operado anteriormente. 

Un empréstito externa es de más fácil realización, pero 
este recurso podrá buscarse al solo efecto de asegurar el 
cumplimiento en el exterior de los compromisos existen- 
tes que deben allí atenderse, límite y' terreno en el cual 
puedeel Poder Ejecutivo negociar con libertad en térmi- 
nos relativamente favorables y sobre todo sin condiciones 
deprimentes, inadmisibles siempre y mucho mas ante el 
anhelo que Vuestra Honorabilidad como el Poder Ejecuti- 
vo abrigan de levantar el crédito y la honra nacional. 

Por eso y fuera de ciertas previsiones condicionales dé 
futuro.cn materia de empréstitos exteriores, el Poder Eje- 
cutivo se limito á |fl suma y objeto especial ya indicado que 
Vuestra Honorabilidad encontrará en un adjunto pro- 
yecto. 

liesta, pues, para la atención de las necesidades internas 
señalados, un solo recurso, recurso anormal que el Poder 
Ejecutivo acoje por necesidad, pero que no vacila en pro- 
poner como el único medio de habilitarse pora tener como 
hacer prácticos sus determinados y firmes propósitos en 
relación al principio afectado por el uso actual de ese recur- 
so que se pasa á determinar. 

Vuestra Honorabilidad, por ley de 16 de Julio último (N. 
2701), sancionó una emisión de billetes hipotecarios, con 



- 355 — 

eonSeter do monedo legal, proponiéndose sin dado, con lo 
forma adoptado, evitar una mayor depreciación de la cédu- 
la en uso v proveerá! mismo tiempo el medio de continuar 

prestando apoyo i'i la movilización de la propiedad. 

Reconociendo el Poder Ejecutivo lo bondad dej móvil con 
que se dictó esa ley y la utilidad do su objeto, considera 
sin embargo, que habría conveniencia en derogarlo, por- 
que siendo excesivas las sumas en relación i'i la prudente 
escala en que conviene por ahora continuar eso clase de 
préstamos, podrió sustituirse la emisión hipotecaria por 
otra de moneda legal y en menor suma, hecha por cuenta 
de la Nación, y destinada ol lleno de las necesidades que 
el Poder Ejecutivo ha señalado, sin perjuicio de destinarse 
Una parte de ella al auxilio del Banco Hipotecario. 

La emisión de moneda fiduciario con garantía de la pro- 
piedad raíz es un sistema desautorizado por la experiencia 
universal. Tales emisiones deben reposar sobre el crédito 
de la nación, pues son hasta cierto punto un empréstito 
forzoso sobre toda la población. 

Esos son los Unes que tiene el proyecto respectivo que 
se acompaña y con cuya sanción, ú la vez de responderse 
á las diversas urgencias que el Poder Ejecutivo lia expues- 
to, se modifica favorablemente la situación positiva en ma- 
teria de emisiones., disminuyendo la suma en consideración 
al monto de la moneda le^al autorizado. 

Por lo demás, ni ese hecho que se señala, ni las aeceei- 
dadesde mayor suma nominal de billetes — efecto lójico de 
su misma depreciación — ni la contracción en su circula- 
ción, efecto especial déla instabilidad de su valor y del te- 
mor de mayores depreciaciones futuras, que obstan á los 
operaciones de préstamos en esa especie, ni la completa 
falta de medio circulante que se siente en las provincias 
del interior, habrían bastado para decidir al Poder Ejecu- 
tivo á lu adopción del recurso propuesto, si a la situación 
apremiante que lo impone, como extraordinario y transi- 
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torio, no se uniese el sincero y Arme propósito do poner en 
práctico medios adecuados para asegurar lo valorización 
regulo? y sucesiva de lo moneda legal] su reducción en 
igual forma y. su Futura convertibilidad dentro de un plazo 
determinado y breve. 

Tol es el lin que el Poder Ejecutivo se propone con los 
provéelos ([lie somete para 1¡i enajenación de fondos públi- 
cos y pora la creación de una junto ó directorio esperad 
de acción independiente, que a los cometidos actuales de lo 
Oficina de Bancos Garantidos, reúna las facultades nece- 
sarias [.aro ln recaudación, administración y aplicación de 
los elementos que se le deben confiar para el eficaz desem- 
peño de su importante misión. 

por estos medios se busco la valorización sucesivo, ase- 
gurando los beneficios medidlos y evitándolos perjuicios 
inmediatos, reduciéndolos A su menor término y á un 
grado fácilmente soportable; pues permitirlo ir casando y 
liquidando las operaciones, compensándose las pérdidas 
de los anteriores con los resultados favorables délas que 
se borlan nuevamente sobre una base más seguro, másal 
alcance de un prudente cálculo mercantil. Como comple- 
mento indispensable de las disposiciones (pie contiene el 
proyecto do creación do la Junta, en otro eoncordunte re- 
lativo á los Bancos, que también se acompaña, se llena un 
vocío déla actual ley bancorio, fijando un término extre- 
mo á la inconvertibilidod de las notas; y esa dclerminoción 
aunque virtualmcnte indicada en aquello ley pues no pue- 
den responderá otra coso las previsiones de la mismo paro 
la formación sucesivo de un fondo metálico en los Bancos, 
no estaba expresomente declarada en ella, faltando por 
consecuencia el término sin el cual lu garantía de títulos 
Vendría á ser ineficaz desde que fuera de los casos de lo fa- 
lencia del Banco, no llegaría jamás la oportunidad de que 
cheba garantía pudiera hacerse efectiva. 

El Poder Ejecutivo ha considerado también que el Ion- 



znmiento de la nueva emisión, unido ó !a mayor expansión 
que en lo circulación hoy contraída haya de producirse por 
efcclode la mayor confianza en el futuro, podrid determi- 
nar cierta depreciación, aunque nodurable, quizá exajora- 
da é imprudente. Para hacer frente ¡i esa eventualidad, 
en cnso de que se produjese y fuese necesario ponerle re- 
medio inmediato, se autoriza al Poder Ejecutivo á la venta 
total ó parcial aquí ó fuera de aquí de los títulos de -i '/* % 
correspondientes á las garantías de las emisiones del Man- 
co Nacional. 

El Poder Ejecutivo tiene que llamar seriamente l.i aten- 
ción de Vuestra Honorabilidad sobre el efecto per judiéis* 
I [simo que ejercen sobro el crédito y los apurados recursos 
que boy cuenta el país, el execivo monto de las concesio- 
nes de ferrocarriles garantidos que se han autorizado sin 
carácter práctico ni más sentido que el de buscar sindi- 
catos para negociarlas, Vuestra Honorabilidad dabe con- 
siderar que si el Poder Ejecutivo tiene la fortuna de acertar 
con los medios de mejorar la situación del erario, esas 
concesiones causan una formidable perturbación al equili- 
brio del movimiento económico que estamos buscando; y 
do aquí la necesidad de que el Poder Ejecutivo proponga 
la extinción de todas aquellas concesiones que no hayan 
cumplido extrictamente con sus términos y condiciones 
hasta el 30 de Julio próximo pasado. Forma parte del plan 
económico del Poder Ejecutivo concluir con el i nú til conato 
de gobernar los cambios por medio de los giros sobre el 
exterior y á descubierto de los Bancos oficiales. Los tipos 
detalescambios dependen de causas y efectos (nn múlti- 
ples y variados que es imposible que uno ó varios hom- 
bres, ó que uno ó dos Bancos puedan imponerlos. 

Los productos se pagan con productos; y todo esfuerzo 
contra este axioma económico es á la larga estéril y 
ruinoso. 

Cuando el comerciante argentino remito al fabricante 
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europeo una letra de cambio del Banco Nacional, chán- 
cela su deuda individual, pero la deuda internacional sub- 
siste v se agrava: nuestro comerciante no deberá va en Ku- 
ropa, pero deberá nuestro Banco. De manera que solo con- 
viene que este Banco pague sus giros sobre valores reales, 
y del mismo modo que en las operaciones de compra-venta 
de cambios que efectúan los Bancos particulares. 

Puede resumirse el plan contenido en los proyectos ad- 
juntos, en pocas palabras: dar al Gobierno y al mercado 
los elementos que urjente 6 indispensablemente requiere 
para salvar su actual situación por medio de una emisión 
y un empréstito, y proveer al mismo tiempo los medios 
para eliminar rápidamente este exceso de circulación y 
aumento de deuda, que en otros casos menos agudos no se- 
rían -indicados ni aceptados. 

Regularizar y normalizar la marcha administrativa y 
económica, poniendo en la ley y en las instituciones los 
medios de evitar la repetición de hechos que han producido 
el desorden administrativo actual. 

Desembarazada así la acción del Gobierno, rij ¡endose so- 
bre la base de la extricta y escrupulosa economía, el país 
mismo hallará pronto en sus fuerzas propias los medios de 
restablecer la situación económica general, y hemos de 
v )1 ver á la prosperidad un instante detenida, de un país 
nuevo que se desenvuelve con elementos poderosos de tra- 
bajo y de riqueza. 

Dios guarde á Vuestra Honorabilidad. 

CARLOS PKLLEGRIXI. 
Vicente F. López. 
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Ley núm. 2715, del 6 de Setiembre 



Emisión de 6 o millones de Billetes de Tesorería y 13 de 

Cédulas Hipotecarias 



Artículo I o Autorizase al Poder Ejecutivo para emitir 
gradualmente, por cuenta del Tesoro Nacional, hasta (60) 
sesenta millones de pesos en billetes de Tesorería, .que 
tendrán en toda la República curso legal y fuerza ehan- 
celatoria en igualdad de condiciones con los billetes emiti- 
dos por los Bancos Nacionales Garantidos. 

Art. 2 o De esta emisión se destinará: 

I o 25 millones al Banco Hipotecario Nacional, quién los 
empleará en préstamos sobre garantía de bienes raíces, de 
acuerdo con su ley orgánica. 

El Banco no podrá prestar más de la tercera parte del va- 
lor de tasación sobre propiedades que no produzcan 
renta: 

2 o 25 millones al Banco Nacional y sucursales, quién los 
empleará en préstamos agrícolas industriales y comercia- 
les, con la amortización gradual que fije el directorio. 

3 o 10 millones para el pago de la deuda líquida y exigi- 
ble de la Municipalidad de la Capital. 

Art. 3 o El Banco Hipotecario Nacional cobrará por los 
préstamos que haga con estos billetes un interés anual de 
7 % más 3 % anual de amortización y 1 % de comisión, y 
distribuirá la suma que se le acuerda en la proporción que 
determinaba el artículo 5 o de la ley de 16 de Julio próximo 
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pasado número 2701, entre la capital federal, territorios 
nacionales y provincias. 

Los préstamos que el Banco hiciere con arreglo á la 
presente ley, no podrán exceder de 250.000 pesos á favor 
de una misma persona ó sociedad, aun cuando sea por me- 
dio de distintas operaciones. 

Art. 4 o Destínase á la amortización de esta emisión: 

I o El interés y amortización que cobra el Banco Hipo- 
tecario Nacional sobre sus préstamos, que serán entrega- 
dos directamente por dicho Banco, por semestre, á la ofici- 
na encargada de la amortización. 

2 o 20% anual delassumasenlregadasal Banco Nacio- 
nal, que este Banco abonará por semestres á la misma ofi- 
cina encargada de la amortización. 

3 o El importe total de la venta de las tierras del puerto 
Madero y malecón Norte, que el Poder Ejecutivo enajene 
con arreglo ala Ley. El Poder Ejecutivo entregará á la 
oficina encargada de la amortización, inmediatamente des- 
pués de escrituradas dichas tierras, el importe de la venta 
en dinero y letras, con la sola deducción de las sumas que 
haya invertido en el terraplenamiento y adoquinado de las 
calles que limitan esos terrenos. 

Art. 5 o El excedente que resulte de las sumas destina- 
das por los artículos anteriores, una vez amortizada la to- 
talidad de la emisión que se autoriza por esta ley, se destina 
al fondo de conversión de los billetes de Bancos garantidos 
que circulen en la República. 

Art. 6 o Queda cutorizado el Banco Hipotecario Nacio- 
nal para emitir, cuando lo considere conveniente, y previo 
acuerdo del Poder Ejecutivo, hasta 15.000.000 de cédulas 
hipotecarias, que se distribuirán en la proporción que se 
establece en el artículo 3 o . 

Art. 7 o Mientras se imprime la nueva emisión de billetes 
creados por ésta ley, se autoriza al Poder Ejecutivo para 
habilitar con un sello especial y por intermedio de la Oficina 
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Inspectora de Bancos garantidos, billetes de los creados 
por la ley de 3 de Noviembre de 1887 número 221G, los que 
serán canjeados por la misma oficina una vez habilitados 
los billetes de Tesorería. 

Art. 8 o Los que falsifiquen ó adulteren billetes délos 
autorizados por esta ley y los que circulen billetes falsos ó 
adulterados., quedan sujetos á las penas establecidas por 
el artículo I o de la lev de 14 de Setiembre de 1863. 

Art. 9 o Queda derogada la ley número 2701 de 16 de Ju- 
lio del corriente año autorizando la emisión de cien millo- 
nes de bonos hipotecarios. 

Art. 10. Comuniqúese al P. E. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en 
Buenos Aires, á 5 de Setiembre de 1890. 



Ley núm. 2718, del 5 de Setiembre 



Enajenación de fondos públicos que garanten parte de la emi- 
sión del Banco Nacional 



Art. I o Autorízase al Poder Ejecutivo para enajenar, 
dentro ó fuera del país, cuando lo encuentre conveniente, 
el todo ó parte de los fondos públicos de 4 */* % de interés 
y el 1 % de amortización dados en garantía de la emisión 
de billetes del Banco Nacional emitidos de acuerdo con el 
art. 42 de la ley de Bancos garantidos,de fecha 3 de Noviem- 
bre de 1887 y art. I o de la ley de 19 de Julio próximo pasado. 

Art. 2 o Queda igualmente autorizado ú convertir estos 
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títulos en deuda externa, en libras esterlinas, marcos 6 
francos y hacer su servicio en el exterior. 

Art. 3 o El importe total de la venta ó ventas de estos 
títulos será convertido á billetes de curso legal del Banco 
Nacional y entregado á la oficina de conversión para ser 
amortizado con todas las formalidades legales. 
• Art. 4 o Una vez amortizada la totalidad de la emisión 
del Banco Nacional, el excedente de fondos públicos que 
rosulteserá anulado. 

5 o El Banco Nacional abonará á la Tesorería Nacional, 
las sumas anuales que importe el servicio de los fondos 
públicos que se hayan enajenado para amortizar sus 
billetes. 

Art. 6 o Quedan derogadas las leyes que se opongan á la 
presente. 

Art. 7 o Comuniqúese al P. E. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, 
en Buenos Aires, á 5 de Setiembre de 18'JO. 



Decreto ordenando el depósito en el Banco Nacional de los 
diez millones acordados á la Municipalidad por Ley 
N° 2715. 

Buenos Aires, Setiembre 18 de 1890. 



«Vista la ley núm. 2715 de 5 de Setiembre de 1890 que 
destina la suma áe diez millones de pesos moneda nacional 
en billetes de Tesorería, para el pago de la deuda de la mu- 
nicipalidad de la capital; 

La ley núm. 2717 que autoriza al P. E. para nombrar una 
Comisión de cinco ciudadanos para que examinen dicha 
deuda; 
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El decreto del P. lv de techo 18 de Setiembre de 1880 
nombrando dicha Comisión; 

Y siendo necesario establecer lo forma en que debe ha- 
cerse entrega de dicha suma — El Presidente de la Repúbli- 
ca — Decreta: 

Art. I o Lo Oficina de Bancos Garantidos depositara en el 
Banco Nacional ñ la orden conjunta del Intendente Muni- 
cipal y Presidente de la Comisión nombrado por el decreto 
de la fecha 18 de Setiembre de 1800, para examinar la 
deuda municipal, los diez millones de pesos moneda nacio- 
nal creados por la ley mim. 2715 de fecha 5 de Setiembre, 

Art. 2° Las letras ¡i la orden giradas por la Municipali- 
dad, serán presentadas d su vencimiento á la comisión de- 
signada, quién las anotara y ordenará su pago, girando é 
su efecto, un cheque contra el Banco Nacional, que ser.i 
firmado por el presidente de la comisión, y pasado á la In- 
tendencia para quesea anotado el pago en la Contaduría 
de la Municipalidad, vean Inconstancia de la anotación, 
será lirm ido por el Intendente Municipal y entregado al in- 
teresado. 

Art. 3 n Las demás deudas municipales incluso el servi- 
cio de ln deuda externa, serán presentadas á la misma co- 
misión, quién las examinaré y previos los informes que 
considere necesarios, determinare la suma que deba abo- 
narse, girando por su importe un cheque que quedaré suje- 
to.á la misma tramitación determinada en el artículo an- 
terior. 

Art. -1" La Intendencia Municipal pasará á la dimi- 
sión nombra da, todos los expedientes porreelomo de deuda 
atrasada hasta l n de Junio ppdo. 

Art. 5 o Comuniqúese. 

PELLEGRINI. 
Vicente F. López. 
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Ley núm. 2741, del 7 de Octubre 



Creación de una «Caja de Conversión» 



Art. I o Créase, para atender á la conversión y amortiza- 
ción gralual de la moneda de curso legal, una Caja de Con- 
versión. Queda incorporada á esta institución la Oficina 
Nacional de Bancos Garantidos, con todas las atribuciones 
que le confiere la ley de su creación, y las que por esta Ley 
se le atribuyen. 

Art. 2 o La Caja de Conversión será administrada por 
un Directorio compuesto de cinco ciudadanos nombrados 
por el P. E., con acuerdo del Senado. El cargo de miembro 
del Directorio durará cinco años, y será gratuito. El Di- 
rectorio nombrará anualmente su Presidente, pudiendo 
ser reelegido. 

Art. 3 o El Directorio de la Caja de Conversión velará 
por el exacto cumplimiento, de todas las leyes que se re- 
fieran á emisión, conversión ó amortización de moneda de 
curso legal, ejercerá todas las atribuciones que éstas le 
acuerden y será responsable de su violación. 

Art. 4 o Todas las operaciones de emisión, conversión ó 
amortización de moneda de curso legal, se harán por in- 
termedio de la Caja de Conversión, en la forma y modo es- 
tablecidas por las leyes respectivas. 

Art. 5 o Créase un fondo de conversión destinado á la 
conversión y amortización de la moneda de curso legal, 
que se compondrá: 
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4t) Las reservas metálicas que con arreglo á la ley de 
Bancos Garantidos se destinan a fondo de con- 
versión. 

b) Las sumas que aun adeudan los Bancos Garantidos 

por valor de los títulos ooropradoe pera garantía. 

c) Los fondos públicos emitidos para goranlía de emi- 

siones henearías. 

d) Todos las cantidades que por otras disposiciones 
legislativas se destinen ala conversión o amortiza- 
ción de los billetes de moneda de curso legal, y muy 
especialmente las (pie provengan de las economías 
que se realicen sobre el Presupuesto general, á lin 
de aumentar lee elementos deis Caja de Conversión 
y hacerlo mas eficaz a sus objetos. 

Art. C) n A los efectos del artículo anterior, y a contar 
desde la fecha en que entre en vigencia la presente ley, el 
P. E., los Bancos y las oficinas receptoras envidran direc- 
tamente á la Caja de Conversión y amortización todas las 
sumas destinadas por leyes especiales á este objeto, ilu- 
diendo en caso de demora, la Junta Directiva de la Caja 
de Conversión y amortización, hacer efectivo el cobro por 
acción judicial contra los Bancos, ó por reclamación ante 
el Congreso, en caso de que la demora provenga del Poder 
Ejecutivo ú oficinas de su dependencia. 

Art. 7" Una vez instituida ln Junta de la Caja de Con- 
versión, é instaladas sus oficinas, procederá á recibirse de 
todos los títulos y valores que sirven de garantía á las 
emisiones de billetes, de todos los billetes existentes perte- 
necientes a los Bancos garantidos y aún no emitidos ó 
habilitados. 

Art. 8 o Son atribuciones y deberes de la Caja do Conver- 
sión, ndemás de los acordados por leyes especiales: 

a) Custodiar en sus oreas los dineros, títulos y vola- 
res que garantizan la moneda legal. 

b) Correr con la impresión, habilitación, emisión, 
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conversión v amortización de lodu moneda decur- 
so legal. 

c) Recaudar á su vencimiento el importe de las obli- 
gaciones á plazo que formen parte de las expresa- 
das garantías ó que de ellas emerjan, pudiendo 
promover todas las acciones enjuicio que fueran 
necesarias á este objeto. 

d) Recaudar los proventos de las diversas rentas ó 
arbitrios determinados por ley, y los de cualesquie- 
ra oíros que en adelante se adscriban á los ob- 
jetos de su institución. Desempeñar los demás co- 
metidos que le confía la presento ley, y los que 
naturalmente emanen de las disposiciones de la 
misma. 

Art. 9 o Una vez en ejercicio de sus funciones, y hasta 
llegar al límite que más adelante se determina, la Caja de 
Conversión inutilizará periódicamente para la circulación 
los billetes de moneda legal que recoja en sus arcas. 

Art. 10. Cuando la Caja de Conversión deba amortizar 
una emisión especial, tomará las medidas necesarias para 
hacer el canje de los billetes que tenga, por billetes de esa 
ó esas emisiones que deba amortizar, pudiendo servirse al 
efecto del Banco Nacional v sus sucursales ó de otros esta- 
blecimientos bancarios en la República, fijando plazos 
para que los tenedores de esos billetes ocurran al canje. 

Art. 11. Una vez que la suma de billetes amortizados sea 
1 1 igual al monto do las emisiones de la Nación y Banco Na- 
cional, ó cuando el valor en plaza de la moneda fiduciaria 
sea á la par ó próximo á la par, el Directorio de la Caja de 
Conversión, de acuerdo con el P. R, podrá entregar billetes 
; en cambio de oro, ó vice- versa, con el objeto de fijar el valor 

| de la moneda fiduciaria. 

t 

¡ Art. 12. Toda vez que algunos de los Bancos Garantidos 

f 

se acojan á la facultad que se les concede por el artículo 2 o 
de la ley de conversión, la Caja de Conversión inutilizará 
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inmediatamente todos los billetes respectivos que tenga en 
su guardo, y procederá en adelante de ¡guol manera con 
los del mismo origen que vayan entrando ;i sus cajas, ii 
medida (pie bu ingreso se efectúe. El Directorio de la Caja 
proveerá lo conveniente paro que los billetes asi cancela- 
dos sean destruidos por el fuego, y la constancia del acto 
en ese, como en los demás casos análogos, le servirá de do- 
cumento de descargo en sus cuentas pora con el Gobierno. 
Simultáneamente, y con iguales formalidades, serán des- 
truidos por el fuego los títulos de cuatro y medio por ciento 
que constituirán la respectiva garantía de la emisión asf 
extinguida, 

Ai-t. 13. De igual manera se procederá, tanto respecto 
á los títulos de garantía como á los respectivos billetes 
garantidos, en los casos de falencia 6 une se refiere el ar- 
tículo 20 de la ley da Bancos Garantidos, ó en el simple 
caso de demora ó interrupción por parte de los mismos en 
obrir y efectuar al portador yá la vista la conversión de 
sus billetes, luego de vencerse el plazo lijado en el artículo 
l" de la ley sobre reforma de Bancos Garantidos, ó des- 
pués de liaber abierto la conversión anticipada, en el caso 
previsto en el orticulo anterior. 

Arl. i í. La acción del Directorio de la Coja de Conver- 
sión Berá perfectamente independiente dentro de las dispo- 
siciones de esta Ley, reservándose el P. E. lo correspon- 
diente intervención de vigilancia por medio del Presidente 
de la Contaduría General, autorizado para el examen de los 
libros y operaciones de la Caja, pero sin voz ni voto en las 
deliberaciones generales del Directorio. 

Art. 15. El Directorio hará publicar lodos los meses el 
balance de la Caja de Conversión, mandando al Ministro de 
Hacienda uno copia firmada por el Presidente, Contador y 
Tesorero. 

Art. 10. Quedan derogadas las disposiciones anteriores 
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ó la presente Ley, en la parte que ú lo dispuesto por esta 
se oponga. 

» 

Art. 17. Comuniqúese al P. E. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino en 
Buenos Aires, á 3 de Octubre de 1890. 



Ley núm. 2744, del & de Octubre 



Empréstito externo de $ oro 20.000.000 

Art. I o Autorízase al P. E. para emitir títulos de em- 
préstito externo de 5% de interés anual, y 1% de amor- 
tización acumulativa por sorteo y A la par hasta lastima de 
veinte millones (20.000.000) de pesos moneda nacional oro 
sellado, ó su equivalente en libras, marcos ó francos 
pudiendo en cualquier tiempo aumentar el fondo amorti- 
zante. 

Art. 2 o El importe total de este empréstito, que se de- 
positará en Londres, se destina al pago de compromisos 
contraídos por la Nación en el exterior y á pagarse durante 
el año 1891. 

Art. 3 o El servicio de este empréstito se hará con rentas 
generales. 

Art. 4 o Queda autorizado el P. E. para recibir en pago 
de las sumas que aun se adeuden por importe de la venta 
de las obras de salubrificación, títulos de este empréstítto 
por el precio á que se cotizaran, en la plaza estipulada 
para el pago. 
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Art. 5 o Queda igualmente autorizado para enajenar el 
Ferro-Carril Andino de Villa María á Villa Mercedes con 
arreglo á las bases establecidas en la Ley núm. 2213 á 
cualquier comprador, pudiendo recibir en pago de su im- 
porte títulos de ese empréstito al precio á que se coticen 
en la fecha del pago. 

Art. 6 o Los títulos recibidos en pago, en virtud de los 
dos artículos anteriores serán amortizados. 

Art. 7 o Comuniqúese al P. E. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en 
Buenos Aires, á 8 de Octubre de 1890. 



Ley núm. 2746, del 10 de Octubre 



Conversión de los billetes de los Bancos Garantidos 

Art. I o Fíjase para los Bancos incorporados á la Ley / 
de Bancos Garantidos el plazo de diez años, á contar desde / 
la fecha de la presente Ley, dentro del cual deberá volver 1 
á la conversión de sus billetes al portador y á la vista, // 
por monedas metálicas. 

Art. 2 o Los bancos incorporados podrán eximirse de 
convertir directamente sus respectivos billetes mediante 
una declaración escrita dirijida al Ministro de Hacienda 
dentro del término de cuatro años á contar de la fecha de 
la presente Ley. 

Los bancos que hagan esta declaración quedarán exen- 
tos de las obligaciones impuestas por los artículos 11, 14, 

24 
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y 18 de la Ley de Bancos Garantidos, y los fondos públi- 
cos que garantizan su emisión pasarán á ser propiedad de 
la nación, á cuyo cargo quedará entonces el retiro ó con- 
versión definitiva de sus respectivas notas. 

La opción otorgada por este artículo á los bancos que 
no hayan pagado sus títulos de garantía queda sujeta al 
cumplimiento de las obligaciones contraídas respecto á di- 
chos pagos. 

Art. 3 o Los Bancos Garantidos podrán anticiparse á la 
obligación de convertir entregando parcial y sucesivamente 
a la oficina que la ley designe, notas ó billetes de moneda 
legal para ser amortizados, recibiendo en cambio, de la 
misma oficina, los títulos de garantía correspondientes, 
con arreglo á la misma proporción de valor que se fijó al 
ser recibidos en garantía. 

La facultad de convertir en esta forma sólo será admi- 
sible para los Bancos que hayan satisfecho íntegramente 
el valor de los títulos en dinero efectivo. 

Art. 4 o A los efectos de lo dispuesto por el artículo an- 
terior, todas las emisiones de moneda legal circulante emi- 
tidas por los distintos bancos ó por la nación, serán con- 
sideradas como una misma, es decir, que los bancos podrán 
cumplir entregando notas ó billetes, aun cuando no fueran 
de la misma de su propia emisión. 

Art. 5 o Los recursos y medios por los cuales deba ha- 
cerse la conversión ó amortización de las emisiones que 
queden á cargo del Gobierno de la Nación, se fijarán por 
leyes especiales. 

Art. 6 o Comuniqúese al P. E. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino en 
Buenos Aires, á 9 Octubre de 1890. 



Mensaje relativo á la autorización acordada al Poder Ejecu- 
tivo para temar á cargo de la Nación el servicio de la 
deuda externa de las provincias. 



Buenos Aires Setiembre 2v de IS90. 



.4/ Honorable Conf/rcuo de Ui jVr/rión: 



El Poder Ejecutivo Nacional se halla asiduamente con- 
traído ú estudiar el oslado general de las provincias para 
crear medios y recursos con que sacarlas de la situación 
en que han quedado, y restablecer su movimiento econó- 
mico y comercial. I.n tarea es de suyo muy lenta; pero hay 
asuntos que no dan espera por el momento, y que es 
menester arreglar para desembarazar la marcha del Go- 
bierno. Entre estos asuntos, el mus grave y apremiante 
es el de los empréstitos contratados por las provincias en 
el exterior, cuyo servicio comienzo ó imponerse con alguna 
gravedad. 

Aunque por un criterio estrictamente arreglado, el Go- 
bierno Nacional estñ exento de responso bilidudes por 
préstamos que no tienen m¡ís carácter que el de obligacio- 
nes puramente locales, es fiieil comprender también que 
en el interés primordial del crédito argentino, sostenido 
siempre sin tacha y con inalterable regularidad; vale 
mus que el Gobierno Nacional tome sobre si la represen- 
tación de esas obligaciones, nntesque dar pretexto o vocife- 
raciones y quejas por injustificadas que fueron en derecho. 

Una vez mas daremos, pues, en el exterior ésta otra 
prueba solemne de nuestra buena fé, aun a favor de 
acreedores, cuyo proceder, bien examinado no estaría 
libre de tucha, ni tendría tan cloro derecho para levan- 
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tar sus reclamos al t rden nacional, por actos volunta- 
rios y de su propio provecho en operaciones meramente 
locales v aventuradas. 

Sin embargo es indispensable salir de ésta situación; 
y el Poder Ejecutivo cree que es menester que Vuestra 
Honorabilidad le autorice suficientemente para negociar 
el asunto con los Gobiernos de Provincia y prestamis- 
tas de la mencionada categoría, y disponer de los re- 
cursos y responsabilidades consiguientes al efecto. 

Como Vuestra Honorabilidad lo comprende, el ejem- 
plo de lo sucedido es demasiado grave para que pueda 
quedar expuesta la República á la repetición de un 
sistema de cosas que puede tenerse en toda verdad 
como un verdadero desastre de nuestro progreso, que 
hasta cierto punto ha venido á comprometer el porve- 
nir y la prosperidad del país; y el Poder Ejecutivo espera 
que Vuestra Honorabilidad sancione es!a vez una me- 
dida radical como la que se le propone declarando que 
las Provincias, quedan inhibidas para contraer emprés- 
titos en el exterior; y que si por acaso hicieran caso 
omiso de esta inhibición, sepan de notoriedad los que 
formulen contratos con ellas dentro ó fuera de la Na- 
ción, que semejantes compromisos ó responsabilidades^ 
serán de pura y estricta obligación de la provincia ó de 
la localidad que los contraiga; quedando desde hoy noto- 
rio para todos que en ningún caso recaerán directa ó 
indirectamente sobre el crédito de la Nación ó sobre las 
responsabilidades de su Gobierno. 

La premura del momento y la próxima clausura del 
período legislativo explican y justifican la necesidad de 
acordar esta autorización de cuyos resultados se dará 
cuenta al Honorable Congreso en el próximo período. 

Dios guarde á Vuestra Honorabilidad. 

C. PELLEGRINI. 
V. F. López. 
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Ley núm. núm. 2765, del 22 de Octubre 



Sobre empréstitos provinciales 

Art. I o En caso de que alguna de las Provincias no 
pudiera atender el servicio de su deuda externa, queda 
autorizado el Poder Ejecutivo para tomarla á cargo de la 
Nación, previo convenio que celebrará con la Provincia 
respectiva. 

Art. 2 o A los electos del artículo anterior, el Gobierno 
de la Nación podrá recibir en pago de las Provincias res- 
pectivas, los Bancos, Obras Públicas, títulos de renta y 
demás valores que estime conveniente. 

Art. 3 o En el caso que la Nación tome á su cargo el 
empréstito de alguna Provincia, el Poder Ejecutivo nego- 
ciará con los tenedores de títulos provinciales su conver- 
sión por títulos de renta externa de la Nación de 4 l /% °/o 
de interés anual y 1 % de amortización acumulativa y á la 
par, quedando autorizado para emitir la cantidad de éstos 
títulos necesarios á los efectos de la conversión. 

Art. 4 o El Poder Ejecutivo dará cuenta al Congreso en 
sus primeras sesiones del año próximo, del uso que haya 
hecho de la autorización conferida por esta ley, 

Art. 5 Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Arjentino, en Buenos Aires 
ú 18 de Octubre de 1890. 
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INTERVENCIÓN 



Á LOS 



BANCOS NACIONALES GARANTIDOS 



Circular á los Gobernadores de Provincia, comunicando la 
designación de comisionados encargados de examinar la 
situación económica. 



Buenos Aires, 



Al Exmo. SeÍDr GibermJor de Ix Provincia de, 



Con el propósito de conocer con la exactitud posible 
la situación económica del país, en lo que concierne á 
su sistema monetario y los compromisos de orden pú- 
blico que tiene en el extranjero, éste Ministerio ha de- 
cidido encomendar en comisión especial cerca del Go- 
bierno de V. E., al Señor á objeto 

de reunir los siguientes datos: 

I o El monto actual de la deuda á oro de esa Provincia, 
sea provincial, municipal, ó del Banco de la Provincia, 
proveniente de empréstitos negociados en el exterior, 
de operaciones de crédito ó de colocación de fondos 
públicos de deuda interna en el país ó fuera de él. 

2 3 La forma y épocas periódicas de los servicios y 
las cantidades que importan éstos. 

3 o Los recursos ordinarios ó extraordinarios con que 
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han sido atendidos esos servicios hasta el presente y 
los que pueden aplicarse á ello en lo sucesivo. 

4 o Si hay servicios vencidos pendientes, informe sobre 
su monto, fecha y recursos con que pueden ser cu- 
biertos. 

5 o La fecha é importe del prjximo servicio y los re- 
cursos con que se puede contar para atenderlo. 

V. E. se hará cargo de que el objeto de esta inves- 
tigación es, en primer término, conocer el conjunto de 
las obligaciones á oro que pesan sobre el país y en cuyo 
cumplimiento escrupuloso esta interesado el crédito y 
decoro de la Nación y de cada una de sus partes com- 
ponentes. 

Los compromisos que han contraído los Gobiernos ó 
autoridades provinciales no obligan al Gobierno Gene- 
ral que no ha intervenido en esas negociaciones, y no 
es su mente asumir ningún género de responsabilidades 
á su respecto, pero al mismo tiempo necesita tener co- 
nocimiento de todo éso para cuando sea oportuno com- 
binar el plan general de nuestras finanzas. 

Me asiste la persuación de que el Gobierno de V. E. 
querrá colaborar con toda decisión en los propósitos 
que dejo expuestos, y que facilitará al Comisionado de 
éste Ministerio los medios de llenar su cometido con 

toda amplitud. 
Saludo á V. E. con la expresión de mi distinguida 

consideración. 



V. F. López. 



— 376 — 



Instrucciones espedidas á los Comisionados para verificar 
de acuerdo con ellas una visita de inspección en el Ban- 
co Provincial de cada Estado. 



Buenos Aires, 

Señor Don 

Acompaño á Vd. en copia legalizada la nota circular 
que este Ministerio, ha dirijido al Exmo. Gobierno de 

la Provincia de en la cual se designa 

á Vd. para practicar un estudio del estado financiero 
de esa provincia en la forma que la indicada circular 
expresa. 

Al mismo tiempo queda Vd. encargado de efectuar 
una visita de inspección en el Banco Provincial de la 
localidad, á objeto de investigar su situación actual é 
informar á éste Ministerio sobre los siguientes puntos: 

I o Estado de la emisión del Banco expresando si tie- 
ne otra que la que la Ley de Bancos Garantidos auto- 
riza, según el decreto de su incorporación la misma, 
y en caso afirmativo la naturaleza, monto, fecha de la 
emisión y demás circunstancias de tal emisión ilegal; 

2 o La forma y existencia de las reservas en oro que 
prescribe el art. 14 de la Ley; 

3 o La constitución de la cartera del Banco, clasifican- 
do los créditos según su importancia ; 

4 o La clasificación de los valores de cartera, teniendo 
en cuenta la solvencia de los deudores; 

5 o Estado de préstamos á plazo y en cuenta corriente, 
y los depósitos de ambas clases; 

6 o Cumplimiento del Banco para con sus depositantes — 
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si los cheques y recibos de depósitos se han atendido 
y se siguen atendiendo con la debida regularidad; 

7 o Forma de la constitución del capital del Banco- 
si existe alguna parte del capital por integrar y los 
compromisos que pesen sobre el Banco por eoncópto 
del capital aportado por el Gobierno; 

8 o Estado de los compromisos que tenga el Banco 
fuera del país ó en otras plazas de la República; 

9 o Las garantías reales que se hayan constituido á 
favor del Banco; 

10. Si se ha cumplido por el Directorio y el personal 
del Banco las prescripciones de la Ley de Bancos Na- 
cionales, del Código de Comercio y de los Estatutos. 

Estos datos pueden ser ampliados por Vd. en el sen- 
tido que considere más conveniente al objeto de su 
misión, cual es presentar un estado claro, detallado y 
verídico de la situación de ese Banco v reunir los an- 
tecedentes necesarios para poder apreciar la situación 
financiera de la Provincia. 

Si aún hubiere circulación de moneda no autorizada 
& circular ó falta de cumplimiento á lo que en éste 
sentido manda la lev y reglamento del caso, dé Vd. 
cuenta inmediatamente para tomar providencias coerci- 
tivas. 

La Secretaría de éste Ministerio suministrará á Vd. 
un ejemplar de la Ley de Bancos Nacionales Garantidos 
y por la Oficina Inspectora se dará á Vd. los antece- 
dentes que necesite acerca de la emisión, etc., del Banco. 

Dios guarde á Vd. 

Vicente F. López. 
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Nota al Comisionado Sr. Pillado, autorizándolo para poner 
en posesión de su cargo á la comisión de vijilancia nom- 
brada para inspeccionar y vijilar el Banco Provincial de 
Santa Fé. 



Buenos Aires, Setiembre 18 de 1890. 

Sr. D. K. Pillado. 

. Pongo en su conocimiento que con fecha de ayer, se 
ha dictado el Decreto que en copia hallará Vd. adjunto, 
referente á la intervención del Banco Provincial de 
Santa Fé. 

Queda Vd. comisionado para ponerlo en ejecución, 
dando posesión de sus puestos á los señores nombra- 
dos, cuya misión es la de vijilar muy estrictamente las 
operaciones que el Banco realice, tendentes á su nor- 
malización y sujerir al Gerente del mismo, todas las 
medidas que prudencialmente se requieran para lo- 
grarlo. 

Si fuera necesario nombrar intervenciones locales en 
la sucursal y agencias del Banco; procederá Vd. á 
efectuarlo de acuerdo con los interventores. 

Tomará Vd. todas las medidas que resulten ser ne- 
cesarias para ordenar los negocios del Establecimiento, 
acordándolas siempre con dichos señores. 

Si alguno de los nombrados no aceptase el puesto 
por cualquier razón, queda Vd. facultado para reempla- 
zarlo, dando cuenta á éste Ministerio. 

Se comisiona á Vd. especialmente para Jiacer un es- 
tudio prolijo de la situación, solvencia y valor que como 
negociado representa el Banco; 
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Para informar al Gobierno sobre las propuestas de 
compra que se presentasen por particulares, y las con- 
veniencias ó desventajas que en autorizarla habría; 

Para juzgar la conveniencia y posibilidad de refundir 
el Establecimiento en el Banco Nacional v las condicio- 
nes en que tal operación pudiera efectuarse; 

Para abrir opinión sobre la conveniencia ó desventaja 
de liquidar el Banco, según su estado actual lo demues- 
tre ó de entregarlo á sus propios esfuerzos si hubiera 
de hallar medios de rehabilitarse, demostrándolo clara- 
mente ; 

Estudiará Vd. la cartera y valores que el Banco po- 
see y sus obligaciones, formando de todo ello cuadros 
y balances definitivos que habiliten al Gobierno para for- 
mar juicio exacto de su situación y solvencia; 

Tomará Vd., de acuerdo con los interventores, todas 
las medidas para garantir los créditos á cobrar y para 
reunir los fondos necesarios á fin de cumplir los com- 
promisos que pesan sobre el Establecimiento, todo lo 
cual será ejecutado por los empleados del Estableci- 
miento en la forma normal. 

De todo ello pasará Vd. un informe completo y de- 
tallado en el mas breve tiempo posible. 

Saludo á Vd. atentamente. 

Vicente F. López. 
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Decreto declarando intervenido el Banco Provincial de San- 
ta-Fé, nombrándose una comisión encargada de vigilar el 
gobierno interno de dicho Banco. 



Buenos Aires, Setiembre 17 de 1890. 

Resultando del precedente informe pasado por el Comi- 
sionado D. Ricardo Pillado, que el Banco Provincial de 
Santa-Fé, necesita salir de las condiciones embarazosas en 
que se halla y que ha violado todas las prescripciones ex- 
presas establecidas en la Ley de Bancos Garantidos, se le 
declara interinamente intervenido por el Gobierno Nacio- 
nal hasta ver si se puede normalizar su situación y en este 
concepto se nombra ñ los señores D. Elias Alvarado, D. 
José Leguizamón y D. Ángel Díaz para vigilar su gobierno 
interno y se autoriza como comisionado especial al señor 
D. Ricardo Pillado para que tomando conocimiento inme- 
diato de la cartera y registros de dicho B:inco, forme un 
estado detallado de su situación y solvencia á fin de que el 
Gobierno pueda tomar una resolución definitiva sobre él. 

Comuniqúese, publíquesey archívese. 

PELLEGRINI. 
V. F. López. 
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Decreto invistiendo de personería legal á la Comisión Inter- 
ventora del Banco Provincial de Santa-Fé y al Comisiona- 
do Sr. Pillado, para gestionar ante los Tribunales los dere- 
chos y garantías de cuya defensa está encargada. 

Buenos Aires, Octubre 9 de 1890. 

Habiendo hecho presente la Comisión interventora del 
Banco Provincial de Santa-Fé, v el Comisionado Nacional 
D. Ricardo Pillado que es indispensable para el cabal 
cumplimiento de sus deberes que se le acuerde personería 
legal para gestionar ante los Tribunales los derechos y 
garantías de cuya defensa está encargada, 

El Presidente de la República — 

decreta : 

Art. I o Autorízase á la dicha Comisión v al Interventor, 
Sr. Pillado, para ejercer la personería del Gobierno Nacio- 
nal ante los Tribunales de ambos fueros (según fuere ne- 
cesario) donde tuviera que invocarla en defensa de los 
valiosos y graves intereses que le están encomendados; y 
se pide á los respectivos Jueces y Tribunales que la acuer- 
den para que el referido Interventor sea oído, según estilo, 
y diligenciado cuanto gestionare en el carácter que se le 
acuerda. 

Art. 2 o Comuniqúese etc. 

PELLEGRINI 
V. F. López. 
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Decreto declarando intervenido el Banco Provincial de Tu- 
cuman, nombrándose una Comisión encargada de inspeccio- 
nar dicho Establecimiento. 



Buenos Aires, Octubre 17 de 1690. 

El Presidente de la República — 

decreta: 

Art. I o Nómbrase Inspector para intervenir en el Ban- 
co Garantido de la Provincia de Tucumanal Sr. D. Brígido 
Teran, quión acompañado de los señores Manuel Cainzo, 
Javier López y Clemente Zamora, hará la inspección del 
Establecimiento. 

Art. 2 o La Comisión nombrada una vez impuesta del 
estado del Banco informará ai Ministerio de Hacienda de 
la Nación, sobre si se halla ó nó solvente y en caso que no 
lo esté, expondrá los medios más convenientes de ponerlo 
en movimiento, á fin de que sirva al comercio y á la in- 
dustria de la Provincia. 

Art. 3 o Comuniqúese, etc. 

PELLEGRINI 
V. F. López. 
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Decreto declarando intervenido el Banco Provincial de Salta, 
nombrándose una Comisión encargada de inspeccionar dicho 
Banco. 



Buenos Aires, Octubre 23 de 1890. 

El Presidente de la República — 

decreta: 

« 

Art. I o Nómbrase Inspector para intervenir en el Banco 
Garantido de la Provincia de Salta, al Señor D. JoséUri- 
buru; quién acompañado de los señores D. Salvador Michel 
Macedonio Benitez y Nicolás Arias hará la inspección del 
Establecimiento. 

Art. 2 o La Comisión nombrada una vez impuesta del 

estado del Banco, informará al Ministerio de Hacienda de 
la Nación sobre si se halla ó no solvente, y en caso de que 
no lo esté, expondrá las medidas más convenientes depo- 
nerlo en movimiento á fin de que sirva al comercio y á la 
industria de la Provincia. 
Art. 3 o Comuniqúese, etc. 

PELLEGRINI 
V. F. López. 



384 — 



Decreto declarando cesante la intervención á los Bancos 

Provinciales 



Buenos Aires, Noviembre 12 de 1890. 

Estando ya resuelto por la Ley de 18 de Octubre del año 
corriente, la manera con que las Provincias han de garantir 
y negociar con el Gobierno Nacional, el servicio y amorti- 
zación de los empréstitos que hubieren contraído en el 
exterior, cuando no tuvieren recursos propios con que 
hacerlo. 

SE RESUELVE I 

I o Hacer cesar la intervención decretada en los Bancos 
Provinciales, sin perjuicio de tomar las medidas necesarias 
para hacer efectivas las leyes vigentes sobre retiro de emi- 
sión ilegal. 



2 o Comuniqúese, etc. 



PELLEGR1NI 
V. F. López. 
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Decreto disponiendo la forma en que debe hacerse entrega 
' ala Municipalidad de la Capital de los S 10.000.000 desti- 
nados á esa institución por Ley N° 2715. 



Buenos Aires, Setiembre 18 de 1890. 

Vista la ley n° 2715 de 5 de Setiembre de.1890 que destina 
la suma de diez millones de pesos moneda nacional en bi-. 
lletes de Tesorería para el pago de la deuda de la Munici- 
palidad de la Capital ; 

La ley n° 2717 que autoriza al P. E. para nombrar una 
comisión de cinco ciudadanos para que examinen dicha 
deuda ; 

El decreto del P. E. de fecha 18 de Setiembre de 1890 
nombrando dicha comisión ; 

Y siendo necesario establecer la forma en que deba 
hacerse entrega de dicha suma, 

El Presidente de la República — 

DECRETA : 

• 

Art. I o La Oficina de Bancos Garantidos depositará 
en el Banco Nacional á la orden conjunta del Intendente 
Municipal y Presidente de la comisión nombrada por el 
decreto de fecha 18 de Setiembre de 1890 para examinar 
la deuda Municipal, los diez millones de pesos moneda 
nacional creados por ley n° 2715 de fecha 5 de Setiembre. 

Art. 2 o Las letras á la orden giradas por la Municipalidad 

25 
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serán presentadas á su vencimiento á la comisión designa- 
da, quien las anotará y ordenará su pago, girando á su 

« 

efecto uñ cheque contra el Banco Nacional, que será fir- 
mado por el Presidente de la Comisión y pasará á la In- 
tendencia para que sea anotado el pago en la Contaduría 
de la Municipalidad y con la constancia de la anotación 
será firmado por el Intendente Municipal y entregado al 
interesado. 

Art. 3 o Las demás deudas Municipales incluso el ser- 
vicio de la deuda externa, serán presentadas á la misma 
comisión, quien las examinará y previos los informes que 
considere necesarios, determinará la suma que deba abo- 
narse girando por su importe un cheque que quedará sujeto 
á la misma tramitación determinada enel artículo anterior. 

Art*. 4 o La Intendencia Municipal pasará á la Comisión 
nombrada; todos los expedientes por reclamo de deuda 
atrasada hasta I o de Junio ppdo. 

Art. 5 o Comuniqúese. 

(Firmado) 

PELLEGRINI. 
Vicente F. López. 
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Decreto nombrando Agente Financiero en Europa al Dr. D. 

Victorino de la Plaza 



Buenos Aires, Setiembre 26 de I8ü0. 

Siendo conveniente para los intereses públicos, consti- 
tuir en Europa un Agente permanente que intervenga en 
las negociaciones financieras del Gobierno de la Nación, 
é informe sobre asuntos que ^e relacionan con su crédito 
en el exterior, y en general represente y defienda los in- 
tereses económicos del país, 

El Presidente de la República en Acuerdo General de Mi- 
nistros — 

decreta: 

Art. I o Nómbrase Agente financiero del Gobierno de la 
Nación en Europa, con residencia en Londres, al ciudada- 
no Dr. D. Victorino de la Plaza. 

Art. 2 o El Agente Financiero intervendrá en las nego- 
ciaciones financieras del Gobierno en la forma que esta- 
blezcan las instrucciones que para cada caso se le comuni- 
carán; é informará al Gobierno de todo lo que pueda afectar 
su crédito en el exterior, dando desde luego los pasos que 
convengan y sean de su resorte para defender el crédito y 
los intereses económicos del país. 

Representará y ejercitará todos los derechos que corres- 
pondan al Gobierno como accionista de la Empresa del 
Ferro-Carril Central Argentino. 
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Representará igualmente ante los Directorios en Londres 
de los Ferro-Carriles que gozan de garantía de la Nación, 
los derechos del Gobierno en cuanto respecta al cumpli- 
. miento de las obligaciones que incumben á sus empresas 
según el texto genuino y estricto de sus respectivos con- 
tratos. 

Art. 3 o Queda facultado el Agente Financiero para es- 
tablecer en Londres una Oficina con el personal y dotación 
que determine el Ministerio de Hacienda, y para hacer los 
gastos que demande la ejecución de su cometido, á cuyo 
efecto el mencionado ministerio pondrá á su disposición 
los fondos necesarios. 

Art. 4 o Los gastos que origine la ejecución del presente 
acuerdo, se imputarán al Inciso Único, item 13 del Presu- 
puesto del Departamento de Hacienda, en cuanto por su 
naturaleza no tenga otia imputación especial. 

Art. 5 o Comuniqúese, etc. 

PELLEGRINI. 

V. F. López. 

Julio A. Roca. 

Eduardo Costa. 

J. M. Gutiérrez. 

N. Levalle. 



Reglamento del Banco Hipotecario Nacional para los prés- 
tamos de billetes de curso legal aprobado con fecha 14 de 
Octubre del corriente año. 









At'I. 1" Toda solicitud deber» hacerse en l¡is fórmu- 
las impresas del Banco y contendrá los datos siguien- 
tes: situación y linderos del bien que se ofrece en 
hipotecas, su área en medidas del sistema métrico; su 
edificación ó i-altivo; le clase de careos, alumbrados y 
poblaciones, si está destinado para habitación ó explo- 
tado por el propietario ó arrendatarios, con ganadería, 
agricultura o fábrica, s¡ está expuesto especialmente 11 
riesgos, designación del valor en que lo estima el pro- 
pietario, afirmación de la renta anual que produce, 
constancia de 1» avaluación de la contribución directa 
del año anterior y manifestación fie los gravámenes que 
reconozca. 

Si el lianco considerare que algunos de dichos dalos 
es falso, dejará sin efecto la tramitación hecha y no 
se admitiré nueva solicitud á la misma persona. 

Art. 2 o El solicitante acompañará el recibo de pago 
de la contribución directa del último año y el testimo- 
nio en forma legal del título que justifique su dominio 
actual. Deberá presentar igualmente testimonio de los 
títulos de sus causantes que lleguen hasta la época fi- 
jada en el art. 38 de la Ley Orgánica del Banco, En 
[os C830S en que no fuera posible presentar tales docu- 
mentos, deberá indicar por escrito el Archivo público 
cu que se encuentran. Cuando por razón de otro, gra- 
vamen el título esté en poder del acreedor, el interesada 
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lo justificará con documentos fehacientes que se acom- 
pañarán á la solicitud. 

Art. 3 o Será rechazada sin trámite alguno toda soli- 
citud que no reúna los requisitos establecidos en los 
artículos anteriores ó que no ofrezca bienes admisibles 
conforme á este Reglamento. 

Art. 4 o El Directorio determinará con anticipación las 
cantidades que han de prestarse en cada Casa, así como 
los días lijos en que se han de recibir solicitudes y en 
que se ha de proceder á los acuerdos. 

Deberá recibirse toda solicitud que se presente en 
forma dentro del término fijado, cualquiera que sea el 
tota] de las cantidades solicitadas. 

Art. 5 o Cerrado el período fijado para recibir solici- 
tudes por cada acuerdo, se dispondrá inmediatamente 
la revisión de títulos. Si el total de pedidos excediera 
en más de 25 °/o ** 1° c l ue puede acordarse en cada 
Casa, sólo se dispondrá el examen de los títulos y des- 
pués la tasación de propiedades por el importe total de 
la cantidad fijada para el acuerdo, observándose el orden 
de preferencia establecido en los artículos 14, 16, 17, 
18 v 19. 

Art. 6 o El Presidente ó el Agente en su caso deter- 
minará el Escribano del Banco que por turno ha de 
extender las referencias de los títulos v la escritura de 

«f 

cada préstamo. 

Cuando las referencias no alcancen á treinta años, 
por estar los títulos originarios depositados en los ar- 
chivos públicos, el Escribano al estenderlas certificará 
que los ha tenido á la vista. 

Art. 7 o Los títulos serán examinados por el Abogado 
del Banco, revisando cuidadosamente si en los traspa- 
sos de dominio relacionados por el Escribano, se han 
observado todas las prescripciones de las leyes comu- 
nes. Tendrá en cuenta las instrucciones del Presidente 
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del Banco, de Julio <ie 1888, y su dictamen tendrá siem- 
pre por base el art. 38 de la Ley Orgánica. 

Art, 8 o Lo orden de tnsación de las propiedades ofre- 
cidas en hipoteca deberá expresar con exactitud todos 
los datos mencionados en el art. l n , ¡i fin de que los 
tasadores puedan comprobar si son exactos. 

Art. 9° Los tasadores están obligados á practicar per- 
sonalmente los avalúos, detallando los datos a que se 
refiere el artículo anterior y expresando además, si se 
trata de propiedad rural, lu calidad del campo, aguadas, 
bosques, si está regado, sus pastos, si es todo útil o 
que fracciones tiene malas, y el estado de las haciendas, 
plantaciones ó sementeras; si se trata de establecimien- 
tos industriales y sólo como dato informativo, el estado 
de la maquinaria inmovilizada y la estimación aproxi- 
mada de su valor. 

Art. 10. Los tasadores al practicar los avalúos cons- 
tatarán el valor real y efectivo de los bienes ofrecidos 
en hipotecas, teniendo en cuenta su renta y las últimas 
ventas que se hayan efectuado en la localidad. Cuando 
á juicio del Directorio, la tasación sea visiblemente 
exajerada, el tasador será separado de su puesto. 

Art. 11. No se tomará en cuenta pora ¡a avaluación 
de los establecimientos ganaderos ó agrícolas, más que 
el valor del terreno, los cercos y las construcciones de 
manipostería que sirvan para la explotación del fundo. 
En la avaluación de los establecimientos industriales 
solo se tendrá en cuenta el valor de! terreno y los edi- 
ficios de manipostería, sin considerar las máquinas ni 
otras existencias. 

Art. 12. La tasación de las propiedades en Terri- 
torios Nacionales se hará por la Comisión de Justi- 
precio. 

Art. 13. Las avaluaciones practicadas por tasadores 
pasarán á examen de la Comisión de Justiprecio, la 
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i|ue informará til Directorio sobre el valor fiel bien ofre- 
filio en hipoteca, aconsejando i a cantidad que puede 
acordarse, teniendo presente et art. 03 de la Ley Orgá- 
nica, Adamas de constar este informe en la solicitud* 
Be llevará un libro de acias en que se hagan constar 
su scin Lamente los informes de la Comisión, firmando 
loilos sus miembros. DI mismo procedimiento se ob- 
servará con relación tí bis solicitudes de préstamos ma- 
yores que remitan las Agencias. 

Art. 14. Una vez hechas la revisión de Icjs títulos y 
hi avaluación de todas las propiedades ó en su caso de 
las referidas en el nr!. >, se procederá por el Presiden- 
te ó el Agente, á la clasificación de las solicitudes que 
no ofrezcan dificultad, en las siguientes categorías pan 
cada uno de los grupos de localidades que se expre- 
san : 

Primer grupo: Capital. 

Primera categoría : Terrenos ocupados con edificios y 
establecimientos fabriles pertenecientes al propietario del 
suelo. 

Segundo categoría: Propiedades urbanos con edificios 
que produzcan renta. 

Segundo grupo: Provincias Ganaderas, Corrientes, Sun 
Luí?, Santiago y Territorios Nocionales. 

Primero categoría : Campos cercados y poblados con 
.establecimientos de Ganadería. 

• Segunda categoría: Campos cercados y explotados con 
■Ganadería y Agricultura. 

Tercera categoría: Terrenos rurales poblados y cul- 
tivados. 

Cuarta categoría : Terrenos ocupados con edificios y 
establecimientos fabriles pertenecientes al propietario 
del suelo. 

Quinta categoría: Propiedades urbanas con edificios 
que produzcan renta. 
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Tercer grupo: Provincias Ganaderas y Agríelas, Huid- 
nos Aires, Santa Fe, Entre-Ríos, Córdoba, Salta y, 
Rioja. 

Primera categoría : Campos cercados y poblados con 
establee i míenlos de Ganadería ó Agricultura 6 de Ga- 
nadería y Agricultura, Terrenos rurales poblados y culi 
tivados. 

Segunda categoría: Terrenos ocupados con edificios y 
establecimientos fabriles pertenecientes al propietario 
del suelo. 

Tercera categoría: Propiedades urbanas con edificios 
que produzcan renta. 

Cuarto grupo: Provincias Agrícolas, Ttieumiin, Jujuy, 
Catamarca, Mendoza y San Juan. 

Primera categoría: Terrenos rurales cultivados y cam- 
pos cercados y explotados con Ganadería y Agricul- 
tura. 

Segunda categoría: Terrenos ocupados con edificios y 
establecimientos ('abriles pertenecientes al propietario 
del suelo. 

Tercera categoría: Campos cercados y poblados con 
establecimientos de Ganadería. 

Cuarta categoría: Propiedades urbanos con edificios 
que produzcan renta. 

Art. 15. Cuando la cantidad lijada por el Directorio 
para cada acuerdo en Casa Matriz, fuese mayor que la 
cantidad solicitada, se tomarán en consideración todas 
las solicitudes presentadas y el sobrante que resultare 
formará parte del próximo acuerdo. 

Art. 16. Si la cantidad asignada fuese inferior a la 
pedida, se preferirán las solicitudes de cada grupo por 
orden de categorías, de modo que no podrá acordarse 
una solicitud perteneciente ¡i una categoría inferior, sin 
que lüiyan sido acordadas todas las soliciludes de las 
categorías anteriores. 
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Art. 17. Si la cantidad asignada no alcanzase para 
cubrir todas las solicitudes de alguna categoría, deberán 
preferirse las que sean por cantidades más pequeñas, 
ascendiendo sucesivamente. 

Art. 18. Si la cantidad asignada a cada Agencia para 
el acuerdo fuese mayor que la cantidad solicitada en 
préstamos menores, serán acordadas todas las solicitudes 
que se encuentren en condiciones aceptables y reser- 
vado el sobrante para atender á los que excediendo de 
cinco mil pesos deban ser resueltas por la Casa Matriz. 

Art. 19. Dentro de la misma categoría y en igualdad 
de condiciones, en cuanto á la cantidad, serán consi- 
deradas con antelación las solicitudes de los que no sean 
deudores del Banco, salvo casos especiales de refuerzos 
de garantía. 

Art. 20. El acuerdo general se hará en la Casa Ma- 
triz y en las Agencias, en una ó mas sesiones continuas, 
en los días fijos que con la debida anticipación deter- 
minara el Directorio para cada Casa. 

MI Presidente podrá nombrar para las Agencias un 
Inspector que tenga voz en el acuerdo, pudiendo con- 
signar sus observaciones en el acta y disponer la sus- 
pensión de la escrituración de los préstamos que consi- 
dere conveniente, hasta la definitiva resolución del Di- 
rectorio, al cual se elevarán los antecedentes. 

Art. 21. No se podrá acordar préstamos cuya anualidad 
sea superior á la renta ordinaria y permanente de la 
propiedad. 

Art. 22. Ni la Casa Matriz ni las Agencias podrán 
acordar á la misma persona ó sociedad mayor cantidad 
que la autorizada, aunque sea sobre diversas partes de 
una propiedad ó sobre diversas propiedades. 

Art. 23. Tanto en la Casa Matriz como en las Agen- 
cias, los acuerdos se harán por votación nominal que 
se consignará en el acta respectiva. 
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Art. 84. Acordado un préstamo, si fuese inferior á lo 
pedido, ios interesados deberán manifestar su confor- 
midad dentro del término de diez días, vencido el cual 
se considerará , sin efecto, dándose cuento al Directorio, 

Art. 2.">. (!on el conforme del interesado, si hubiere 
lugar, pasará el expediente al Escribano que por turno 
hubiere indicado el Presidente ó el Agente en su caso, 
para las referencias y otorgamiento de la escritura hipo- 
tecaria (artícuio f!°). 

Art. 20. Otorgada que sea la escriturase entregará al 
interesado en el mismo acto, y en un cheque contra el 
Banco Nacional, nominal ó al portador, a elección del in- 
teresado, la cantidad que le hubiere sido acordada, de- 
biendo previamente pagar, por intermedio del Banco Hi- 
potecario, los honorarios y gastos de tasación y escritura. 

Es absolutamente prohibido á los Tasadores y Escriba- 
nos recibir directamente de los interesados el importe de 
sus honorarios. La falta de observancia de este artículo, 
producirá ipso fació, la pérdida del puesto. 

Art. 27. El Directorio establecerá un arancel para tasa- 
dores y Escribanos, que deberá observarse estrictamente 
y que al efecto se colocará en un paroje visible de las Ofi- 
cinas del Banco. 

Art. 28. En caso de venta de la propiedad hipotecado, 
deberá obtenerse previamente el acuerdo del Banco paro 
el reconocimiento de la deuda, y presentarse dentro del 
término de un mes el testimonio de la escritura, sin lo 
cual el deudor primitivo no se liberta de la obligación 
personal. 

Art. 29. En todo contrato de préstamo hipotecario se 
hará constar en cláusula especial la facultad del Banco 
pora exijir chancelación ó anticipo ó cuento de todo prés- 
tamo en que se hubiere cometido fraude para obtenerlo ó 
para conseguir mayor cantidad que las determinadas por 
las leves v reglamentos del Banco. 
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. Deberá asimismo espresor.se que en defecto de la chon- 
colación ó anticipo, el Banco podrá rematar la propiedad 
en la forma determinada por los artículos 50 y 51 de la 
Ley Orgánica. 

Art. 30. Las Agencias observarán el mismo procedi- 
miento que la casa Matriz, en el recibo y. tramitación 
de toda solicitud, escepto las modificaciones siguientes: 

I o La obligación de los tasadores de practicar perso- 
nalmente los avalúos (artículo 9°), se limita por viaje de 
ida á un recorrido de cien kilómetros por vía férrea y 
treinta kilómetros sin ella. 

2 o La tasación de propiedades ubicadas fuera del reco- 
rrido indicado, se hará por el tasador, el Agente y un 
Consejero, informando al Consejo de Administración de 
todos lps pormenores recomendados en los artículos 9 y 
10, que les fueran conocidos personalmente ó que hubie- 
se obtenido de personas reconocidamente honorables. 
Dicha tasación será firmada por los tres funcionarios in- 
dicados. 

3 o Los Escribanos, Abogados y Tasadores deberán 
despachar los expedientes siguiendo el orden correlativa 
de la fecha en que los reciban. 

Art. 31. Los préstamos hasta cinco mil pesos, se acor- 
darán por el Consejo de Administración, debiendo estar 
presentes además del Agente, por lo menos tres Conseje-, 
ros que firmarán el acta respectiva. 

Art. 32. Terminado el acuerdo, los Agentes deberán 
dar cuenta inmediatamente á la Casa Central, llenando 
las planillas impresas que con ese objetóse les remitirá, 
enviando en seguida copia de la relación detallada de los 
títulos de dominio que presente el Escribano y del informe 
del- Abogado y del Tasador de la Agencia en cada pe- 
dido. 

Art. 33. La totalidad de los préstamos que haga cada 
Consejo de Administración, no podrá exceder de la suma 
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que al objeto le designe el Directorio, de acuerdo con el 
artículo 8 o de la Ley Orgánica del Banco y el 4" de éste 
Reglamento. 

Art. 34. En los préstamos mayores fie miro mil fWos. 
los Consejos dé Adminisi ración enviarán al Directorio un 
informe en la forma prevenida por el inciso 4" del articulo 
8 D de la Ley Orgánica, y copia autorizada de la relación de 
los títulos de dominio, del informe del Abogado y de lu 
tasación. 

Art. 35. Escriturado un préstamo en una Agencia y 
satisfechos los gastos de tasación y escrituras) se abonará 
en el acto al interesado con un cheque contra la respectiva 
sucursal del Banco Nacional. 

Art. 3G. Las solicitudes de transferencias que remitan 
las Agencias, deberán ser neompoñadas de un informe 
'firmado por el Agente y dos Consejeros, los que bajo su 
responsabilidad manifestarán su opinión al respecto ú lo 
solvencia y condiciones de la persona pora quien se soli- 
cite la transferencia yel valor actual del inmueble. 

Análogo informe se remitirá con las solicitudes de di- 
visión respecto al valor de la propiedad y á la equidad de 
la división pedida. 

CONTABILIDAD 



Art. 37. El Presidente é propuesta del Inspector Ge- 
neral establecerá la contabilidad pora los prestamos en 
billetes de curso legal, en la Casa Matriz y Agencias, 
con arreglo h lo Ley de fi de Setiembre de 1890, dispo- 
niendo las columnas y encabezamientos de los libros, 
de modo que se puedan escriturar con claridad los an- 
tecedentes del préstamo y servir á la estadístico del 
Banco. El Inspector General redactará los asientos fun- 
damentales de esta contabilidad, las fórmulas de trami- 
tación v mecanismo interno, las tablas de amortización, 
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que deben} aprobar el Directorio, las libretas, etc., y las 
instrucciones para la contabilidad de las Agencias. 

Art. 38. Quincenalmente se publicará un detalle de 
los préstamos realizados, con especificación del número 
hipotecario, localidad y destino del bien raíz y cantidad 
prestada. 

Art. 39. Mensualmente se publicará el balance de 
comprobación y semestralmente se verificará la liquida- 
ción y entrega á la oficina encargada de la amortización, 
de las cantidades prevenidas en el artículo 4 o inciso I o 
de la Ley especial. 

Art. 40. Las chancelaciones de los préstamos en bi- 
lletes de curso legal, se liquidarán por las cifras que 
arrojen las tablas de amortización, de acuerdo con e' 
artículo 57 de la Ley orgánica. 

Art. 41. Ordenada la escrituración de un préstamo, 
pasará el expediente á Contaduría, para que se verifi- 
quen las siguientes liquidaciones: 

I a Determinar los puntos que deberá tener presente 
el Escribano, al otorgar la obligación hipotecaria, á sa- 
ber: Capital prestado en billetes de curso legcl, anuali- 
dad, servicio trimestral ó semestral y la fecha en que 
el contrato empieza á regir legalmente. 

2 a Informar si el solicitante adeuda al Banco por ser- 
vicios atrasados, sea de cédulas ó billetes de curso le- 
gal, detallando los servicios y la cantidad total que 
adeuda. 

3 o Liquidar los honorarios y gastos del Tasador y Es- 
cribano con arreglo al arancel fijado por el Directorio. 

De estas liquidaciones se pasará copia firmada por el Jefe 
de Oficina á la Tesorería para su previo cobro. 

Igual procedimiento observarán los Agentes, no entre- 
gando el cheque contra el Banco Nacional por la sunia 
prestada sino después de haberse satisfecho los servi- 
cios atrasados y los gastos prevenidos en los artículos 
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26 y 35 de este Reglamento, bajo la responsabilidad 
personal del Agente. 

Art. 42. Quedan vigentes las disposiciones del Regla- 
mento de 18 de Diciembre de 188G, en cuanto no havan 
sido modificadas 6 derogadas por el presente. 

Art. 4-3. Este Reglamento no podrá ser modificado 
sino por dos tercios de votos de los Directores presentes 
y previa convocatoria especial para el efecto. 



Decreto habilitando billetes de los Bancos Nacionales Garan- 
tidos, para billetes de Tesorería de los autorizados á emi- 
tir por la Ley núm. 2715 de 5 de Setiembre de 1890. 

Buenos Aires, Octubre 15 de 1890. 



Visto el informe producido por la comisión encargada 
de dictaminar en lo relativo al grabado é impresión de 
billetes de Tesorería, correspondientes á la emisión de 
sesenta millones, autorizada por la Ley núm. 2715 fe- 
cha 5 de Setiembre del corriente año v — 

Considerando: 

I o Que la cantidad de billetes pedida para los Bancos 
Garantidos permite disponer de una parte de ellos, sin 
perjudicar las necesidades de la circulación; 

2 o Que es uno de los principios y deberes del Poder 
Ejecutivo, conciliar la mayor economía posible con la 
buena atención de las necesidades administrativas; 
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3 o Que estando ya impresos — según lo han comuni- 
cado telegráficamente los contratistas y se ha confirmado 
en la misma forma por nuestra Legación en Londres — 
los billetes de tipos mayores que se habían encargado, 
y que no sería posible teniendo que grabarse nuevas 
planchas, recibir los billetes respectivos con mayor ce- 
leridad que los ya impresos; 

4 o Que aun cuando estos últimos son para los Ban- 
cos Garantidos, pueden, sin embargo, ser usados por 
la Tesorería, distingiéndolos con un sello, de los crea- 
dos por Ley de 3 de Noviembre de 1887, 

El Presidente de la República acuerda y — 

DECRETA : 

Artículo I o La Oficina Inspectora de Bancos Garanti- 
dos procederá á hacer habilitar los doce y medio millones 
de pesos en billetes, venidos de Londres con la leyenda en 
blanco, ordenando previamente su impresión por la « Com- 
pañía Sud-Americana de Billetes de Banco». 

Art. 2 o La misma Oficina habilitará igualmente de los 
billetes creados por Ley de 3 de Noviembre de 1887 con los 
rubros del Banco Nacional v el de la Provincia de Buenos 
Aires, hasta la cantidad necesaria á completar los sesenta 
millones, autorizados por Ley de 5 de Setiembre del cor- 
riente año. 

. Art. 3 o Podrá también habilitar, si la Oficina Inspectora 
lo estima conveniente, para los objetos espresados en el 
artículo anterior, los billetes que conserva en sus cajas con 
el rubro de « Banco Provincial de Mendoza. » 

Art. 4 o Comuniqúese, publíquese, etc. 

PELLEGRINI. 
V. F. López. 
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DECRETOS 

Declarando á varios bancos desincorporados de la 
ley de Bancos Nacionales Garantidos 



BANCO DE LONDRES Y RIO DE LA PLATA 

Departamento de Hacienda de la Nación. 

Buenos Aires, Enero 10 de 1899. 

Atenta la solicitud que precede, 
El Presidente de la República — 

decreta : 

Déjase sin efecto el decreto do fecha Junio 12 de 1889 
incorporando á la ley de Bancos garantidos al Banco 
de Londres y Rio de la Plata y por el cual se le auto- 
rizaba á emitir y circular un millón de pesos ($$1.000,000) 
en los términos de la ley 2216 de 3 de Noviembre de 1887. 

A sus efectos, agregúese al expediente núm. 619 B, 
Sección Bancos, de 1889 y pase á la Oficina Inspectora 
de Bancos para que proceda á la quema de los billetes 
en presencia del representante del Banco indicado, pre- 
vio abono de todos los gastos ocasionados y fecho vuelva 
al Ministerio. 

JUÁREZ CELMAN. 
\V. Pacheco. 



26 
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BANCO CARABASSA 



Buenos Aires, Setiembre 11 de 1890. 

Atento lo informado por lo Contaduría de esta Ofici- 
na en la solicitud del Banco Carabassa y O. pidiendo su 
desincorporación de entre los Bancos Nacionales Ga- 
rantidos, se 

resuelve: 

Hacer saber al Banco Carabassa y C a . que puede 
presentar el millón de pesos de su emisión garantida 
el dia 13 del ccriente mes á Tesorería para su recuento. 

Señalar el dia lunes 15 del actual para proceder á su 
destrucción por el fuego conjuntamente con los cien billetes 
de $ 1000 c/u que tiene depositados en la tesorería de esta 
oficina y hacer la entrega del «Título provisorio» por va- 
lor de un millón de pesos importe de los Fondos Públicos 
comprados de la ley 3 de Noviembre de 1887. 

Notifíquese al Banco recurrente de esta resolución, 
cítense ¿i quien corresponda á los efectos de la quema, 
comuniqúese al Ministerio de Hacienda, publíqueseypase 
á Contaduría á sus efectos. 

L. J. Quinteros. 

Alberto Aubonc. 
Secretario Interino. 



1 
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I5ANCO ALEMÁN TRASATLÁNTICO 



Buenos Aires, Octubre 21 de 1890. 

Atento lo solicitado por el Banco Alemán Trasatlán- 
tico con fecha 11 del actual, pidiendo su eliminación 
como Banco Garantido y lo informado por la Contaduría 
de esta Oficina y: Considerando que el artículo 10 inciso 
2 o de la lev 3 de Noviembre de 1887 v artículo 28 del de- 
creto reglamentario de la misma, facultan á la Oficina 
Inspectora para solucionar sobreesté punto, se 

resuelve : 

I o Declarar eliminado, como Banco garantido, acogido 
ala lev 3 de Noviembre de 1887, al Banco Alemán Tras- 
atlántico, cuya emisión es dé un millón de pesos. 

2 o Hacer saber al Banco recurrente que el # dia 23 del 
corriente se procederá á la destrucción por el fuego de 
los cinco mil billetes de doscientos pesos c/u que tiene 
recibido y de los mil billetes de igual valor que están 
depositados, á los efectos de la renovación en las cajas 
de esta Oficina, debiendo ser entregados aquellos pre- 
viamente en la Tesorería para su recuento. 

3 o Entregar al Banco Alemán Trasatlántico el título 
provisorio estendido á su favor por valor de un millón 
de pesos, importe de los fondos públicos comprados de 
lev 3 de Noviembre de 1887. 

4 o Notifíquese al Banco recurrente de esta resolución, 
cítense á quienes corresponda á los efectos de la quema, 
comuniqúese al Ministerio de Hacienda y Crédito Públi- 
co Nacional, á los fines señalados por la ley, publíquese 
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y resérvese en Secretaría, hasta que sean agregados los 
documentos comprobatorios de la quema y recibo del 
título. 

L. J. Quinteros. 

Alberto Aubone. 
Secretario Interino. 



Banco de Italia y Rio de la Plata 



Buenos Aires, Octubre 22 de 1890. 

Vistos: la solicitud del Banco de Italia y Rio de la 
Plata con fecha 13 del corriente mes pidiendo su eli- 
minación como Banco Garantido y lo informado por la 
Contaduría de esta Oficina y: — Considerando que el 
art. 10 inciso 2 o de la Lev de 3 de Noviembre de 1887 
y art. 28 del Decreto Reglamentario de la misma con- 
fiere la facultad suficiente á la Oficina Inspectora para 
solucionar este punto se 

resuelve: 

I o Declarar eliminado como Banco Garantido acogido 
á la Ley de 3 de Noviembre de 1887 al Banco de Italia 
y Rio de la Plata, cuya emisión es de un millón de 
pesos. 

2 o Hacer saber al Banco recurrente que puede entre- 
gar en la Tesorería de esta Oficina los cinco mil billetes 
de doscientos pesos c/u. para proceder á su recuento é 
inutilizarlos debiendo fijarse oportunamente el día para 
su destrucción por el fuego conjuntamente con los mil 
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billetes de igual valor que están depositarlos á los efec- 
tos de la renovación, en las Cajas de esta Oficina que 
se inutilizarán igualmente. 

3 o Entregar en cambio de su emisión al Banco de 
Italia y Rio de la Plata, el título provisorio extendido 
á su favor por valor de un millón de pesos importe de los 
Fondos Públicos comprados de Ley 3 de Noviembre de 
1887. 

4 o Notifíquese á quienes corresponda, publíquese y 
resérvese este expediente en Secretaría hasta ser agre- 
gado al comprobante de la quema y entrega del título. 

L. J. Quinteros. 

Alberto Atíbeme, 
Secretario Interino. 



Banco Francés del Rio de la Plata 



Buenos Aires, Noviembre 17 de 1890. 

En vista de lo solicitado por el Banco Francés del 
Rio de la Plata, pidiendo su eliminación como Banco 
emisor y lo informado por la Contaduría de esta Repar- 
tición y: — Considerando que ella puede declararse de 
conformidad á las disposiciones de la Ley 3 de Noviembre 
de 1887 y 10 de Octubre de 1890 N°. 4740 para lo cual 
está autorizada esta Caja de Conversión, 

se resuelve: 

I o Declárase eliminado como Banco Garantido acogido 
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ó In Lev de 3 de Noviembre de 1887 ni Bnnco Francés 
del Rio de la Plato, cuya emisión es de quinientos mil 
pesos ( .f$ 500.000) la cual debe entregar en la Tesorería 
de esta Oficina para su recuento antes del 20 del co- 
rriente fecha que se íija para la destrucción por el fuego 
de dicha suma conjuntamente con los billetes destina- 
dos ú la renovación que guardan las Cajas de esta Re- 
partición con los que hacen un total de quinientos cin- 
cuenta mil pesos. 

2 o Kntréguose al Banco recurrente en cambio de su 
emisión, los Fondos Públicos do Lev 3 de Noviembre 
de 1887 comprados para garantirla por valor de quinien- 
tos mil pesos. 

3 o Notifíquese á quienes corresponda, publíquese y pase 

este expediente á Contaduría previa agregación de los 

comprobantes de la quema y entrega de los Fondos 

Públicos. 

Manuel A. Acurre. 

Alberto Anbone, 
Secretario Interino. 



Acuerdo suprimiendo las disposiciones de los capítulos n y 
12 del Reglamento de la Bolsa de Comercio en la parte 
referente á operaciones en moneda metálica. 



Buenos Aires, Noviembre 24 de 1890. 



No habiendo sido reglamentada la forma de operaciones 
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de oro en la Bolsa de Comercio, á que se refiere el decreto 
de 12 de Junio próximo pasado, 

El Presidente de la República en Acuerdo de Ministros 

Decreta : 

Art I o Hasta tanto no se tome una resolución refe- 
rente al informe de la Comisión á que alude el decreto 
citado, quedan suprimidas las disposiciones de los capítu- 
los 11 y 12 del Reglamento de la Bolsa en la parte que se 
refiere á las operaciones en moneda metálica. 

Art. 2 o Comuniqúese, publíquese ó insértese en el Re 
gistro Nacional. 

PELLEGRINI 

V. F. López. 

Julio A. Roca. 

Eduardo Costa. 

Juan Carballido. 

N. Levalle. 



Acuerdo prohibiendo tratar las operaciones de cambio á otra 
moneda que la moneda legal de la Nación 



Buenos Aires, Noviembre 24 de 1890. 



Considerando: 



I o Que la ley Nacional de 14 de Octubre de 1885, apro- 
batoria de los decretos del Poder Ejecutivo de 9, 15, 21, 
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23 y 31 de Enero, y21 de Marzo del mismo, declaró los bille- 
tes de banco moneda de curso legal en toda la República; 

2 o Que por el artículo 3 o se establece que las obligacio- 
nes contraídas con designación de moneda especial podrán 
ser chanceladas con billetes de curso legal, por su valor 
corriente en plaza en el día de su vencimiento; 

3 o Que siendo estos billetes la única moneda legal en 
la República, es cuestión de orden público que sean recibi- 
dos como tal moneda en todas las transacciones; 

4 o Que la práctica tolerada en esta plaza lia sido excluir 
á esta moneda en las transacciones sobre cambios, obli- 
gando á los tomadores á pagarlos en moneda especial y 
produciendo por el hecho una demanda ficticia é innece- 
saria, cuvo efecto inmediato es desvalorizar la moneda 
legal; 

5 o Que es obligación del Gobierno velar por el cumpli- 
miento de la Ley del Congreso é impedir que la moneda 
legal de la Nación sea excluida en determinados casos de 
transacciones, 



El Presidente de la República en Acuerdo general de il/i- 
nistros — 

Decreta : 

Art. I o Queda prohibido tratar las operaciones de cam- 
bios á otra moneda que la moneda legal de la Nación. 

Art. 2 o El valor corriente en plaza de la moneda de 
curso legal, á efecto de chancelar obligaciones contraídas 
á moneda especial, con arreglo al artículo 3 o de la Ley 
de 14 de Octubre de 1885, y de acuerdo con lo dispuesto 
por el artículo 83 del Código de Comercio, se fijará por 
el tipo del cambio en el día de su vencimiento. 

Art. 3 o Los infractores á estas disposiciones quedarán 
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sujetos á lo dispuesto por el artículo 80 del Código de Co-* 
mercio. 

Art. 4 o Comuniqúese, publíquese 6 insértese en el Re- 
gistro Nacional. 

PELLEGRIXI. 

Y. F. López. 
Julio A. Roca. 
Eduardo Costa. 
Juan Carballido. 

N. Levalle. 



Decreto autorizando al Banco Provincial de Córdoba para 
poner en circulación la suma de tres millones de pesos en 
billetes denominados «Bonos Agrícolas,» en sustitución de 
los billetes de su antigua emisión. 



Buenos Aires, Noviembre 25 de 1890. 



Habiendo manifestado el Directorio del Banco Provincial 
de Córdoba que los billetes de su emisión antigua que 
quedaron en circulación, después de quemados los quince 
millones de pesos, destruidos en cumplimiento del decreto 
de fecha 21 de Junio último, y que constituye actualmente 
el único medio circulante local de esa Provincia, se halla 
en un estado de completo deterioro por el uso, y soli 
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cita autorización para sustituirlos por billetes de una emi- 
sión de «Bonos Agrícolas» que tiene disponibles, pero que 
no han sido puestos en circulación y 



Considerando : 



Que es deber del Gobierno General velar porque el dete- 
rioro del billete no se convierta en una fuente de ganancia 
ilegítima para el Banco, con perjuicio de los tenedores de 
los mismos, 



El Presidente de la República 



Decreta: 

Art. I o Autorízase al Banco Provincial de Córdoba 
para verificar el cange de los referidos billetes de su anti- 
gua emisión, y hasta la suma de tres millones de pesos, 
dando en sustitución de los billetes antiguos los nuevos 
billetes denominados «Bonos Agrícolas», que serán pre- 
viamente sellados con el sello Nacional por el Interven- 
tor de ese Banco. 

Art. 2 o Los billetes retirados serán inmediatamente 
remitidos á la Caja do Conversión, para que sean des- 
truidos con las formalidades que prescribe la ley. 

Art. 3 o Los nuevos «Bonos Agrícolas», serán amor- 
tizados por el Banco Provincial de Córdoba por men- 
sualidades de ciento cincuenta mil pesos (,f$ 150,000) 
que serán remitidos mensuahnente á la Caja de Con- 
versión para ser quemados con las formalidades legales. 

Art. 4 o El Interventor, Sr. Carlos A. Paz, se trasladará 
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á Córdoba ú la mavor brevedad, á los efectos del sello de 
los nuevos billetes y dermis disposiciones de este decreto. 

Art. 5 o Las operaciones de canje, etc., se harón con 
las formalidades que prescribe la Ley de Bancos Nacio- 
nales Garantidos y demás en vigencia. 

Art. 6 o Los «Bonos Agrícolas» circularán en las mis- 
mas condiciones de circulación local que los billetes en 
cu va circulación se emiten. 

Art. 7 o Comuniqúese á la Caja. do Conversión á sus 
efectos; al Interventor Sr. Paz v á Contaduría General; 
publíquese y archívese. 

PELLEGRINI. 
V. F. López. 



Acuerdo autorizando á la Caja de Conversión para enajenar 
los Fondos Públicos de 4 1/2 % depositados en garantía de 
la emisión del Banco Nacional. 



Buenos Aires, Noviembre 27 de 1890. 



Estando el P. E. autorizado por la Ley N° 2718 para 
enajenar los fondos públicos de í */* % oro, dados en ga- 
rantía déla emisión del Banco Nacional ó objeto de amor- 
tizar la emisión de dicho Banco, 



412 — 



El Presidente de la República en Acuerdo General de Mi- 
nistros — 



decreta: 

Art. I o La Caja de Conversión queda autorizada para 
enajenar fondos públicos de 4 V* %oro, de los depositados 
en garantía de la emisión del Banco Nacional á cualquier 
comprador y en cualquier cantidad al precio de $ 150 % 
c/1 por cada $ 100 % oro en títulos. 

Art. 2 o La Caja de Conversión procederá mensualmente 
á quemar, con todas las formalidades legales, las sumas 
que perciba por venta de dichos fondos, debiendo los bi- 
lletes amortizados pertenecer á la emisión del Banco Na- 
cional. 

Art. 3 o La Caja de Conversión hará el servicio délos 
fondos públicos que emita, á cuyo efecto la Aduana de la 
Capital le remitirá diariamente la parte del producido de 
los derechos de importación necesaria para dicho servi- 
cio. El servicio se hará en moneda de curso legal al 
tipo corriente en plaza el día del vencimiento del cupón. 

Art. 4 o A los efectos del art. anterior, la Caja de Conver- 
sión remitirá al Ministeriode Hacienda, mensualmente, el 
importe de los fondos vendidos, en vista del cual se fijará 
la suma que deba remitirle diariamente la Aduana déla 
Capital. . 

Art. 5 o En el balance mensual que debe publicarla Caja 
de Conversión, detallará la cantidad de títulos vendidos, 
la suma en su poder para atenderel servicio, y la cantidad 
de billetes amortizados. 

Art. G° El precio de venta de estos fondos públicos po- 
drá ser variado, á propuesta de la Caja de Conversión y 
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aprobación del P. E., debiendo publicarse diariamente 
el precio de venta. 

Art. 7 o El Ministerio de Hacienda solicitará de la Cáma- 
ra Sindical de la Bolsa de Comercio, la cotización de los 
títulos de deuda interna de 4 */* % y 1 %de amortización 
anual, pagadero en oro ó su equivalente, en moneda de 
curso legal, al cambio del día, cuya venta se autoriza por 
este decreto. 

Art. 8 o Comuniqúese, etc. 

PELLEGRINI. 

V. F. López. 

Julio A. Roca. 

Eduardo Costa. 

Juan Carballido. 

N. Levalle. 



Nota de la Casa de Moneda determinando las cantidades de 
oro y plata selladas hasta la fecha en ese establecimiento. 

Buenos Aires, Diciembre 4 de 1890. 



A S. E. el Sr. Ministro de Hacienda de la Nación. 



Las cantidades selladas hasta la fecha son las si- 
guientes : 



En oro 6.146.551 a Argentinos». 



» 



430 «V* Argentinos». 
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Total 6.146.981 con valor de $ 30.733.830. 

En plata: — $ 2.805.839,60 — de los cuales, en valor de 

«un peso»: 573.737 piezas, habiéndose fundido de esta 

cantidad por orden superior, 3Í0.800 piezas, en Octubre 

v Diciembre 17 de 1884. 

Dios guarde ú Y. E. 

E. Castilla. 



Decreto desmonetizando toda moneda extrangera y prohibien- 
do su circulación legal en la República. 



Buenos Aires, Diciembre 5 de 1890. 

Resultando de lo expuesto en la precedente nota que 
la Casa de Moneda ha sellado hasta la fecha 6.146,551 
Argentinos y 430 medios Argentinos, con un valor total 
de % 30.733,830; y, considerando que ha llegado el caso 
previsto por el artículo 7° de la Ley de Monedas, 

El Presidente de la República — 

decreta : 

Art. I o Pasado el plazo de tres meses á contar desde 
este día, queda desmonetizada toda moneda extrangera 
de oro y prohibida su circulación legal en toda la Re- 
pública. 
Art. 2° Comuniqúese, etc. 

PELLEGRINI 
V. K. López. 
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Decreto dejando sin efecto el decreto de 5 de Diciembre del 
año 1890 por el cual se ordenaba la desmonetización de la 
moneda extrangera. 

Buenos Aires, Enero 22 de 1891. 

CONSIDERANDO ! 

Que la prescripción del art. 7° de la Ley de Monedas 
que manda que una vez sellada con el Sello Nacional 
la cantidad de ocho millones de pesos en oro, se fun- 
daba en la consideración de que. continuándose la acu- 
ñación de moneda nacional no habría necesidad de la 
de cuño extranjero para el movimiento monetario in- 
terno de la República; 

Que csía previsión ha quedado falseada por los hechos 
producidos posteriormente, habiéndose verificado la ex- 
portación de la moneda de cuño nacional hasta el extre- 
mo deque ha desaparecido casi totalmente de la circula- 
ción, y en consecuencia corresponde que el P. K. provea 
dentro del límite de sus atribuciones á allanar las di- 
ficultades que croaría la desmonetización absoluta de la 
moneda extrangera ; 

Por estos fundamentos, 

El Presidente de la República — 

decreta : 

Art. I o Quedan suspendidos los efectos del decreto 
de 5 de Diciembre del año ppdo., y dése cuenta opor- 
tunamente al Honorable Congreso. 

Art. 2 o Comuniqúese, etc. 

PELLEGRINI 
Vicente F. López. 



«K 
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Diciembre de 1890— Enero de 1891. 



Mensaje del Poder Ejecutivo sobre impuestos internos, de 
• patentes, importación, exportación y sellos, (i) 



Buenos Aires, Diciembre 18 de 1890. 

Al Honorable Congreso de la Nación — 

Graves occidentes que el P. E. no ha podido presu- 
mir ni evitar han venido á hacer más difícil, más com- 
plicada por lo menos, la tarea de poner nuestras finan- 
zas en estado de acentuar la marcha de su mejora. 

Como esos accidentes son ya de una completa noto- 
riedad, bastará que V. H. los avalore, considerando el 
contraste de la casa de los señores Baring hermanos, y 
la necesidad que eso nos ha impuesto de examinar si 
los recursos con que contábamos eran suficientes para 
salvar v consolidar nuestro crédito en Londres v en el 
continente, bastándonos también para hacer debidamente 
nuestros gastos ordinarios y atenderá otros desembolsos 
de urgente necesidad impuestos por leyes que estaban ya 
en actual cumplimiento. 

Si es cierto que el resultado de este estudio nos ha 



(l) Solo se inserta la ley de sellos por cuanto ella se refiere al im- 
puesto que la misma fija sobre los depósitos en los bancos particulares. 
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confortado con lo seguridad de que el país tiene ele- 
mentos sobrados con que llenar todos sus compromi- 
sos, debemos declarar también que para conseguirlo 
es indispensable aumentar nuestras rentas, creando 
nuevos impuestos de carácter moderado y temporal, cu- 
yo peso, lo mismo que las quejas parciales que puedan 
suscitar, serán más que recompensados por la ventaja 
de conseguir cuanto antes la liquidación final de una 
situación extraordinariamente mala v crítica, como la 
que el P. E. ha encontrado, y de llegar á tomar en 
poco tiempo un comino regular que equilibre ventajo- 
samente nuestros subsiguientes presupuestos. 

Por las siguientes demostraciones, vo V. H. á com- 
prender muy pronto, no. solo la necesidad, sino la ven- 
taja de imponerle al país sacrificios pasajeros para llegar 
á resultados positivos. 

Si los impuestos adicionales y temporarios cuya san- 
ción pide el P. E. no tuviesen más alcance que llenar 
las necesidades del Presupuesto, fácil habrío sido en- 
contrar como suplirlos por otros medios. Más lo grave 
aquí es la fatal complicación de tres causas diversas, 
cuando una sola de ellas habría sido más que suficiente 
motivo para producir los más serios embarazos. 

Estas causas son: la deuda extranjera llevada á un 
exceso abrumador; el pleno descrédito de la circulación 
fiduciaria, y el agotamiento del encaje de los dos bancos 
oficiales de la Capital, que habían sido antes los dos 
poderosos factores de nuestra riqueza pública y de nues- 
tra independencia económica. 

A principios del último Agosto, la deuda exterior de 
la Nación y de las provincias, con exclusión de la de 
Buenos Aires, ascendía á la suma redonda de 235.630.524 
pesos repartidos en las siguientes categorías: 

Deuda nacional $}> 159.225,108 oro 

» provincial .... » 76.405,416 » 

27 
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El servicio de esto deuda nos exigía de un mes ó 
otro los siguientes remesas y giros: 

Deuda nacional $ 888,000. oro 

» provincial. , . . . » 440,800 » 

Total. . . . $ 1.328,800 oro 
Desde Agosto «i la fecha el Gobierno de la Nación ha 
remitido A Europa por cuenta de estos servicios y por 
garantía de ferro-carriles y créditos á servir en aque- 
llas plazas, las siguientes cantidades: 

£ 1.585,000 igual á . $ 7.988,400 oro 
Frs. 4.850,000 » » . » 9/0.000 » 

M. 1.000,000 *> » . » 550.0T0 » 



Suma total . . $ 9.208,400 oro 

De no haber hecho estos servicios con esa puntuali- 
dad, el Gobierno habría tenido que declarar al país en 
bancarrota, produciendo tan terrible estampido en nues- 
tros acreedores de Europa, que no habría tenido límites 
la indignación general levantada contra nosotros, y se 
nos habrían cerrado para siempre todos esos mercados 
colmando la vergüenza de nuestra nacionalidad y la 
rápida decadencia de nucslro estado social. 

Y, después de todo, nada habríamos conseguido, por 
que no hay plazo que no se cumpla ; y más desacredi- 
tados y más empobrecidos, al fin habríamos tenido que 
pagar más y caer en muchas otras complicaciones. 

La honradez y la pureza de nuestro crédito nacional 
nos imponían, pues, el sagrado deber de seguir pagando, 
de probar nuestra solvencia relativa, y de tentar una 
solución definitiva abriendo en Londres una negociación 
capaz de producirla. En la esperanza de conseguir así 
un empréstito al solo fin de consolidar todas las sumas 
y garantías dadas por la Nación, y de cubrir allí mismo 
los vencimientos, evitando la ruinosa necesidad de inter- 
venir en el mercado de cambios, por compra de letras 6 
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de oro sellado, se le confirió esa misión al doctor Vic- 
torino de la Plaza. Pero apenas comenzaba á cumplirla, 
cuando se encontró paralizada por la dificilísima situa- 
ción de nuestros banqueros los señores Baring herma- 
nos y compañía, haciéndose indispensable emplear largo 
tiempo en reanudarla con otras casas de igual ó mayor 
importancia. 

Para llevar á cabo este nuevo negociado hemos sentido 
la inevitable necesidad de reforzar nuestros recursos, de 
equilibrar nuestro Presupuesto, y de poner en claro los 
recursos y las garantías con que contábamos para nego- 
ciar con éxito el empréstito mencionado. 

Hemos comprobado entonces que nuestros recursos 
positivos alcanzaban solo á $ 50.128.000 repartidos en 
las siguientes partidas : 

I o Por derechos de aduana cobrados á papel desde 
Enero $ 23.485,000 curso legal. Por derechos de aduana 
cobrados a oro desde Junio $ 4.881.000 oro. Por otros 
derechos y contribuciones $ 20.738.000 curso legal; y que 
nuestros gastos ordinarios, aún después de hechas todas 
las economías posibles, excedían á los recursos así : 

Deuda pública servida $ 10.656.000 oro 

Garantías de ferro-carriles.. . » 3.492.510 » 



Suma total $ 14.148.510 oro 

Gastos de Presupuesto á papel $ 37.853.267 y además 
por leyes especiales se habia gastado hasta 30 de Noviem- 
bre $ 19.261.180 curso legal. 

Desde luego no habia como eludir la imperiosa nece- 
sidad de recurrir á nuevos impuestos para subvenir a 
los gastos y preparar el futuro servicio del empréstito, 
con que vamos á amortizar las deudas preexistentes de 
diverso origen y título. 

V. H. verá, pues, por estos datos, que los impuestos 
nuevos, cuya sanción y aumento se pide, son tan indis- 
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pensables que sin ellos sería imposible superar y resol- 
ver las dificultades que nos apremian. 

Entre estos impuestos figura el que ha de recaer so- 
bre los frutos de nuestra ganadería, que hasta ahora ha- 
bían estado libres de cargas indirectas. El ha de ser 
necesariamente enojoso pora una parte considerable de 
nuestros propietarios de campaña. Pero, en la dura ne- 
cesidad de crear mayores recursos, á que se ha aludido 
antes, es justo que se reflexione que ese ramo de nues- 
tra producción puede y debe soportar ese gravamen, no 
solo por estar en manos de ricos hacendados que gozan 
de sus frutos en grandes proporciones y buenos precios, 
sino porque constituyendo también una aplicación de 
capitales que no corren riesgo de perecer, es uno de los 
menos sensibles á la percepción cómoda y equitativa de 
su pago. 

El P. E. llama la atención de Y. H. sobra el gravamen 
de 2 % ( l UG se impone á los depósitos en oro y en mo- 
neda legal de los bancos particulares. Este impuesto 
procede de la necesidad y conveniencia que hay en ob- 
tener que esos depósitos, pertenecientes todos á capitales 
internos, se concentren en el Banco Nacional v en el 
Banco de la Provincia de Buenos Aires. Los fuertes 
tenedores de acciones del primero que están en las plazas 
europeas tienen en ello un interés más positivo y más 
fuerte que el que pueden tener las compañías limitadas 
de los bancos particulares establecidos en esta plaza. 
Es indispensable levantar de su postración esas institu- 
ciones locales, volverles el crédito de que deben gozar, 
para abaratar el descuento, hacerlo fácil y poder en- 
tregar á la ganadería, á la agricultura y á la industria 
de nuestro país, la enorme masa de moneda fiduciaria 
y de oro sellado, detenida hasta ahora en los bancos 
particulares, cuya fuerza consiste solo en la concentra- 
ción de los caudales propios del país que por causas fa- 
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tales, hoy desaparecidas, han ido á concentrarse en ma- 
nos poco abiertas para hacerlo servir al bien público, ó 
para preocuparse de otro interés que el de aumentar 
sus utilidades, sin hacerse sentir de otro modo que por 
la estrechez de[ descuento, y por el abuso del poder mo- 
netario contra los que claman por ser habilitados para 
producir y extender la riqueza del país. 

En esta medida no hay otro motivo que el profundo 
interés que el P. E. tiene de que la enorme masa de 
papel fiduciario emitido, y la masa de oro que tiene el 
mercado, salga á la circulación y deje de buscar su con- 
veniencia en el agio, para buscarla en la fecundación 
del trabajo y de la producción. 

Además de esto, es de toda notoriedad que las sucur- 
sales de la compaña de Buenos Aires y sobre todo las 
de las provincias, están exhaustas. Es, pues, de nece- 
sidad habilitarlas con algunos millones que restablezcan 
la circulación provincial, que faciliten los pagos internos 
y den movilidad á las operaciones comerciales. Para 
esto no hay sino dos medios: nuevas emisiones, ó acu- 
mulación de capital por medio de los depósitos en la casa 
central. Lo primero es imposible y acentuaría la ruina 
del país. Lo segundo es lo único lejítimo y eficaz: lo 
único que restablecería la salida y recolección de los va- 
lores que hacen la prosperidad del comercio y de la in- 
dustria. Esperar semejante servicio de los bancos par- 
ticulares, en cuyo cálculo no entra otro elemento que el de 
la usura, es decir, el interés estrictamente particular, 
que si bien no es ilejítimo, no puede ni debe permitirse 
que se convierta en poder público abusivo, ni que sie- 
gue por medio del agio las libertades y las utilidades 
del comercio de los pueblos. 

V. H. comprenderá, pues, que los fines que justifican 
esta medida son de un alto orden social y patriótico, 
que nada tienen de común con los mezquinos móviles 
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de una competencia hostil y estrecha, por miserables 
ganancias de dinero, ó por rivalidades poco dignas de 
los principios severos y honrados del gobierno. 

La Ley de Aduana contiene un recargo moderado al 
derecho que pesa sobre la importación de alcohole's y 
bebidas alcohólicas, tabacos y algún otro artículo cuyo 
producto se destina exclusivamente á reforzar los fondos 
de la Caja de Conversión, en la que se acumulan elemen- 
tos para preparar la valorización del billete. 

Se proyecta, además, la efectividad del derecho gene- 
ral á metálico, haciendo desaparecer esa anomalía de la 
Ley vigente en la cual figuran derechos ad-valorem de 
25 °/ () cle 50 °/o> que en la práctica se reduce á un dere- 
cho de 17°/ ¿> de 34 %» según el caso y según las coti- 
zaciones de la moneda legal. 

Por otra parte, la Ley de Aduana prevée que los de- 
rechos ad-valorem se perciban sobre el valor efectivo en 
depósito de las mercaderías. Por el sistema de cobrar 
solamente la mitad del derecho á metálico se perjudica 
la renta en casi una tercera parle y se carga con la 
odiosidad de los altos derechos sin retirar los beneficios 
consiguientes. 

Las Leves de sellos v de patentes han sido revisadas v 
se han incluido nuevas partidas que aseguran una dis- 
tribución más equitativa de las contribuciones, siguiendo 
el propósito de hacer que todas las formas de riqueza 
contribuyan á los gastos de la comunidad en una pro- 
porción razonable y arreglada á las peculiaridades de 
ca la industria ó á la forma más o menos directa en que 
contribuya á fomentar el progreso general, y á los pro- 
vechos que su ejercicio ofrece. 

En la Ley sobre importación se castiga á las bebidas 
alcohólicas y las cervezas, y no habría razón para exi- 
mir de una contribución á los artículos similares fabri- 
cados en el país. Estos constituyen ya una industria 
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poderosa y floreciente que puede soportar perfectamente 
un gravamen módico como' el que se proyecta. 

El P. E. ha propuesto deliberadamente una tasa baja, j 

porque á parte de consideraciones de orden más elevado, ■ j 

conviene que un impuesto nuevo no sea excesivo á fin 
de evitar el fraude. Comparadas las contribuciones pro- 
puestas para éstos con las que rigen para los artículos 
similares importados, se notará que el alcohol fabricado 
en el país pagará 0.15 moneda legal, mientras que su 
similar importado, pagará 0,20 oro, ó sea cuatro veces J 

más, y las cervezas extranjeras gravadas con 0,15 oro \ 

por litro, tendrán por competidor el producto nacional ' 

qué solo pagará 0,05 moneda legal. 

Como complemento de la Ley de Aduana se proyecta 
la creación de tribunales especiales para el conocimiento 
de fraudes contra la renta de Aduana v se establecen 
penas personales para esos delitos, que hasta el presente 
no tenian otra que la pecuniaria. La experiencia de los 
últimos meses demuestra que el contrabando ha alcan- 
zado un desarrollo escandaloso entre nuestro comercio, 
pudiendo avaluarse en un 25 %de la renta anual la par- 
te que se defrauda por este medio, y la perversión del 
sentido que siempre acompaña el empleo habitual de me- 
dios aprobados, habia llegado hasta el estremo que casi 
puede decirse que el contrabando ya se iba fconvirtiendo 
en un ejercicio regular del comercio. 

Era, pues, urgente corregir las deficiencias de la Ley 
á cuvo favor se ha creado esta situación monstruosa, 
y con medidas severas y enérgicas moralizar el personal 
fiscal, castigar al delincuente particular, y protejer al 
comerciante honrado contra la competencia ruinosa que 
le hacía su rival contrabandista. 

Las lijeras explicaciones que preceden indican sufi- 
cientemente el propósito dominante en el P. E. que es 
crear los recursos indispensables para afrontar y domi- 
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nar gradualmente una situación en extremo difícil, pro- 
curando al mismo tiempo no agravar las estrecheces 
con que lucha la masa del pueblo. 

No se le oculta que el cobro á oro de todo el derecho 
de Aduana aparentemente contraría ese propósito, pero 
piensa que esta misma, combinada con las otras medi- 
das, traerá una rápida é importante apreciación de la 
moneda legal, y entonces no será perjudicado el con- 
sumidor, y el Fisco obtendrá beneficios directos y po- 
sitivos. 

Dios guarde á Y. H. 

C. PELLEGRINI. 

Vicente F. López. 



Ley de sellos núm. 2768, de 21 de Enero de 1891. 



Art. I o La ley de sellos para el año 1891, queda mo- 
dificada como sigue: 

I o Auméntase á veinte centavos el sello de diezcenta- 
vosque prescribe el artículo 8 o comprendiéndose las 
actuaciones ante la justicia de paz en las causas 
que excedan de cien pesos nacionales el valor 
litigado. 

2 o Auméntase á cincuenta centavos el sello de vein- 
ticinco centavos que prescribe el artículo 9 o en sus 
incisos primero, segundo, tercero, séptimo y oc- 
tavo. Las ventas á plazo de títulos de renta ú otros 
valores de que trata el párrafo tercero del inciso 
primero del mencionado artículo se aumenta á uno 
por mil. 
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3 o Auméntase á veinte pesos el sello de diez pesos 

que prescribe el artículo 16 inciso 3 o . 
4 o Los conformes á oro puestos en circulación por 
los bancos particulares llevarán una estampilla 
correspondiente al medio por ciento sobre su valor. 
5 o Auméntase á cincuenta pesos el sello de veinte 
pesos que prescribe el artículo 17, inciso 3 o , para 
los grados, diplomas ó títulos científicos, etc. re- 
validados, y el sello de cuarenta pesos que pres- 
cribe el artículo 21, inciso I o . 
Art. 2 o Los bancos de depósito que no se hayan in- 
corporado á la ley de bancos garantidos, pagarán un 
impuesto anual de 2 % sobre el monto total de los de- 
pósitos en la moneda relativa al depósito mismo, en 
cualquier forma en que estén constituidos. 

Este impuesto será satisfecho mensualmente sobre el 
término medio de los depósitos en el respectivo mes, 
declarado bajo juramento por el banco, y cualquier falsa 
declaración á este respecto, será penada con una multa 
de veinte tantos del impuesto defraudado, ó que se ha 
intentado defraudar, y con el arresto del gerente ó em- 
pleado responsable, por un tiempo que no baje de dos 
meses v no exceda de seis meses. 
El P. E. reglamentará la percepción de este impuesto. 
Art. 3 o Los bancos, casas de descuento, casas que gi- 
ran sobre el extranjero y escribanos de registro y de 
actuación, estarán obligados á admitir la inspección de 
los inspectores fiscales en lo referente á las operaciones 
en que, según la ley, deban usar papel sellado ó estam- 
pillas nacionales, y en caso de obstrucción ó resisten- 
cia, el Ministro de Hacienda podrá requerir el auxilio 
de la fuerza pública, á fin de que dichos inspectores 
puedan dar cumplimiento á su misión. En el caso de 
falsas declaraciones ó actos análogos de fraude del fisco, 
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regirán para los casas y funcionarios arriba enumera 
dos las prescripciones penales del art. 2 o que precede. 

Art. 4 o Mientras dure la inconversión de billetes ban- 
carios declarados moneda legal por la Nación, los respec- 
tivos bancos seguirán abonando el impuesto anual de 
uno por ciento sobre el monto de su emisión circulante 
con anterioridad á la ley de bancos garantidos. 

Art. 5 o Los bancos á que se refiere el artículo 2 o que- 
dan exceptuados del impuesto que establece el artículo 
26 de la ley general de sellos. 

Art. 6 o Quedan derogadas las prescripciones legales 
que se opongan á las disposiciones de la presente ley. 

Art. 7 o Comuniqúese al P. E. 

Dada en la Sala de Sesiones del CongresoArgentino.cn Rueños Aires 
a diez y nueve de Enero de mil ochocientos noventa y uno. 



Decreto reglamentario de la Ley de Sellos núm. 2768 



Buenos Aires, Enero 30 de 1891 

En uso de la facultad constitucional de reglamentar 
el ejercicio de las leyes, 

El Presidente de la República — 

decreta: 

Art. I o La habilitación de los conformes á oro que 
expidan los bancos en los términos del inciso 4 o del 
artículo I o de la ley, se hará por medio de estampillas 
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adheridas á los mismos ó inutilizadas en la oficina de 
papel sellado. 

Art. 2 o Las estampillas se entenderán representativas 
de valores á moneda legal, y mientras duro la incon- 
versión del billete bancario serán usadas en los confor- 
mes á oro en la proporción que de tiempo en tiempo 
fije el Ministro de Hacienda, quedando establecida por 
ahora la proporción de dos pesos cincuenta centavos 
moneda nacional por cada peso oro. 

Art. 3 o A los efectos del impuesto sobre los depósitos 
en los bancos que establece el artículo 2 o de la ley, cada 
banco llevará una cuenta especial de los depósitos en 
cuenta corriente, á plazo ó en cualquier otra forma, con 
separación especial de moneda, en la cual se anotarán 
diariamente las cantidades que ingresen ó salgan por 
concepto de depósito, y el impuesto recaerá sobre el tér- 
mino medio de los saldos diarios. 

Es entendido que los giros en descubierto y depósito 
para pago de dichos giros no serán tomados en cuenta. 

Kl impuesto será satisfecho en dinero efectivo y en la 
moneda que corresponda al depósito. 

Art. 4 o El pago del impuesto se hará en la Tesorería 
General, antes del día 10 de cada mes, v en caso de mora, 
el banco incurrirá en una multa del 50% del valor adeu- 
dado. En caso de bancos que estuvieran fuera de la 
capital, el pago se efectuará en la respectiva sucursal 
del Banco Nacional. 

Art. 5 o Al verificar el pago el Banco entregará un 
eslado, en dos ejemplares, demostrativo del movimiento 
diario de la cuenta de depósito en el mes á que corres- 
ponde, declarado bajo juramento por el gerente del Banco. 
La Tesorería General ó la sucursal del Banco Nacional 
en su caso, remitirá inmediatamente un ejemplar del 
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estado á Contaduría General, v el otro á la oficina en- 
cargada de administrar la percepción de este impuesto. 
Art. G° Comuniqúese, etc. 

PELLEGRINI. 
Vicente F. López. 



Mensaje sobre negociación de un empréstito de £ 12.000,000 



Buenos Aires, Enero 14 de 1891. 

Al Honorable Congreso de la Nación. 

El Poder Ejecutivo tiene la satisfacción de comunicar al 
H. Congreso que á pesar de las circunstancias difíciles y 
desfavorables en que encontró el crédito y recursos de la 
Nación, ha negociado en la plaza de Londres un emprés- 
tito de £ 12.000,000, cuyo producido destinara á hacer 
frente durante tres años al servicio de empréstitos y ga- 
rantías de ferro-carriles que pesan sobre el Tesoro 
Nacional. 

Las condiciones convenidas para esta negociación son: 

Que durante tres años los servicios de deudas y garan- 
tías á cargo del Tesoro de la Nación sean pagados en 
títulos del nuevo empréstito entregados á la par de su 
valor nominal, y que en cada año se emita la cantidad 
necesaria para estos servicios ; 

Que la emisión tenga la garantía de los derechos á la 
importación en la misma forma del empréstito de 
42.000,000 $ de la ley núm. 1737 de Octubre de 1885, ne- 



gociado en 18Rfi, y que los cupones de los títulos sean de 
recibo en pago de derechos de aduana, ti la por de su 
valor escrilo durante el año de la fecho desu vencimiento; 

Que durante los tres años que deba durar la emisión 
de este empréstito, la Noción no aumente sus responsabi- 
lidades en et exterior en forma de empréstitos ó de ga- 
rantías; 

Los títulos de este, empréstito devengarán el interés 
de seis por ciento anual y serán amorlizables en cual- 
quier tiempo por partes ó por el todo después de tres años 
y dentro de los treinta años de la fecha de su emisión. 

El propósito fundamental do esta negociación ha sido 
el de procurar al país un período de reposo económico, 
suspendiendo por un término discreto la extracción de 
metálico para servicio de los compromisos de la Na- 
ción en el exterior; extroción que unida á la que provo- 
ca el servicio do deudas provinciales, el de renta de 
cédulas hipotecarios y [as utilidades de empresas comer" 
cíales é industriales establecidas en el país con capitales 
extranjeros, forman en conjunto una cargo superior á 
la actual capacidod económica del país, debilitada hoy 
por los errores y desaciertos de la reciente época de 
desenfreno especulativo y fastuoso despilfarro de que 
hemos debido salir con enormes sacrificios. 

Los empréstitos provinciales y municipales contraídos 
en los Últimos dos años y medio, y la colocación en el 
exterior de cédulas hipotecarias provinciales han hecho 
crecer desmedidamente las sumas que el país necesita 
remesar anualmente ¡i Europa por servicio de compro- 
misos públicos. Además, el exceso de la importación 
sobre la exportación ha ido aumentándose anualmente, y 
han coincidido estas circunstancias con el retiro de 
capitales extranjeros colocados en nuestras plazas en 
operaciones más ó menos especulativas, y la paraliza- 
ción de la contra-corriente de introducción de capitales 
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que en épocas normales compensa y equilibra la situación 
monetaria; y el país se veía en graves dificultades para 
continuar haciendo el servicio en oro de esa enorme 
masa de compromisos públicos y privados, necesitando 
de una corta tregua para restablecer sus finanzas per- 
judicadas por el carácter perentorio de sus obligaciones 
exigibles; mejorar su situación económica en general y 
vigorizar las fuentes de producción, de cuyo desen- 
volvimiento depende poder vencer definitivamente las 
dificultades que por hoy le asedian. 

El servicio de la deuda y garantías á cargo de la Na- 
ción pagaderas en el exterior ascienden á 14.654.849 $ 
al año, y abstracción hecha de las cédulas hipotecarias 
de la provincia de Buenos Aires que, según arreglos 
en vías de concluirse, dejaran de pesar por ahora sobre 
nuestro mercado de cambios, puede estimarse que los ser- 
vicios provinciales y municipales y los beneficios de capita- 
les particulares es aproximadamente otro tanto por año, ó 
sea en números redondos unos 30.000,000 de pesos oro 
anuales que el pais necesita proporcionarse para la aten- 
c ión de compromisos del carácter mas urgente. 

Había desaparecido la acción compensatoria de los 
nuevos capitales, y aunque se podia esperar que la mayor 
parte sino el todo de esa suma quedaría cubierta con el 
sobrante que la exportación promete presentar ó este 
año sobre la importación, no era prudente tomar esos 
recursos que son necesarios para la reconstrucción eco- 
nómica del país, y debía buscarse otra forma que con- 
cillara todos los extremos del caso. 

Este ha sido, pues, el trabajo que desde octubre ocupa al 
P. E. aquí, y en Europa á una comisión compuesta de 
las primeras notabilidades financieras de Inglaterra y del 
continente. 

Esa comisión, penetrada de las graves complicaciones 
que pudieren sobrevenir, ha estudiado el asunto bajo to- 
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das sus faces, manifestando, — se complace el P. E. en 
declararlo, — una honrosa confianza en la moralilad vde- 
cisión del país y en la vitalidad de su progreso, y se puede 
afirmarquela combinación ideada y que se encarna en 
el proyecto que se somete ú V. H., concilia todos los 
intereses que afecta esta situación. Kl punto fundamen- 
tal de su estudio era, si la carga del país era excesiva 
en absoluto, ó si lo era solamente en relación A circuns- 
tancias fortuitas y pasajeras, y la resolución unánime 
fué que el país estaba completamente solvente y sola- 
mente necesitaba de alguna forma de ayuda para salvar 
las dificultades que trababan su marcha. 

Excusado es decir que esa comisión no se ocupaba 
meramente de los intereses de los tenedores de nues- 
tros títulos de deuda, sino que tenía muy en cuenta la 
gran masa de capitales extranjeros, que en una forma 
ú otra se han radicado en nuestro suelo v do consi- 
guíente sufren á la par de los capitales nativos los per- 
juicios de las situaciones difíciles. 

Procediendo con amplitud de vistas, ha comprendi- 
do que era necesario salvar el porvenir del país, y aún 
cuando ha tenido que transijircon las exijencias de la 
opinión local, mas estrecha y profundamente conmo- 
vida por las repercusiones de la revolución de Julio, se 
debe reconocer que el arreglo proyectado es decoroso 
para el honor del país, no lastima ninguna suscep- 
tibilidad v financieramente considerado consulta con 
rectitud los intereses de la Nación. 

El Poder Ejecutivo tuvo algunas dudas al principio, 
temiendo que la forma de pago que establece para el 
servicio de las deudas actuales podría traer algún lige- 
ro quebranto al tenedor, pero esta duda desapareció 
ante la opinión categórica de los banqueros de que los 
nuevos títulos seguramente se cotizarían á la par. 

El tipo de interés es relativamente alto comparado 
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con el que se había establecido en algunas de las ne- 
gociaciones últimas, pero aparte de que esto es sola- 
mente aparente, por la diferencia entre una emisión á 
la par como ésta, y una emisión á 10 ó 15 puntos abajo 
de la par, hay que tener en cuenta que esta emisión 
podro ser retirada totalmente después de tres años, y así, 
si dentro de cuatro ó cinco años el país se encuentra en 
la situación adelantada que es de esperar, será fácil 
ejecutar alguna operación financiera que conduzca á la 
extinción de esta deuda. 

En la fijación del monto del empréstito se ha proce- 
dido concierta elasticidad para que puedan ser compren- 
didos mas adelante los arreglos que se llevan á cabo 
con respecto á algunos de los empréstitos provinciales. 
En el cálculo de las sumas que requiere el servicio exterior 
de los compromisos de la Nación, citado anteriormente, 
no se incluye el servicio de la deuda de la ley 3 de 
Noviembre 1887, que constituye la emisión destinada á 
garantir la circulación de los Bancos, porque en su 
calidad de deuda interna no debía figurar entre las 
obligaciones que provocan la salida de oro, pero tam- 
bién puede decirse que estos títulos representan indi- 
rectamente alguno de los empréstitos provinciales y 
bajo este concepto es que se ha fijado la suma enunciada 
de £ 12.000,000 ó pesos oro 60.000,000 para que en el 
caso de verificarse tales arreglos pudieran quedar com- 
prendidos los nuevos servicios ó garantías sin alterar 
la cifra primitiva del empréstito. 

La única garantía especial que se ha solicitado es la 
de una parte de la renta do Aduana en la misma forma 
ya establecida para el empréstito de 1886, de 42.000,000 
de pesos, y existiendo este precedente no hay nada de 
irregular en la solicitud, máxime cuando se respondía á 
infundir más confianza en la masa de rentistas cuva 
representación oficiosa ejerce la comisión. 
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La condición de no hacer otra emisión ó dar nuevas 
garantías durante los tres años que debe durar la emi- 
sión, tiene por mira evitar que los títulos de este em- 
préstito queden sometidos á una concurrencia desven- 
tajosa antes de estar emitidos del todo, y es una de 
las condiciones ordinarias que se suelen establecer en 
los contratos de empréstitos en defensa del crédito de 
la respectiva emisión y de la casa que la tiene á su 
cargo. 

Se vé, pues, que el Poder Ejecutivo ha aceptado un 
proyecto que ya tenia el asentimiento de las primeras 
autoridades financieras de uno de los mercados más 
directamente interesados en sostener el crédito de la 
República Argentina, y que no se trata de extorsión ni 
falta á la fé pública para con el tenedor de nuestros 
títulos, cuyos intereses han sido debidamente represen- 
tados v defendidos. 

El Poder Ejecutivo cree que no debe cerrar esta breve 
exposición sin hacer resaltar el notable contraste que 
ofrece la actitud de los capitalistas en Europa, con la 
de los capitalistas bancarios que operan en nuestra pla- 
za y que secundados por intereses personales estrechí- 
simos parece haber puesto todo su empeño en llevar la 
cotización del metálico á tipos desconocidos antes de 
ahora, y que seguramente no son justificados por nin- 
guna alarma del momento ni por ninguna previsión 
para el futuro. 

Los elementos á que se hace referencia parecen ha- 
ber iniciado una propaganda de versiones fantásticas é 
invenciones sin sentido para conmover la opinión pú- 
blica y de este modo sostener la especulación en que se 
hallan comprometidos, y solamente así se explica que 
en época de grande movimiento de frutos, en víspera 
de una negociación que debe dar á nuestro mercado 
monetario la tranquilidad que necesita, se vea el medio 

28 
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circulante depreciarse con una rapidez inaudita y el pre- 
cio de los camVios descender hasta el último límite. 

No se puede dudar que situación tan anormal, es el 
producto directo de elementos poderosos que, habituados 
á dominar sin control nuestro mercado monetario, se 
levantan contra la posibilidad de que los poderes públi- 
cos ejerzan sobre ellos el control que corresponde y que 
es esencial para el adelanto y prosperidad de la industria 
y comercio del pais; pero el Poder Ejecutivo está firme- 

■ 

mente convencido de que la opinión sensata del país 

tiene plena confianza en la moralidad y decisión de los 

poderes públicos que hoy dirijen sus destinos y que en 

breve se producirá la reacción natural retardada hasta 

ahora por intereses bastardos que no se inspiran en otro 

móvil que el sórdido afán de lucrar. 

El P. E. no duda, pues, que V. H., haciendo honor 

á los propósitos enunciados en este mensaje, prestará su 

alta sanción al proyecto de ley que se acompaña. 

Dios guarde á V. H. 

C. PELLEGRINI. 

Vicente F. López. 



Ley núm. 2770 del 23 de Enero de 1891, autorizando al Poder 
Ejecutivo para contraer un empréstito externo de setenta y 
cinco millones de pesos oro. 



Art. I o Autorízase al Poder Ejecutivo para emitir títu- 
los de deuda externa á (6 %) seis por ciento anua] hasta 
la cantidad de setenta y cinco millones de pesos nacio- 
nales oro. 

Estos títulos podrán ser emitidos en libras esterlinas, 
marcos ó francos por su equivalente. La amortización 
de estos títulos la hará el Poder Ejecutivo después de 
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Ires años v dentro de treinta años de la fecha de su 
emisión; pudiendo hacerla totalmente ó por portes yá la 
par, dando aviso anticipado de seis meses á los tenedores. 

Art. 2 o El servicio de estos títulos queda garantido 
con la parte necesaria de los derechos á la importación 
en la misma forma establecida para el empréstito de 
42.000,000 de 1886, lev núm. 1737 de Octubre de 1885. 
Queda autorizado el Poder Ejecutivo para contratar con 
el Banco Nacional el servicio de este empréstito. 

Art. 3 o Los cupones de estos títulos serón recibidos 
por su valor escrito en pago de derechos de aduana, 
debiendo estos cupones ser los que venzan en el año 
en que se presenten á las Aduanas. 

Art. 4 o Destíñanse estos títulos exclusivamente al pago 
durante los años 1891, 1892 y 1893 de la renta y amor- 
tización de empréstitos externos y garantías acordadas 
por la Nación ó que tome á su cargo en virtud de la 
ley núm. 2765, debiendo emitirse á medida que sean 
necesarios para este objeto. 

Art. 5 o Durante los años en que el servicio de los 
empréstitos se haga en esta forma, no podro contraerse 
nuevo empréstito ó acordarse garantías que aumenten 
los compromisos de la Nación en el exterior. 

Art. 6 o El excedente de la renta que resulte durante 
estos tres años será remitido á la Caja de Conversión 
y destinado: Primero, á asegurar el retiro anual de la 
circulación de quince millones de pesos nacionales en 
billetes bancarios, proscripto por la ley complementaria 
de Aduana para el presente año de 1891, y Segundo, á 
formar un fondo de reserva destinado á la amortización 
de este empréstito. 

Art. 7 o Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires 
ú 23 de Enero de 1801. 
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